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PANEGYRICO 
D E 

SAN FRANCISCO 
X A V I E R . 

J¿/¿ prcecedet ante illum , «f cotttertat 
corda patrum in filios , O* incrédulos ad 
prudentiam juflorum , /w»r¿re domino pie-
bem perfeñam. 

El irá delante del Señor para conver-
tir los corazones de los padres acia los hi-
jos , y los indóciles á la prudencia de los 
ju f tos , á fin de preparar al Señor un pue-
blo , que fea perfecto. Luc. 1 . 1 7 . 

I^ S t e cara&er del iluftre Juan. Bautif-
_ j ta , que proponía el Angel á Zacha-

rias, fue el retrato de aquellos antiguos 
Tom. K A Pro-
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Profetas, que vieron por la fe el Mefsías, 
que havia de venir , le faludaron defde 
lexos, fegun la exprefsion de San Pablo, 
anunciaron á los Judíos fu nacimiento 
futuro, y fe esforzaron á dífponerlos pi-
ra fu venida. Efte mifrao fué en los tiem-
pos fuccefsivos el retrato de aquellos 
hombres apoftolicos, que criados por 
D i o s , efpecialmente para s í , elegidos por 
una predilección gratuita para fer los 
cooperadores de fus defignios ; y fi pue-
de afsi decirle, los artífices de fu gloria, 
y los falvadores del mundo , fuccedieron 
á fu adorable hijo en el importante, y 
fublíme minifterio de la predicación del 
Evangel io , y de la fantificacion de las 
almas. Tales fueron en ios principios del 
Chriftianifmo aquellos gloriofos funda-
dores de nueftra fanta Rel ig ión, los Pe-
dros , los Andrefes , los Thomafes , los 
Bernabés, y tantos otros heroes, que des-
truyeron el imperio del demonio , y fuje-
taron el mundo al yugo feliz de J e f u -
Chrifto. Ta l fué también en nueílros ui-

ti-

timos ííglos aquel perfonage tan famofo, 
que renovó en otro emisferio los prodi-
gios de converfion , que obraron en el 
mundo antiguo los primeros difcipulos 
del Salvador. Admirable , como ellos, 
Francifco X a v i e r , lleno del Efpiritu San-
t o , ardiendo en zelo de la gloria de fu Se-
ñor , guiado de la mano de Dios , y fofte-
nido con fu poder , llevó la luz de la fé á 
millones de infieles , fentados en las tinie-
blas , y fombras de la muerte 5 predicó, 
como el los, el Evangelio 5 pudo, como 
e l los , hacerlo refpetar 5 pudo hacerlo ad-
mit i r , pudo hacerlo abrazar , pudo ha-
cerlo praóticar. 

N o (e ha acortado , no , el brazo del 
Señor. Sabe hallar , quando es de fu agra-
do , en los theforos de fu providencia re-
medios infalibles para todas las necefsida-
des de fu Iglefia. Un hombre , un hombre 
folo bailará para la execucion de fus de-
fignios , y por folo un hombre reparará 
con ventajas todas las pérdidas, que pu-
diere haver padecido la Religión. T u eres 
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Xavier , le dice por fu Profeta , el que yo 
elijo para un empleo de tanto honor. 
En t i , y por tí intento hacerme gloriofo. 
Sería poco obligar los malos Chriftianos 
á fujetarfe á mi ley 5 feria poco reunir los 
hereges, y traherlos á mi ley : Y o te ten-
go réfervado para llevar mi nombre hafta 
las extremidades de la tierra. Y o te conf-
tituyo para luz de los gentiles, y para la 
íalvacion de las naciones. T u bolverás á 
juntar mi patrimonio difperfo ; tú refti-
tuirás la vifta a los ciegos, y la libertad a 
los cautivos y tú darás una nueva vida á un 
mundo nuevo : Serbal)i te ut fufcitares ter-
ram , pofsideres b^reditates difsipatas, 

díceres bis, qui YinBi funt: exite 5 ür bis 
qui in tenebris : re^elamini. 

N o lloréis mas , cafta Efpofa del Sal-« 
vador , la rebelión de cftos hijos inhuma-
nos , que han defpedazado vueftro feno, 
y que os han obligado , á peíar vueí lro, á 
arrojarlos lexos de vos. Debaxo de otro 
cielo íe cria un pueblo dóci l , y fiel, que 
llenará los huecos, que acaba de hacer la 

he-

here j ía , y os recompenfará abundante-
mente lo que haveis perdido. Levantad 
los ojos, Jerufalén fanta , y no os quexeis 
de que eftais defierta. Ved 5 y con qué ex-
cedo de alegria , con qué aíTombro lo ve-
reis ? ved eíía innumerable multitud de 
hijos, que os trahe Xavier ; Omnes tfti con-
gregati funt, Venerunt tibi. A vos os per-
tenecen , á vos os llaman , á vos os reco-
nocen por madre fuya 5 defde un otro 
mundo vienen á bufcaros , y echar fe en 
vueftros brazos : Videbis, afflues, <S di-
latabitur cor tuum, quando coriüerfa fue-
ra ad te multitudo maris, fortitudo gen-
tium *i>enerit tibi. 

Efta e s , Señores, la extraordinaria 
maravil la, que ha obrado el Señor para 
confolar á fu Iglefia , y defempeñar al mif-
mo tiempo la palabra que le havia dado 
de fujetarle las mas diftantes naciones, y 
hacerle reynar en las quatro partes del 
univerfo. Porque ha llegado el cafo, en 
que vémos felizmente cumplida efta fa-
mofa predicción, por medio de Xaviér. 

De 



De donde infiero y o , que tenemos dere-
cho para mirar á efte Santo como un dig-
no fucceíTor de los Apoftoles , efto e s , co-
mo un Apoftol. Si : Xavier fue un Apof-
t o i , ya porque poíTeyó las virtudes de ta!, 
en el grado mas eminente 5 efta es la pri-
mera parte de efte difcurfo 5 yá porque 
defempeno las obligaciones con los mas 
prodigiofos efedos ; efta es la fegunda. 
En dos palabras : tuvo efpiricu de Apof-
tol , é hizo obras de Apoftol. Antes de 
entrar en el aífunto 5 imploremos la afsif-
tencia del Efpiritu Santo , por la intercef-
fion de la Santifsima Virgen. Alpe Maria. 

T^IME^A TA^TE. 

cofa es un Apoftol ? Es un 
bre llamado de Dios para la 
verfion , y la fantificacion de las 

almas. Es un hombre elegido de Dios pa-
ra hacerfe conocer, para acreditar fu nom-
bre , para manifeftar fu poder , para pu-
blicar fu ley , para ganarle vaíTallos, pa-

ra 

ra extender fu imperio , para fujetarle 
las almas , y los corazones. Es propia-
mente el hombre de D i o s , de quien habla 
San Pablo ; quiero decir , como explica 
mas claramente l íaías, un hombre defti-
nado de Dios folamente para fu gloria; 
que no fue criado , fino para procurarle 
fu gloria; que en todo , y por todo no ha 
de mirar fino fu gloria 5 que debe eftár 
pronto para facrificarfe , fi es neceífario, 
por fu gloria : In gloriam meam creaVi eum, 
<Ü' feci eum. Inferid ahora , qué heroy-
cas virtudes no pide una vocacion tan 
fublíme ? Qué libertad de efpiritu ? Qué 
abnegación de sí mifmo ? Qué mortifi-
cación de fentidos ? Qué defprecio de las 
cofas del mundo ? Qué poco amor á la 
vida ? Qué paciencia en las perfecuciones? 
Qué humildad en los buenos fuceííos ? 
Qué pureza de intención en los fines ? Qué 
grandeza de ánimo en los peligros ? Qué 
unión con Dios en medio de las ocupacio-
nes ? Qué defeo de trabajar ? Qué zelo pa-
ra emprender ? Qué fervor para profe-

guir? 



8 
guir ? Qué valor para no defmayar ? Qué 
fortaleza , qué conftancia para confumar 
fu obra? Es neceíTario para el Apoftolado 
un hombre , que ni conozca parientes, ni 
amigos , ni patria , y que fe mire como 
ciudadano del univerfo ; un hombre 
defnudo de los afe&os mas naturales, 
en quien no hagan imprefsion ni las ame-
nazas , ni los alhagos del mundo , ni los 
placeres, ni los trabajos de la vida , ni los 
defprecios , ni las grandezas del íiglo , ni 
la pobreza , ni las riquezas de la tierra } un 
hombre atento á cuidar de s í , y dócil á 
la voz del cielo ; que á la menor iníinua-
cion de la voluntad de fu Dios grite lue-
go con el Profeta : Hablad , Señor, vuef-
tro fiervo oye : Qué mandais ? Y o eftoy 
pronto : un hombre en fin , para decirlo 
todo en dos palabras, que pueda , como 
San Bernardo defpues de San Pablo , que 
pueda hacerfe la jufticia de que efta cru-
cificado al mundo , de que efta muerto 
a sí mifmo , de que no tiene vida , ni 
movimiento fino para D i o s , y para los 

in-

intereííes de Dios : Mundo crucifixtts fum. 
Jd alia omnia mortuus fum. Si quœ Vero 
finí Chrifli , hac me Vbum irfteniunt, <?t 

paratum. 

Vofotros , feñores, me prevenís ya 
el difeurfo , y reconocéis por eftas feñas 
al incomparable Francifco Xaviér. A l 
oír folo fu n o m b r e , la primera idéa que 
fe os ofrece naturalmente , es la de un 
Apoftol 5 ni es neceíTario referir por me-
nor fus acciones, ni alegar pruebas, pa-
ra perfuadiros , que tuvo un efpíritu 
apoftolico. Permitid , fin embargo , pa-
ra edificación vueftra, que os trayga y o 
á la memoria dos , ó tres reflexiones, que 
daran mayor claridad á efta primera 
parte. 

Hablo , pues, de un hombre fujeto 
enteramente al efpiritu de Dios. Porque 
un A p o f t o l , como ya he dicho , ni debe 
tener afición a empleo alguno , ni lugarj 
ni conocer voluntad propria ; libre de 
todas las prifiones de la carne , feparado 
aun de los empeños mas permitidos 5 fuf-

T e m . ^ B peu-



pendido entre cielo , y tierra , o , por 
mejor decir, elevado fobre el mundo, 
y - fobre si mifmo 5 fin complacencia en 
fus felicidades; fin difgufto en la efteri-
lidad de fus trabajos, fin inquietud en 
la manfion, en donde fe le maltrata; fin 
amor a los lugares, en donde fe le ama, 
y reverencia 5 íin repugnancia entre los 
pobres , y gente humilde; ful afectación 
entre los grandes, y los ricos; fin foli-
citud , como fin temor , en los empleos 
ruidofos; fin curiofidad, fin a rdor , fin 
defeos. Es neceííario , que efté difpuefto 
á i r , y bolver continuamente, á correr, 
y detenerfe, íiempre contento, y fatisfe-
cho , mandefele lo que fe le mandare, 
hagafe lo que fe hiciere , fin obrar jamás 
por fu inclinación, figuiendo folamente 
en todas fus empreífas el movimiento de 
la gracia , y el impulfo de fus fuperiores. 
Qué inftrumento entre las manos de Dios 
un hombre de efte carácter! Tal es Fran-
xiíco Xavier. 

Paífo en filencio todo quanto hizo. 
- . a-n-

antes de falir de la Europa. Lo que feria 
materia para los mayores, y mas often-
toíos elogios en muchos f in tos , üo es 
en él mas que un preliminar , y un en-
í a y o , que puede omitirfe fin confequen-
cia; efto es , fin que haga falta para fu 
gloria. Solamente quiero reprefentarme-
le en el actual exercicio de fu apoftola-
do. Véd el punto de vi f ta , en que voy á 
pintarle. " 

Su vocacion no es una vocacion, 
que él ha elegido. N o fe entromete te-
merariamente en el minifterio evangeli-
co. El Señor e s , quien le llama en fue-
ños myfteriofos. Ignacio es , quien le eli-
ge. El Vicario de Jefu-Chri f to es, quien 
le envia. Olvida defde entonces todas las 
obligaciones de la fangre , y de la natu-
raleza. Atravieffa por fu patria con la 
mifma tranquilidad, é indiferencia, con 
que paíTaria por un país eftrangero. Paila 
por las cercanías del Caftillo de Xaviér, 
fin confentir en defpedirfe de una m a t e , 
que pierde todas las efperanzas de bolver 

B z á 



a ver. Su mifsion ocupa todo fu ánimo, 
y cree , que nada le toca yá fu madre. 
Confiderafe como un hombre vendido, 
y entregado á los idolatras , refponfable 
á ellos de todos fus penfamientos, de to-
das fus acciones , de todos fus paííos. 
Miraría como un ladronicio el tiempo, 
y la atención, que aplicaíTe á otra cofa: 
Me enim ínfula expeffant, Ztr ncü>es ma-
ris , ut adducam film de longé nomini 
(Dominio 

En vano fe le pide , que dé una li-
gera íatisfaccion á fu familia. N o fe lo 
permite la gracia. N o conoce yá otros 
parientes, que los pueblos infieles. N o 
he fido enviado , refponde , como en 
otro tiempo el Salvador , fino á las ove-
jas de la cafa de ifraél , que eftán perdi-
das. N o fabeis, que es precifo, que yo 
me emplee en el fervicio de mi padre? 
En vano procura detenerle la Corte de 
Portugal enamorada de fu virtud. Los 
Principes de la Europa , refponde , ha-
llarán bailantes Apoftoles. Y o veo por 

la 

la noclie , y oygo de dia en el interior 
de mi corazon un barbaro , que eftiende 
acia mí fus brazos , y me dice fin ceííar, 
como el Macedonio de Pablo : Paífad á 
la India , y focorrednos : Tranjìens in Ma-
cedoniam , adjura nos. 

El mifmo efpiritu , que prohibió en 
otro tiempo al mifmo Apoftol el predi-
car en la A f t a , manifiefta à fu fucceífor, 
que ha llegado el tiempo de llevar á ella 
la luz del Evangelio 5 y al punto fe halla 
obedecido. Embarcafe Xavier. Los vien-
tos , que hacen navegar fu baxél , fon 
muy lentos , y muy débiles para fatif-
faccion de fus defeos, y del foplo celef-
tial , è interior , que le agita. Llega á 
Mozambique ; paífa à Melinda , y á So-
cotora, reformando las coftumbres , al 
paíTo que camina adelante, y efparcien-
do íobre el camino la precioía femilla de 
la Fé. Vedle en la Capital de la India* 
alli eftablece la Silla de fu Apoftolado. 
Qué es lo que digo ? un Apoftol debe ef-
tablecerfe en parte alguna ? La ciudad 

de 
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de Goa ya eftá enteramente reformai 
da. Francifco , profeguid vueft.ro camino. 
Explicafe el cielo. Quando efto digo , ya 
Xavier eftá puefto en marcha. Y a le 
vèo en las coftas de la Pefquería , comen-
zando à dar á conocer a J e fu Chrifto, 
por medio de fus difcurfos, y confirman-i 
do con milagros fus difcurfos. Y à le 
oygo en medio de las llanuras de T r a -
vancor , inftruyendo à millares de C a t e -
cúmenos, que piden à porfía el Bautrf-
mo. Apenas eftán eftos reengendrados, 
quando el efpiritu de Dios lo faca de 
alj i , como à otro Phelipe , y lo tra.nf-
porra á la isla de Manar. Prontamente 
Meliapor fera el objeto de fus conquiftas. 

Prontamente pero adonde voy? 
Por que me déxo arraftrar de la impref-
f ion , que lleva á Xav ier ? Concluiría yo 
jamás, fl quifíera feguirle? 

Corre de efte modo las ciudades , y 
las aldeas : atraviesa las provincias , y 
los r e y n o s f i x o s fiempre los ojos en el 
a f t ro , que le ilumina : fin deíeos, fin 

proyectos de fu parte ; pero con el cora-
zón perfectamente fujeto , y dócil á la 
mano , que le guia. Funda por todas 
partes Iglefias 5 forma nuevos chriftianos; 
en todas partes fus Neophitos esfuerzan 
fus ruegos , y fus lagrimas , para dete-
nerle cerca de sí. El efpiritu divino , que 
le conduce 5 no confíente en ello. De-
xadme , les dice , con Jefu-Chrifto : es 
neceííario , que anuncie también á otros 
pueblos el reyno de Dios 5 porque pa-
ra efto he fido enviado : Et aliis ciYitati-
bus oportet me evangelizare regnum (Dd, 
quia ideo mijjus fum. Quién lo creería? 
En medio de fu rápida carrera , y de fus 
felices fuceíTos, fe mantiene Xaviér con 
tan poca afición á fu empleo , perma-
nece tan dueño de fu voluntad , eftá 
tan fujeto á la de fu feñor , que fe ha-
lla pronto á abandonarlo todo , y á bol-
ver á Europa á la primera orden del 
cielo , y á la menor infmuacion del gran-
de Ignacio. Eftár afsi difpuefto , decia con 
un motivo femejante San Bernardo, no 

es 



es tener un efpiritu apoftolico?G ! Yirum 
Apoftolicufn , quem taita nobilitant figna Apof 
tolatus fui. 

Hablo de un hombre enteramente 
crucificado al mundo. Un Apoftol ha de 
eftár enteramente defprendido de todo 
lo que arraftra la afición, y la pafsion de 
las almas terrenas 5 efto es, de las riquezas, 
y de las grandezas del figlo. Es poco no 
amarlas 5 ha de defpreciarlas, ha de tener-
les horror , ha de hacer todas fus delicias 
de la pobreza , y de las humillaciones de 
Jefu-Chri fto. Para falir bien délas em-
preíías 

del mundo , fon necesarios gran-
des fondos , y muchifsimo poder. Mas 
el Evangelio edifica fobre fundamentos 
enteramente contrarios. Llegaría á per-
fección la obra de Dios , fi fe empleaf-
fen en ella los focorros humanos? Si la 
converfion de las almas fe huviera debi-
do á efta efpecie de medios, parecería, 
ni feria en efe&o efta converfion , como 
debe f e r , obra puramente de Dios ? A 
más de efto , un corazon intereíTado 

x 1 7 
penfaría en fu fortuna j pero qué feria 
entonces de los interefles de la religión? 
Un efpiritu ambiciofo trabajaría para 
gloria fuya j pero quedaría facrificada la 
del Señor. El fiervo infiel defraudaría 
á fu dueño el fruto de fu trabajo 5 no 
feria fino un prevaricador, y un vil apof» 
tol de sí mifmo , que fe pondría facrile-
gamente en el lugar de fu Dios ; que fe 
bufcaría, y fe anunciaría a sí mifmo en 
vez de buícar, y anunciar á J e f u Chrifto. 
Efta es la razón , dice San Pablo, por qué 
el Salvador , para fundar el chriftianifmo, 
no eligió en los principios fino hombres 
pobres, y humildes á los ojos del mun-
do. Si ha llamado deípues otros á la 
predicación del Evangelio , que tuvieífen 
otras calidades-, ha querido , que por 
fu elección , y fus virtudes vinieííen á fer 
todo lo que eran los primeros, por la 
neceísidad de fu condicion. 

Véd , pues, una perfecta imagen de 
Francifco Xaviér. Porque, qué efpiritu 
de pobreza, qué efpiritu de humildad 

Xom. V\ C no 
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no manifefto en la carrera de fu Apos-
tolado ? Sale de Roma honrado con la 
eminente dignidad de Legado Apoftoü-
co 5 entra en las Indias reveílido con el 
caráóter de Embiado , y Miniftro de un 
gran Rey . Pero por mas que efta ador-
nado con eftos tituios 5 con qué aparato, 
y con qué pompa fe dexa ver ? El es to-
do fu acompañamiento, y fu equipa-
ge. Todos fus bienes, todas fus provi-
fiones confiften en un Breviario , un vef-
tido viejo , y algunos inftrumentos de 
penitencia. Lléno además de una viva 
confianza en Dios , baftantemente rico 
con folo el fondo de la Providencia , ha 
reufado con horror los ofrecimientos, 
que fe le han hecho al tiempo de fu 
partida. Cargarfe de muebles, o de dine-
ro , admitir criados , huviera fido en fu 
dictamen errar defde el primer paífo, ol-
vidar el principio del Salvador, y dege-
nerar de los antiguos Apoftoles. 

En efte eftado de pobreza, y defnu-
déz llego á la isla de Manar , á la isla de 

Cey-
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Geylán , a la isla de Amboyna 5 afsi entra 
en las Molucas , y en Malaca; afsi pene-
tra á M e a c o , á Terrenate , á Meliapór; 
afsi v i f i ta , y reconoce aquellas vaftas re-
giones , que folamente la avaricia havia 
defcubierto, y en donde folamente la 
avaricia detenia á los eftrangeros. Cofa 
maravillofa! De efte mifmo modo, quie-
ro decir, con efta pobreza , y efta def 
liudez de todas cofas fe acredita , fe ha-
ce o i r , mueve , y convierte los infieles. 
Un hombre, que ha atraveífado mares 
inmeníos, fin otra efperanza, fin otro 
defeo , que el de comunicar la Fe 5 que 
íe manifiefta penetrado de una fuma 
alegría en medio de la mas extrema pe-
nuria; que reufa con obftinacion todos 
los dones, que fe le ofrecen ; que de 
todas las riquezas de la India, ni pide, 
ni quiere fino precifamente las almas; 
folo con fu modo de obrar demueftra la 
divinidad de fu religión; pero de un mo-
do tan eficáz, que los efpiritus mas in-
dóciles, y los corazones mas rebeldes fe 
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no manifeftó en la carrera de fu Apof-
tolack) ? Sale de Roma honrado con la 
eminente dignidad de Legado Apoftoü-
co 5 entra en las Indias reveftido con el 
caráóter de Embiado , y Miniftro de un 
gran Rey . Pero por mas que efta ador-
nado con eftos titulos 5 con qué aparato, 
y con qué pompa fe dexa vér ? El es to-
do fu acompañamiento, y fu equipa-
ge. Todos fus bienes, todas fus provi-
fiones confiften en un Breviario , un vef-
tido viejo , y algunos inftrumentos de 
penitencia. Lleno ademas de una viva 
confianza en Dios , baftantemente rico 
con folo el fondo de la Providencia , ha 
reufado con horror los ofrecimientos, 
que fe le han hecho al tiempo de fu 
partida. Cargarfe de muebles, ó de dine-
ro , admitir criados , huviera fido en fu 
d i f a m e n errar defde el primer paífo, ol-
vidar el principio del Salvador, y dege-
nerar de los antiguos Apoftoles. 

En efte eftado de pobreza, y defnu-
déz llegó a la isla de Manar , a la isla de 

Cey-

}9 
Ceylan , a la isla de Amboyna 5 afsi entra 
en las Molucas , y en Malaca; afsi pene-
tra á M e a c o , á Terrenate , á Meliapór; 
afsi v i f i ta , y reconoce aquellas vaftas re-
giones , que folamente la avaricia havia 
defcubierto, y en donde folamente la 
avaricia detenia á los eftrangeros. Cofa 
maravillofa! De efte mifmo modo, quie-
ro decir, con efta pobreza , y efta def 
nudéz de todas cofas íe acredita , fe ha-
ce o i r , mueve , y convierte los infieles. 
Un hombre, que ha atraveífado mares 
inmeníos, fin otra efperanza, fin otro 
defeo , que el de comunicar la F e ; que 
íe manifiefta penetrado de una fuma 
alegría en medio de la mas extrema pe-
nuria; que reufa con obftinacion todos 
los dones, que fe le ofrecen ; que de 
todas las riquezas de la India, ni pide, 
ni quiere fino precifamente las almas; 
folo con fu modo de obrar demueftra la 
divinidad de fu religión; pero de un mo-
do tan eficaz, que los efpiritus mas in-
dóciles, y los corazones mas rebeldes fe 
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vén precifaios á reconocerla. El defpre-
cio con que mira todos los bienes de la 
tierra , apenas de x a que hacer a fus fer-
m^nes. Su humildad hace dulces, y ex-
cita a feguit las verdades obfcuras , que 
fu voluntaria pobreza ha hecho creíbles. 

Porque á qué condefcendencia , a 
qué moleftas contemplaciones , á qué 
penofos exercicios de caridad , á qué fer-
vidumbre tan baxa , a qué facrificios de 
fus güilos , de fu genio , de fus repug-
nancias , de fu honor , no le reduxo efta 
divina virtud ? Le huvierais vifto en las 
calles de Malaca , felicitando limofnas de 
puerta en puerta , tomar a fu cargo la 
vergüenza de pedir , por efcufarla á fa-
milias vergonzantes, que debaxo de luf-
trofas apariencias, no fon menos f e n f n 
bles a fu defgracia fecreta. L e huvierais 
vifto en las prifiones de Goa confolar á 
los infelices condenados por fus delitos, 
procurar fu confuelo , intereífarfe en 
hacer fuaves fus caftigos , alentarlos con-
tra los horrores de la muerte , y folici-

tar-

rarles con fus multiplicados trabajos una 
vida mas feliz , y mas durable. Le hu-
vierais vifto en Lisboa en medio de un 
tropel de pobres , y mas pobre que to-
dos el los, habitando con ellos , familia-
rizandofe con ellos , partiendo con ellos 
fus limofnas , y fus miferias, firviendoles 
él mifmo , y adelantandofeles en todo. 
L e huvierais vifto en Mozambique , y en 
la isla de Manar renovar , á beneficio de 
los apellados , aquellos prodigios de pie-
dad , y de f e r v o r , que no havian podi-
do vér fin admiración los hofpitales de 
Bolonia , y de Venecia ; velar dia , y no-
che los enfermos , hacerles las camas , cu-
rar fus llagas, chupar la materia de fus 
ulceras, abrazarlos , acariciarlos, hacer-
les olvidar todos fus males , y aun hacer 
que los íanos envidiaífen fus enfermeda-
des. Le huvierais vifto en el J a p ó n , al 
íalir de la Corte , en donde havia fido re-
cibido , y oído como un oráculo, pallar 
por las calles con la campanilla en la 
mano , juntar al rededor de sí los niños, 

ex-



explicarles los rudimentos de la dodrina 
chriftiana, enfeñarles las oraciones, hu-
millarfe, y reducirle a fu innocente fen-
ciliéz , tartamudear, y haeerfe niño en-
tre ellos, para hacer de ellos hijos de 
Dios. Páífo en filencio las burlas , los 
defprecios, las afrentas, los ultrages que 
tuvo que fufrir en innumerables oca-
fion'es. Un corazón humilde no fe ali-
menta , fino con tratamientos de efta 
naturaleza. N o contó Xavier por dias 
felices, fino aquellos, en que tuvo la fe-
licidad de participar de los oprobrios, y 
abatimiento de Jefu-Chrifto. Mas para 
llegar á efto , no es neceífario tener un 
efpiritu enteramente apoftolico ? 0! Yirum 
Apoftollcum , quem talia nobilitant figna 

Apoftolatus fufe 
Hablo finalmente de un hombre en-

teramente muerto á sí mifmo. Un Apof-
tol ha de mirarfe, como una v i a i m a 
deftinada al facrificio. Es neceflario, que 
lleve fu alma entre fus manos , fiem-
pre pronto á ofrecerla por los intereífes 

de fu Señor 5 fiempre difpuefto a paffar 
por todo por el interés de fu minifterio. 
Porque en efte empléo , qué feria una 
alma enamorada de sí mifma , capaz de 
dar entrada á los placeres, atenta á fus 
necefsidades, amiga del defcanfo , fenfi-
ble á la fatiga , que dieífe oídos á la na-
turaleza, que temieíTe la mortificación, 
y las cruces ? Qué podría hacer para 
Dios , y a qué fe reducirla fu apoflola-
do? La vida evangélica pide un hombre 
enemigo de sí mi fmo, que ignore que 
tiene cuerpo , ó q u e , fi fe acuerda de 
é l , lo haya íabido acoftumbrar á todo; 
un hombre, que por medio de auíteri-
dades voluntarias, y por una continua 
abnegación haya aprendido , como San 
Pablo , á morir todos los dias; íe haya 
habituado á privarfe , fin pena , de los 
alivios mas neceííarios, á llevar con pa-
ciencia los mas intolerables trabajos; un 
hombre , que no fe efpante , ni de las 
injurias del ayre , ni de la incomodidad 
de los tiempos , ni de la dificultad de 

los 



los caminos, ni de lo largo de los viages, 
ni de la efterilidad de los paí fes , ni de la 
rudeza de los pueblos , ni del trabajo de 
la predicación , ni de la grandeza de los 
peligros, ni del terror de las amenazas, 
ni de la dureza de los perfeguidores, ni 
de la crueldad de los ca f t igos , ni de la 
irritación de los hombres , ni del furor 
de los demonios. Aora otra vez recono-
céis por ellas feñas á Xavier . 

Qué Santo llevó mas adelante que él 
los fantos rigores de la penitencia , y qué 
penitencia fué mas univer fa l , que la fu-
ya ? Sin hablar de los exceíTos , en que le 
empeño fu fervor , poco defpues de fu 
converfion , y cuyas confequencias fué 
precifo que previnieíTe milagrofamente 
la Providencia ; qué inviolable firmeza 
no tuvo para no conceder jamás fatisfac-
cion alguna á fus fentidos ? Qué aplica-
ción ingenióla para crucificar continua-
mente fu carne con los Cilicios , con las 
difciplinas fangrientas , con los ayunos 
de muchos dias , con el mantenimiento 

mas 

mas f r u g a l , y mas grofíero , con las no-
ches quitadas al fueño , con las largas vi-
gilias dadas á la oracion , con el defcan-
fo de algunas horas tomado indiferente-
mente íobre una tabla , fobre cuerdas, 
fobre la tierra defnuda. Afsi prueba fus 
fuerzas , afsi fe prepara , afsi fe forma, 
afsi fe exercita para los miniílerios apof-
tolicos. 

Nada defpues le parecerá nuevo ; na-
da íerá capáz de detener fu zelo , ni de 
caufar fuílo á fu virtud. Pallará muchas 
veces la l inea, fin temer los ardientes ra-
yos del So l , é igualmente defpreciará las 
nieves , y los yelos del Japón 5 atraveíTa^ 
rá rápidos arroyos , trepará por los mas 
empinados rifcos , fe perderá en los de-
Ciertos , fe hallará extraviado en los bof-
ques , fiempre tan contento , como Ci 
eíluviera en lugar feguro , y con tanta 
ferenidad, como fi fuera infenfible : Et 
in bis ómnibus fuperamus. Emprenderá 
las mas arriefgadas navegaciones , pa-
decerá las tempeílades mas violentas , fe 
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verá muchas veces cercano á la muerte^ 
naufragará muchas veces , luchará tres 
dias , y tres noches fobre una tabla con-
tra las olas del mar , y efto fin vacilar 
fu confianza , fin affuftarfe del peligro: 
Et in bis ómnibus fuperamus. Indignados 
los Isleños de Javara de la libertad con 
que condena fus coftumbres corrom-
pidas , defcargarán fobre él una lluvia 
de piedras ; facaránle los Japones arraf-
trando fuera de las murallas de una de fus 
ciudades para apedrearle; los Brachmanes 
le armarán embofcadas , le perfeguirán 
con flechas ; defefperados de haver erra-
do el golpe , pondrán fuego á las caba-
nas en donde le creen efcondido ; ve-
ráfe precifado nueftro Santo á pallar 
d ias , y mefes en un bofque. Sitiaránle 
en él las beftias mas feroces. Pondráfe 
de parte de ellas el infierno. Arrojarán-
fe fobre él los demonios , y le dexarán 
medio muerto á la violencia de fus gol-
pes. Perderá á la verdad en eífa lucha 

fu falud; desfallecerán fus fuerzas ; P e r o 

fin 

fin perder fu conílancia , y fin que def-
fallezca fu va lor : Et in bis ómnibus fu-
peramus. Experimentará fuccefsivamen-
te aquella cadena de penalidades, cuya 
efpantofa enumeración hace San Pablo; 
peligros de parte de los ladrones , peli-
gros de parte de los gentiles , peligros 
en la ciudad , peligros en la foledad, 
peligros en el mar , peligros entre los fal-
los hermanos; la pobreza, las vigilias, 
la íed , el f r ió , la defnudéz ; combates 
por la parte de a fuera , contradicciones 
por la parte de adentro, cuidado de las 
Ig le f ias , pefada carga de negocios ; fin 
embargo él fe foftendrá fiempre , íiem-
pre triunfará por la virtud de aquel, 
que íabe hacer omnipotente á la mifma, 
flaqueza: Tropter te mortificamur tota diey 

<eftimati fumus , ficut' o\>es occifsionis. 
Sed in bis ómnibus fuperamus. Aun efto 
es muy poco. Defcubriránfe nuevos m a . 
res, llenos de tempeftades, y de efcollos; 
tierras barbaras, perfecuciones mas vio-
lentas, trabajos infinitos. A viña de to-
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do efto exclamará Xavier : Aun mas, 
Señor; m a s , y mas. N o fe dará por ía-
tisfecho fu corazon , y fufpirará por 
mayores trabajos. Qué decís vofotros, 
chriftianos oyentes ? N o es éfte el efpi-
ritu , y el carácter de un hombre verda-
deramente apoftolico ? O ! Virum Apofto-
licum , quern talla nobilitant figna Jpo/io-
latus fui! 

Detengámonos un inflante , chrif 
ríanos oyentes , y hagamos alguna re-
flexión fobre noíotros mifmos. Vofotros, 
me decís , no teneis vocacion de Apofto-
les , y de aqui inferís á primera vifta, 
que las virtudes de un Apoftol no fe hi-
cieron para vofotros. Pero puedo yo 
concederos el principio , ni mucho me-
nos la coníequencia ? N o teneis vocacion 
para el apoftolado ? Os engañais á vofo-
tros mifmos , vofotros Miniftros de los 
altares , que por vueftro fagrado carác-
ter os hallais efpecialmente empeñados 
á cultivar la herencia del Señor 5 vofo-
tros hombres conftituídos en dignidad, 

que por vueftros empleos eítais pofiti-
vamente obligados á mantener el buen 
orden , la jufticia , la paz , la piedad en-
tre vueftros conciudadanos ; vofotros 
padres , y madres de familia , que da-
réis algún dia eftrechifsima cuenta á 

o 
Dios del gobierno de vueftros hijos , y 
de vueftros domefticos ; vofotros qua-
lefquiera que feais , que teneis poder, 
y que en los negocios del mundo ía-
beis tan bien dár á conocer á vueftros 
inferiores , y muchas veces también á 
vueftros iguales la dependencia jufta, 
ó imaginaria , que tienen de vofotros: 
no os ha colocado Dios fobre los otros, 
fino para que hagais que los otros le 
teman , fino para hacerle reynar fobre 
los otros. La reputación , el poder , la 
autoridad de que os moftrais tan zelo-
f o s , y de que hacéis oftentacion , no 
os la concedió jamás el cielo para vo-
fotros mifmos. Penfais de otro modo? 
Ignoráis los primeros principios. Es un 
delito , dicen todos los Santos Padres, 

abu-
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abufar ele eftos dones para vueftra uti-
lidad , y provecho. Eftos dones no de-< 
ben emplearfe fino en folicitar la glo-
ria de Dios , en foftener los intereíTes 
de Dios, en vengar , fi es neceífario, la 
caufa de Dios. 

Mas quién hace efto el dia de hoy? 
Quién es el hombre de empléo, que 
fe olvida de sí mifmo para aplicarfe 
únicamente á hacer valer los derechos de 
Dios ? Ufafe de la reputación, para apo-» 
yar la iniquidad, la injufticia, el ef-
piritu de rebelión. Se empléa la auto-
ridad , para precipitar al vicio á los 
amigos tímidos , ó interesados ; ufafe 
del poder para hacerfe formidable , pa-
ra dominar, para tyranizar. O ' Dios 
mió! Se olvidan de v o s , os facrifican. 

Páífo aun mas adelante. Suponga-
mos , que no tengáis que refponder fi-
no de vofotros mifmos 5 quién os dif-
penfa , amado oyente m i ó , de la obli-
gación de fer Apoftol de vos mifmo, 
y quién configuientemente os difpenfa 

de 

de adquirir las virtudes de un Apof-
tol ? Y o sé , que efte apoftolado par-
ticular, y limitado no pide abfoluta-
mente toda la extenfion y toda la 
fublimidad de perfección , que admi-
ráis en San Francifco Xaviér. Pero fi-
nalmente no os obliga á lo menos á 
convertiros vos m i f m o , y a íantificar 
á los otros? V é d , pues , todo lo que 
yo enciendo por efte apoftolado parti-
cular , de que os hablo. El grande 
hombre , á quien alabamos, no debió 
comenzar de efte modo por sí mifmo? 
De qué le huviera férvido ganar para 
Dios todo el m u n d o , fi huviera per-
dido fu propria alma ? Preguntóos, 
pues , en qué le imitáis ? Qué hacéis 
vofotros por vofotros ? Obligados eftais, 
como él , á oír la gracia ; obligados 
eftais , como él , á defprenderos de los 
bienes de la tierra, y á no poner vuef-
tro a m o r , y vueftra confianza en vuef-
tros teforos ; á defpreciar las vanas 
grandezas del m u n d o , y aun á perma-

ne-
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necer pequeño a vueftros ojos en me-
dio de vueftra grandeza. Teneis efta 
pobreza de efpiritu , y efta humildad 
de corazon ? Obligados eftais , como 
él á renunciar por lo menos los pla-
ceres peligrofos , los guftos , que pue-
den hacer menos vigorofa vueftra al-
ma 5 á recibir con refignacion , y á 
llevar con paciencia los trabajos iníe-
parables de vueftro eftado. Mas qué ne-
gáis á vueftra fenfualidad ? Quáles fon 
vueftras prá&icas de mortificación ? En 
donde efta vueftra tranquilidad, y vuef-
tra fumifsion en las aflicciones , que os 
fobrevienen ? Haveis hecho , amado 
hermano mió , alguna reflexión fobre 
efto ? Y fi la haveis hecho , con qué 
razón pretendeis juftificar vueftra flo-

1 ' - ^ atrevereis a decir , que eftas 
virtudes fon puramente de confejo , y 
que no hay obligación alguna de pó-
nerlas en práctica ? Pues ignorareis, que 
el precepto del Salvador no admire 
excepción ? Pues havreis olvidado , que 

Haveis vos mifmo renunciado folemne-
mente al mundo , y los falfos bienes del 
mundo ; al mundo , y las locas vatai-
dades del mundo , al mundo, y los en-
gañofos placeres del mundo ? Havran po-
dido los Santos hacer por Dios cofas tan 
grandes , y vos no tendreis valor para 
abandonar por él bagatelas ? Pudiera el 
Señor pediros juftamente los heroicos ía-
crificios , que pidió á Francifco Xaviér; 
íe contenta con mucho menos , no os 
pide fino muy poco ; y podréis di(putar-i 
le efto muy poco , vos que todo lo ha-« 
,veis recibido de fu mano; vos , que os 
atreveis a pedirle premios eternos ? Si rem 
grandem dixijjet tibí 7 certé faceYe debueras j 
quantó mdgis quia nanc dixit tibi : lasa-
re y mundaberis. Volvamos á nueftro 
aíTumpto. Os he demoftrado , que Xa-
viér tuvo efpiritu de Apoftol ; faltame 
haceros vér , que hizo obras de tal. Efta 
es la fegunda parte de mi difeurfo , que 
abrévio. 
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SEGUHDA T J ^ T E . 

UN Apoftol es un conquiftador, 
embiado de Dios , y deftinado 

para la converíion de las almas. Ha de 
eftár reveftido de todo el poder del 
autor de fu mifsion ; ha de cumplir 
toda fuerte de minifterios , cuidar de 
.toda fuerte de perfonas, abrazar toda 
fuerte de paífes 3 ba de cauíar las mu-
taciones mas grandes-, y las ha de ha-
cer del modo mas ruidofo; ha de ef-
tár continuamente en acción, f in feña-
lar otro termino a fu trabajo , que el 
d e fu vida. Tales -fon las obras de un 
Apoftol . , y tales fueron las de el ad-
mirable Franeifco Xavier , Formareis , fe-
á o r e s , juicio de e l las , ;por lo -que v o y 
¿ decir de la autoridad de fu ze lo , de 
la extenfion de fu zelo , de los frutos 
de fu ze lo , de la rapidez ,, y de la in-
faciabilidad de fu zelo. N o toco efta 
vafta materia, f ino .de paíío. 

Ze-

Zeío apoyado por el cielo , y fof-
tenido a fuerza de prodigios. Una doc-
trina fublime , nunca oída , contraria á 
las preocupaciones del entendimiento; 
una dodrina moral elevada , auftera, 
enteramente opuefta á las inclinaciones 
de los fentidos, y a todas las flaquezas 
naturales del corazon; el Evangelio en 
una palabra, o bien confiderado., fe-
gun lo que manda creer , ó bien mi-r 
rado , fegun lo que ordena pra&icar, 
ni feria abrazado, ni feguido, fino con 
muchifsima dificultad, á no fer anun-
ciado por hombres poderofos en obras, 
y en palabras. E s , pues , la virtud de 
hacer milagros como neceílaria en los 
principios , dice San Gregorio, para 
acreditar entre los fieles a los miniftros 
de J e f u - C h r i f t o , y para autorizar ííi 
minifterio. 

Con qué extenfion, pues , no fué 
comunicado efte grande don de mila-
gros al Taumaturgo , cuya fiefta cele-
bramos ? Qué imperio mas abfoluto, 

E z que 



3 á 
que el Tuyo , fobre toda la naturaleza? 
A fus ordenes ceífan los v ientos, fe apa-
ciguan las tempeftades , calma el mar. 
Su palabra refucita los muertos , v io-
lenta los elementos , hace dóciles los 
irracionales , llena de terror á los de-
monios , y los arroja de los cuerpos, 
que poífeen. Con una feñal de la cruz 
(ana, las mas incurables enfermedades; 
faca del peligro , y tranfporta á la ori-
lla los defgraciados , que fe ahogan; da 
agua dulce á los marineros , que pere-
cen de fed en una ca lma , que los de-
tiene. Solo él con el Crucifixo en la 
mano hace frente á todo un exercito 
enemigo , lo conjura , y lo obliga a 
huir. El fe reproduce , y multiplica á 
un mifmo tiempo en diverfos lugares 
para focorrer a los necefsitados , que le 
invocan. Habla lenguas , que jamás ha 
aprendido ; hablando folamente una len-
gua , fe hace entender á un mifmo 
tiemp© de barbaros , que tienen entre 

sí idiomas diferentes. V é lo que paila 
en 

¿n los lugares mas diftantes , como fi 
eftuviera prefente en todas partes. Pe-
netra lo futuro , y predice lo que ha 
de fuceder , como fi todo fuera para 
él prefente. Dios , fiel á Xaviér , y á 
los Indios , renueva á favor fuyo todas 
las maravillas de la primitiva Iglefia-, 
diícrecion de efpiritus , ciencia de la 
palabra , interpretación de myfterios, 
don de lenguas , conocimientos fobre-
naturales , revelaciones , prophecías, gra-
cia de curaciones 5 el ñervo , en cum-
plimiento de la predicción de Je fu-Chri f -
to , hace iguales , y aun mayores mila-
gros , que el Señor : Et majora horum 
faciet. Quien efto hace , repite San Ber-
nardo , no es verdaderamente un Apof-
tol ? Verus profettó Jpo/lolorum hares.éft , qui 
talla, agit. 

Zelo de una immenfa extenfion. A 
qué edad , ó á qué condicion no al-
canzaron fus cuidados ? Eclefiafticos, Se-
culares , Catholicos , Hereges , Maho-
metanos 2 Judios , Idolatras 2 pueblos 
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cuícos, naciones barbaras 5 R e y e s , vaf-
f a l l o s g r a n d e s , pequeños, pobres, ri-
cos , n iños , viejos, encarcelados, en-
fermos , foldados y marineros, eícía-
v o s , no experimentaron todos los mas 
cariñofos efe&os de fu caridad, fin dik 
tinción , ni preferencia ? Viófele en una 
choza dar inftrucciones de la mas alta 
efpiritualidad á un pobre llamado a la 
vida interior ; y efto con la mifma 
aplicación, con las mifmas exprefsio-
nes de f e r v o r , que manifeftó para la 
perfección de la Reyna de Terrenate, 
y del Rey de Bongo. Como (i fe tra-
taffe de convertir todo un rey n o , fe 
le vio emprender un víage de cien le-
guas , únicamente por ganar á Dios un 
Toldado licenciólo, que hacía diez y fíe-
te años, que no fe havia confeííado. 

Qué efpecie de trabajos no abrazo 
fu zelo? Servir en los hofpitales, vi-< 
fitar las cárceles, confolar los afligidos, 
aliviar á los miferables, juntar limof-
nas para los pobres vergonzantes , re> 
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conciliar á los enemiftados, afsiílir á 
los moribundos, poner fin á los pley-
tos , emplear fu poder para con Dios, 
y para con los Principes , á fin de re-
mediar las calamidades publicas, cathe-
quizár , inftruir , predicar , bautizar, 
confefTar, d ir ig ir , eftas fueron las ocu-
paciones de fu vida. 

Todos los empléos fueron para él 
indiferentes , con t a l , que trabajaffe, y 
con r a l , que por medio de fu trabajo 
fueíTe Dios glorificado. Todos los em-
pléos fueron de fu agrado. A qué ex-
tremos no llevó efta anfia de traba-
jar. , y £Íte ardiente de feo de la gloria 
de Dios ? Qué mares tan defconocidos 
en Jas extremidades de la A fia ., qué 
tierras .tan apartadas á donde él no pe-
netrare , y á donde no hicieffe pene-
trar al mifmo tiempo la religión ? Mas 
de cien islas , ó reynos , que corrió, 
y regó con fus fudores ; mas de ochen-
ta mil ciudades , ó aldeas , en donde 
hizo refonar el fagrado nombre de J e f u -

Chrif-
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Chrifto. Nueve mil , y mas leguas de 
caminos, y viages. N o me detengo , ya 
lo veis feñores , f ino en referir fimple-i 
mente. Porque qué ingenio , ni qué 
adornos podrían dar realce á una ma-¡ 
teria tan elevada ? Eflos fon fus dere-
chos , eftos fon fus títulos. Quien ha-* 
ce efto no merece el nombre de Apofi 
tol ? Verm profecía Jpofiolorum hieres eft¡ 
qui tal i a agit. 

Zelo acompañado de los fuceíTos 
mas aífombrofos. Dióíe el renombre de 
Grande á un Principe de la antigüedad, 
porque havia formada la idéa de fuje-
tar el univerfo. Sin embargo , qué es lo 
que pudo executar con toda fu arabia 
c ion, con todo fu poder , con immen-* 
fos ga f tos , con foldados aguerridos, con o * O J 

exercitos numerofos ? Apenas pudo con-
quiftar una pequeña parte de una de 
las partes del mundo. Pero Xaviér , folo 
Xaviér , el pobre , el débil Xaviér , la 
efperanza con todo , y la falud del 
oriente comienza fus conquiftas en aquel 

cer-- , 

termino , adonde nunca pudo el fober-
vio Alexandro llevar fus armas vi&orio-
ías. Penetra mas allá de lo que jamás 
penetraron los Griegos , y los Roma-
nos 5 qué digo ? mas allá , que fu repu-
tación , y fu nombre. Ambiciofo , pe-
ro ambiciofo de otra gloria , que la 
de la tierra , buícando mundos diftin-
tos del que tiene delante de los ojos, 
impone el yugo de Jefu-Chrifto á los 
pueblos, y á los R e y e s , deftruye el cul-
to de los falfos dioíes , reduce á polvo 
fus ídolos , rompe fus aras , anula fus 
facrificios , echa por tierra fus tem-
plos , confunde fus miniftros , apaga 
la fuperfticion , arroja de fu imperio 
los demonios , eftablece la cruz fobre 
las ruinas de la idolatría , ilumina los 
entendimientos , mueve los corazones, 
reforma las coftumbres, funda , en una 
palabra, una immenfa colonia de chrif-
tianos , allá en donde apenas fe íabía 
antes , que habitaífen hombres. Qua-
renta mil Templos levantados á honor 
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del verdadero Dios , convertidos , un 
mil lón, y fetecientos mil infieles 5 las 
fronteras de la Iglefia dilatadas , y ef-
tendidas cerca de feis mil leguas, la Re-
ligión floreciente mas que nunca en las 
Indias, ferán un eterno monumento de 
los fuceíTos de Francifco Xavier. 

Triunfad , feliz efpofa del Salva-
dor , triunfad afsi en todos los figlos. 
Vos veréis , y podréis creer á vueftros 
ojos : veréis , fegun la predicción de 
Ifaías , venir embajadores de las extre-
midades del mundo , á reconoceros en 
la capital del chriftianifmo , y adora-
ros en nombre de muchos Reyes. Os 
pedirán Sacerdotes , y Obifpos para el 
gobierno de vueftros nuevos vaíTallos. 
Oiréis la narración de fus combates , y 
de fus triumphos 5 vos mifma los co-
ronaréis de una gloria immortal. Tranf-
portada de • alegría , quién me ha da-
do , diréis, hijos tan generofos , y tan 
fieles ? Quién me los ha criado ? En dón-
de lian eftado ocultos defpues de tantos 

figlos ? Quis genuit tnibi i/los , & i/los 
quis enutribit, i? i/li ubi erant ? Ved lo 
que debeis á Francifco Xavier ; él es 
quien ha fembrado , él es quien ha re-
cogido , él es quien ha traído á vueftro 
feno todo el fruto de fu coíecha. El 
nombre de vueftro Efpofo merecía , di-
ce el Profeta , fer celebrado por todas 
las criaturas , defde el Oriente al Oc-
cidente. Mas ay de m í ! Aun no era co-
nocido. A Francifco Xaviér toca ha-
cerles pagar efte jufto tributo de ala-* 
banzas. El lo confeguirá , y cien pueblos 
diferentes , defatando fus barbaras len-
guas , celebrarán en adelante á una voz 
la grandeza , y el poder del verdade-
ro Dios : Ex omni natione , qu& fub Ca-
lo e/i audiVimus eos loquentes magnalia <Dei, 
Quien efto hace no es verdaderamente 
un Apoftol ? Verus profeSio Jpofiolorum ba-
res efi, qu't taita agit. 

Mas con qué rapidéz executó co-
fas tan grandes ? Sicut ignis , qui com-
burit fibam. Como la llama agitada 
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por un uracán violento con fu me en po-» 
cas horas un bofque dilatado 3 ó por 
ufar de una comparación mas propria, 
como aquel tan celebrado rio de la Ef-
critura Sagrada , que derramandofe re-
pentinamente por las campañas con una 
laludable inundación , efparce en ellas 
también de repente la fertilidad , y la 
abundancia , apenas permite Xaviér, 
que fe advierta intervalo entre el pro-
yecto , y la ultima perfección de fu 
empresa. Tantos paííos , tantas v i s o -
rias. Tan veloz , dice el Profeta , co-
mo aquellas ligeras nubes , a quienes 
tranfporta un viento impetuofo ; tan 
pronto , dice el Evangel io , como el re-
lámpago , que fale de efta parte del cie-
lo , y brilla al mifmo tiempo en la 
otra , paífa , corre , vuela por todas 
partes, fe manifiefta , fe encuentra , fe 
aparece á un mifmo tiempo en todas; 
dexa por todas feñales de fu luz , y 
perfecciona con la mayor brevedad , y 
del modo mas ventajofo la carrera mas 

di-

dilatada , que fe vio jamas. Si contais 
los años , en que fucedieron tan mara-
villólas revoluciones , os parecerá á la 
verdad el tiempo muy breve ; pero íi 
atendeis á la grandeza de los fuceílos, 
creereis que paísó un f ig lo : Stetit 3 

menfus ejl terram. Apenas muchos hom-
bres en una dilatada fuccefsion de años 
huvieran parecido bailantes para la exe-
cucion de un tan vafto defignio. Para 
Francifco Xaviér folo fué todo negocio 
de diez años. La folidéz de la obra pi-
de , al parecer , que fe haya detenido 
en todas partes , al mifmo tiempo , que 
la brevedad del tiempo perfuade , que 
no fe detuvo en parte a lguna, y que 
no hizo otra cofa , que viajar : Stetit, 
er menfus eft terram. Quién oyó jamás 
cofa femejante , exclama el Profeta , ad-
mirando defde lejos tan rápidos , y tan 
admiraW.es progreíTos ? Parece que la 
tierra dá de repente á luz un nuevo 
mundo de Chriftianos. Véo nacer por 
todas partes pueblos enteros de fieles. 

Los 
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Los muros de la efteril Jerufalén fon 
el dia de hoy demafiadamente eftre-
chos para contener fus habitadores. 
Echad a tierra fu muralla ; no necefsita 
en adelante de otra , que la del mif-
mo mundo: Auguftus eft tnibi locus , fac 
fpatium , ut babitem Quis audfoit 
unquam tale ? Numquid parturiet tena 
in die una , aut par mar gens fimul ? A 
quién entre los hombres fe debe el cum-
plimiento de efta Profecía ? Vofotros 
acabais de oírlo ; mas quien le dio 
cumplimiento no es verdaderamente un 
Apoftol ? Verus profeño Apoflolorum bares 
eft , qui talia agit. 

Defpues de tan grandes trabajos, 
queda Xaviér fatisfecho ? Pienfa en go-
zar entre las delicias del defeanfo del 
fruto de fus conquiftas ? Ha ! feñores, 
los defeos de un heroe chriftiano , no 
tienen límites. Tiene un corazon infa-
ciable. N o fabe apagarfe fu zelo. Seme-< 
jante al f u e g o , jamás dice : Bada. Olvi-
dando todo lo que antes ha executado 

cftc 

4 7 
efte otro Pablo , no pienía en otra co-
fa , que en lo que merece fu Dios , que 
en lo que pide la necefsidad del pro-
ximo , que en lo que podrá hacer aun. 
Si el mifmo feñor no lo detiene , él ja-
más fe detendrá : Ad ea , qu<t funt prio-
ra extendens me ipfum , ad deflinatum 
per/equor , ad braYium fuperna Zocaño-
nis. Mil expediciones felizmente con-
cluidas , no fon mas que un atradivo, 
un empeño , una abertura para otras 
mil. La C h i n a , que eftá á fu vifta , no 
conoce aun á Jefu-Chrifto. Es neceífa-
rio ir allá á llevarle el Evangelio. En-
trará defpues en la* Tartaria ,"bolverá á 
Europa por el Septentrión , para traba-
jar en la reducción de los Procesantes, 
y en la reformación de los Catholicos. 
Defde aqui tiene ánimo de paífar á la 
Africa , para bolver defpues á la Afsia, 
y bufear nuevos reynos , q U e conquif-
tar a Jefu-Chrifto : AmpleHitur quidquid 
occeanus 5 pars ejus latitudo , er mm¿¡ 
dice el piadofo Hildeberto. 

O ! 
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O ' corazon de un hombre Apof-

tolico ! Aun no eftais fatisfecho. Dios, 
fin embargo nada mas os pide. Mo-
riréis , gran Sanco , fupuefto , que el 
cielo os llama. Pondránfe en execucion 
vueftros proye&os. Succeííores de todos 

, de todas ordenes , llenos de 
vueftras intenciones, animados con vuef-
tro zelo , y figuiendo vueftros paíTos, 
cultivaran la herencia , que haveis ad-
quirido para el Señor , y adelantarán 
vueftras vidorias hafta las ultimas ex-
tremidades del mundo. Obraran con-
tinuamente fobre ellos vueftro exem-
plo , y vueftro efpificu. Vos predica-
reis por fu medio , hafta el fin de los 
fíalos. Por vos recibirán ellos los focor-
ros , y fuerzas necef&rias para fofte-
nerfe en los trabajos , y vos recogereis 
por ellos una cofecha, que ferá de dia 
en dia mas abundante. El grande árbol 
de la Iglefia eftenderá fus raíces , y alar-
gará fus ramas hafta en las tierras me-
nos conocidas. Introduciránfe por co-

das 

; 4 9 
das partes la fe , y el Evangelio. El 
nombre del Salvador llegará en fin á 
íer conocido , alabado , y adorado 
de todos los hombres. Pregunto otra 
vez ; quien llegó á executar todo efto 
no es verdaderamente un Apoftol ? Verus 
profeHó Apoftolorum bares efl , qui talla 
agit. 

Mas ay de mí ! chriftianos oyen-
tes , al mifmo tiempo que los extra-
ños entran en la f a l a , y fon admitidos 
al feftin con Abrahán , I f á c , y J acob , 
no nos hacemos nofotros aquellos hi-
jos , indignos del reyno , que merecen 
fer arrojados fuera , y á las tinieblas? 
Somos aun de la Iglefia ? Tenemos aun 
fe ? Sin duda haveis admirado femejan-
te pregunta. Tengo , fin embargo , gran-* 
des motivos para hacerla. Tened con-
migo paciencia en efta ocafion , y per-
donad , os fuplico , mi ignorancia: 
Utinam fuflineretis , quid modicum infi-
pientU mea , fed fuportare me. For-
ma fe queja contra nofotros 5 fabemof-

Tom. V. Q I05 
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lo 5 formafe queja , de que en eftos 
tiempos de tempeftades exhortamos á los 
fieles con el Apoftol , á que fe apar-
ten de todas novedades , y á que con-
ferven inviolablemente la fumifsion , que 
deben á la Efpoía de Jefu-Chrifto. Lue-
go ferá precifo , que comencemos a aver-
gonzarnos del Evangelio ? Faltaremos á 
la obediencia debida á Dios 3 por el te-
mor de no defagradar á los hombres? 
Ea ! De quando acá en un país catho-
lico fe ha llegado á mirar como deli-
to la defenfa de la religión ? Porque 3 qué 
otro motivo de queja pueden tener 
contra nofotros ? Dirémoslo defpues del 
Apoftol 5 con aquella confianza , que 
inípiran la buena conciencia , la ver-
dad , la jufticia. Examinadnos , juzgad-
nos. A ninguno hemos ofendido , á 
ninguno hemos engañado : Capite nos; 
neminem lafimus , neminem circunfbeni-
mus. A ninguno en particular' caracte-
rizamos , á ninguno feñalamos 5 á nin-
guno acufaraos , á ninguno condena-

mos. 

mos. N o lo permita Dios. Y o eftoy 
inocente , decía San Geronymo , fi la 
malicia fofpechofa hace injuftas aplica-
ciones de una advertencia general. Y o 
eftoy inocente , fi el teftimonio de una 
mala conciencia dice a los culpados 
en fu interior: T u eres , tu eres de quien 
fe habla : Tu es Ule Yir. Quien tomáre 
como dichas contra si mis reprehenfio-
nes , él es quien primeramente fe acu-
f a , y fe condena : Qui mihi irafci Ipolue* 
rit y prius 'tpfe de fe , quód talis fit con-
fitebitur. Pero notamos , que el mal fe 
comunica mas , y mas , y fe va eften-
diendo 5 como gangrena 5 oímos los fil-
vidos de la ferpiente , cuyo atrevimien-
to fe aumenta de dia en dia , vémos 
crecer , y multiplicarfe delante de nuef-
tros ojos la cizaña en el campo del pa-
dre de familias : Solas las quejas , que 
fe atreven a dar , de que nofotros ha-
blamos , no hacen conocer baftantemen-
te la necefsidad , que hay de hablar. 
Por q u é , atended , fe quejó jamás nin-
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gun verdadero catholico de ver defen-
der fu fé ? Quifieran , que eftuvieramos 
callados. Nos feria efto permitido ? Po-
dríamos nofotros hacerlo ? Si juftum ejl 
Vos potiüs audire , quam (Deum , judie ate* 
Olvidaremos, pues , nofotros todo quan-
to debemos á Dios , amados hermanos 
m i o s , y todo quanto nos debemos á no-
fotros mifmos ? Nos refolverémos á ver 
fin inquietud defpedazada la túnica de 
Jefu-Chrifto , la Iglefia defpreciada, 
abandonada la fé , dominando el cif-
ma , el error levantando la cabeza , y, 
pervertidos los fieles ? Semejantes al ñer-
vo mercenario , condenado por el Se-
ñor , huirémos a la vifta del lobo , que 
viene á defpedazar el ganado ? Como 
los perros m u d o s , que anathematiza el 
Profeta , infieles al paftor , y á fu re-
baño , dexarémos de gritar , viendo 
acercarfe el ladrón , que quiere robar 
las ovejas ? Y en dónde eftaría el Dios 
de Elias , en dónde el Dios de Xavier? 
En dónde eftaría el zelo 5 que debemos 

haver heredado de nueftro hermano? 
Denigrenfe enhorabuena nueftras per-
fonas , nueftro moral , nueftra dodrina; 
defpedacefe nueftra reputación con las 
voces mas injuriofas , con las canciones 
mas picantes , con los mas efcandalo-
fos libelos , con las mas infames fatyras, 
con las mas atroces calumnias; confenti-
mos en ello ; nofotros callaremos , y con 
la gracia del Señor fufrirémos con pa-
ciencia , y en paz , fin llenar el mundo 
de quejas , de clamores , de recriminacio-
nes , de apologías. Exercitados eftamos, 
por la mifericordia de Dios , y habitua-
dos a efte genero de guerra. N o fomos no-
fotros mejores, que nueftros padres ; fa-
bemos quién es aquel , cuyo nombre te-
nemos el honor de llevar 5 nos regocija-
remos de participar de fus oprobrios , y 
de fus perfecuciones. Vos os levantareis 
algún d i a , foberano Señor del univerfo, 
y vos juzgareis nueftra cauía. Mas quan-
do fe tratare de la caufa del mifmo Dios, 
quando fuere la queftion de los intereífes 

de 
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de la religión, y de la fé , mientras po-
damos articular una palabra , y nos que-
de un aliento de vida , no fe efpere jamás 
vernos reducidos á callar: Non pojfumus, 
qu& Didimus , £r qüdt andhimus non k-
qui. La caridad de Jefu- Chrifto , que 
nos precifa , el defeo ardiente, que tene-
mos de vueftra faivacion , las obligacio-
nes de nueftra vocacion nos podrían per-
mitir tomar un partido tan cobarde, y 
tan indigno ? Jamás detendremos injus-
tamente cautiva la verdad ; efta verdad 
divina , que debe eftár libre hafta entre 
las prifiones, y fobre los cadahalfos. Ten-
dremos eternamente en la memoria , que 
fomos hijos de tantos iluftres confeíTores, 
que han foftenido la f é , á expenfas de Cu 
defcanfo , de fu honor , y de fu vida. N o 
nos acordaremos de ellos, fino para pro-
curar hacernos dignos de que ellos nos 
reconozcan por tales. 

Buelvo á vofotros , amados herma-
nos mios. Os intereííais , á imitación de 
Xavier , por D i o s , por fu Iglefia 5 á lo 

me-

menos os intereiTais por vofotros mifmos? 
Qué cafo hacéis de vueftra alma ? Pen-
fais en íantificarla ? Entre todos los nego-
cios, que os ocupan, no es el ultimo el 
de vueftra faivacion ? Efte e s , fin embar-
go , ( yá lo haveis oído tantas veces 5 no 
lo comprehendereis jamas?) efte es vueftro 
grande, ó por mejor decir, vueftro úni-
co negocio. Para efto folamente haveis 
fido criados. Todo lo demás debe diri-
girte á efto. Aunque hayais hecho todo 
lo demás, nada haveis hecho, fi no ha-
veis hecho efto. Eífa alma , de que vos 
no cuidáis, es obra digna de las ma-
nos del Altifsimo, es fu obra principal, y 
fu mas perfecta imagen. Hizo Dios tan-
to aprecio de el la, que no crió cofa algu-
na , ni en el orden de la naturaleza, ni 
en el de la gracia , que no tenga relación 
á fu felicidad. Hizo tanto aprecio de ella 
J e f u Chrifto , que dio voluntariamente 
fu fangre, y fu vida por redimirla. Hace 
tanto aprecio de ella el demonio, que no 
omite medio para perderla. Y vos no 



5 ¿ 
quereis dar cofa alguna , fufrir cofa al-
guna , hacer cofa alguna por falvarla ? Sois 
menos incereífados en fu felicidad , que el 
mifmo Dios ? Sois menos inrereífados en 
fu pérdida , que el demonio ? Eftimados, 
chriftianos , en aquella parce , en que fois 
verdaderamente eftimables. N o es muy 
jufto , que hagais por vueftra propria fal-
vacion algo de lo que hizo el Apoftol de 
las Indias por la agena? Ha ! gran San-
co ! Alcanzadnos alguna cencella de aquel 
fuego , que os abrasó fobre la cierra, 
para que íiguiendo vueftros paífos , can 
da uno , fegun el efpiricu de nueftra vo-

cación , podamos llegar como vos 
a los premios eternos. Efto es 

lo que os defeo, &c. 

PA-

PANEGYRICO 
D E 

SAN FRANCISCO 
D E S A L E S . 

Ecce ego mitto Vos jícut oVes in medio lupo-
rum , eftote ergo prudentes, ficut ferpen-
tes , fimplices 3 ficut columba. 

lYo os embio como ovejas en medio de los 
lobos y fed , pues , prudentes como las 
ferpientes, y fimples como las palomas. 

QUé grande es Dios , qué dilatado fu 
poder , y qué admirables los me-
dios de que fe vale para manifeftar-

lo! Para librar á fu pueblo de la fervidum-
bre podía , dice el Sabio , emplear los 
o í fos , y los leones, ó criar monftruos de 
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menos intereffados en fu felicidad , que el 
mifmo Dios ? Sois menos inrereííados en 
fu pérdida , que el demonio ? Eftimados, 
chriftianos , en aquella parce , en que fois 
verdaderamente eftimables. N o es muy 
jufto , que hagais por vueftra propria fal-
vacion algo de lo que hizo el Apoftol de 
las Indias por la agena? Ha ! gran San-
co ! Alcanzadnos alguna cencella de aquel 
fuego , que os abrasó fobre la cierra, 
para que íiguiendo vueftros paífos , can 
da uno , fegun el efpiritu de nueftra vo-

cación , podamos llegar como vos 
a los premios eternos. Efto es 

lo que os defeo, &c. 

PA-

PANEGYRICO 
D E 

SAN FRANCISCO 
D E S A L E S . 

Ecce ego mitto Vos jícut oyes in medio lupo-
rum , eftote ergo prudentes, ficut ferpen-
tes , fimplices 3 ficut columba. 

lYo os embio como ovejas en medio de los 
lobos y fed , pues , prudentes como las 
ferpientes, y fimples como las palomas. 

QUé grande es D i o s , qué dilatado fu 
poder , y qué admirables los me-
dios de que fe vale para manifeftar-

lo! Para librar á fu pueblo de la fervidum-
bre podía , dice el Sabio , emplear los 
o í f o s , y los leones, ó criar monftruos de 

Tom. F , H una 



5 8 
una nueva figura , cuya vifta folamente 
huvieífe hecho morir á los Egypcios 5 pe-
ro no necefsita Dios de eftos íocorros : las 
mas defpreciables criaturas , viles infec-
tos le ferian bailantes para domar la vo-
luntad rebelde de eftos tyranos pertina-
ces : Locufta , & hruchus fortitudo mea 
magna. Quando pienfa en poner en (al-
vo la Judéa , y en humillar al Rey de los 
Afsirios , fe defdena de ufar de otro 
inftrumento , que la delicada mano de 
una muger , que corta la cabeza al fo-
bervio Holofernes , derrota fu exercito, 
y confunde el palacio de Nabucodono-
for : Erh me moríale nominis tui cum ma, 
ñus fcemina dejecerit eum. Quando qui-
fo deftruir el imperio del demonio , def-
rerrar la idolatría, eftablecer el chriftia-
n i fmo, y renovar el fembiante del uni-
v e r f o , debía elegir ios inftrumentos de 
mayor proporcion para una empreífa 
tan difícil. Pero podían fer eftos , juz-
gando íegun la cortedad de nueftros en-
tendimientos , unos hombres rufticos, 

dcf 

3eícoñocI3os / Tin credito , fin authori-
dad , fin riquezas ? Tales fueron , fin em-
bargo , dice San Pablo , los fugetos, que 
llamó nueftro Salvador al fublíme minif 
terio de la predicación del Evangelio , y 
de la fantificacion del mundo : Qua funt 

fluita mundi, & infirma, mundi , <tsr igno-
bilia mundi , ÍT contemptibilia , & 
qua non funt elegit <Deus. Por q u é , pues, 
obferva efta conducta ? Obfervala , con-
tinua el Apoftol , para que íolo Dios pa-
rezca grande; para que en la obra fe re-
conozca fu artífice 5 para que ninguna 
criatura pueda gloriarfe delante del Cria-
dor : Ut ea qua funt deftrueret. N o con-
feguir muchas veces el fin , ó no llevar á 
execucion fino con trabajo los mas hu-
mildes proyectos , defpues de grandes 
aparatos, y con las mayores afsiftencias, 
es proprio del hombre , que todo es po-
breza , fragilidad , ignorancia, y mife-
ria ; pero hacer de nada cofas grandes, 
recoger del mas eftéril , y mas" ingrato 
fuelo una abundante cofecha 5 de difpofi-
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ciones las mas remotas, de medios al pa-
recer los mas opueftos, y los mas contra-
rios , Tacar los mas admirables efe&os 3 es 
privilegio de Dios folo. 

Qué cofa es la manfedumbre , y la 
fencilléz evangélica, y qué debe natural-
mente efperarfe de eftas virtudes al pare-
cer tan pequeñas, y tan inútiles? Podrán 
formar el caraóter particular de un Santo 
deftinado de Dios para llevar fu nombre 
delante de los Principes , y Reyes , para 
cumplir con las obligaciones de un Obif-
p a d o , el mas trabajofo , para atralier al 
rebaño de la Iglefia un infinito numero 
de ovejas engañadas por la heregia, pa-
ra facar del cieno de los vicios á los 
mas obftinados pecadores , para guiar 
por los caminos de la mas alta contem-
plación las almas llamadas á la vida inte-
rior , para hacer florecer en todas partes 
la religión, y la piedad, pata fundar un 
Orden 3 que en pocos años havra de dila-
tarfe por las quatro partes del univerfo 
con la mayor copia de f rutos , y bendi-

xtones ? Áísi es fin embargo. N o ignoro, 
feñores , que tuvo San Francifco de Sales, 
fegun el mundo , todas las qualidades, 
cuyo raro conjunto puede hacer un hom-
bre perfeóto ; nobleza diftinguida 5 abun-
dantes riquezas , una prefencia agrada-
ble , y mageftuofa , un natural feliz , una 
educación cultivada, un ayre cortefano, 
un corazon recio , un entendimiento ágil, 
y delicado, perfeccionado con el eftudio 
de todas las ciencias , una eloquencia na-
tural , que hiere el corazon , lo atrahe , y 
lo perfuade, cafi fin quererlo hacer. Pe-
ro qué venian a fer todas eftas pren-
das ventajofas para los 'defignios de 
Dios ? Fue neceífario , que , ó las renun-
ciare todas, ó las re&ificaffe. Bien sé, 
que mirándole , fegun D i o s , reblande-
ció con las mas fublimes , y admirables 
virtudes, que igualó a los Angeles en la 
inocencia de fus coftumbres, a las vírge-
nes en la pureza , a los folitarios en el def-
preciodel mundo, á los penitentes en la 
humildad 5 a los dolores en la ciencia , y 

en 



en los eícritosj à los füartyres en la pa-
ciencia , y fufi imiento ; á los Apoftoles 
en el zelo ; à los Patriarcas en el eftable-
cimiento de una iluftre congregación: 
bien sé , buelvo à decir , todo efto ; pero 
pretendo, que la manfedumbre, y fen-
cilléz chriftiana fueron fus virtudes do-
minantes ; pretendo, que fu manfedum-
bre , y fencilléz chriftiana dieron el ref-
plandor mas brillante á fus virtudes 5 pre-
tendo , que principalmente por fu man-
fedumbre , y fencilléz chriftiana hizo las 
grandes cofas , que admiramos en fu vida. 
Manfedumbre, y fencilléz, dos virtudes 
fáciles de adquirir , fègun lo que parece á 
primera vifta , y fin embargo de una 
pra&ica tan dif íci l , que no hay tal vez 
otras, que fe exerciten menos en el mun-
do ; dos virtudes obfeuras , y eftériles á 
los ojos de los hombres, fegun lo que fe 
cree , y fin embargo de una tan grande 
eficacia , que no hay obftáculos, que no 
puedan vencer, ni fin , que no puedan al-
canzar. N i la una , ni la otra tienen ne^ 

cef-

cefsidad de corre&ivo. La manfedum-
bre natural pudiera, ó permanecer ocio-
fa , ó degenerar en defidia , que toleraífe 
el deforden , ya en el fugeto , que la tu-
vieífe , yá en los otros ; la fencilléz, fi 
nacieffe de ignorancia , podría engañar 
fácilmente, y dexarfe engañar con igual 
facilidad 5 pero la virtud de la manfedum-
bre no fabe fer defidiofa en las cofas de 
Dios 5 y la virtud de la fencilléz eftá f iem-
pre acompañada de claridad , y de luz: 
la una eftá íiempre acompañada de una 
ielofa fortaleza 5 y la otra tiene por guia 
á la prudencia. Véd , pues , feñores, la 
idéa , que yo he formado de San Francif-
co de Sales , y que os propondré con cla-
ridad en efte diícurfo. El fupo unir una 
manfedumbre inalterable , con una infle-
xible conftancia 5 efta es la primera'par-
re. Supo unir una fencilléz , que encan-
ta , con una prudencia enteramente celef-
rial , efta es la fegunda parte. Manfedum-
bre llena de fortaleza , fencilléz llena de 
prudencia ; éfte es el amable cara&er de 
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un Tanto, que mereció por eftas virtudes 
vérfe , como Moyfés , amado de Dios , y 
de los hombres. Comencemos imploran^ 
do la afsiftencia del Eípiritu Santo. Abe; 
María, 

(P^IME^A <PA<HTB* 

A U n q u e el foberano dominio de Dios 
fobre fus criaturas es tan univer-

íal , 
y tan independente , fin embargo 

jamás obra fobre la voluntad del hombre 
con todo el lleno de fu abfoluto poder. 
Fiel á la ley , que fu fabiduría le impufo, 
íiel al hombre, á quien hizo dueño de 
fu elección , y á quien dexó , como dice 
la Efcritura, en la mano de fu confejo, 
no toca los derechos de fu libertad ni 
difp 

one de el , digámoslo aísi , fino con 
refpeto , fegun la exprefsion del Sabio: 
Cum magna reverenda difponis nos. Lleva 
fin embargo á execucion todo lo que 
quiere , y camina á fus fines con tanta fan 
cilidad , y prontitud , como feguridad, 

¿ infalibilidad. Tales fon las obras de 
Dios fobre el corazón del hombre , mue-i 
velo , y lo gobierna con fu gracia : y eíta 
mifma gracia obra con tanta mayor for-
taleza , quanto es mayor fu dulzura: 
Attingit a fine , ufque ad finem fortitér¡ 
<t& diftonlt omnia fuaYiter. V e d , pues , fe-
ñores , la imagen del efpiritu de San Fran-
cifeo de Sales : una fuavidad mezclada 
con fortaleza 3 y tal es también , dice San 
Cypriano , el verdadero cara&er de la 
gracia E p i f c o p a l y de la vocacion Apof -
tolica : hfpirans V fubminiftrans O* ad im-
proborum franandam contumaciam 1ugorem^ 

ad lapforum ferendam pmitentiam lent-
tatem. 

Pero quando hablo aqui de manfe-
dumbre , y fuavidad , no pretendo , como 
yá he infinuado , hablar de aquella fua-
vidad , que nace , ó de un temperamen-
to frió , ó de un natural flojo , ó de una 
feliz educación, ó de una política mun-
dana , ó de una cobarde complacencia, 
o de una afe&acion fingida: efta á cada 
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patío manifiefta fu vanidad , y apenas fe 
prefenta ocafion un poco delicada , en 
que no defaparezca para dar lugar al 
defabrimiento, á la vivacidad, a la im-
paciencia , á las rencillas , á los refenti-
mientos , á las divifiones, á la venganza. 
Hablo de aquella manfedumbre , que es, 
dice San Bernardo, la flor de la caridad, 
y fegun Sanco T h o m á s , la hija de la hu-
mildad ; de aquella manfedumbre, que 
fue por excelencia la virtud de J e f u -
Chrifto , y cuya práctica dexó can enco-
mendada á fus Difcipulos: Ecce ego mitto 
Vos /¡cut oDes. Efta es aquella divina vir-
tud , que fue la principal ocupacion de 
San Francifco de Sales; aplicófe á adqui-
rirla , con canto mayor cuidado , quanto 
eran mas naturales, y por confequencia 
mas fuertes los contrarios, que halló en 
sí mifmo para alcanzarla. Quién de no-
fotros, feñores , peníaría con una com-
plexion colérica , con una íangre toda 
fuego , con un efpiritu vivo , y ardiente 
poder llegar á un mediano grado de man-

fe-

íedumbre ? Pues a pefar de eftos obftacu-
los emprendió San Franciíco de Sales 
adelantar en sí efta virtud , hafta el mas 
heroico grado de perfección, en que tal 
vez jamás fe havrá vifto en todos los 
íiglos paííados. Mas de veinte años de 
una continua atención á obfervar los mo-
vimientos de fu corazon, y de una apli-
cación infatigable á pelear con figo mif-
mo , y vencerfe , llegaron en fin á hacer 
de él un modelo de manfedumbre , que 
tal vez no fe verá en los figlos venideros. 
Con los pobres , entre el mas groíero 
vulgo , en el campo, entre fus domefti-
c o s , en el comercio del mundo , confí-
go mifmo , con los otros , en las deígra-
c ias , en las enfermedades, en el rigor de 
las eftaciones, en la privación de las co-
fas neceífarias para la v ida , en los acci-
dentes menos efperados, en las ocafiones 
mas repentinas, en las mayores p e r f e c -
ciones , en las mas atroces calumnias, 
fiempre confervó la mifma igualdad de 
ánimo , la mifma ferenidad de roftro, 
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el mifmo tono de v o z , la mifma tranqui-
lidad de corazon. Semejante a ellas eleva-
das montañas , cuya cima es fuperior a 
las nubes, y tempeftades, goza una fere-
nidad continua , y conferva fiempre una 
paz inalterable. Que no me fea aqui per-
mitido alargarme de efpacio á propone-
ros una circunftanciada relación de he-
chos , que juftifican lo que afirmo ! Pe-
ro nadie los ignora , ni es pofsible decir-
lo todo en un aííunto tan abundante. 
Traheré folamente á la memoria algunos 
paíTages, que os harán prefentes los mas 
vivos , y expreíTos caraótéres de fu man-s 
fedumbre. 

Manfedumbre fufr ida , dixe , en los 
trabajos. Háblo del Apoftol de Chablais, 
y quando fe habla de un Apoftol , qué 
efpecie de trabajos no fe ofrece luego al 
entendimiento , reprefentandofele defde 
luego una oveja en medio de los lobos? 
E n vano hicieron el Conde , y la Conde-
fa de Sales los últimos esfuerzos , para 
diífuadirle la empreífa de una miísion , en 

que 

que iba á exponerfe á los mayores peli-
gros 5 fu zelo le dio fuerzas , y fu pacien-
cia triunfo de todo. Védle en el caftillo 
de los Alinges , defde donde camina a 
pie todos los dias dos largas leguas entre 
monte , y malezas, corriendo en bufca de 
las difperfiones de ifraél. La ciudad de 
Tonón fe fubieva á fu arribo , no fe dig-
nan de oírle , le defprecian , le maltra-
tan , le infultan j apenas coge otro fruto 
de fus fermones , y fatigas , que el con-
fuelo de haver fido juzgado digno de pa-
decer oprobrios por el nombre de J e f u -
Chrifto. Nada puede minorar fu zelo, 
fu manfedumbre eftá á la prueba de to-
do 5 véole en medio de los yelos , y de las 
nieves , que fe le inchan las piernas , y 
fe le abren los pies: interrumpe por eílo 
fus viages Apoftolicos? Véole penetrado 
de un frió rigurofo , que cafi le impide 
el movimiento : bufca en efte eftado un 
pequeño alivio en una Aldéa de hereges, 
y fe le niega con crueldad. Véole , acofa-
do de una furiofa tempeñad á la entrada 
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de la noche , fuplicar le den albergue 5 pe-
ro es un catholico , es Francifco de Sales 
quien lo pide : dexanle catorce horas 
enteras expuefto al furor de los vientos, 
de la lluvia , y de la tempeftad. Vcole 
paífar , y repaííar muchas veces un tor-
rente rápido fobre una plancha de yelo, 
arraftrando con p ies , y manos , expuefto 
continuamente á morir en los precipi-
cios. Véole cogido de la noche en un bof-
que , en donde fe pierde. Aqui las fieras 
baxadas de los montes acuden también á 
cauíarle horror con fus ahullidos, y ame-
nazarle con una muerte prefente. Paífo, 
feñores , ligeramente ; lo que no causó 
inquietud á Francifco , pudiera can íar , y 
aun fatigar vueftra atención. El en me-
dio de los peligros, de los trabajos, de 
las penas fiempre el mifmo , fin turba-
ción , y fin alteración , el corazon tran-
quilo , poífeyendo fu alma en paz , con-
fuela , y anima á fu compañero , alaba,, 
bendice la Providencia , y aun puede en-
tonar cánticos 5 y fi refpira alguna queja, 

fo-

folamente es de no haver fido juzgado dig-
no de padecer mas. 

Manfedumbre para con fus enemi-
gos. Pues qué , me diréis, un hombre de 
efte cara&er pudo tener enemigos ? Ha! 
amados oyentes mios: les han faltado ja-
más á los fantos ? Para quién fe hicieron 
las perfecuciones, fino para los buenos? 
Se conocería , ni el nombre de perfecu-
cion , fi la virtud no fueífe maltratada? 
Nueftro Salvador lo profetizó á fus Dif-
cipulos, él fe les prometió, y ha cum-
plido fu palabra 5 Francifco de Sales facó 
fu parte. N o hablo de los hereges , que 
le finaron muchas veces en fu cafa , que 
apodaron muchas veces aífefsinos para 
macarle , que íolicitaron darle veneno. 
Baftaba que Francifco huvieífe dicho una 
palabra , para haverlos perdido fin re-
medio ; quifo mas ganarlos para D i o s , y 
hacer de fu venganza un facrificio á la ley 
del Evangelio. N o le acufaron á la corte 
Romana , de que dexaba en las manos de 
los nuevos fieles de fu diocefi los mas per-

ni-
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niciofos libros ? N o quemaron publica-
mente en el pulpito fu introducción a 
la vida devota , como libro lleno de 
una doctrina moral deteftable ? N o le fin-
gieron cartas infames., para hacerle car-
go de la fofpecha de un comercio vergon-
zofo ? Manifeftó Francifco de Sales la ino-
cencia del Obifpo de Ginebra , quando 
lo creyó indifpenfablemente neceífario 
para e l ' h o n o r , y el interés de la Reli-
crion. Pero fus acufadores , pero fus ca-
lumniadores Vengóle el cielo en al-
guna ocafion de un modo terrible. Quien 
fo creyera? Efte fue el único dolor, que 
fintió el benigno Prelado en efta ocafionj 
no fe quejó , guardó un profundo filena 
c i ó , perdonó á fus enemigos , rogó por 
ellos , les hizo bien. U n Canonicato de 
fu Cathedral dado á un Clérigo mozo de 
Chamberí , no fue recompenfa de un ul-
traje , qne el Santo acababa de recibir de 
un^Senador , padre de aque l , á quien con* 
cedía la gracia ? Afsi fe vengan los diíci-
pulos del Dios de la caridad , y de la paz. 
r Man-

Manfedumbre compafsiva con los 
deígraciados. Jamás fe vio tal vez cora-
zon mas compafsivo , ni que findeífe 
mas la miferia agena. Con qué amoro-
fos cuidados , con qué exceífos de bon-
dad fe aplicó , antes , y defpues de fer 
Obifpo á vifitar dia , y noche los en-
fermos , á darles confuelo , á procurar-
les alivio , á adminiftrarles los fantos 
Sacramentos ? Qiial fué fu manejo con 
los pobres de fu Dioceíi ? Tuvo jamás 
cofa alguna para sí ? N o olvidó , fi es 
permitido hablar el lenguage del mun-
do , toda la decencia correfpondiente á 
fu eftado ? N o reduxo el gafto de fu ca-
fa á la mas eftrecha medianía ? N o fe 
cercenó aun lo necefíario para tener con 
que acudir á fus limofnas, y á fus bue-
nas obras ? Poffeído por otra parte de 
un foberano defprecio , y de un verdade-
ro horror de las cofas del mundo , jamás 
quifo aceptar ni regalo , ni penfion , ni 
beneficios , ni translación de Obifpado. 
Defeó las riquezas , fino para tener el 
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gufto de defprenderfe de ellas, ni ufó de 
ellas , fino para diftribuirlas? No fe le 
vio muchas veces defnudo ya por J e -
fu-Chr i f to , y tan pobre , como los que 
imploraban fu afsiftencia , dar los vafos 
de fu Iglefia, fu anillo epifcopal , hada 
fus proprios vellidos} reducirfe á una ne-
cefsidad extrema , por focorrer necefsi-
dades comunes ? Pero quién podra , si, 
quién podrá defcribir fus entrañas de ca-
ridad para con los infelices mas dignos de 
compafsion 3 quiero decir , para con los 
pecadores ? Hizo converfiones admira-
bles por medio de fus predicaciones , de 
fus converfaciones , de fu dirección. E l 
grande , el infalible medio , que empleo 
fiempre , 

fué el efpiritu de fuavidad , y 
manfedumbre. Erró en efta conduda? 
J u z g a d l o , Chriftianos oyentes , por los 
efedos. Tenía á mas por regla el Evan-
gelio 5 proponiafe por modélo á Je fu-
Chrifto. Ganar de antemano los peniten-
tes con diligencias hechas á tiempo , re-
cibirlos con benignidad , y con agrado, atra-

atraherlos con alhngos, entrar en fus in-
tereífes con las mas exprefsivas demoftra-
ciones de zelo , infpirarles una confianza 
filial , abrirfe la puerta de fu corazon, 
defcubriendoles el fuyo , oírlos con pa-
ciencia , humillarfe á ellos para elevarlos 
á Dios , contemplarlos al principio con 
prudencia , difsimular las flaquezas dig-
nas de perdón , para ir defde luego á lo 
fubftancial, darles mas, ó menos prieífa, 
íegun la extenfion de fu gracia , atem-
perar fus confejos, y fus preceptos á fus 
diferentes difpoficiones y llorar con ellos 
fu deforden , confolarlos en fu defefpera-
cion , alentar fu fervor abatido con recaí-
das , templar fus reprehenfiones con el 
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miento , la afpereza , la precipitación , la 
feveridad , produxeron jamas iguales efec-
tos ? Sé , feñores, que fué infamado de 
efto mifmo San Francifco de Sales, y que 
no fe reparó en acufarle de relaxacion. N o 
os admiréis. Efta es la mifma acufacion, 
que el efpiritu pharifayco hacía ya en 
otro tiempo à Jefu-Chrifto ; pero la con-
duda de nueftro Salvador, y el juicio de 
la Iglefia ferán fu eterna juftiíicacion. Mas 
qué digo ? N o tenia necefsidad de algu-
na. Su manfedumbre , armada de una for-
taleza enteramente apoftolica , eftaba por 
sí muy defendida de los tiros de la calum-
nia. 

La virtud de la fortaleza, una de las 
cardinales , tiene , fegun Santo Thomas, 
dos ados particulares ; el uno confifte en 
invadir ; el otro en defender. Quién , pues, 
hizo lo uno , y lo otro con mayor felici-
dad , que San Francifco de Sales? 

Nombrado para el Obifpado de Gi-
nebra , vé fu capital , y la mayor parte de 
fu Diocefi entregada enteramente á la 

hc-

heregía, y al libertinage. Quéefpedacu-
lo para un Santo ! Mas qué campo para 
un Apoftol 1 Embia diputados a Roma, 
hace viage á Turín , paíTa a la Corte de 
Francia. Softenido , y apoyado de todas 
partes, entra en fu viña aííolada , y em-
prende fu renovación. Pero qué tra-
bajos ! Qué opoficiones ! Qué defprecios! 
Que contradicciones ! Qué pertinacia! 
Que rebeliones! Nada le detiene fu man-
fedumbre puede fufrirlo todo , y fu for-
taleza podrá vencerlo todo. Camina de 
ciudad en ciudad , habla , inftruye , ca-
tequiza , predica , efcribe fobre las ma-
terias de controverfia , confunde á los mi-
niftros en diíputas regulares , oblígales, 
ó á ca l !ar ,óá huir. Conmuevenfe los pue-
blos , abren los o jos , fe conoce , y fe de-
tefta el error , pidefe en airas voces el 
exercicio público de la Religión Catholi-
ca. Levantafe ya en los caminos reales la 
feñal de nueftra falud, reedificanfe los tem-
plos , reftableceníe las aras , y buelven á 
parecer las imágenes de los Santos. Y á 

nue-



nuevos Paftores ofrecen en facrificio el 
Cordero fin mancha, y conducen fus nue-
vas ovejas á paitos inocentes. Y a treinta 
Parroquias quitadas a la heregia , y trahí-
das aun culto per fedo , celebran con fus 
cánticos la gloria del Señor, y de fu fier-
vo , que les ha reftituido fu libertad. Y á : : : 
Pero en qué me empeño ? Podré poner 
fin ? Tres grandes Baylías , todo el país 
de Gex buelven á entrar en pocos años en 
el feno de la Iglefia. Mas de fetenta y dos 
mil hereges abjuran folemnemente fus er-
rores. Tales fon las diferentes obras de la 
fortaleza apoftolica de Francifco. 

Traheré aquí á la memoria las diver-í 
fas v idor ias , que alcanzó del vicio en to-
das las ciudades de fu Diocefi , en París, 
en Dijon , en Granoble , en León , en 
Chamberí , en el Condado de Borgoña, 
y en tantos otros lugares, en donde ef i 
parció la femilla del Evangelio ? Diga-
mos algo m a s , y que pruebe mejor la in-
jufticia de fus acufadores. Sin hablar aquí 
de lo que hizo configo mifmo , y contra 

sí 

sí mifmo , con qué zelo hizo guerra en 
las perfonas que fe fujetaron á fu direc-
ción 3 hafta á las mas menudas imperfec-
ciones , y hafta á las imperfecciones de 
fragilidad , que parecen mas tolerables? 
Deípues de haver una vez facado á una 
alma del vicio , qué atención para puri-
ficarla de todas fus pafsiones , para deC 
prenderla del mundo , para hacerla mo-
rir á sí mifma , á fus guftos , á fus defeos, 
á fus inclinaciones , y á fu mifma adi-
vidad natural ! Qué habilidad , qué pe-
netración , para correr el velo á todos los 
movimientos de un corazon , que fe cu-
bre fin ce(Tar , fe disfraza , fe oculta, y 
no fe entiende a sí miímo I Qué confian-
cia , qué arte para arrancar , no fojamen-
te las raíces , fino aun las mas delicadas 
fibras de los rodeos fecretos del amor pro-
prio , de los refperos humanos , del inte-
rés , de la vanidad , del genio , de la pe-
reza , de la urbanidad! 

Véd , feñores, el compendio , y fubf-
tancia de fu introducción á la vida devo-
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t a , de fu tratado del amor de D i o s , de 
fus cartas , de fus converfaciones efpiri-
tuales, de fus fermones. Quantas almas 
afsi purificadas hizo caminar defpues con 
rapidez por los caminos de la perfección, 
y de la mas alta contemplación por la 
prá&ica de las virtudes, solidas, é interio-
res ? De aquí nacía aquel defprecio univer-
f a l , aquella total indiferencia en las cofas 
del mundo ; de aquí , aquella abnegación 
abfoluta de sí mifmo , aquella continua 
mortificación , aquella humildad pro-
funda , aquel efpiritu de dependencia, 
aquel efpiritu de fencilléz , aquel efpiri-
tu de abnegación , aquella prefencia de 
Dios , aquella unión con Dios , aquel 
amor á Dios , en que encendió, y abra-
só tantos Santos, y Santas; los quales, def-
pues de la gracia, no debieron la confu-
macion de fu virtud , fino al fervor , y, 
al zelo de efte implacable enemigo de 
la medianía en materia de devocion. Me 
pedís exemplos } N o os hago á la me-
moria fino uno , que vale miliares , y 

que 

cjue ha producido millones ; la muger 
fuerte del figlo paífado, la incomparable 
Baronefa de Chantai , cuya heroyca fan-
tidad efta para canonizar la Iglefia. E f -
ta digna madre de tantas hijas admira-
bles , hija fue de Francifco. 

Fortaleza para defender , y fofte-
ner la Iglcfia. Todas las laboriofas em-
presas , de que acabo de hablar , no 
fon una prueba fin réplica? La Religion 
floreciente , la Fè muy eftendida , refta-
blecido el culto de los altares , las fu-, 
perfticiones extinguidas, los abufos abo-
lidos , mejoradas las coftumbres , la dif-
ciplina eclefiaftica introducida , el cle-
ro renovado , reformados los monafte-
riós , la autoridad epifcopal aífegurada, 
ferán un teftimonio , y un eterno mo-
numento de fu conftancia , de fu vigor, 
de fu fortaleza. Con efte efpiritu de forta* 
leza , emprendió tantos dilatados viages, 
por el bien de la Iglefia , a la mayor 
parte de las Cortes de Europa en las 
mas rigurofas eftaciones. Con efte efpi-
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ritu de fortaleza fe atrevió á paí far , y 

repaífar machas veces por medio de Gi-
nebra , aunque fabía ciertamente , que 
le arreftarían, y perderían , fin reme-
dio , fi llegaba á fer conocido. Con ef-
te efpiritu vifitó fu Diocef i , fin tren, 
ni equipage, con fatigas increíbles, en-
tre nieves, y ye los , a través de mon-
tes , y de bofques , en donde jamás fe 
havia vifto Prelado. Con efte efpiritu 
hizo eftatutos, y fixó una difciplina, 
cuya obfervancia hizo guardar con vi-
gor. Con efte efpiritu , á pefar de los 
mayores embarazos, introduxo la refor-
ma en Abadías independientes, en vir-
tud del poder, que le daba el Santo 
Concilio de Trento. Con efte efpiritu 
permaneció inflexible en negar los {agra-
dos ordenes á Clérigos, á quienes fal-
taba vocacion, ó virtud , fin mirar, ni 
á fu nacimiento , ni á fus talentos, ni 
á las recomendaciones con que eftaban 
patrocinados. Con efte efpiritu, jamas 
quifo confcntir en conceder un monito-

rio. 

r io , pedido por el Senado de Chambe-
r í , en una ocafion que no le pareció 
legitima. En vano fe le amenazó con la 
ocupación de fus temporalidades , y fe 
le ocuparon en efe&o. Podia efto fer 
caftigo para un Obi fpo , que fe veía por 
efte medio libre del embarazo de distri-
buir fu renta, y del temor de no dif-
tribuirla bien? Mantuvofe firme el San-
to , y fe vieron precifados á defiftir de 
la demanda, fin que fe dignaffe de ha-
cer para efto la menor diligencia, co-
mo fe defeaba. 

Afsi confervó Francifco de Sales la 
manfedumbre, y la fortaleza evangéli-
ca. Qué inftruccion , amados oyentes 
míos 5 pero qué reprehenfion para no-
fotros! Comparémos á fu dulzura efte 
femblante alterado , melancólico, tur-
bado , que manifeftamos con los mas le-
ves difguftos 5 • efta fenfibilidad , eftas 
turbaciones, eftas inquietudes , que fe 
levantan en nueftra alma fobre una pa-
labra , fobre una feña , fobre una ac-
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cion , que ofende nueftra delicadez ef-
tas prontitudes de genio , y de viveza, 
que fe nos efcapan á cada paífo , y que 
paliamos con el nombre de primeros 
movimientos; eftos defprecios , eftas ef-
quiveces , eftas altanerías , eftas dure-
zas , eftas cóleras , eftas injurias , con 
que nos recompeníamos de nueftras pér-
didas , y de nueftras humillaciones 5 ef-
tas averfiones, eftas afperezas, eftos de-
feos de venganza , eftos odios eternos, 
que alimentamos en nueftro corazon, 
por una acción muchas veces indiferen-
te , y que nos parece una grande afren-
ta 5 eftas injufticias, eftas calumnias, ef-
tos golpes difsimulados , eftas perfidias, 
con que pagamos á nueftros concur-
rentes , á nueftros competidores, á nuef-
tros enemigos, á nueftros mifmos pró-
ximos , y á los que llamamos nueftros 
amigos. Comparémos á la fortaleza 
apoftolica de San Francifco de Sales ef-
ta infenfibilidad , que tenemos en las 
cofas de Dios , efta indiferencia , que 

ex-

experimentamos en los fuceffos de la 
religión , efta fangre fria , con que con-
fideramos los trabajos , que la Iglefia 
padece 5 efta mala vergüenza , que nos 
impide declararnos altamente, y defen-
der en público la caufa de la verdad} 
eftos refpetos humanos , que nos detie-
nen , quando feria neceflario cerrar la 
boca a hombres temerarios , que ha-
blan como libertinos , y como cifma-
ticos 5 eftas atenciones que guardamos, 
con el pretexto de no turbar la paz , y 
que no firven fino para fomentar el er-
ror 5 efta delicada complacencia , que 
nos cierra los ojos a los vicios de aque-
llos , que dependen de nofotros 5 efta 
cobardía , efta indolencia , efte olvido, 
en que vivimos de nueftra falud eterna; 
efta furioía locura de perder las almas 
con vanos adornos , con afe&aciones, 
con un luxo excefsivo , con una autori-
dad , de que fe abuía , con dadivas , con 
folicitaciones : qué fé yo con qué ! Y 
quando yo lo fupiera , me feria permi-

ti-
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tido decirlo , ó me feria pofsible decirlo 
todo ? Comparémonos , digo , á San 
Francifco de Sales , juzguemonos, y con-
denémonos. 

Pero no h a y , me diréis, en el mun-
d o , manfedumbre, ni fortaleza? A una 
pregunta tan ambigua , qué refpuefta 
puedo yo daros ? S í ; Hay en el mundo 
demafiada manfedumbre, y fortaleza, 
y hay demafiadamente poca. Hay de-
mafiada de aquella manfedumbre , y 

dulzura , que es enteramente para noío-
tros , no fiendo ai mifmo tiempo nofo-
tros fino hié l , y amargura para los de-
mas. Zelofos phariícos queremos qui-
tar una paja del ojo de nueítro herma-
n o , y no penfamos en la v iga , que atra-
vieífa los nueftros. Todo nos lo dis i -
mulamos , todo nos lo efcufamos , todo 
nos lo perdonamos, todo lo canoniza-
mos para nofotros, y para aquellos , que 
fon nueftros amigos. Se trata de los de-
mas? Luego gritamos, deforden , efean-^ 
da lo , moral corrompido. N o fe r ia , á 

nuef-

nueítro parecer, neceííario atraher , con-
vertir , reducir á los pecadores; feria pre-
cifo acabar con ellos. Es efte el efpiritu 
del Chriftianifmo ? Hay demafiada de 
aquella fortaleza , que no mira fino 
á nueftros proprios intereífes, olvidan-
do al mifmo tiempo enteramente los de 
Dios. Delicados, aótivos, fervorofos, in-
tratables , quando fe toca a nueftras con-
veniencias , ó á nueftra reputación ; no 
tenemos fino indiferencia para Dios , pa-
ra la Iglefia, para la Fé , para las bue-
nas coftumbres, para nueftra alma , pa-
ra nueftra falud. Preguntó otra vez : Es 
éfte el efpiritu del Chriftianifmo ? Mu-
demos de objeto, amados oyentes mios, 
y fe hallará reftablecido el orden de las 
cofas. Qué admirable , y eficáz exem-
plo os he propuefto el dia de hoy ! Fran-
cifco de Sales fevero configo mifmo , fué 
todo dulzura, y fuavidad para fu próxi-
mo ; Francifco de Sales , infenfible en fus 
intereífes particulares, no tuvoze lo , fino 
para los intereífes de Dios. Digamos, pues, 

otra 



otra vez : manfedumbre llena de forta-
leza , manfedumbre , por confequencia, 
fin defidia, y fortaleza fin afpereza. Aca-
bemos fu carader. Añado , que fupo jun-
tar una fenciiléz que admira, con una 
prudencia enteramente celeftial. Efta es 
la íegunda par te , que procuraré abren 
viar. 

s e g u n d a <PA%TE. 

IMperfedos , y formados los morta-
les , digámoslo a f s i , de una mafa 

compueda de cien principios de humi-
llación , que confunden fu amor proprio, 
y fu orgullo fecreto , procuran encubrir-
fe á sí mifmos , y ocultarfe con mayor 
cuidado á los demás. De aqui nace efta 
dobléz , que íe vé generalmente en todas 
fus acciones. N o es cierto , que temen 
parecer lo que fon , y quieren parecer 
lo que no fon ? Son adores de theatro, 
que reprefentan continuamente un per-
fonage eftraño, Todo es en ellos ficción, 

y 

y mentira. Pero lo que pudiera parecer 
extraordinario es , que eftos mifmos mun-
danos 5 tan difsimulados acia sí mifmos, 
nada eftiman , nada aman , ni admiran, 
tanto en los hombres , como la verda-
dera fenciiléz. Sin embargo no debe ef-, 

to cauíar admiración. Podemos , natun 
raímente , querer engañar á los otros, 
mas no queremos , que los otros nos 
engañen. N a d a , pues , nos hace cono-
cer mas bien , que eftamos libres del 
engaño , que la fenciiléz. Porque la 
fenciiléz , dice Santo T i lomas , es la ver-
dad 

en las acciones , como la verdad es 
la íencilléz en las palabras. Efta virtud 
tan ponderada en las divinas efcrituras, 
y tan alabada de tantos fantos 3 trahe fu 
origen de un entendimiento verdadero, 
y de un corazon redo. Atended : He di-
cho de 

un entendimiento verdadero á 
quien las mas puras luces de la fé dan 
una clara idea de las cofas del mundo, 
y le defcubren el jufto precio 5 quiero 
decir , la poca eftimacion 5 ó el poco 
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aprecio , que merecen. Y un entendi-
miento afsi difpuefto puede penfar , que 
los hombres valen la pena de fingir? Di-
go de un corazon redo , que convenci-
do de fus miferias, y fuperior á las re-
pugnancias de la naturaleza , fe mani-
fiefta fin disfraz , y confíente con ale-
gría , que fe le mire con los mifmos 
o j o s , con que él fe mira , y que fe le 
trate, como efta perfuadido que merece. 
Pero un corazon afsi difpuefto puede pen-
far , que le fea permitido fingir? 

En dónde fe vio jamás un efpiritu 
mas verdadero , y un corazon mas redo , 
que el de Francifco ? Toda fu vida no es 
otra cofa , que una exprefsion de ver-
dad , y de reditud. A eftos dos princi-
pios debió aquella noble fenciiléz , que 
á pefar del cuidado que tuvo de ocultar, 
y encerrar en la obfcuridad fus virtudes, 
fe manifeftó fiempre en fus acciones del 
modo mas fenfible. Porque la fenciiléz 
íe defcubre , digámoslo afs i , y falta a los 
ojos por si mifma. Si pudieífe, fi fupief-

f e , fi quifieííe ocultaríe , yá no feria íen-
cilléz. Ella fue la que hizo á Francifco 
tan amable á los ojos de D i o s , á quien 
imitaba en una de fus mas eíTenciales 
perfecciones, y tan amable á los hom-
bres , que á pefar de fu depravación fe 
enamoran , al encontrar aun , y recono-
cer eftas agraciadas facciones de la natu-
raleza , llena de candor , é inocencia , del 
mifmo modo con que fe manifeftó al 
mundo al íalir de las manos del Criador. 
Confiderad ai fanto Prelado en fu cafa. 
Qué cofa mas fencilla , qué cofa mas 
modefta , qué cofa mas femejante á los 
Obifpos de los primeros figlos de la Igle-
fia! Sin palacio , fin trén , fin mueble, 
con me/a la mas templada , veftido de 
telas las mas comunes, en medio de fus 
domefticos, como uno de ellos , fegun el 
con fe jo del fabio ; ó como un padre en-
tre fus hijos, fufriendolos, efcufandolos, 
adelantandofeles , firviendofe, y firvien-
doles él mifmo. Confideradle en el co-
mercio del mundo , en las vifitas de fu 
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Diocefi , entre las gentes del campo, 
proporcionándole á fu genio , familiari-
zándole con ellos ; haciendofe pequeño 
con ellos 5 los oye con benignidad , les 
habla de fus negocios , fe intereíTa en 
el los, los coníuela , los alivia , hace to-
lerables , y dulces fus aflicciones. Qué 
afabilidad en los pueblos mayores , qué 
atención , qué llaneza , qué agrado en los 
concurfos! Sabe tratar con grandeza fin 
vanidad , fer modefto fin encogimiento, 
humilde íin baxeza , fincero fin indif-
crecion ; no ignora , ni los eítilos , ni 
las atenciones del mundo ; pero defpre-
cia las delicadezas de ' formalidades pue-
riles 3 fobre recibimientos , fobre lugar, 
fobre preferencia de afsiento; fin ambi-
ción , fin faufto , fin oftentacion , fin necia 
complacencia , fin difsimulacion , fin 
adulación, fin importunidad , fin artifi-
cio 5 no fe hizo por fola fu fencilléz con-
í iderar, refpetar , bufear , amar en las 
Cortes mas inftruídas de la Europa ? Mas 
hábil 5 que los mas hábiles cortefanos con 

to-

toda fu política , con codo fu manejo, 
con todas fus futilezas, no fe vió^por fo-i 
la ella en eítado de hacer la mas alta for-
tuna 3 fi las fortunas de la tierra mere-
cieífen alguna eítimacion a los Santos? 
Henrique el Grande le ofreció penfiones, 
beneficios , la purpura 5 la coadjutoría 
de París por detenerle en Francia. Eíte 
Principe , juez tan competente del ver-i 
dadero mérito , le honró con ííi amiftad, 
y con la mas tierna confianza. Por qué? 
Porque 3 decía él mifmo 5 era Francifco 
el único hombre del m u n d o , que jamás 
le havia lifongeado. Confideradle en el 
exercicio de la virtud 5 fiempre guarda 
el mifmo cara&er ; infinitamente diftan-
te de eílas prácticas ruidofas , é impor-
tunas , de que hacen oftentacion algunos 
devotos, jamás afeitó la menor fingula-
ridad. Sin falir del paífo de una vida co-
mún , conveniente á fu eítado, pufo to-
do fu cuidado en hacer fanta , y perfec-
tamente las cofas 5 que parecían por sí 
mifmas las mas indiferentes. Exercitó, 

vo-
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vofotros lo /abéis , feñores , en a1gunas 
ocafiones los ados de las mas heroycas 
virtudes 5 pero fu virtud habitual, fi me 
permitís hablar afsi , fu grande virtud 
fue no omitir jamás los ados de las mas 
pequeñas. Eftos venerables ufos tan dig-
nos de refpeto , que los falfos efpiritua-
les del dia de hoy , tratan de entreteni-
mientos fr ivolos , de fuperfticiones, hon-
rar á la Virgen, y á los Santos, rezar el 
Rofario , ganar Indulgencias, frequentar 
las Congregaciones, entrar en las Cofra-
días , prefcribir á los otros prádicas ¿e 
piedad , fujetarfe él mifmo á ellas; todo 
fue para él de grandifsimo precio , todo 
le fue útil , porque tenia la fanta fenci-
lléz de nueftros mayores. Confideradle 
en fus efcritos. Refplandece en ellos por 
todas partes la agudeza 5 ia erudición fa-
grada , y profana eftá en ellos efparcida 
á manos llenas, la profundidad de nuef-
tros fagrados myílerios , las verdades 
mas abítradas de la religión eftán cxpli-i 
cadas con claridad, con folidéz>conelo* 

queni 

quencía. A cada paflo fe reconoce el fa-
bio rheologo , el hábil canonirta , el ca-
/uifta exado , el diredor iluminado , el 
maeftro confumado en la vida efpiritual, 
aquel ingenio fuperior , que fe havia he-
cho oír con admiración en fu examen 
delante de Clemente O d a v o , de las dos 
mas fublímes lumbreras del íagrado Co-
legio los Cardenales Baronio , y Belar-
mino. Pero qué es lo que reyna mas 
univer/almente en fus obras piadoías? 
Qué es en ellas lo que nos da golpe , lo 
que nos mueve , nos enternece , y nos 
hace mas amable al autor ? Refpondame 
vueltra experiencia. N o es aquel modo 
natural, aquella claridad , aquella inge-
nuidad , aquella hermoía fencilléz , que 
no puede dexar de admirarfe , que no 
fe fabe imitar , y que fe debe fiempre 
fentir haver perdido? Acabemos en dos 
palabras. 

He dicho , que fu fencilléz eftaba 
iluminada , y guiada de una prudencia 
celeítial. Lexos de aquí aquella pruden-

cia 
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cia humana , aquella prudencia carnal, 
y an imal , en que confifte todo el mé-i 
rito de los partidarios del mundo , y 
que Francifco , o no fupo jamás , ó Ích 
lamente fupo , para deteftarla , y para1 

huirla. L a prudencia de los íantos , ef-
ra virtud , á quien un famofo folitario 
daba el primer lugar , porque es la fal, 
y la íazon de todas las otras , fegun la 
exprefsion de un Tanto Padre ; efta vir-
tud , digo , íegun Tanto Thomás , Te re-
duce á tres a&os 5 juzga con equidad, 
aconTeja con diícrecion , y manda con 
Sabiduría. Verdadero cara&er de la pru-
dencia de Franciíco , que Te manifeftó 
viTiblemente en el manejo de los nego-
cios , en la dirección de las almas , en 
el eftablecimiento del inftituto de la 
.Vifitacion de nueftra Señora. En el ma-
nejo de los negocios. NoTotros lo po-
demos d e c i r , chriftianos oyentes; íi re-, 
novó el temblante de Tu Dioceíl , á Tu 
prudencia Te debió principalmente. Su 
zelo le hizo emprenderlo todo , Tu pa-

cien-í 

ciencia le foftuvo fiempre; pero Tu pru-
dencia dirigió , y dio la ultima perfec-
cion á efta obra. De qué manera ? Em-
pleando á tiempo la dulzura, y la for-
taleza , las caricias, y las amenazas , la 
autoridad , y el agrado , los motivos hu-
manos , y las idéas Tobrenaturales. Eíla 
prudencia es quien le hizo guardar tan 
ajuftadas medidas , en medio de una 
guerra declarada entre dos Soberanos , de 
quienes neceTsitaba igualmente para el 
bien de Tu Diocefi , y para el interés 
de la religion. Cofa admirable , coTa di-
fícil , Ti huvo alguna jamás ! ConTervó 
íiempre el favor , la amiftad , y la con-
fianza de dos Principes enemigos , y 
empeñados en guerra. Efta prudencia 
es quien le hizo la admiración del Se-
nado de Turin , en donde propufo fus 
idéas para la reunion de los Proteftan-
tes 3 y los medios que podian tomarfe 
para poner en execucion efte proyefto, 
confundiendo por una parte con la fuer-
za de fus razones la timidéz de la po-

Tom. V. N li. 
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litica mundana , que dudaba en ella 
empreffa , y previniendo por otra con 
las precauciones , y los temperamentos 
mas prudentes los movimientos , y las 
confequencias , que podia traher con-
figo efte defignio. Efta prudencia es quien 
le hizo defempeñar con tanta dignidad, 
como acierto , las mas importantes ne-
gociaciones , que le confiaron la mayor 
parte de los Principes de la Europa. Y a 
el Emperador de Alemania le llama á 
Ratisbona , ya el Archiduque Alberto 
le fu plica ponga fin á fus diferencias 
con una de nueftras Provincias , ya la 
Corte de Turiti le embia á París , pa-
ra concluir el tratado de cafamiento 
del Principe del Piemonte con una Prin-
cefa de Francia , ya el fupremo Pontí-
fice le confuirá fobre las célebres quef-
tiones de la gracia , ya le nombra Co-
misario Apoílolico , para reformar los 
Monafterios, para prefidir en el capitu-
lo general de un grande Orden ; para 

trabajar en la converfion del demafia-
da-

damente famofo Theodoro Beza. Y fi 
deípues de haver defempeñado todos los 
demás , no fale con felicidad de efte 
ultimo empeño , no es otra la razón , fi-
no porque Dios , para hacer temblar á 
los efpiritus orgullofos , y temerarios, 
no ha querido hafta el dia de hoy , fi 
fe exceptúa un folo exemplar , que fe 
hayan vifto bolver á entrar en la Igle-
fia los Herefiarcas, que defpedazaron fii 
íeno , y que levantaron contra ella el 
eftandarte de la rebelión. 

Prudencia en la dirección de las al-
mas. Quién fupo componer mejor que 
él la decencia del mundo , las atencio-
nes de la vida civil , las obligaciones 
de fu eftado , con lo que fe debe á Dios, 
á ía religión , á fu a l m a , y á fu eter-
na íalvacion ? Quién fupo mejor que él 
quitar á la devocion aquel femblante 
trifte , aquel ayre melancólico , y fu-
nef to , violento , y forzado 5 aquel mo-
do afpero , defabrido , odiofo, y otros 
cien vicios igualmente capaces de def-

N z acre-



acreditar la verdadera virtud , que de 
deshonrar á los falfos devotos ? Quién 
Tupo mejor que él eftablecer una pie-
dad dulce fu defidia , zelofa fin im-
prudencia , refervada fin fingimiento, 
alegre fin difsipacion , fociable fin incli-
nación , conftante fin pertinacia , aóti-
va fin inquietud , tranquila fin ociofi-
dad , perfecta fin Singularidad ? N o re-
conocéis por eftas feñas el efpiritu de 
San Francifco de Sales ? N o es efte efpi-
ritii quien dio tanto honor á fu direc-
ción , y quien hizo tan preciofos, y tan 
eítimables fus libros? 

Prudencia en la inftitucion del Or-
den de la Vifitacion de la Virgen M a -o 
ria. Qué modelo mas perfecto que efte 
eftablecimiento , ó bien fe confidere el 
fin que le propone, ó bien fe miren los 
medios de que fe vale para dirigirle 
á efte fin! Qué difcrecion de efpiritus! 
Qué conocimiento del corazon humano! 
Qué precauciones contra la relaxacion! 
Qué temperamento de vida común ai 

ex-

exterior con la vida mas interior! Qué 
alianza de dulzura , y fortaleza en el 
gobierno ! Qué unión de fenciliéz , y de 
prudencia en la dirección particular de 
cada individuo ! No fe encuentran , di-
ce la Iglefia, en el Oficio de efte dia , no 
fe encuentran la razón , el juicio , la 
unión , la prudencia , la dirección de 
Francifco de Sales en cada pagina de fus 
admirables conftituciones ? Se debe ad-
mirar , defpues de todo efto , que efte 
fagrado Orden fe hava efparcido tan O J i 
prontamente por toda la Europa , que 
le hayan llamado con tanto ardor todas 
provincias , y lo hayan admitido con 
agradecimiento dentro del recinto de fus 
ciudades 5 que un numero infinito de 
tiernas doncellas, recomendables por fu 
nacimiento , y mucho mas por fu mé-
rito , renuncien todos los dias las mas 
lifongeras efperanzas del figlo , por ve-
nir á efta efcuela de perfección , y dar 
en ella á fu tiempo exemplo de las mas 
beroyeas virtudes 5 que efte piadofo inf-
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tituto conferve defpues de mas de un 
fíglo fu primer efpiritu , y fu primer 
fervor , brille fiempre con una nueva luz, 
continué con profperidad , fe adelante, 
crezca fin nube alguna hafta la pleni-
tud de un fol perfe&o ? Ved el fruto 
eterno, que recogerá la Iglefia de la pru-
dencia de Francifco. 

Pero nofotros , chriftianos oyentes, 
no nos aprovecharemos de ellos exemn 
píos ? Nofotros fomos tan prudentes , y 
eftamos tan inílruídos en los negocios 
del figlo 5 nofotros tenemos tan próvi-
do cuidado , para evitar las mas ligeras 
pérdidas , tanta atención para aprove-
charnos de las ganancias menos coníi-
derables 5 nofotros nos deshacemos , nos 
confumimos en reflexiones, y fatigas pa-
ra eftablecernos una fortuna paffagera. 
Hé ! Limirarémos fiempre nueílra pru-
dencia á íaber hacer inutilidades fobre la 
tierra , y á confeguir bagatelas al mif-
mo tiempo , que defcuidamos de nueílro 
negocio principal , de nueílro grande, 

nueílro importante, nueílro único nego-
cio? Lo entendió afsi Francifco de Sales? 
Ay de m í ! Quién fe acordaría de él el dia 
de h o y , y en dónde eítaría en efte inf-
tante , fi huvieffe reducido , como no-
fotros , todos fus cuidados al tiempo pre-
fente , y fe huvieífe olvidado de la eter-
nidad? El primer efe&o de fu pruden-
cia fué hacerfe fanto , y no mereció 
trabajar en la Santificación de otros por 
otra razón , fino porque antes fe ha-
via hecho fanto á sí mifmo. Vofotros 
no eftais , me decís , llamados como él 
al Apoftolado. Y o lo dudo ; porque 
apenas hay perfona , que no tenga que 
refponder de muchas almas. Pero Supon-
gamos , que no fe ais llamados al Apof-
tolado ; podéis por lo menos negar , que 
eftais llamados como é l , ó tal vez con 
mas fuerza que él á la fantidad ? Pen-
fa i s , pues , en ella ? Qué hacéis para ef-
to ? L o q u e hacéis, muy lexos de acerca-
r o s , no os aparta mas? Os parece difí-
cil de adquirir la fantidad ? Mas decid-

me, 
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m e , no coftó dificultad alguna a Fran-
ciíco de Sales ? Os empeñáis en tan pe-
nofos trabajos por confeguir unos nadas 
tan defpreciables 5 no os pondrán horror 
las dificultades , fino quando fe os pro-
ponen bienes dignos de vofotros ? Con-
fiftirá , en que no ponéis la falvacion 
de vueftra alma aun en la claííe de los 
bienes de menor aprecio ? Confiftirá en 
que la virtud es el dia de hoy imprac-
ticable ? Pero el grande Prelado , cuya 
memoria folemnizamos 5 no vivió , digá-
moslo afsi , en nueftros dias ? N o le vie-
ron nueftros padres en ellas Provincias? 
El pudo llegar á fer Tanto en el figlo paf-
fado , porque fériamente lo quifo fer. 
V e d , decia , quando beatificaron á San 
Francifco X a v i e r , ved tres Francifcos, que 
eílán ciertamente en el C i e l o , y reynan en 
la (doria 5 es abfolutamente neceííario, 
cuefteme lo que coftáre , que yo me haga 
digno en la prefencia de Dios de fer el 
quarto. El lo dixo , y él lo cumplió. Di-
gámoslo como él , amados hermanos 

miosj 

mios ; pero digámoslo con igual finceri-
dad , digámoslo con igual eficacia. N a -
da hay , que no podamos prometernos 
de la bondad , y de la mifericordia de 
Dios. AíTeguremonos de nofotros mif- , 
mos. Ea ! Grande Santo compadeceos 
de nueftra flaqueza , fortificad nueftros 
defeos , acalorad nueftra voluntad. Pe-
did para nofotros aquella manfedum-
bre con el proximo , aquella conftancia 
en el fervicio de Dios , aquella íencilléz 
acia nofotros mifmos ? aquella pruden-
cia para con el mundo , que formaron 
vueftro caraóter admirable. Alcanzadnos 
la gracia de fervir á D i o s , como le fer-
yifteis vos en la tierra 9 para que merezi 

pamos amarle eternamente en el Cielo. 
Efta es la felicidad , que yo 

os defeo. 

> . 
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PANEGYRICO 
D E 

S A N T A TERESA. 
Sponfabo te inibì in femptternum , ^ 

fponfabo te in juftitia , t? in mifemtio-
nibus. 

Vos experimentareis mi juíticia , y mi 
mifericordia ; por efte medio os ha-
réis digna de fer eternamente mi ef-
pofa. Ofeíe cap. i . 

PRomeífa magnifica, que en un Sen-
tido literal hacía en otro tiempo 

el Señor por la boca del Propheta á la 
ciudad de Jerufalén ; promeíTa, que en 
un fentido efpiritual hizo en todos tiem-
pos á aquellas almas efeogidas , que tu-
vieron valor para renunciar todas las co-

fas 

fas del mundo , por dedicarfe entera-
mente á feguirle ; pero promeíTa que 
hizo muy particularmente á la admi-
rable Fundadora , cuya memoria cele-, 
bramos el dia de hoy. Sucedió efto en 
aquella maravillofi aparición , en que 
prefentandole la mano , la eligió para el-
pofa fuya , y aífeguró , que era todo 
fuyo , como ella era toda fuya : Spon-
fabo te mibi in fempitemum. Havrá ne-
cesidad , chriftianos oyentes ? de decir 
mas para llenar un elogio , que aun 
no he comenzado > Defpues de eftas pa-
labras del Salvador , podrán todos los 
diícurfos de los hombres añadir alguna 
cofa á la gloria de la incomparable T e -
reía de Jefas ? N o , gran fanta ; yo aca-
bo de experimentarlo ahora mas que 
nunca. Hay ciertos aífuntos , que no 
debieran empeñarfe á tratar lenguas 
mortales. Quanto mas grande idèa con-
cibo de la fublimidad de vueftra virtud; 
quanto es mayor mi veneración , mi 
zelo , mi devocion para con vos ; tan-

O 2 to 
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to mas me parece , que el único parti-
do conveniente , que podría elegir , Te-
ría reducirme á admirar , y callar. Qué 
feliz feria y o , fi Triplicas , que fon pa-
ra mí mas que preceptos , me huvieran 
dexado efta libertad ! Quántas veces di-
xifteis, que vos mifma no Tabriais com-
prehender , y mucho menos podriais 
explicar las riquezas de aquella infinita 
miTericordia , que Te complació en der-
ramar á favor vueftro el Omnipotente 
con una profufion aíTombrofa, y por 
ufar de vueftros miTmos términos , con 
prodigalidad? Qué podrán , pues , de-
cir los eTpiritus terrenos , que jamas 
conocieron los caminos de Dios ? Qué 
podrán decir de las Tendas ocultas, 
extraordinarias , breves , por donde el 
Señor os conduxo á sí ? Qué podran 
decir de aquellas operaciones de la 
gracia tan Tecretas, tan raras , tan fu-
blímes , que es neceífario haverlas ex-
perimentado para creerlas , y que aun 
no fe conciben bien , defpues de haver-

fe experimentado , de que eftá texido 
el tifa de vueftra v ida , y cuya narración 
parece Te debe juftamente eTperar , quan-
do Te oye vueftro Panegyrico ? Porque 
tal es ,chriftianos oyentes, la idèa, que 
fe forma de un Panegyrico de Santa T e -
reTa : idèa ajuftada , es verdad 5 pero por 
lo miTmo idèa enteramente difícil , por 
no decir impoTsible de deTempeñar: 
tendría yo atrevimiento para prefumir 
defempeñarla ? N o , íeñores , ni aun 
quiero entrar en ella : efto Tería probar 
en el exordio, que ni conocimiento te-
nia de mi aífunto. N o abracemos una 
materia fuperior á nueftras fuerzas , y 
contengamonos dentro de unos juftos 
términos. Solamente intento bofquexa-
ros el dia de hoy un ligero borron del 
amor de efta cafta eTpoTa. De todo quan-
to excediere á mi inteligencia, de todo 
quanto yo no pudiere daros á entender 
con mis expreTsiones , os formareis allá 
voTotros una imagen , y la conoceréis 
con Tola la vifta de las Tantas hijas de 

una 



una tan íanta Madre. V o s , Señor , que 
haveis manifeftado de un modo tan rui-
dofo en nueftros infelices tiempos, que 
no fe ha minorado vueftro brazo , y que 
quando bailáis almas fieles , podéis re-
novar á favor fuyo los prodigios de los 
primeros figlos de la Iglefia , purificad 
mis labios , y concededme aquellas pa-
labras de fuego , que Terefa , animada 
de vueftro efpiritu , efparció en fus ef-
critos. Y o os fuplico efta gracia por la 
intercefsion de la Inmaculada Virgen , a 
quien la íanta , de edad de doce años, 
havia elegido efpecialmente por madre 
f u y a , y de quien recibió los favores mas 
proprios de una madre. AVeMaria, 

verdadero a m o r , dice San Diony-

i fio, es eftatico: quiere decir, que ha-
ce morir á sí mifma la perfona que ama, 
para no dexarle vivir fino en la perfo-
na amada. Ved lo que San Pablo quería' 
Significar á los Galatas , quando les de-j 
cia , que no era ya él quien vivia , fino 

J * 

Jefu-.Chrifto quien vivia en él. Véd lo 
que daba á entender á los Colofenfes, 
quando les declaraba, que eftaban muer-
t o s , y que fu vida eftaba para en ade-
lante oculta en Dios con J e f u Chrifto. 
Efta muerte interior es la participación 
de la Cruz del Salvador, del miímo mo-
do , que efta nueva vida es la partici-
pación de fu gloria : Participes in tribu-
latione , ^egno. En efta , pues , par-
ticipación duplicada , voy á fundar 
quanto he de decir en efte difcurfo: Spon-

fabo te in juftitia , O* miferatiombus. La 
Divina Jufticia llevó á Terefa por un 
camino lleno de violencias , y de penas; 
y fu miíericordia la llevará por un ca-
mino lleno de confuelos , y de dulzuras. 
Vereis , pues , una efpofa , muriendo 
dolorofamente á sí mifma , entre los ri-
gores del mas vivo fufrimiento : Sponfa-

te in juftiúa. Vereis defpues una eC 
p o f a , viviendo felizmente en J e f u - C h r i f 
to , entre las caftas delicias de la mas 
perfecta alegría : Spon fabo te in miferatio-

ni-
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nibus. El amor que padece es el mas 
fuerte , y el mas puro ; el amor que go-
za es el mas vivo , y el mas tierno. E k 
te encierra mayores felicidades 5 aquel 
merece mas. El primero es de mayor 
gloria para el fugeto amado ; el fegun-i 
do le es mas agradable. El uno infpira 
todo el ardor, toda la generofidad , que 
el otro exercita. Ayudante , y fe man-
tienen mutuamente el uno al otro 5 fon 
fruto , y recompenfa uno de otro } for-
man u n o , y otro el cara&er íingular de 
la iluftre fundadora del Carmelo , y for-
marán la divifion de efte difcurfo : Spotu 

fabo te in jufiitia , & miferationibus. 

<PA<$íTE. 

LAS cruces fon el patrimonio de los 
Santos ; en todos tiempos han ÍI-

do infeparables de la vida efpiritual. La-
nueva ley no es ley de gracia , porque 
nos libre de las penalidades 5 antes bien 
Jo e s , porque nos empeña en ellas , y 
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porque empeñándonos, nos ayuda á fu-
fricks, y aun nos enfeña á amarlas. N o 
os efpanteis, almas vulgares, de lo que 
vais á oír de los trabajos de Terefa. Las 
pruebas , de que voy á hablar , no fe 
hicieron para vofotras. Solamente fon 
capaces de ellas las almas extraordina-
rias. Aprended folamente , quánto pue-
de un corazon , que ama , y I a altura 
hafta dónde fabría elevar Dios vueftra 
flaqueza, fi yofotras confintieífeis. Con-
fundios al mifmo tiempo del horror 
que tal vez puede ocupar vueflros áni-
mos al oír folamente fus trabajos. Por 
muy grandes que fueron , fin embargo 
no bailaron para fatisfacer la infaciable 
íed de padecer , que tuvo Terefa. Las 
enfermedades , las auíteridades volunta-
rias , las perfecuciones de afuera , las pe-
nas interiores , los mifmos favores del 
Cielo , todo contribuye á probar , y pu-
rificar fu amor 5 en todo manifiefta una 
paciencia, un valor , una firmeza , una 
grandeza de alma fuperior á fu fexo , y 

T ° m ' ^ P aun 
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aun fuperior á la mifma humanidad. La 
muger Fuerte , de quien el Sabio nos de-
xó la pintura , no es mas que una imper-
fecta imagen de efta heroína incompara-
ble : Spon fabo te in juftitia. 

Era Terefa naturalmente enferma, 
y de un temperamento extremamen-
te delicado : viófe moleftada defde fu ju-
ventud con las enfermedades mas agudas: 
los extremos remedios que fe le aplica-
ron , fueron fin duda mas dolorofos, 
que fus mifmas enfermedades. Contrac-
ciones de nervios, movimientos convul-
sivos , perlesías , cólicos violentos , do-
lores de cabeza continuos, vómitos dia-
rios. Qué mas ? Todo quanto fufrió aquel 
Patriarcha , tan famofo en nueftros Sa-
grados libros por fu paciencia , todo 
quanto hace comunmente odioía la vi-
da de los hombres , todo quanto los in-
clina á pedir con inftancias la muerte, 
todo quanto obliga á gemir , desfalle-
cer , m o r i r , y defefperarfe al común de, 
los hombres , todo fue enfermedad ha-

bí. 
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bitual de Terefa. Hafta el ultimo fuf-
piro, y por efpacio de quarenta años 
no paífó , por confefsion fuya , un dia 
fin dolor. Quién lo creería? Aun ¿ s , a 
fu parecer , todo efto poco para fatif-
facer á la Divina Jufticia. Ligeras vani-
dades , amiftades , que Siempre eftuvie-
ron libres de pecado, y de fofpecha , le 
parecían abominaciones, que no podían 
expiar jamás todas las penas corporales. 
En medio de los mas repentinos- inful-
tos , de los accidentes mas peligrofos, 
reconoce con humildad , que merece Ser 
caftigada 5 adora con refpeto la mano, 
que deícarga el golpe 5 dá gracias con 
ternura á aquel que la viSira , fe ofrece 
como victima rendida á la voluntad de 
D i o s , fe ofrece generofamente á padecer 
hafta el fin del mundo , fufpira el no fer 
juzgada digna de padecer mas ; fu ma-
yor pena entre fus penas , es la de no pa-
decer bastantemente. N o llega el mun-
do á comprehender efto. Es neceífario 
a m a r , dice San Aguftin , para entender 
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efta efpecie de dolor : íD¿t amanten , 
fentit , quod dico. 

Es demafiado para una alma común 
fufrirfe á sí mifma entre las moleftias 
de una larga enfermedad , y manrenerfe 
con refignacion fobre la cruz involunta-
ria , á que fe vé precifada. Pero un 
corazon grande no fe contenta con tan 
poco ; haceíe piadoíamente cruel con-
tra sí mifmo , y fe impone voluntaria-
mente una penitencia , que parece que-
ría efcufarle la clemencia de fu Juez . L o 
que apenas podría , no digo emprender, 
mas ni aun folamente mirar como fac-, 
t ibie , la íalud mas robufta , efto abraza 
.Terefa en medio de fus enfermedades, 
con un ardor , que no puede concebir-
fe. Lexos de aquí aquella prudencia car-
nal , que con el pretexto de difcrecion, 
bufca contemplaciones demafiadamen-
te lifongeras á la naturaleza. Podemos 
infinitamente mas , de lo que creemos 
poder. Los ojos de una alma grande 
no miran como exceíTo en efta materia, 

íí-
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fino lo que es pofitivamente contrario 
á la obediencia. La inocencia de Tere-
í a , fus continuas enfermedades la dif-
peníaban fin duda de las práóticas de 
mortificación. Pero conocen los íantos 
difpenfaciones , ni les permite fu amor 
vivir fuera de la cruz ? E l eípeótáculo 
de un Dios , muriendo en el Calvario, 
les dexa libertad para oír razones huma-
nas ? Las mayores aufteridades de la vi-
da religioía , las mas afperas penitencias 
praóticadas en el defierto , foledad , fi-
lencio , vigi l ias , trabajo , abftinencia ri-
gurofa , alimento infipido , ayunos de 
todo el a ñ o , veftido ruftico , y gro-
fero , oracion continua , extrema pobre-
za fueño de pocas horas tomado fobre 
un poco de paja , aplicación confiante á 
negar á fus fentidos las mas pequeñas fa-
tisfacciones , inílrumentos de penitencia, 
cuyos nombres caufarían horror á la de-
licadeza del figlo. Bien conozco , que 
fe me olvidan muchas cofas. N o háblo 
de las fatigas , que tuvo que padecer 

en 
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en los frequentes v iages , que hizo para 
la fundación de fus Conventos , de las 
maceraciones defconocidas hafta ella, 
que facaban poco á poco de fus venas 
una fangre , que ya ella havia querido 
derramar por Je fu-Chr i f to de edad de 
íiete años. Todo efto lo he reducido al 
numero de fus trabajos. Perdonadme, 
chriftianos oyentes , el haver ufado del 
lenguage del mundo 5 quife que fe me 
entendiera. Porque fe puede decir coa 
verdad , que efto era fu único confue-
lo , y todas las delicias de fu alma. J a -
más tuvo otro gufto , ni alegría , que 
la de morir afsi continuamente por una 
abnegación fin defcaecimiento. A qué 
extremos no íe huviera dexado llevar 
en efta materia , fi huviera podido dif-
poner libremente de si mifma ? Y o íoy 
inútil para Dios , decia , y nada puedo 
hacer para fu gloria. N o fe me niegue, 
á lo menos , la gracia de padecer por él. 
N o me feria infinitamente mas dulce la 
muerte, que una vida que vieífe yo paf-

fiu> 

farfe fin participar de la cruz de mi Ef-
poío ? En e f e & o , fu mas fenfible morti-
ficación fué el no poder pra&icarla. Tef-
tigos aquellos rios de lagrimas , que der-
ramo tantas veces, quando algunos pru-
dentes Directores no le permitieron fe-
guir las inclinaciones, y defeos de fu co-
razon , fiempre anfiofo de penas, y de 
abnegación. Pero es necesario amar , pa-
ra conocer efta efpecie de dolor : D a 
amantem , O" fmtit, quod ¿ico. 

Todo efto no era hafta aquí mas 
que aflicciones corporales ; refervaba el 
amor á Terefa otras pruebas mas terri-
bles. Qué perfecuciones no levantó con-
tra ella el demonio para eftorvar el de-
fignio , que concibió , de reformar fu 
Orden , y eftablecer Conventos , en don-
de fe obfervaffe á la letra la primitiva 
regla del Carmelo ? Una M o n j a , defco-
nocida en el mundo, encerrada en un 
clauftro , fin riquezas , fin autoridad, 
fin apoyo , fe vé infpirada , é inftada de 
Dios para poner la mano en una Obra, 
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que no pudiera concluir todo el poder 
del mundo. Defcubre defde el principio 
una cadena terrible de opoficiones , de 
embarazos, de trabajos , que neceífaria-< 
mente ha de arraílrar configo una em-
preíTa tan extraordinaria. N o importa; 
un corazon grande , lexos de defiftir por 
el trabajo , íe hace mas que atrevido; 
armafe de mayor fortaleza contra las di-
ficultades ; nada encuentra impofsible. 
El amor puede emprenderlo todo , y 
puede hacerlo todo. Sola Tereía , fof-
tenida de la gracia, en el efpacio de po-
cos anos , á peíar de todas las opoficio-
nes del infierno, halla el fecreto de fun* 
dar hafta treinta Conventos de efte nue-t 
vo Orden , que ha dado a la Iglefia tan-
tos Tantos Prelados , tantos Tabios Doc-
tores , tantos generoTos Martyres , tan-
tos piadoTos Tolitarios, tantos admirables 
penitentes , tantos grandes contemplati-
vos , tantos zeloTos defenTores de la Fe. 

Pero quién podrá decir lo que tuvo 
Tereía que padecer para confeguirlo? 

Po-

PoneTe en movimiento toda Efpaña , Te 
íoTprende la religión del Principe ha-
ceTe intervenir la Corte de Roma , Te 
preocupa á los ObiTpos , Te irritan los 
Vifitadores 5 las Ciudades , los Ordenes 
ReligioTos , los Eclefiafticos Te conmue-í 
ven TucceTsivamente. Se delata á Tere-
Ta á la Inquificion , Te le amenaza con 
la prif ion, obligaTele á comparecer mu-
chas veces como delinquente delante de 
los Tuperiores, y Te le acuTa nada menos, 
que de Ter una hypocrita , un eípiricu 
inquieto , una ambicioTa 5 paíTaTe hafta 
á las injurias, y á los tratamientos mas 
atroces ; Te le cubre de infamia. Tened 
confianza , grande Santa, que quien ek» 
ta de vueftra parte, es mas poderoío que 
todos los hombres. El mandará á la tem-
peftad , y ai punto ceñarán las olas. 
La obra , que conducís , es ciertamente 
obra del miTmo Dios , pues encuentra 
tantas contradicciones. Los esfuerzos que 
hace el demonio , no firven fino para 
manifeftar la utilidad que facara la Igle-

Tom. V. Qi fia 
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fia de vueftro excelente inftituto. En 'me-
dio de eílas tempeftades permanece T e -
reía en la mayor Serenidad. Qué digo? 
N o puede contener , ni moderar el ex-
ceíTo de alegria , que le caufan fus hu-
millaciones. Todo lo devora fu amor, 
todo le parece ligero , y agradable. El 
único dolor que padece , es el de no fer 
mas fenfible, y eftar por efta razón pri-
vada de la ocaíion de hacer un mayor 
facrificio á Jefu-Chrifto. Pero es neceífa-
rio amar , para conocer efta efpecie de 
dolor : íDa amantan , O* fentit , quod 
dico. 

Hafta aqui , feñores , no he hecho 
mención , fino de las cruces exteriores 
de nueftra iluftre fanta. Véd un nuevo 
genero de penas , tanto mas vivas , quan-
to hieren con mas immediacion la fubf-
tancia del alma 5 es mas poderofo el au-
tor , mas importante el objeto , y de ma-
yor confequencia fus efe&os. Solamen-
te vueftra mano , Dios m i ó , pudo per-
feccionar á Tereía , dándole aquellas ul-

.. o ti-
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timas pinceladas , que acaban de hacer 
á vueftras efpoías imágenes vivas de J e -
fus crucificado. Hablo aqui de aquellas 
tibiezas en el bien a de aquellos diíguf-
tos de la virtud , de aquellas revolucio-
nes fecretas, de aquellas tentaciones, de 
aquellas Sequedades , de aquella infenfi-
bilidad , de aquella obfcurídad , de aque-
llos abandonos , de aquellos defampa-
ros interiores : penas , que fon mucho 
mas mueftras de la bondad del Señor, 
para con las almas perfe&as , que efec-< 
tos de fu Juf t ic ia ; pero que trahen con-
ílgo mayor aflicción , que los efe&os de 
fu jufticia. Ta l fue el eftado de fanta 
Terefa por efpacio de diez y ocho años 
fm que en rodo efte dilatado tiempo íe 
atreviefíe á pedir una fola vez algunas 
gotas de confuelo; aun fe reprehendió al 
principio fu poca fumifsion , y defapro-
bó al punto una fuplica , que le pareció 
demafiadamente natural. Caminar , di-
gámoslo a fs i , 4 tientas , y á ciegas por 
medio de un vafto , y árido defierto , fin 

0 . 2 fa-



faber en dónde pone el pié , ni a don-
de va : ver fe , y conocerfe á cada paíTo 
á la orilla del precipicio , y acometida 
fuccefsivamente de todas las pafsiones, 
aíTaltada de todas las tentaciones , fati-
gada con una debilidad extrema , fin 
defcubrir el brazo , que la foftiene, ni el 
e fcudo, que la defiende 3 llamar a Dios 
para fu afsiftencia , invocarle continua-
mente , fin que fe digne , al parecer , de 
refponderle 3 bufcarle bien lexos , correr 
tras él con fervor , y difcurrir que hu-
ye , y que fe oculta , al mifmo tiempo 
que fe le poíTee 3 pedirle con gemidos in-
explicables que bueiva 5 poner todos los 
medios para merecerlo , y perfuadirfe, 
que jamás bolverá 3 defear apafsionada-
mente fu amor , amarle en efeóto con to-¡ 
da la extenfion de fu a l m a , y no expe-
rimentarlo , no conocerlo, y aun creer, 
que es fu enemigo. Há ! Es neceífario 
amor para conocer toda la dureza de ef-
te do lor : Da amantem , i? fent'tt quod 
dico. 

EC 

Efto es hecho 3 abrefe el Cielo , y 
buelve la ferenidad. Gozad en adelante 
en repofo , grande fanta , del fruto de 
vueftros combates , y entregad vueftro 
corazon á la alegría, de pofTeer á vuef-
tro Celeftial Efpofo. Pero el amor cru-
cificado de Terefa fe acomodará á eftas 
dulzuras? N o , feñores , las gracias mas 
extraordinarias , los mas feñalados bene-
ficios , ferán para ella un manantial de 
penas tan grande , y aun mayor que fu 
privación. Hállafe en poco tiempo ele-
vada á una alta contemplación 3 hállafe 
favorecida con revelaciones , con vifio-
n e s , con raptos , y con éxtafis. Qué fu-
cede ? Confeííores ignorantes , y fin ex-
periencia la miran como una períona 
engañada , tratan todo quanto paila en 
ella de quimeras de una imaginación 
acalorada , ó de ilufion del demonio. 
Mandanle abandonar la oracion , defpre-
ciar á Jefu-Chriílo , que fe le aparece, 
refiftir á todas las imprefsiones de la 
gracia. Se llega cafi al extremo de exor-

ci-
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rizarla. Tereía por una parte no puede 
dudar , que las operaciones, que fíente 
en fu alma , no fean obra puramente del 
Cielo 5 pero por otra , la memoria de 
fus antecedentes caídas, fu profunda hu-
mildad , la defconfianza , que tiene de 
fus luces , una ciega fumifsion á los or-
denes de aquellos que la gobiernan , los 
exemplos recientes de mugeres alucina-
das , y fanaticas , le hacen temerlo to-
do de sí mifma. T o m a el partido de ar-
ruinar en si los dones de D i o s , por amor 
del mifmo Dios ; pero con una repugnan-
cia , con unas violencias , que , como 
ella refiere , le defpedazan el corazoti 
con la mavor crueldad. Paífanfe muchos 
años en la agitación de eftas dolorofas 
incertidumbres , fufpirando fin ceífar al 
Autor de la verdad , y creyendo eftar en-
gañada por el efpiritu de la mentira; 
bufcando á Dios , y temiendo hallarle; 
hallándole en todas partes , y no atre-
viendofe a conocerle 5 conociéndole , y 
defechandole ; pidiéndole pequeños fa-

vo-

vores , y defpreciando los mas infignes, 
como tratamientos de un enemigo im-
placable. Es neceífario amar para cono-
cer toda la dureza de efte dolor .: (Da 
amantem , O* fentit, quod dico. 

Dos hombres efpirituales , que el 
Cielo le envia , el famofo Duque de Gan-
día San Francifco de Borja , que acaba-
ba de renunciar al mundo , y aquel otro 
admirable modelo de penitencia San Pe-
dro de Alcantara , la facan finalmente de 
efte embarazo , y aífeguran fu efpiritu 
flu&uante. Manifieftanfe las operacio-
nes de Dios. Los rápidos progreífos , que 
hace Tereía en la perfección , obligan 
prontamente á convenir á los Diredores 
mas incrédulos , en que es la mano de 
fu fupremo Dueño quien le conduce. 
Aqui defcubro yo otra nueva efpecie 
de penas. Pero no puedo temer , chrif-
tianos oyentes , haceros fufrir demafia-
do folamente en contaros lo que otro 
tuvo fortaleza para padecer ? Páífo, pues, 
en filencio aquellas frequentes aparicio-

nes, 
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n e s , eti que el Salvador, defpues de lía-
verla penetrado con un vivo conocí-, 
miento de fus pecados, fe le ponía delan-
te , una vez coronado de efpinas , otra 
atado á la columna , otra atravesadas las 
manos con clavos , otra defpedazado 
con llagas. Qué imprefsiones tan fuer-
tes , y tan a&ivas fobre el corazon de 
Terefa ! Derritefe en lagrimas , fe def-
maya , muere de amor á la vifta de lo 
que un Dios havia padecido por ella, 
muere de arrepentimiento á la vifta de 
lo que ella le havia hecho padecer. PáG 
fo en filencio una vifion terrible , en que 
tranfportada en efpiritu a los infiernos, 
vio el lugar , que fe le havia deftinado, 
fi no huviera renunciado a las vanidades 
del figlo 3 y en donde probó una par^ 
te de lo que huviera tenido que pade-
cer. PáíTo en filencio aquel horror á las 
cofas de la tierra , aquella aflicción de 
eftar fujeta á las necefsidades del cuer-
po , aquel difguftarfe de la vida , a 
defear con impaciencia vér a D i o s , aque-

llos 

quel 

líos impetuofos movimientos , que le 
hicieron tantas veces llorar el vérfe fe-
parada de fu Efpofo 5 que le hicieron 
pedir con tanto ardor , que fe le reuniet 
fe con fu amado ; que le hicieron mo-
rir tan lentamente de dolor de no po-
der morir. Afsi fe explica ella mifmaen 
un admirable cántico , que fue mucho 
mas producción de fu corazon , que de 
fu ingenio. PáíTo en filencio aquel defeo 
de emplearfe , de dedicarfe , de íacrifi-
carfe enteramente al fervicio de fu Di-
vino Dueño y deféo , que le hizo con fe n-
tir en vivir : deféo , que la confumió 
hafta el ultimo fufpiro, y que fue íiercu 
pre el manantial mas copiólo de fus 
penas. Porque , qué tormento amar á Dios 
fobre todas las cofas , no defear otra 
cofa que verle amado , y verle ofendi-
do , fin poder embarazar , que fe le ofen-
da? Qué no hizo por mantener , y au-
mentar fu gloria ? Pero qué es todo lo 
que hizo en comparación de lo que hu-
viera querido hacer ? Dirigir cada una 
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de fus acciones en particular á la mas 
alta perfección ; abrazar en todo , y por 
todo , y para fiempre lo mas deíágra-
dable á la naturaleza > y lo mas agrada-
ble á Dios ; feguir con una generofidad 

o o 
fin limites generalmente todas las infpi-
raciones del Cielo , defpues de baverfe 
obligado á eftas tres cofas por un voto 
jamás ha ila entonces oído -, atraher al 
camino de la virtud millares de almas 
con fus converfaciones , con fus efcritos, 
con fus oraciones , con fus aufleridades, 
con fus exemplos ; llorar con lagrimas 
continuas las ruinas, que hacia la here-
gia en Alemania , y Francia 5 pedir íirt 
ceífar al Señor Operarios Evangélicos, 
que reparen las ruinas de Jeruíalén ; orar 
por e l los , animarlos , conducirlos , en-
flaquecerfe , feearfe de dolor de vérfe in-
capaz por fus enfermedades, y por fu 
fexo de feguir todo el ardor del zelo que 
la devora; íacrificar generoíámente quan-
tos méritos ha adquirido delante de 
Dios para facar fola una alma del pur-

ga-
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gatorio 5 confentir en la experiencia de 
Jas mas furiofas tentaciones , por librar 
de ellas una alma , que parecía eftar a 
riefgo de caer 5 eítár pronta á fufiir mil 
veces la muerte por efcuíar un folo pe-
cado mortal de un hombre no conoci-
do ; ofrecerfe á tolerar todos los males 
de eíla v i d a , todas las penas de el pur-
gatorio hafta el fin del mundo , por fal3 

var fola una alma. Haced reflexión, fe-
ñores , fobre tantos paífages, tantos he-
roycos a&os de a m o r , el mas definteref-
fado , y el mas puro. Lo que haría to-
do el aífumpto de un largo Panegyrico 
de otro fanto , no es fino una ligera cir-
cunftancia del elogio de Terefa. Todo 
efto le parece nada ; defconfuelafe de 
fer inútil al C i e l o , y á l a tierra; olvida-
fe de todo quanto ha hecho, para no 
peníar, fino en lo que el Señor merece, 
en lo que ella quifiera, y creyera podeí 
hacer. Su amor no le dexa inflante de 
fofsiego. Los trabajos que abraza , Iexos 
de fatisfacer fus defeos, los irritan; fuf-
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de fus acciones en particular á la mas 
alta perfección 5 abrazar en todo , y por 
todo , y para fiempre lo mas deíagra-
dable á la naturaleza > y lo mas agrada-
ble á Dios ; feguir con una generofidad 

o o 
fin limites generalmente todas las infpi-
raciones del Cielo , defpues de haverfe 
obligado á eftas tres cofas por un voto 
jamás ha ila entonces oído -, atraher al 
camino de la virtud millares de almas 
con fus converfaciones , con fus efcritos, 
con fus oraciones , con fus auíteridades, 
con fus exemplos 5 llorar con lagrimas 
continuas las ruinas, que hacia la here-
gia en Alemania , y Francia 5 pedir íin 
ceífar al Señor Operarios Evangélicos, 
que reparen las ruinas de Jerufalén 5 orar 
por e l los , animarlos , conducirlos , en-
flaquecerfe , fecarfe de dolor de vérfe in-
capaz por fus enfermedades, y por fu 
fexo de feguir todo el ardor del zelo que 
la devora 5 íacrifícar generoíamente quan-
tos méritos ha adquirido delante de 
Dios para f icar fola una alma del pur-

ga-

\3* 
gatorio 5 confentir en la experiencia de 
las mas furiofas tentaciones , por librar 
de ellas una alma , que parecía eftar a 
riefgo de caer 5 eítár pronta á fufiir mil 
veces la muerte por efcuíar un folo pe-
cado mortal de un hombre no conoci-
do 5 ofrecerfe á tolerar todos los males 
de efía v i d a , todas las penas de el pur-
gatorio hafta el fin del mundo , por fal3 

var fola una alma. Haced reflexión, fe-
ñores , fobre tantos paííages, tantos he-
roycos a&os de a m o r , el mas definteref-
fado , y el mas puro. Lo que haría to-
do el affumpto de un largo Panegyrico 
de otro fanto , no es fino una ligera cir-
cunftancia del elogio de Terefa. Todo 
efto le parece nada 5 defconfuelafe de 
fer inútil al C i e l o , y á l a tierra5 olvida-
fe de todo quanto ha hecho , para no 
penfar, fino en lo que el Señor merece, 
en lo que ella quifiera, y creyera podeí 
hacer. Su amor no le dexa inflante de 
fofsiego. Los trabajos que abraza , Iexos 
de fatisfacer fus defeos, los irritan 5 fuf-



pira por nuevos, y mayores trabajos 5 pa-
ra entero premio de fus penas , pide aun 
padecer mas. N o tiene otro dolor , que 
el de no fer oída. Es neceíTario amar, 
para conocer toda la dureza de efte do-
lor : (Da amantem , W fentit , quod dico. 
O ! Victima ! O ! Martyr del dolor di-
vino 1 Qué podéis defear mas? 

Véd qual fue el amor de Terefa; 
amor igual al de la Efpofa de los can-
tares , tan fuerte como la muerte , a 
quien nada refifte ; ardiente como el in-
fierno , que es capaz de devorarlo to-i 
do ; infaciable como el fuego , que nun* 
ca dice, bafta ; á quien todas las aguas 
de la tribulación no pudieron apagar, 
y que triunfó del mifmo corazon del 
Omnipotente. O Dios mió ! Qué gran-
de me pareceis en vueftras obras ! A 
qué altura fabeis levantar á una débil 
criatura , quando fe entrega toda á Vos , 
y tiene valor para feguiros l Mas ay de 
mí l Qué raras fon eftas conquiftas! Que 

decís vofotros , chriftianos oyentes ? Es 
yuei-

vueftro amor tan generofo , y tan libe-
ral , como el de Sanca Terefa ? N o pre-
gunto fi quifierais padecer lo que ella 
padeció. Podriais , deberiais 5 y Dios 
ciertamente lo merece. Mas , ya lo he 
dicho , femejantes pruebas no fe hicie-
ron para vofotros. Pregunto , qué tef-
timonios le dais de vueftro amor , y qué 
facrificios le ofreceis ? En dónde eftamos, 
amados hermanos mios , luego que fe 
trata de hacernos violencia , de negar-
nos una pequeña fatisfaccion , de difsi-
mular una palabra picante , ó un ade-
mán de defprecio ; de feguir una infpi-
racion , que nos molefta , de pra&icar 
una ligera mortificación ? Todas nueftras 
refoluciones fe defvanecen 5 defampara-
nos nueftra fortaleza , nueftro corazon 
nos vende , la coftumbre , la pafsion , la 
naturaleza triunfan de la gracia. Lo que 
hariamos mil veces en otra ocafion por 
un principio de razón , por un motivo 
de íalud , por una mira de Ínteres, por 
un movimiento de vanidad , por com-

pla-
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placencia á un a m i g o , por humor, por 
capricho, por tema lo negamos á nuef-
tra alma , lo negamos á nueftra íalva-
c ion , lo negamos á Dios $ y nos atreve-
mos á l ifonjearnos, de que le tenemos 
algún amor ? N o es efto engañarnos vo-
luntariamente nofotros mifmos ? Efpere-
mos fin duda las ocafiones de hacer co-j 

fas grandes. A y de mí I Se dignarán ja-
más de prefentarfenos eftas ocafiones? 
Mas quando fe nos prefentaííen , que 
podremos entonces prometernos de nuef-
tro v a l o r , nofotros, que nos rendímos 
caíi antes de fer acometidos ? El amor 
quando es verdadero, no cuida tanto de 
sí. Creeríamos nofotros, que fe nos amaf-
i e , fi fe nos ílrvieífe del mifmo modo, 
que fervimos á nueftro Divino Dueño? 
Qué injufticia, qué ingratitud, qué in-
dignidad , pretender, que lo que no fe-
ría bailante para nofotros, fea bailante 
para Dios! Siervos inútiles, cafi nada po-
demos para fu gloria ; no le neguemos 
a lo menos lo poco de que fomos capa-

ces. 

ees. Efte es el camino por donde fe hi-
zo digna Santa Terefa de los immenfos 
bienes con que el Señor recompenfó fu 
amor. Os he moílrado , que eftaba muer-; 
ta á sí mifma , por los rigores de un 
amor paciente : fáltame hacérosla vér 
viva en Jefu-Chri f to por las delicias de 
un amor que goza. 

SEGUNDA <PA%TE. 

ES cofa pafmofa , feñores , que los 
hombres, que fon por lo común ex-

traordinariamente interesados , empleen 
tan mal fus fervicios, y firvan con la ma«s 
vergonzofa, y mas pefada fervidumbre á 
un amo , que no puede pagarles fino con 
ingratitud. Con quánto menos trabajo ga-
narían , fi quifieííen , los mas dulces, mas 
gloriofos, mas abundantes premios ? Fue-
ron eftos el feliz patrimonio de Terefa: 
ella pudo decir con tanta razón co-
mo el Propheta , que la medida de fus 
trabajos havia fido la medida de fus con-

fue-
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placencia á un a m i g o , por humor, por 
capricho, por tema lo negamos á nuef-
tra alma , lo negamos á nueftra íalva-
c ion , lo negamos a D i o s ; y nos atreve^ 
mos á l ifonjearnos, de que le tenemos 
algún amor ? N o es efto engañarnos vo-
luntariamente nofotros mifmos ? Efpere-
mos fin duda las ocafiones de hacer co-j 

fas grandes. A y de mí I Se dignarán ja-
más de prefentarfenos eftas ocafiones? 
Mas quando fe nos prefentaífen , que 
podremos entonces prometernos de nuef-
tro v a l o r , nofotros, que nos rendímos 
caí! antes de fer acometidos ? El amor 
quando es verdadero, no cuida tanto de 
sí. Creeríamos nofotros, que fe nos amaf-
f e , fi fe nos firvieífe del mifmo modo, 
que fervimos á nueftro Divino Dueño? 
Qué injufticia, qué ingratitud, qué in-
dignidad , pretender, que lo que no fe-
ría bailante para nofotros, fea bailante 
para Dios! Siervos inútiles, cafi nada po-
demos para fu gloria ; no le neguemos 
a lo menos lo poco de que fomos capa-

ces. 

ees. Efte es el camino por donde fe hi-
zo digna Santa Terefa de los immenfos 
bienes con que el Señor recompenfó fu 
amor. Os he moílrado , que eftaba muer-; 
ta á sí mifma , por los rigores de un 
amor paciente : faltame hacérosla vér 
viva en Jefu-Chri f to por las delicias de 
un amor que goza. 

SEGUNDA <P A <3{T E . 

ES cofa pafmofa , feñores , que los 
hombres, que fon por lo común ex-

traordinariamente interesados , empleen 
tan mal fus fervicios, y firvan con la ma«s 
vergonzofa, y mas pefada fervidumbre á 
un amo , que no puede pagarles fino con 
ingratitud. Con quánto menos trabajo ga-
narían , fi quifieífen , los mas dulces, mas 
gloriofos, mas abundantes premios ? Fue-
ron eftos el feliz patrimonio de Terefa: 
ella pudo decir con tanta razón co-
mo el Propheta , que la medida de fus 
trabajos havia fido la medida de fus con-

fue-
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fuelos. Mas qué digo > Es injuriar al Ef-
poío , á quien fervía , intentar medir la 
liberalidad , con que premia , por la 1 h 
beralidad , con que fe le firve. N o , no. 
N o hay proporción , dice el Apoftol, 
entre lo que fe le d a , y lo que fe reci-
be de fu mano. Confiderad ahora , chrif-
tianos oyentes , como de un golpe , y 
como en una vida de o jos , quanto aca-
bo de deciros de las diferentes pruebas 
de nueftra Santa; confesareis, que fue-s 
ron muy terribles. Sin embargo , ella 
mifma dice , que huviera comprado con 
a n f i a , á cofta de mil caftigos, los mas 
horribles, folo un favor de los que fe le 
concedían ; ella protefta , que folo un 
inflante de confuelos celeíliales , com-
penfaba abundantemente , qnantas pe-
nas huviera podido padecer en el curfo 
de la mas dilatada vida. Qué debemos, 
pues , difeurrir de la multitud , de la 
excelencia , del precio , de la extenfion 
de aquellas inexplicables delicias , que 
inundaron fu alma por mas de treinta 

años ? 
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años ? Porque , es neceffarío confeífarló, 
íeñores, no fe conoce en toda la Hií lo-
ria de la Iglefia alma alguna , á quien 
parezca haverfe Dios comunicado con 
tanta frequencia, con tanta familiari-
dad , con tanta ternura, con tanta publi-
cidad. Todo quanto conílituye la feli-
cidad , y la grandeza de los bienaventm 
rados en el Cielo , viíion beatifica , fa-» 
biduría divina, poder fin límites; to-
dos eílos bienes los partió con ella en 
el grado mas eminente , en que pueden 
comunicarfe á una criatura fobre la tier-
ra : Spon fabo te in miferationibus. 

Pero qué médio havrá para expli-
car lo que el mundo no fabra enten-
der , y lo que yo mifmo no comprehen-
do ? Y quando yo pudiera explicarlo, 
me feria permitido, Dios mió , defeu-
brir á las almas carnales las maravillas, 
que vos obráis en el corazon de vueílros 
efeogidos? Qué podré decir de aquella 
oración de quietud, en que recogida 
dentro de sí mifma , fu jetos todos fus 

T o m - K S f e n -
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fentidos, fufpendidas todas fus poten-
cias 3 eftando todo en filencio al rededor 
de e l la , como fi eftuvieífe fola en el 
m u n d o , halla á Dios intimamente pre-
fente , defcanía dulcemente en él , ex-
perimenta una paz interior , una cal-
ma deliciofa , un fofsiego fecreto , que 
folamente puede dar la proximidad del 
Soberano Bien? Qué podré decir de aque-
lla alta contemplación , que atando to-
das fus potencias a folo el objeto de fu 
amor , le hace olvidar , que es aun via-
dora , para no ocuparla fino en Dios, 
que mueve , que purifica , que ilumina, 
que abra fa , que transforma fu criatu-
ra 5 que fe comunica, que fe une á ella 
de un modo tan rea l , como inconcebi-
ble? Qué podré decir de aquellos éxtafis, 
de aquellas enagenaciones, de aquellos 
ímpetus , de aquellas llagas repentinas, 
y profundas de amor , que la facan fue-
ra de s í , que la obligan á clamar, desfa-, 
l lecer, fufpirar , perder el fentido en los 

callos brazos del divino dueño de fu co-
ra-

razon? Qué podré decir de aquellas pa-
labras interiores , que oyó tantas veces, 
de aquellas palabras tiernas, v ivas , pe-
netrantes , eficaces, que hacen una tan 
fuer te , pero tan maravillóla imprefsion 
fobre fu a lma, que fe derrite , íe liqui-
d a , íe pierde dichosamente en el íeno de 
fu amado? Qué podré decir de aquellos 
admirables éxtafis, de que á pefar de 
fus esfuerzos fe vé forprendida en publi-
co , y queda fin .movimiento, fin cono-
cimiento , en una general privación del 
ufo de fus fentidos, arrebatado el cuer-
po por el efpiritu , elevado, y fufpen-
dido en el a y r e , defpidiendo rayos de 
luz fu roílro ? Qué podré decir de aque-
llos largos raptos, en que tranfportada 
al C ie lo , fe halla en medio de los bien-
aventurados : bienaventurada ella mif-
ma admira la felicidad que g o z a ; fe vé 
vellida de claridad , y rodeada de glo-
ria ; defcubre los mas altos myílerios, 
las verdades mas impenetrables unas ve-
ces la Trinidad de las adorables Perfo-

S 2 ñas, 
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ñ a s , otras la Unidad de la naturaleza 
de Dios , otras la inmenfidad de fu fér , 
otras la plenitud de fu poder , otras la 
generación eterna del Verbo en el fe no 
del Padre , otras las maravillas de fu En-
carnación en el fin de los tiempos ? Que 
podré decir de aquellas frequentes apa-
riciones de la fantifsima V i r g e n , de los 
íantos j de los efpiritus celeíliales , de 
aquel Serafín, que atravieíía fu corazon 
con un dardo de fuego , que produce 
én él un incendio , que le hace á un 
tiempo morir de placer, y de dolor ? Qué 
podré decir de aquellos maravillofos tef-
timonios de amor , que le da J e fu Chrif-
to , quando fe le manifiesta vifiblemen-
te , unas veces en la Mageftad de fu glo-
ria , otras en las humillaciones de fus 
tormentos, y obra por fu prefencia en 
el corazon de fu efpofa lo que apenas 
puede imaginarfe , y lo que jamás fe po-
drá dár á entender ? Porque, quién po-
drá explicar los efeótos, que en ella pro-
duxeron los ineftimables dones de un 

Dios, 
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Dios , que no ponía términos á fus pro-
fufiones ? Qué refplandor , qué luz , qué 
güitos div inos, qué fuavidades , qué 
dulzuras, qué confuelos , qué delicias, 
qué ardores, qué incendios ? Es eílo vi-
yir aun en el deílierro, y en una prifion 
de carne? N o es yá reynar en la patria^ 
y vérfe con anticipación introducida en 
el banquete celeílial , en que fe efíá em-
briagando con el torrente de güilos eter-
nos ? 

Pero á qué fin dár á Conocer mas 
la torpeza de mi lengua, é intentar in-
útilmente lo que jamás podré confeguir? 
Y o os preguntaría , almas fantas del 
Carmelo, lo que Dios os ha hecho fen-
tir en eílos felices momentos, fi vuef-
tra humildad os permitieíTe refponder-
m e , ó fi huviera entre los hombres pa-
labras proprias para explicar fecretos, 
que fon inefables. Se pueden experimen-
tar eílas verdades, pero no pueden ex-
plicaríe 5 folo el amor las puede dár á 
conocer : <Da amantem. Humillémonos, 
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pues, amados oyentes m í o s , y bufqué-
mos cofas , que fean mas proporciona-
das á nueftra flaqueza. 

Y a he dicho, que Jefu-Chrifto ha-
via comunicado fu fabiduría á Santa T e -
refa. Era jufto , que fu entendimiento, 
del mifmo modo que fu corazon, re-
cogieífe el fruto de fus trabajos. Pero 
qué fabiduría tan llena de luz ! Qué co-
nocimientos experimentales ! Qué inte-
ligencia de la mas alta efpiritualidad! 
(¿ué facilidad para defenredar, y hacer 
fenfibles las verdades mas abftra&as! Qué 
diícrecion de efpiritus! Qué don de corH 
f e j o ! Qué prudencia mas que humana! 
Digámoslo , defpues de haverlo dicho 
la Io-leíía, Terefa es la mas fábia Maef-
tra de la mas eminente perfección. Dió-
la Dios á los hombres para guiarlos en 
los peligrofos caminos de la contemplan 
cion , y para inftruirlos en la ciencia tan 
difícil de la Theologia myftica. Vofo-
tras , obras admirables de efta Santa, 
que debierais fcr todo el eftudio de los 
^ Chrif-

Chriftianos, iereís una prueba , y un 
monumento eterno de efta verdad. Ella 
es , quien formando una efpoía para J e -
fu Chrifto , defpues de haverle deícu-
bierto el camino , la lleva paíTo á paíTo 
por las fendas de la virtud , le defcu-
bre las aftucias del enemigo , le da pre-
cauciones contra las tentaciones, la apar • 
ta de los efcollos peligrofos , la fortifi-
ca contra las tibiezas , la affegura en 
fus temores , la íoftiene en fus flaque-
zas , la alienta en fus progreífos, la ef-
timula con fus proprios exemplos , la 
ablanda con las mas tiernas reflexiones, 
la enciende con palabras de f u e g o , la 
eleva imperceptiblemente , y la lleva 
hafta el grado mas alto, hafta aquella 
fublíme morada, en que fe pinta ella 
mifma fin pretenderlo. O Dios mió! 
Qué elevación! Se le podrá feguir ? N o 
obrando m a s , infenfible á todas cofas, 
muerta a las inclinaciones naturales, no 
pidiendo cofa alguna , no defeando co-
fa alguna , no temiendo cofa alguna, 

no 
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no hallandofe m a s , no conociendofe 
mas ; viviendo en Jefu-Ghri fto oculta, 
perdida , abforta , transformada en él, 
penetrada de un fuego interior, que 
no teniendo ya qué purificaren los fen-
t idos , y potencias, fe ocupa en si mif-
m o , fe alimenta con fu propria fubf-
tancia, fin llamas , fin humo , fin ma-
teria , fin agitación, fin violencia, por-
que eftá en fu centro; ocupada única-
m e n t e en Dios , univerfalmente fujeta á 
Dios , totalmente llena de D i o s , que 
reyna en fu alma ; no ya como vence-
dor , y como Señor, fino como Princi-
pe de la paz. Es neceífario amar para 
comprchender tales myfterios: Da aman* 
tem 7 & fintit, quod dice. 

En efte dichofo eftado, qué podía 
faltar á Terefa , aun en efte mundo, para 
tener toda la gloria de los fantos, fino 
tomar poífefsion de la ciencia de J e f u -
Chr i f tó , y de fu Omnipotencia ? Pero 
huviera podido negarle cofa alguna, 
aque l , que fe l e h a v i a antes entregado 

J 4 ? 
enteramente ? Que no me permita el 
tiempo alargarme fobre los conocimien-i 
tos fobrenaturales, de que eftuvo lle-
no fu entendimiento; empeñarme en 
una relación circunftanciada de aquellas 
revelaciones admirables , que le hacían 
penetrar lo interior de las conciencias, 
y leer los íecretos de los corazones; re-
prelentarosla adornada de un efpiritu pro-< 
phetico , defcubriendo unas veces lo 
que paífaba en lugares diftantes , otras 
penetrando la obfcuridad de lo futuro, 
y prediciendo los fuceífos, que havian 
de acaecer, como fi tuviera prefentes 
todos los lugares, todos los tiempos! 
Que no me permita el tiempo habían 
ros del inmenfo poder , que tuvo fo-
bre los elementos, que obedecieron fus 
ordenes; fobre las enfermedades, que 
cedieron á fu v o z ; fobre los corazones, 
que mudaba como quería; fobre los de-
monios , á quienes confundió, é hizo 
huir ; que lanzó de los cuerpos, y mu-
cho mas de las almas fobre el mifmo 

£ T Dios, 
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Dios , que jamás le negó cofa alguna, 
como ella miíma lo affegura , de codas 
quantas le pidió ; fobre la muerte , á 
quien quitó tantos defpojos mien-
tras vivió , y á quien venció murien-
do ; pero muriendo de un exceíTo , y 
de un duplicado aumento de amor, 
y de quien triunfa aun a&ualmente; 
yá por la incorruptibilidad de fu. cuer-
po virginal , que el tranfcurfo de figlo 
y medio no ha podido reducir á pol-
vo , ya por la incorruptibilidad de fu 
efpiritu , que vive todo entero, , y que 
con tanta gloria fe conferva en fus hi-
jas efpirituales ! Es neceífario amar para 
conocer todo el precio de eftos raros fa-
vores ; íDa amantem , & fentit , quod 
dico. 

Tales fon , chriftianos oyentes , los 
dulces frutos , que aun en efte mundo 
recogió Terefa de fus trabajos, y de fus 
penas. Tales fon los premios de un Dios 
infinitamente liberal con una alma , que 
no pone límites á fu liberalidad. Que-

xa-
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xamonos todos los dias de no poder 
confeguir cofa alguna , de vivir en un 
mortal difgufto de la virtud , de no fen-
rír movimiento alguno de la gracia, 
de eftar infinitamente feparados de Dios. 
Embidiamos la felicidad de Terefa 5 mur-
muraríamos con gufto de la Providen-
cia ; de que no nos dá , como á efta 
Santa, confuelos , y dulzuras, y no pen-
famos en quexarnos de nofotros mifmos 
de efta indigencia , y de efta miferia ef-
piritual , en que perecemos. Quifiera-
mos recibir todos los favores , que coni 
figuieron todos los Santos, y no nos dig-
namos de dar el menor paíTo para ha-
cernos dignos de ellos. N o tenemos va-
lor para renunciar /as diverfiones frivo-
las , y las vanas fatisfacciones de la tier-
ra , y pretendemos rompa Dios á favor 
nueftro , digámoslo afsi , todas las ca-
taratas del Cielo , y que derráme fobre 
nueftros corazones copiofas lluvias de 
fus mas dulces bendiciones : pretenfion 
quimérica , ¿ impofsible. Acufemos, 

T 2 ama-



amados oyentes m i o s , acufemos nnef-
tra cobardía , y nueftra ingratitud: ti 
no recibimos , es porque damos menos-, 
fi nada recibimos, es porque no otros 
mifmos cerramos la fuente de ios bene-
ficios , y atamos las manos de Padre de 
las mifericordias. E l es el dia de hoy 
tan bueno , y tan poderofo, como lo 
haya fido jamás. Seamos nofotros lo que 
debemos f e r , y le hallaremos ficmprc 
pronto para oírnos , para efcucharnos, 
para recibirnos, para acariciarnos, para 
colmarnos de fus dones. Quantas almas 
lo experimentan aiín felizmente ? Cuei-
ta trabajo , es verdad , el merecer fus fa-
vores. Pero podría jamás coftarnos tan-
to como coftó á Terefa ? Amemos co-
mo ella ; efto es lo que ella nos predi-
ca Su amor padeciendo , reprehende 
nueftra cobardía , y fu amor gozando 
confunde nueftra tibieza. Amemos co-

m o ella : véd en una palabra la fuma, 
v compendio del Evangelio. El que 
ama cumplió con la ley. Amemos como 
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ella, y nueftras mifmas penas fe conver-
tirán en delicias. Amemos como ella , y 
gozaremos defde efta vida la felicidad 
eterna, que bufcamos. H á ! grande San-
ta , alcanzadnos algunas centellas de 
aquel divino fuego , que os confumió 
en la tierra , y con que os abrafareis 
eternamente en el Cielo. Nueftros cora-
zones , eftos corazones 3 aunque peque-
ñ o s , aunque malos , no fe hicieron me-
nos para Dios , que el vueftro. Con 
aquel zelo de fu g lor ia , que os anima 
ahora mas que nunca , llevareis con pa-
ciencia , que no fea dueño de ellos , y 
que continuemos mas en reufar fu im-
perio ? Vos gozareis por todos los figlos 
la felicidad , que hay en amarle5 ha-
ced que gocemos también nofotros de 
efta felicidad. Y o os la deféo en el nom-
bre del Padre , del Hijo , y del Efpiri , 
tu Santo. 

PA-
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PANEGYRICO 

S A N F E L I X 
DE C A N T A L I C I O . 

Qua ftulta funt mundi elegit <Deus , ut con-
fundat fapientes , Í9* mundi ele-
git <Deus, mí confundat fortia. 

Eligió Dios lo que á los ojos del mundo 
es necedad- para confundir a los fa-
b ios , y fe valió de lo mas débil para 
confundir á los fuertes, i . Corinth. 
i . 2 7 . y 2 8 . 

EStas palabras, que aplicaba antigua-
mente San Pablo a los primeros 

fundadores de la religión chriftiana , fe 
verifican aun todos ios dias a la letra. 

Eni 

Entre las manos del Omnipotente todo 
inílrümento es bueno , y jamás fe ma-
ittfiefta mas admirable en fus obras 5 que 
quando empléa los mas indignos inftru-
mentos; y fi puede decirfe afsi ? los mas 
viles. Pero por qué razón fe gobierna 
afsi con nofotros ? Para humillar , refpon-
de San Gregorio , y confundir igualmente 
á los grandes , y á los pequeños; á los 
grandes por la inutilidad , y defprecio, 
en que los dexa en medio de fu gran-
deza; á los pequeños , por la continua 
memoria de fu pequeñéz , hafta la eleva-
ción adonde los lleva ; para enfeñar-
nos á no hacer cafo alguno de lo que 
parece mas eftimable , y á no defpre-
ciar lo que parece mas defpreciable á 
los ojos del mundo : Ut oftenderet 5 quia 
qua alta funt hominum defpicienda funt, 
^ ea » defpecla funt hominum , def-
picienda non funt. A fin de humillar , y 
deftruír , dice el Apoftol , roda altane-
ría , que oíaífe Ievantarfe contra él ; á 
fin de que á f 0 l 0 él fe atribuyan todas 

las 



las c o f a s , como a Rey immortal , in-
v i f ib le , á quien única, y privativamen-
te pertenece el honor., la alabanza, la 
g lor ia , el explendor, y el poder en los 
figlos de los figlos : \i faculorum imj 

mortali, <tT Mfibili, foli (Deo honor, 
gloria. 

T a l es , chriftianos oyentes, el fo-
berano Dueño , de quien depende todo 
en el univerfo. Complacefe, dice la V i r -
gen en fu cántico, en arrojar á los Po-
tentados de fu trono , ó en dexarlos 
aun fobre fu mifmo trono en una ver-
gonzofa obfcuridad , al mifmo tiempo, 
que eleva á los pequeños defde el pol-
vo , y les hace brillar como aftros del 
Firmamento. Complacefe en reducir los 
ricos á una necefsidad extrema , ó en 
verlos hambrientos en medio de fu mif-
ma abundancia, al mifmo t iempo, que 
colma de bienes á los pobres , y los fá-
cia de fus mas puras delicias. O Dios 
mió ! Quánta razón tenia el Propheta 
para decir , que vueftros caminos, y 

ítuef-

vueftros penfamientos diftan infinita-
mente de los nueftros ! N o comprehen-
derémos jamás , amados hermanos mios, 
lo que es el mundo , y lo que en él 
nos encanta ? En qué pára la pruden-, 
c ia , y la ciencia del mundo fino en ha-
cer ciegos? Qué configuen el poder, y 
la gloria del mundo fino hacer infcliJ 
ees? Luego todas las ventajas del mun-
do fon nada: convengamos en ello, di-
gámoslo para confufion de los amantes 
del figlo : folamente la virtud puede 
fer el fruto de la verdadera fabiduría, 
y la fuente de la verdadera grandeza. 
Qué aífombroía prueba voy á daros en 
el Santo , cuyo Panegyrico comienzo i 
Qué cofa era Félix , confiderado % ™ n el 
m u n d o ? Dirélo fin r e p a r o , fijj^efto, 
que es efto mifmo lo que hace fu mé-
rito y lo que me da todo el aífunto 
de íu elogio : un hombre f imple , y fim 

letras , un hombre de humilde naci-
miento , y fin p o d c r . M a s f u p o b a c e r _ 
*e lanto, y adquiriendo la fantidad, hi-

Tom. V. y Z Q 
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zo v e r , que era mas hábi l , y ha (ido 
mas f e l i z , que llegarán á fer jamás los 
mundanos. Ved , pues , aquí en dos 
palabras toda mi idea. Voy á poneros 
á la vifta un hombre , que con fu fen-
cilléz , y fu ignorancia fué mas pruden-
te , y mas fabio , que todos los fabios 
del mundo: Qua finita funt mundi ele-
git (Deus, ut confiundat fapientes. Efte 
es el aífunto de la primera parte. V o y 
á poneros á la vifta un hombre , que 
con fu flaqueza, y fu baxeza fué mas 
poderofo , y mas gloriofo , que todos 
los grandes del mundo: infirma mundi 
elegit íDeus, ut confundat fiortia. Efte es 
el aífunto de la fegunda parte. V o s , pu-
rifsima V i r g e n , que fuifteis el objeto 
efpecial de -la tierna confianza de Félix, 
y que le concedifteis los mas feñalados 
favores , alcanzadme del Efpiritu Santo 
la gracia neceífaria para hablar digna-
mente de uno de vueftros mas fieles 
fiervos. JVe María. 

*P %1M E ( P A Q^T E . 

Tímidos f o n , dice e lSáb io , los pen-
famientos de los mundanos, in-

ciertos fus fines, falfos fus difcurfos, y 
engañofa fu providencia : Cogitationis 
mortalium tímida , t? incerta proYiden-
tia noftra. Y de dónde nace efto? N o 
fe les concedió la razón del mifmo mo-
do , que á los fantos ? Aquella razón, 
que emana de lo alto , que es un rayo, 
y una participación de la divina luz, 
de la verdad , de la razón foberana, uni-
verfal , eterna , la qual no es otra cofa, 
que el mifmo Dios ? S í , chriftianos oyen-
tes ; pero efte preciofo don del Cielo, 
la razón digo, engañada en los munda-
nos con los perniciofos exemplos , com-
batida con los defeos de los fentidos, y 
de la carne , obfcurecida con las pafsio-
nes , corrompida con las maximas del 
f i g l o , ciega con el pecado , cafi apa-
gada , y cafi fepultada debaxo de los 
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hábitos viciofos , puede fervirles de al-
gún focorro? De efte modo pervertida 
no ha de conducirlos, como las faifas 
luces, que no llevan fino á los preci-
picios , a los mas laflimofos engaños, 
y á los efcollos mas funeílos ? Siendo 
Dios esencialmente, como nos lo en-
feña Santiago, la Fuente, y el Padre de 
las luces , es fácil infer i r , que eftando 
tan diftantes de Dios los mundanos, es 
infaliblemente neceSario , que caminen 
por el centro de la obícuridad , y de 
las tinieblas 5 y que por mas que fe pre-
cien de fer prudentes 5 por mas que fe 
lifongeen de fer fábios , no pueda ha-
ver otra cofa , que error en fus dictá-
menes , y necedad en fu conduda. Afsi 
lo juzgaba nueflro Salvador , quando 
advertía á los J u d í o s , cuidaííen no fu-
cedieífe, que fus faifas luces fueífen ver-
daderas tinieblas: Vide , ne lumen , quod 
ín te efi 5 tenebra ftnt. Ta l es la defgra-
cia de los mundanos. 

Pero en las almas juilas fucede muy 
al 
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al contrario 5 fu razón guiada por la Fé, 
y por la gracia, da reglas á fu entendi-
miento , y á fu corazon 5 dirige fus paf-
fos , y les infpira aquella prudencia 5 y 
aquella celeílial fabiduría , de que eíla 
fiempre iluminada. Lo mifmo es fegun 
el Propheta, acercarfe á Dios , que acer-
carfe á la luz : Accedlte ad eum , V illii-
minamini. Notadlo en el Santo , cuya 
memoria celebramos. Era , como ya 
he dicho , un hombre fimple , y fin 
letras , nacido en el campo , y de pa-
dres humildes, ocupado defde fu niñez 
en guardar ganados , y defde fu mas 
tierna jnventud en cultivar la tierra. J a -
más tuvo maeflros , ni recibió la mas 
ligera tintura de ciencia alguna 5 pero 
aquel , que de un Paílór fupo hacer 
en la perfona de David el mas pruden-
te Rey de J u d á ; aquel que facó del 
carro á El i féo, para hacer de él uno de 
los^ mas iluílres Prophetas , renueva en 
Fe'ix fus antiguos prodigios , fe encar-
ga de t o d o , todo lo repara, todo lo 

fu-
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fuple. O ! admirable cfcuela , exclama 
San Leon , la del EÍpiritu Santo, y quan-
to fe adelanta con efte Divino Maeftro, 
quando fe oyen con docilidad fus ado-
rables inftrucciones ! L o que toda la 
prudencia , y fabiduria humana , defde 
el principio de los figlos , no ha podi-
do aun defcubrir a los mundanos , lo 
advierte Felix à la primera ojeada ; y 
comienza defde los primeros paífos á 
ponerlo en p r a t i c a , al mifmo tiempo, 
que eftos infenfatos , fin bolver fobre sí 
mifmos , ponen fu felicidad en bagate-
las , indignas de e l los , è incapaces de fa-
tisfacerlos. Efte hombre , pues , con fu 
fimplicidad , y fu ignorancia , bufca el 
principio de donde viene , confiderà lo 
que e s , y pienfa en lo que ha de venir á 
parar 5 comprehende, que toda fu feli-
cidad confifte en acercarfe á fu princi-
pio , y fe determina à no efeufar cofa 
alguna para unirfe con fu fin 5 mas pru-
dente que todos los fabios del mundo 
en bufear á D i o s , y mas iluftrado, que 

to-
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todos ellos por la felicidad que tuvo de 
hallarle : Qiia ftulta funt mundi elegit (Deus, 
ut confundat fapientes. 

Bufcale con prontitud, fin haver 
jamás leído , ni la Efcritura , ni los Pa-
dres ; conoce , y fabe , que ha de dár 
cuenta de todos los inflantes de fu vida 
á aquel de quien la ha recibido ; fabe 
que no puede aplicarfe con demasía al 
fervicio del mejor , y mas digno de to-
dos los amos 5 fabe que el mayor nume-
ro de años no es mucho tiempo , ni de 
demafiada duración para merecer pre-
mios eternos 5 fabe que feria defraudar 
al autor de fu ser de la mas preciofa par-
re de la oblacion, que le debe de si 
mifmó , quitarle los primeros frutos , de 
que es infinitamente zelofo 5 fabe que 
los defechos, del mundo, y de las cria-
turas , un corazon manchado con aficio-
nes terrenas , feria una ofrenda indigna 
de la grandeza , y de la fantidad de fu 
Dios 5 fabe , que-defeuidarfe en acudir á 
Dios, quando Dios le bufca , es exponer-



fe al peligro de no tallarle jamás en ade-
lante , aunque tal vez le bufque, y que 
es absolutamente neceífario oír fu voz 
en el momento en que hab la , y feguir-
le , por explicarme con el Propheta , defi 
de la punta del dia ; él lo fabe , y lo 
hace. 

Difcurren , y obran de efte modo los 
fábios del figlo , aunque enteramente con-
vencidos de la brevedad de la v i d a , de 
la vanidad de las cofas de la tierra , de 
la certidumbre de la muerte , de la incer-
tidumbre de fus confequencias, de la ty-
ranía de los hábitos envejecidos , de la 
hermofura de la virtud , de la excelencia 
de fu fér , de la grandeza infinita de Dios, 
de la necefsidad de fer fuyos , de los hor-
ribles peligros á que fe exponen por las 
dilaciones de la penitencia ? No fe les vé, 
á pefar de tantas perfuafiones , entrega-
dos á fus pafsiones, enamorados del mun-
do , diferir fu converfion de dia en dia; 
creer fiempre , que es demafiadamentc 
pronto para llevar una vida chriftiana; 

decir eternamente, que fe enmendarán, 
al mifmo tiempo , que fus continuas caí-
das fortifican la inclinación de una na-
turaleza corrompida , resfrian , apartan, 
feparan m a s , y mas el corazon de Dios? 
N o fe les vé finalmente morir , llevan-
do fu cobardía, y fus irrefoluciones hafw 
ta el íepulcro, defpues de haver queri-
do íiempre, por efpacio de los cinquen-
ta , y de los fefenta años , aplicarfe ai 
cuidado de fu íalvacion , y con la cruel 
defefperacion de no haver hecho jamás 
cofa alguna ? 

O afrenta del entendimiento del 
hombre , y de los mundanos! Véd un 
m o z o , un otro Daniél , que juzgará á 
los ancianos, les dará lecciones, y los 
confundirá. N o necefsita de Predicador, 
ni de Director que le inftruya; con fo-
la fu fimpleza íabrá hacer quanto debe 
para entrar en los caminos del Señor ; ía-
brá , poftrado al pie de una cruz grava-
da por fu mano fobre la corteza de un 
á r b o l , meditar la pafsion de J e f u Chrif-

Tom. K X to, 
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to, llorar fu muerte, y los pecados que 
fueron caufa de el la ; fabrá internarfe 
en un bofque , y caftigar fu tierna carne 
con cuerdas anudadas unas con otras, 
para unir fus penalidades á las de fu 
Salvador; fabrá juntar fus compañeros 
mozos para rezar con ellos , y hacer 
exercicios de devocion acomodados á fu 
edad 5 fabrá confiar al Angel de fu Guar-
da el cuidado de fu ganado para acudir 
á la Iglef ia , y hacer el oficio de los mif-
mos Angeles , afsifliendo al refpetable 
Sacrificio de la Miífa ; fabrá en la cafa 
de fus padres manifeftar vivacidad pa-
ra las cofas de D i o s , dár exemplos de cir-
cunfpeccion 3 y de modeftia , que pre-
cifarán á fus hermanos, y domeíticos á 
decir , fi acafo en fus converfaciones fe 
les efcapa algún juramento, alguna men-
tira, alguna palabra libre: Aquí eftá el 
íanto N i ñ o , callemos. 

Eftas e ran , me diréis, virtudes de 
niño. Ha ! Efto mifmo es lo que firve 
de confufion, dice el Apoftol , á Ja pru-

den-
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dencia humana: tan puras luces, jui-
cios tan re&os , fines tan altos, y tan 
elevados, una conduda tan prudente, 
y tan continuada en un niño , al mif-
mo tiempo , que vemos á los hombres 
del figlo hafta la edad mas abanzada, 
poffeídos de toda efpecie de errores, es-
clavos de mil flaquezas, y cayendo cie-
gamente en las mas indignas puerili-
dades. 

Sin embargo San Félix no fe conten^ 
ta con efto. Bufca á Dios con mayor 
foiidéz. Aunque conoce fu refolucion, 
defconfia de la inconftancia de fu volun-
tad , y de la libertad , en que fe halla 
de difponer á fu gufto de sí mifmo. Ex-
perimenta contradicciones , y revolucio-
nes interiores , que le hacen temblar á 
cada pafío. V é pueftos por todas par-, 
tes cafi inevitables lazos á fu tierna vir-
tud. El m u n d o , que comienza á prefen-
tarfe á fus ojos con engañofos adornos, 
admira , a fu f ta , pone en duda fu fir-
meza. E l teme, que fu mifmo corazon 
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le haga traycion. Se vé precifado a def-
confiar mas de sí m i f m o , que de todos 
los enemigos de afuera. Qué le di&a en-
tonces fu prudencia ? Lo que el Angel 
del Señor dixo á L o t : Salvados fobre la 
montaña : lo que Jeremías decia al pue-
blo de los J u d i o s : Huid de en medio 
de Babylonia. Corre , alma flaca, corre 
á la foledad , y pon en feguro tu inocen-
cia , encerrándote en el afylo de la re-
ligión. Habla la prudencia, y Félix obe-
dece. Vedle ya determinado á feguir la 
voz que le l lama; rompe los vínculos 
de la carne , y de la íangre ; y á coila de 
una peligróla libertad , que facrifica , fe 
aífegura de fu propria libertad , á quien 
fixa invariablemente en la determina-
ción de bufcar el fumo bien. 

Compareced aquí , mundanos, y 
comparaos con efte fiervo de Dios. 
Mas defreglados que é l , que jamas lo 
f u é ; mas flacos que é l , que fin embar-
go deíconfió íiempre de fus fuerzas; mas 
expueílos que él , que por fu condicion, 

y 
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y por fu elección eítuvo libre de gran-
des peligros; mas tentados que él , que 
jamás dio entrada , ni poder al demo-
nio ; llenos fin embargo de una crimi-
nal confianza , y de una temeridad in-
tolerable , os arrojais con precipitación, 
y fin armas en medio de las mas peli-
grólas ocafiones , como fi fe huviera 
obligado Dios á fofteneros , y á pefar de 
vueftras caídas palladas , os atreveis á de-
cir con feguridad lo mifmo , que el pre-
fumptuofo de la Efcritura : yo faldré, yo 
venceré. Efpiritus muchas veces enfer-
mos , y ciegos hafta eftimar vueftras he-
ridas , defear vueftra ruina , comprar 
las confequencias , y los autores de ella, 
decidme fi os atreveis , qué nombre es 
neceífario dár á efta conduda ? Efta es 
fin embargo toda la prudencia del figlo. 
O ! qué diverfamente lo entienden^los 
Santos ! Nada las parece baftantemente 
feguro, y jamás creen poder tomar de-
mafiadas precauciones : Tñfce ubi fit pru-
dente , ubi fit V ir tus , ubi fit mtelleElus. 

En 
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y por fu elección eíluvo libre de gran-
des peligros 5 mas tentados que él , que 
jamás dio entrada , ni poder al demo-
nio ; llenos fin embargo de una crimi-
nal confianza , y de una temeridad in-
tolerable , os arrojais con precipitación, 
y fin armas en medio de las mas peli-
grofas ocafiones , como fi fe huviera 
obligado Dios á fofteneros , y á pefar de 
vueftras caídas palladas , os atreveis á de-
cir con feguridad lo mifmo , que el pre-
fumptuofo de la Efcritura : yo faldré, yo 
venceré. Efpiritus muchas veces enfer-
mos , y ciegos hafta eftimar vueftras he-
ridas , defear vueftra ruina , comprar 
las confequencias , y los autores de ella, 
decidme fi os atreveis , qué nombre es 
neceífario dár á efta conduda ? Efta es 
fin embargo toda la prudencia del figlo. 
O ! qué diverfamente lo entienden^los 
Santos ! Nada jes parece baftantemente 
feguro, y jamás creen poder tomar de-
maíiadas precauciones : Tñfce ubi fit pru-
dente , ubi fit ^ ir tus , ubi fit mtelleElus. 
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En el part ido, que roma Félix de 

abrazar el eftado religiofo, en qué Or-
den pone los ojos , y á qué fe determi-
na? A un Orden, vofotros lo fabeis, Te-
nores , que entonces caí! nacía, y que 
defde entonces brillaba ya con las mas 
admirables luces; á efta iluftre Refor-
m a , que obliga á guardar á la letra la 
regla primitiva del Seraphico Francifco, 
conferva aun defpues de tantos años to-
do el fervor , y la íeveridal de fu pri-
mer inftituto , y da al univerfo exem-
plos de penitencia , y defprecio del mun-
do , que ferán fiempre la admiración 
de los buenos, y que los ojos terrenos 
de los pecadores no miran, fino como 
necedad. Pero es neceífario repetirlo; 
tiene Dios complacencia de confundir la 
prudencia carnal de los fábios del mun-
do , con efta l impieza, 6 necedad evan-
gélica, obfervada en todo fu rigor. E n 
vano folicitan eftos pretendidos fábios 
apartar á Félix de fu determinación, ó 
perfuadirle á lo menos , que elija un 

ef-

eftado de menor aufteridad. Y o quiero 
fer Rel igiofo, les refpondió con fu pru-
dente fimpleza; y fi foy Rel ig iofo , lo 
quiero fer muy de véras, y no enten-
der , ni cuidar de otra cofa. 

V e d , pues, que entra yá en una 
carrera mas digna. Olvida todo quan-
to queda atrás , como fi nada huviera 
hecho , y fe aplica á bufcar á Dios con 
mayor generosidad , que hafta entonces. 
Difpeníadme , chriftianos oyentes , de 
feguirle en efte nuevo genero de vida, 
en el qual no pienía , fino en morir 
enteramente al mundo , y á sí mifmo. 
Qué exemplos de las mas heroycas vir-
tudes no tendría yo que proponeros, de 
aquella humildad profunda , de aquel 
amor á la pobreza, de aquella dulzu-
ra alhagueña, de aquella obediencia 
ciega, de aquella tierna caridad para 
con el proximo, de aquella pureza de 
corazon , de que dio cien veces los mas 
extraordinarios teftjmonios? Qué no ten-
dría yo que deciros efpecialifsimamen-

t e 



te de aqueí efpiritu de mortificación, 
que no contento con aquellas horribles 
aufteridades de fu e f tado, le hizo obfer-
var hafta fiete quarefmas todos los años, 
que le obligo á andar á pies defcalzos, 
y fin íandalias quarenta años en el exer-
cicio de un empleo, que le preciíaba 
á caminar continuamente 5 que le llevó 
todas las noches á aquella fubrerranea 
f i l a , en donde alentado con la vifta de 
los huellos de fus hermanos muertos en 
la prá&ica de la penitencia, defpedazaba 
fu inocente cuerpo con íangrientas d i k 
cipl inas, hafta el extremo de aífombrar, 
y llenar de horror á los que tuvieron la 
curiofidad de fer teftigos de efte efpec«< 
ráculo inhumano? Mas adonde me con-
duciría la narración de fus aufteridades? 
Otros fiervos de Dios íe hicieron reco-
mendables por efte efpiritu del mifmo 
modo que Félix. Detengámonos en lo 
que forma fu caraóter particular. 

Y o hallo aun mas digno de ad-
miración á eíte f a n t o , y defcubro toda 
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la prudencia evangelica, en aquellas pian 
¿oías prontitudes , à que tan frequente-
mente fe abandona , para conciliarfe las 
burlas, y los infultos, para hacerfe def-
preciable á los ojos de los hombres, pa^, 
ra hacerfe mirar como fatuo , ó como 
extravagante : afsi hacía á Dios un facri^ 
ficio de fu mifma reputación, y hollar 
ba publicamente el m u n d o , y k efti-
macion del m u n d o , fin querer recono-
cer mas alta fabiduria , que aquel la , que 
hacía defear al Apoftol fer tenido por 
infenfato. Si , hallóle yo mas digno de 
admiración, quando le véo poftrarfe en 
prefencia de un gran pueblo á los pies de 
dos Religiofos mozos eftrangeros , que 

V a n d e P a í f o > P ^ a befarles ìas manos,-
quando le véo andar por las calles cu-
bierto con el fombrero de San PheÜpe 
Neri ; quando le véo á la infinuacion de 
«n Cardenal atraveííar todas las plazas 
de Roma con una rofa fobre la cabeza, 
y una naranja en la mano. Locuras fan-
tas defeonocidas, depreciadas , conde-
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nadas por los mundanos, cuyo juicio 
fin embargo no les pertenece , porque 
fon fuperiores á fu valor , porque exce-
den también á fu entendimiento , y por-
que ignoran igualmente fus principios, 
y fus efe&os. Porque , amados oyentes 
mios, efte olvido , y efte facrificio de sí 
mifmo fueron los medios, con que me-
reció finalmente Félix hallar á Dios , y 
fer introducido en fu fantuario. Reco-
noced aquí un hombre , que llega a fer 
con fu ignorancia mas fabio , que todos 
los fabios del mundo : Qtue finita funt 
mundi elegit. 

Efte ruftico Paftór , efte Lego fin inf-
truccion , ni letras, habla de las colas di-
vinas , como un Angel baxado del Cie-
lo. N o cree nueftras verdades; las cono-
ce , las v é , las toca , digámoslo a f s i , con 
las manos , fondéa fu profundidad , al-
canza fu elevación, defcubre fus myfte-
rios 5 explica fus dificultades. Los ojos 
de fu alma penetran al través de las fom-
bras, y velos de la Fe 5 y contemplan 

def-

defcubierramente, y fin apartar la vifta, 
lo que el eftudio de muchos años, y la 
lección de libros no manifieftan á los 
fabios fino imperfectamente, y entre mil 
nubes de obfcuridad, é incertidumbre. 
Saca de la oracion eftas fublímes luces; 
al mifmo tiempo que ios mundanos 
con fu entendimiento, y fu ciencia no 
pueden fin trabajo , y faftidio aplicarfe 
media hora á la oracion , empléa efte 
idiota los dias, y las noches en las mas 
íntimas comunicaciones con D i o s ; toda 
fu converfacion es en el Cielo. N o le 
diftrahen las ocupaciones de un empleo, 
que por fu naturaleza difsipa. Confer-
va fu recogimiento entre los mas nume-
roíos concurfos; camina todo el dia por 
las calles de Roma perdido , abforto, 
abyfinado en Dios del mifmo modo, que 
fi eftuviera en fu oratorio, ó en una vaf-
ea foiedad ; buelve defpues á fu Conven-
to fin poder dec i r , ni aun quién ha 
fido fu compañero. 

De aqui nacen aquellas frequentes 
y 2 apa-
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apariciones , aquellas maravillólas vifio-
nes , aquellas fufpenfiones , aquellos rap-
tos , aquellos éxtaíis , que lo feparan de 
efta tierra de deftierto , lo tranfportan 
entre los Bienaventurados , exponen a fus 
ojos las riquezas de la gloria , y le ma-
nifieftan fecretos , que ninguna lengua 
mortal puede , dice el Apoftol , explicar. 
De aqui aquel don de inteligencia , aquer 
lia difctecion de eípiritus , aquel pro^ 
fundo conocimiento de los caminos de 
D i o s , que le hacen un oráculo de la 
Theología myftica 3 de fuerte , que los 
mayores hombres de Roma , los prime-
ros Maeftros de la vida efpiritual , he-
chos difcipulos de elle ciego de pene-
trante vifta , le defcubren el interior de 
fu alma , le confultan íobre fus nego-
cios , le proponen fus deíignios , le pi-
den la explicación de fus dudas , y re-
ciben fus confejos como decifsiones del 
Cielo. De aqui aquellas luces fobrena-
turales , que fe introducen hafta en los 
mas fombríos fenos de los corazones, y 

que 
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que defcubren en ellos , unas veces fen-
tirnientos de venganza , otras defeos in-
fames , que reprime , y difsipa con la 
fuerza, y con la unción de fus difcuríos.. 
De aqui aquellas revelaciones, que le di-! 
cen lo que paífa en los mas diñantes lu-
gares , como fi eftuvieífe prefente en to-
dos : teftigo la famoía batalla de Lepan-
t o , cuyos felices fuceífos fupo en el mif-
mo inflante en que fe dio. De aqui aquel 
don de prophecia , que le manifiefta las 
cofas futuras del mifmo m o d o , que fi ac-
tualmente paíTaffen delante de fus ojos; 
que le hace prophetizar el dia de fu muet-
te , y la gloria de fu fepulcro 5 que le ha^ 
ce anunciar al Cardenal Montalto fu pró-
xima elevación j á perfonas íanas el fin 
cercano de fu vida , y á fugetos enfermos 
fu curación. 

En dónde eftais vofotros, puedo yo 
exclamar ahora con el Apoftol ? Veníd, 
fi os atreveis, fabios del mundo , D o d o -
res de la ley , hombres curiofos de los f e . 
cretos de la naturaleza 9_ y de la Philofo-

pllía. 
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phía. Sacad á luz los frutos de vueílras 
vigil ias, cotejadlos con los conocimien-
tos de que hablo , y humillaos a la v i f . 
ta de efte hombre ignorante , que por 
fola la prá&ica de la virtud , fin traba-
j o , y fin aplicación, mil veces mas hai 
b i t , que vofotros , os confunde con 
vueftra femi-ciencia , os demueftra la 
vanidad , y la flaqueza de vueílras lu-
ces limitadas : Ubi fapiens , ubi fcriba, 
ubi conqui/itor hujus faculi ? Nonne ftul-
tam fecit (Deus fapientiam hujus mundtí 
Afsi D i o s , continua San Pablo , para 
vengar fu g lor ia , y la de fus efcogidos, 
reprueba la íabiduría de la tierra, y la 
trata de necedad, eligiendo lo mifmo 
que parece al mundo necedad : Qu<e 
ftulta funt mundi elegit Deus, ut confun-
da fapientes. J u í l o caíligo de los pe-
cadores , cuya vana prefuncion, y or-
gullofa altanería ha querido el Señor aba-
tir en todos tiempos , teniendo una fin-
guiar complacencia de converfar con 
las almas Ampies, y de craherfelas cer-

ca 

I . 
ca de sí. Sucede efto a fs i , dice San A g u f . 
t in , porque es grande , y porque fe le-
vanta contra todo lo que pretende le-
vantarfe en fu prefencia 5 fucede efto afsi, 
porque es bueno , y porque fe abate acia 
todo lo que fe humilla en fu prefencia: 
Erigís te , ÍT fugit a te , humilias te , O* 
defcendit ad te. 

Qnereis vofotros, chriflianos oyen-
tes , hallar á Dios como Fél ix , y ha-
llándole , hallar al mifmo tiempo la 
fuente de la verdadera íabiduría ? Buícad 
á Dios como é l , fegun el confejo del Sa-
bio , con la fencilléz de vueílro corazon: 
Jn Jimplieitate cordis qu&rite illum. Segu-
ramente le hallareis. N o fe os piden co-
fas extraordinarias 5 ateneos á las prác-
ticas antiguas , y comunes, fin aparta-
ros jamas de ellas. Haced vueílra gran-
d e , vueftra efpecial; lo diré? vueftra 
única devoción , de lo que el dia de hoy 
fe llama devocion popular. De efta fuer-
te caminareis por un camino feguro , y 
no eftareis expueftos á engañaros en 

vuef-



vueílros penfamientos. N o Cois ral vez 
llamados á la, contemplación como Fé-
lix 5 en eíle cafo aplicaos á la oracion 
vocal , como eíle Santo : íiendo tan 
grande contemplativo , jamás creyó, que 
el rezar el Rofario era ocupacion índigo 
na de él. Tened arregladas vueftras ora-, 
ciones ; no páífe dia alguno , fin que 
paguéis con conftancia vueftro tributo: 
jamás os bagan dexarlas, ó interrumpir-
las , ni la p e r e z a , ni el e n f a d o , ni los 
negocios. Orad con el refpeto debido 
á la Mageí lad del Señor , en cuya pre-
fencia os ponéis 5 orad con fervor dio--
no de la excelencia de ios bienes, que 
defeais 5 orad con la humildad conve-
niente á la calidad de fu plica n te , y de 
pecador como lo fois 5 orad con una 
confianza , que mueva el corazon del 
Dios de mifericordias , á quien dirigís 
vueílros r u e g o s , y no havrá cofa algu-
n a , que no puedan alcanzar femejan-
,tes oraciones. 

Será ciertamente prefuncion efpe-

rar, 
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r a r , que le os aparezca la Virgen San-
dísima , y que con prodigios ruidofos 
os dé pruebas del gran p o d e r , que tie* 
ne con fu hijo , y de la efpecial ternu-
ra con que os ama pero concebid, 
como Félix, una tierna afición á efta dul-
ce Madre 5 acudid á Maria en vueftras 
tentaciones, como á vueftro afylo ; in-
vocadla en vueftras dudas , y en vuef-
tras necefsidades 5 no os avergonceis de 
declararos por ella 5 foftened , quando 
fea neceífario , fus interefíes, y fu g lo-
ria 3 abrazad para honrarla todas las 
prá&icas autorizadas por la Iglefia 5 hon-
radla fobre todo con la imitación de fu 
humildad, de fu manfedumbre, de fu po< 
reza , de fu de/precio del mundo. Sin que 
haga milagros de fu poder á favor vuef-
t r o , experimentareis en todo los mila-, 
gros de fu bondad. 

N o fe os piden auíleridades excefsi-
vas. Os bañará , fi q U e r e i s , el admirar 
en Félix con una humilde confufion de 
yueftra cobardía aquel fervor , que le 
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empeñó en viíítar todas las fe manas las 
eftaciones de Roma , vellido con una 
cora de malla en los mas rigurofos frios 
del invierno , y en los mas ardientes ca-
lores del verano. Dexad en hora buena 
para Félix las vigilias largas, el filencio 
inviolable , las abílinencias rigurofas, 
los ayunos continuos , el ufo de todos 
los inílrumentos de penitencia , á que 
fe fujeta; pero á lo menos recibid con 
fumifsion , como Félix, las enfermeda-
des , que el Señor os embia 5 fufrid co-
m o Félix con paciencia , los defprecios, 
las injurias, los malos tratamientos 5 las 
calumnias, los ultrages, que fe os ha-
cen ; aprovechaos, como Félix , de las 
«cañones , que íe os prefentan, de ga-
nar indulgencias ; de elle modo purifi-
careis vueílro corazon , pagareis vúef-
tras deudas , y (ansiareis á la Juíl icia 
Divina. 

Ella doctrina moral es bien (imple, 
y bien dulce; y efto es fin duda abriros 
el Cielo á poca coila. Vos lo confeíláis, 

ama-

amado hermanó mió ; probados, pues, » 
á praóticar lo que íe os enfeña , vos co^ 
nocereis fi teneis razón. A y de m í ! Ha-
ce ya mucho t iempo, que fe os exhor-
ta á ello , y aun no haveis hecho coía 
alguna. La caufa ? Y o os la pregunto. 
Sera porque la execucion de eftas cofas 
es muy fácil? Es fimple , es dulce, ef-
ta do&rina moral ; convengo en ello ; pe-
ro hablando en general , no os pediré 
comunmente m a s ; el mifmo D i o s , me 
atrevo á decirlo, no os pedirá mas. Co-
menzad folamente por eftas práóticas. Sí 
el Señor quiere defpues otra cofa de ata 
guna alma efcogida , prontamente fe lo 
dirá i con las difpoficiones, que yo aquí 
la fupongo, prontamente refponderáella. 
Mas no es efte el efpiritu de nueftro dek 
graciado figlo , que fobre todo futiliza, 
hafta fobre la mifma devocion. Nueftros 
antepagados, dicen algunos, eran unos 
buenos hombres , que no entendían de 
alta , y fi puede ufarfe del termino , que 
fmpléan , de refinada efpiritualidad. E f -
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tas coflumbres , eítas formulas , eílos 
exercicios tan dignos de refpeto, en que 
fe criaron antiguamente tantos fantos, 
no fon ya de la m o d a , ni del gufto de 
ellos tiempos. Los condenan como ufos 
fr ivolos, que divertían a los f imples, co-
mo ceremonias exteriores, que quedan 
para los Judíos 5 los defprecian , los in-
faman como puerilidades, como embuf-
t e s , que mantienen la ociofidad , y la 
íuperilición de los falfos devotos. Nue-
vos methodos , nuevas oraciones, nue-
vo Evangel io , nuevo M o r a l , nueva dif-< 
ciplina ; todo fe ha mudado. Qué fe l i -
gue de aquí ? Vofotros lo fabeis, feño^ 
r e s , del mifmo modo que yo. Religión 
lín jugo , y toda eípeculacion , éílerili-
dad de buenas obras , infenfibilidad en 
las cofas de Dios , cónfejos heroycos, 
al mifmo tiempo que fe quebrantan las 
leyes capitales 5 grandes palabras , y nin-
gún fentimiento 5 bellos difcurfos, y nin-
guna unción; muchos libros , y nin-
gunas verdades; difputas eternas, y nin-: 
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gaña fumifsión ; razonamientos fútiles,' 
y ninguna F é ; antiguos Cánones, y nin-
guna penitencia ; Moral auí lero, y coi-
tumbres enteramente corrompidas 5 re-
forma exterior \ femblante engañofo, 
modeília aparente , y fobervia , y perti-
nacia , y rebelión. Há 1 amados oyen-
tes mios , nos dexarémos engañar afsi 
del amor proprio? Cómo puede f e r , que 
no abramos los ojos ? Es tan difícil de 
comprehender , que todo aquello que 
huele á novedad , .y que es afeélado en 
materia de religión , no puede fer (por 
no decir otra cofa peor) fino inven-
ción , y futileza de una prudencia, y 
fabiduría terrena , que tira á introdu--
cir fu proprio eípiritu en el lugar del 
efpiritu de Dios ? Qué acabamos de oír, 
decía San Aguílin á un amigo f u y o , gi-* 
miendo fobre si mifmo. Y no puedo 
yo decir ahora con propriedad lo mif-
m o , amados hermanos mios , trayendo 
á la memoria el exemplo de San Félix? 
Qué hacemos nofotros? Véd cómo fe le-

van-
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vantan ios ignorantes , y roban el c ie-
lo mientras nofotros con nueftras raras, 
luces , y profunda dodrina , almas co-
bardes , viles efeIavos de la naturaleza,, 
y de la ca rne , nos revolcamos indig-
namente en la iniquidad, y vivimos fu-
mergidos en el c ieno, y la hediondez: 
Quid patimur ? Quid audifli ? Surgunt in-
dofti , edum rapiunt , nos cum 
doBrinis no/Iris fine cor de , ecce ubi Dolu* 
tamur. in carne , pr fanguine. Llevare-
mos con paciencia , que eftos hombres 
fin arte , y fin experiencia , á quienes 
miramos con tanto defprecio , entren 
a velas llenas en el puerto , al mifmo 
tiempo que nofotros con nueftra pre-
tendida habilidad , fin poder adelantar 
un paíío , pilotos igualmente prefun-
tuofos , é ignorantes nos dexamos lle-
var al arbitrio de los vientos con un 
continuo peligro de quedar Sumergidos 
de la tempeftad ? Saldránnos al roftro los 
colores de vergüenza , reynará en nofo. 
tros la defefperacipn 5 pero fin embargo 

lo 

lo fufaremos. Por qué razón Para ve-
rificar mas el oráculo del A p o f t o h Que 
eligió Dios para confundir á los fabios, 
lo que á los ojos del mundo parece ne-
cedad : Qud flulta funt mundi elegit 
<Deus , ut confundat fapientes. Lo aca-
bais de vér en la perfona de Félix. Fál-
tame ahora moítraros como eñe Santo 
en fu flaqueza, y en fu baxeza fué mas 
poderofo , y mas gloriofo que los mif-
mos Grandes del mundo : Infirma mundi 
elegit Deus , ut confundat fortia. C o n -
cluyo con efto. 

SEGUNDA <PA<%TE. 
* ' ' ' ' . í 1 

•3 . '1; . ..¡i'. o . j c ... 

DI O S , chriftianos oyentes , es gran-
de , y fe intereíla fu grandeza 

en tener fiervos, que fean también en 
sí mifmos grandes. Mas de qué nace, 
que no elige comunmente fus fiervos de 
entre los grandes del mundo ? Non 
mu ti potentes , non multi nobiles. Es la 
razón porque quiere grandes , diga^ 

: moslo 
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moslo a í s i , enteramente de fu mano, 
y que de efta fuerte le hagan pare-í 
cer en sí mifmo mayor. Es cierto, y 
nos lo enfeña la f e , que los grandes 
del mundo nada tienen , que no ha-
yan recibido de Dios 5 que fu poder es 
una participación de fu foberano do-
minio y y fu gloria una exprefsion , y 
un deftello de la de Dios. Pero vofotros 
fabeis , que en la vanidad , y fobervia 
á que los precipita fu grandeza fe ol-
vidan prontamente de fu bienhechor, 
y fe atribuyen á si mifmos todo lo que 
fon. Semejantes á los impíos de la E f 
critura, d icen , á lo menos con fus obras: 
.Todo nueftro poder es obra de nuef 
tras manos 5 la del Señor no tiene par-
te en eftas maravillas: Manus no/Ira ex -
cel/a, <& non (Dominus fecit b<ec omnial 
Sabéis , que los mundanos con el def-
orden de fus ideas , y con la perver-
fidad de fus juicios, en vez de reco-
nocer , que la grandeza es un don de 
D i o s , no la miran fino como una he-

t ren-
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rencia de fus mayores, como una con-
íequencia de fu nacimiento , un juego 
del acafo , un regalo de la fortuna, 
qué sé yo ? una obra puramente de los 
talentos , y de las pafsiones del hom-
bre : un fruto de fu entendimiento , de 
fu capacidad , de, fu opulencia , de fu 
autoridad , de fu trabajo, de fu valor, 
de fu ambición , de fus negociaciones, de 
fus injuft'icias. Qué hace , pues , el Se-
ñor ? Defecha eftos grandes llenos de 
fobervia , que afe&an no conocerle. 
Para mayor confufion fu ya va á buf-
car hafta en el polvo , hada en la na^ 
da , á aquellos , que fe digna de ele-
var 5 comunícales un poder ,• y una 
gloria de un orden infinitamente fupe-
rior á toda la de la tierra , ¿ fin di-
ce San Pablo 9 de que fe vea con 'ev i -
dencia que todo quanto hay fuhlíme 
en el hombre , es obra de la virtud 
de Dios , y no del hombre : Sublimé 
tas fu Ttirmis ®ei , ^ ^ 

A hn dice David , de que todo el 
K Aa 
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mundo confieífe , que folo Dios es gran- 4 

d e , que folo él puede hacer grandes, 
y que no hay otro Dios que él : gwo-
yiUm magnus es tu , O* faciens mirabi-
lia : tu es (Deus folus. 

Qué demon foración tan fcnfible de 
ella verdad tenemos en el Santo que 
veneramos hoy ! Qué cofa mas peque-
ña , mas obfeúra , mas débil , mas vil, 
fi lo miramos en si mifmo ? En el 
mundo es un hombre pobre , un fra.y-
le lego , aplicado á los oficios domef-
ticos ; un limofnero , que paífa fu vi-
da en ir , y venir con un continuo 
exercicio de paciencia , y de humildad. 
Ved lo que me conviene , refponde el 
Señor por fu Propheta , dádmele , nin-
guno otro podrá fervir mejor , para 
manifeftar el poder, y la fuerza de mi 
brazo : Non eft alter huic /milis , da 
mibi eum. Y o lo formaré por mi ma-
no , yo tendré cuidado de fu grande-
za. Veráfele en fu elevación mas po-
derofo , y mas gloriofo que los mif-

mos 

mos grandes del mundo. Tendrá un im-
perio abfoluto fobre los cuerpos , y 
fobre las almas ; mandará á la natura-
leza ; triunfará de la muerte ; hará tem-
blar % las potencias infernales ; fe ha-
rá reverenciar de los Dioíes de la tierra; 
ferá refpetado de los Prelados , amado 
de los Santos , honrado de la Iglefia; 
llegará á fer el honor , y ornamento de 
fu Religión : Infirma mundi eiegit Deus, 
ut confundat fortia. Qué enumeración 
de fucefíos maravillólos pudiera yo ha-
ceros , chriílianos oyentes , fi tuvieífe 
libertad para fer mas largo , y no te-
mieífe abufar de vueílra paciencia ! 

Imperio fobre los cuerpos por el 
don de curaciones. Certificanlo los pro-
digios authenticos , é inconteílables, 
que obro en fu vida , y defpues de fu 
muerte. Qué multitud no leemos en el 
proceífo de fu canonización ! Solo Six-
to V. quifo declarar halla diez y ocho, 
de que él havia fido teíligo. Las enfer-
medades mas defconocidas", las mas in-

Aa z cu-
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curables , las mas defefperajas , no ce-
dieron repentinamente á la fuerza de fti 
oracion , y aun folo á la invocación 
de fu nombre ? Qué no hace aun to-
dos los dias con el fimple aceyte nde la 
lámpara , que arde delante de fus fa-
gradas reliquias , y con aquel licor ma-
ravillofo , que fluye de fu fepulcro ? 
Uno , y otro , llevados , y efparcidos 
por todas partes 3 no han fido en todas 
un remedio prompto , feguro , univer-
íal para toda efpecie de enfermedades? 

Imperio fobre las almas por la mu-
danza de coftumbres. Qué pefo , y qué 
energía tuvieron fus confejos 5 y fus amo-
nedaciones ? Quántas damas Romanas 
atrajo al pudor , á la modeftia 5 á la 
regularidad del chrifiianifmo algunas ve-o ° 

ees con fola una palabra dicha á tiem-
po 5 pero pronunciada con unción , y 
con zelo ? Quántos pecadores confeífa-
ron deber fu converfion á una conver-
íacion familiar, en que el Santo los mo-
vía con tai eficacia , que no podían 

re-
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refiflir al efpiritu , que fe explicaba por 
fu organo ? Quántas perfonas de todas 
calidades alcanzaron por fu medio la 
vi&oria de fus tentaciones , la quietud 
de fu conciencia , el fervor para feguir 
la voz de Dios , el vérfe libres de los 
hábitos defordenados , la facilidad pa-
ra praóticar la virtud , las mas fublí-
mes 3 las mas perfe&as gracias inte-j 
riores ? 

Imperio fobre la naturaleza. Es ne-
ceííaria otra prueba , que aquella aífom-
brofa multiplicación de aceyte , vino, 
granos , harina , que obró en diverfas 
ocafiones para exercitar la caridad con 
los pobres , y para reparar las pérdi-
das de los ricos mifericordiofos , que 
Ja exerciraban con él ? Maravilla atefti-
guada por un infinito numero de per-
íonas. 

Imperio fobre la muerte. Qué ma-
yor teflimonio quereis de é l , que el de 
aquel niño fufocado , que refucitó to-
mándole entre fus brazos en prefencia 

de 
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de muchas gentes , que havian acudi-
do á los lamentables gritos de una ma-
dre , toda entregada al mas vivo do-j 
lor ? Mas la muerte triunfo también de 
Félix ? Sí 5 pero vencido de la muerte 
como eftá ( ó 1 poder de los fiervos de 
D i o s ! ) fabra aun vencerla, y reftituir 
á una viuda deíconfolada fu marido, 
tres dias antes fepultado. 

Imperio fobre los demonios. Sola 
la mano del Santo , eftendida en fu fe-
pulcro ; eíla mano , toda f r i a , toda he-
lada , que no puede moverfe por sí 
mifma , fola ella mano puefta por mi-
nifterio de otro fobre la cabeza de un 
energúmeno, turbará legiones enteras 
de efpiritus malignos , las abrafará , las 
atormentará , las confundirá , las pre-
eifará á huir con efpantofos ahullidos. 

Qué difcurrís, amados oyentes míos? 
Es neceífario reconocer en eftas obras 
fu poder ? Solamente para sí pareció 
que no le tenía. Eftuvo como los de-
más hombres fujeto á las enfermedades, 

l 
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y al dolor. Mas quando le veo fin in-
quietud , y lleno de alegria entre hs 
violentas repeticiones de la cólica mas 
cruel , quando le oygo refponder á los 
Médicos, que fi folamente fuera necef-
fario para curarfe pronunciar el nom-
bre de J e f u s , no lo haría , me mani-
fiefta un imperio fobre sí m i f m o , un 
fondo de paciencia , un amor á los tra-
bajos , que me parecen mas prodigio-
fos que todos fus prodigios. 

E f t o s , me diréis, eran milagros. Sin 
duda , milagros eran. Y fi n o , pedidles 
eftos milagros á los poderofos del f i -
glo 5 decidles , que curen á fus valía-
líos , que refuciten á fus favorecidos, 
que manden á los elementos , que dif-
pongan á fu arbitrio de todas las cria-
turas : efto ferá infultarlos, ferá cubrir-
los de confufion. Refponderán con en-
fado , ó con defefperacion , como un 
Rey de Ifraél : Soy yo algún D i o s , pa-
ra que fe me pidan eftas maravillas? 
Tengo yo en mis manos la vida , y la 

muer-
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muerte ? Se eftiende mi autoridad fo-' 
bre la naturaleza, para traftornar á mi 
gufto las regías , y las leyes eftablecidas 
por el Criador ? TSlumquid (Deus ego 
fum , quui ifle mifút me , ut curem ho-
minern a lepra ? A y de mí ! Se vén to-
dos los dias eftos grandes del mundo 
en fus continuas necefsidades, fe vén re-
currir á la interceísion , y á la autori-
dad de efte hombre , antes .tan peque-
ño , y tan defpreciable en la apariencia; 
fe les vé , deponiendo fu íbbervia, pof-
trados delante de fu fe pulcro , hacer á 
fus pies con fus fuplicas , y con fus lá-
grimas , una folemne confefsion ; pero 
lina confefsion vergonzofa de fu necef-
íidad 3 y de fus miferias ; reconocer pu-
blicamente , fin peníar en el lo , que f i -
lamente á los Santos pertenece exer-
citar una plenitud de poder y con-
firmar , á pefar fuyo , la verdad de las 
palabras del Apoftol ; que Dios eligió 
lo mas débil , para confundir á los fuer-
tes: Infirma mundi elegit íDeus 3 nt confwt-
dat fortia. Ved 

Ved ahora , para acabar efte dif-
curfo, lo que hace la gloria , la gran-
de gloria de San Félix. Se huviera po-
dido creer , chriflianos oyentes , quan-
do nació en Canralicio en una choza; 
fe huviera podido creer , quando entró, 
en la Religión para lego , que efta pe-
queña nube , para hablar con el len-
guage de la Efcritura , tomando poco 
á poco cuerpo , llegaría finalmente á 
cubrir toda la tierra ; que efte peque-
ño arroyuelo llegaría á fer un tan cau-í 
dalofo rio ; que efta leve centella pro-
duciría un incendio tan grande ; que 
efta débil luz , creciendo fin interrup-
ción , feria defpues un aftro tan res-
plandeciente ? N o fe huviera creído, 
amados oyentes mios ; fin embargo , to-
do efto lo hizo ver Dios en un Santo, 
honrado aún en v i d a , por aquellos mif-
mos á quienes mas refpetan los ojos de 
los mundanos. Los feñores Romanos, 
los Embajadores de Teftas coronadas no 
le dieron mil veces ruidofas demonf-

Tom. K Bb tra-
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traciones de fu confianza , y de fu afec-
to , digámoslo , de fa refpeto , de fu 
rendimiento ? N o fe complacieron , no 
hicieron vanidad de conocerle , de ver-
le , de oírle , de hablarle ? N o lleva-
ron bien , no oyeron con docilidad 
fus modeftos confejos , y las humildes 
reprehenfiones , que autorizado de fu 
virtud , les dio en muchas ocafiones? 
N o fe vieron Principes , Princefas, 
Rey ñas recibir con agradecimiento , co-
mo regalos magnificas, pequeñas obras 
de fus manos ? Maria de Medtcis , la 
Cafa de Lorena , los Duques de Ba-
viera , no llegaron con fu eftimacion, 
y veneración a tanto , que defearon, 
y pidieron con empeño las menores co-
fas de que havia ufado ? 

Hizolo Dios ver en un fanto hon-
rado por los Prelados. Quales fueron 
para con él los fentimierítos de ternu-
ra del Cardenal Sforcia del Cardenal 
Santoño, del Cardenal P i f a n i , del Car-
denal Montalto ? E levado éfte al Pon-

1 9 5 
tificado , no le refpetó fiempre como 
á fanto y no le confultb muchas veces 
fobre los negocios de mayor importan-
cia ? Qué efpedáculo ver á Gregorio 
X V . y á Urbano VIII. acompañados 
de la corte Romana, aun antes que Fé-
lix eftuvieífe beatificado , humillar á 
los pies de fu fepulcro fus cabezas, 
cargadas con la tyara , precifados á 
poftrarfe de rodillas , y precifados por 
un impulfo interior , que les hacia de-
rogar por fuerza fus mifmos decretos ! 

Hizolo Dios vér en un fanto, hon-
rado por otros fantos. Y a fabeis quan 
grande fué fu eftrecha amiftad con San 
Phelipe Neri 5 con qué aprecio miró 
el uno la alta virtud del otro 5 cómo 
fe comunicaban mutuamente fus dif-
poficiones interiores , y ajuftaban de 
acuerdo fus partidos de devocion , y de 
penitencia ! Qué diré de aquella otra 
grande luz de Italia San Carlos Borro-
méo , que lleno del mifmo amor , y 
de la mifma confideracion acia Félix, 

Bb 2 no 
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no quifo dar principio al eftablecimien-» 
to de la congregación de las Oblatas, fin 
haver antes tomado Ta di&amen , en-
teramente afíegurado , de que efte ef-
tablecimlento caminaría con profperi-
dad , fi fueíTe governado por los co-
nocimientos , que Tacaba Félix del leño 
de Dios. 

Hizolo ver Dios en un fanto , hon-
rado por la Igléík. 0 1 qué cierto es, 
que folamente á ella , y a fu Efpofo 
pertenece diftribuir la gloria 1 Al mifmo 

• tiempo que tantos grandes del mundo, 
cue han vivido antes , y defpues de 
Félix , eftán ahora ya fin reputación, 
depreciados , defconocidos , olvidados* 
el nombre de efte humilde aldeano, 
de efte religiofo tan efcondido fe hace 
cada dia mas gloriofo , y durará eter-
namente en la memoria de los hom-
bres , de los Ángeles, y del mifmo Dios. 
Gozará efte grande Santo por todos los 
fíalos del fruto immortal de fu virtud? 
fcrá conocido , venerado, exaltado , m-

vo-

vocado en todas parte?. Védle á mas 
colocado fobre el candelero , para ilu-
minar á quintos habitan la cafa del Se-
ñor. Quántas lenguas publican hoy fus 
alabanzas ? Quántas manos levantadas 
para implorar fu afsiftencia ? Quintos 
votos elevados al trono, en donde bri-
lla entre los bienaventurados ? 

Hizolo vér finalmente Dios en un 
Santo , que es también la gloria , y la 
corona de fu Orden. Sí , feiiores, efta 
Orden diftinguida por un defprecio 
de todos los bienes de la tierra , y por 
un efpiritu de mortificación , que tan 
noblemente la cara&eriza 3 efta Orden 
recomendable por la innocencia de fus 
coftumbres , por la integridad de fu 
fé , por la fublimidad de fu Doctrina, 
por la pureza de fu moral , por fu amor 
á la Iglefia , por fu zelo de religión, 
por fu caridad con el proximo 5 efta 
Orden digna de refpeto , que ha pro-
ducido tantos hábiles predicadores, tan-
tos fábios theologos, tantos iluftres pre-

lados, 
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lados , tantos fervorofos mifsioneros, 
tantos grandes contemplativos , tantos 
poderofos taumaturgos , tantos glorio-
sos confeííores , tantos generofos mar-
ryres 5 ella Orden , buelvo á decir , mi-
ra hoy á Félix , al humi lde , ai def-
preciado Félix , como uno de fus prin-
cipales ornamentos , como fi Dios en 
la práctica de la virtud , y aun en la 
adquificion de la Santidad Se compla-
cieííe también en humillar todo lo que 
puede tener vifos de grandeza , y en 
manifeftar una predilección , un amor 
particular á los pequenuelos. Decid ai 
mundo , que glorifique afsi á Sus par-, 
tidarios : Infirma triné ele&lt ® m 3 Ut 

confundat fortia. 
Eftos Son los honores , que recibe 

Félix Qué penSais voSotros , chriftianos 
oyentes? Será neceífario tanto para ani-
maros á Servir á Dios con fidelidad; e 
inSpiraros un generoSo deSprecio, o a 
lo menos una Santa indiferencia acia el 
mundo ? Qué mayor motivo para unos 

co-

corazones tan interesados, y tan am-
bicioSos, como los nueílros, que efte 
immenSo pefo de poder, y de gloria, 
con que premia Dios á Sus efeogidos! 
Ea. De dónde nace , que efte motivo 
tan poderoSo , y tan eficáz nos haga 
ran poca Suerza, y no nos determine 
á coSa alguna? Sabémos por otra par-
te exponernos á todo , pra&icatlo to-
do , quando fe trara de hacer fortuna, 
de elevarnos en el mundo. Entonces 
ninguna dificultad nos pone miedo, nin-
gún peligro nos adulta. N o fe trata 
fino de un poco de humo de vanidad, 
de un honor frivolo , de una corona 
corruptible 5 no importa 5 nos damos 
por muy fatisfechos, fi la hemos con-
f e r i d o . Podémos llegar hafta á facri-
ficar fin dolor bienes reales, y efecti-
vos de que gozamos , nueftra íalud, 
nueftro defeanío , nueftras riquezas, 
nueftra libertad , nueftro tiempo , nuef-
tra vida , por folas efperanzas, por en-
gañofas, é inciertas efperanzas de que 

mil 
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mil veces hemos vifto con nueftros mif-
mos ojos vergonzofamente fruftrados á 
mil mundanos demafiadamente crédu-
los. Véd a qué poco trabajo fe nos 
ofrece una gloria fegura , verdadera, 
infinita, eterna 3 y dudamos , y cabi-
larnos 5 aiín digo poco 5 dexamosla a 
otros , y la renunciamos. 

A la verdad , hacemos algún ufo 
de nueftro entendimiento ? En dónde efta 
nueftra razón? Podemos defender la enor-
me contradicción de nueftro manejo? 
Por ventura nos detiene la pena , o 
el trabajo ? Infinitamente mayor le hay 
en el férvido del mundo , que en el 
de Dios. Bufcamos un amo mas digno? 
Sería neceííario no fer ya chriftianos, 
Y aun no fer hombres folamente pa-
ra dudar quién de los dos merece 
fer preferido. Son mayores las promel-
fas con que irrita nueftros defeos ? E l 
mundo , aunque engañofo , no tendría 
oífadia para proponérnoslas tan kíon ; 

geras , como las que ofrece nueftra te. 

Pero es la fé quien las propone, y qui-
siéramos alguna cofa real, fenf ible , y 
de prefente. Qué acabo , pues, de de-
ciros , amados hermanos mios , ha-
blando del poder , y de la gloria de 
San Félix ? Qué quereis mas rea l , mas 
prefente , mas fenfible? Sería temeridad, 
no lo n iego , lifongearnos de llegar a 
efte grado de elevación , en que acabo 
de reprefentarosle. Pudiéramos fin em-f 
bargo llegar a él , y deberíamos pro-
curar merecerlo. N o llegarémos 3 n o ; 
pero tampoco fe nos pide tanto como a 
Félix. Qué vergüenza v e r , que nofo-» 
tros negamos a Dios las cofas mas pe-
queñas , quando los Santos pudieron ha-
cef los mas grandes, y mas heroicos ía-
crificios! 

Pero qué me detengo, ó por qué ra-
zón , en difputar , dice San Aguft in , quan-
do fe trata de obedecer, y quando es 
nueftro foberano dueño quien manda ? 
{Divino intonante precepto : obediendum 
eft , non difputandum. Pueda, ó no pue-

Tom. V. Ce da 
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da el mundo hacernos dichofos 5 fea 
Dios liberal , o no lo fea ; cuefte , ó 
no cuefte la prá&ica de la virtud ; el 
adquirir la fantidad es abfolutamente 
indifpenfable. N i para Dios , ni para no-
fotros es de alguna confequencia , que 
feamos venerados en la Iglefia , como 
Félix 5 podemos paífarnos fin eftos ho-
nores , fin que fe ofenda el honor de 
Dios. Pero es neceífario á Dios , dice el 
Apoftol , el querer que lleguemos á fer 
fantos , como lo fué Félix , y de tal 
fuerte neceífario , que no le es libre en 
el orden prefente de decretos de fu pro-
videncia el no quererlo ; Hac efl Volun-
tas <Dei, fanttificatio Veftra : pero es ne-
ceífario , que lleguemos a fer fantos 
como Félix 5 y de tal fuerte neceífario, 
que es para nofotros , dice el mifmo 
Salvador, la única cofa neceífaria: Unum 
eft necejfarium : Ninguna poteftad , ni 
en el c ie lo , ni fobre la tierra nos hará 
jamás exemptos de efta obligación 

O ! Dios mió ! Abrid los ojos de nuef-
tras 

tras almas, alentad la débil " 
tros corazones : Dadnos à conocer 
que fois , y nos refolverémos fácilmen-
te á todo. Entonces hallarémos en efta 
vida nueftra felicidad en ferviros , y ha-
llarémos también nueftra gloria para 

el tiempo , y para la eternidad. Efta 
es la gracia que yo os defeo. 



Hac eft victoria , qua 1ñncit mundum fi-
des nofira. i . Joann. v . 5 . 

INundar los paífes enemigos con in-
numerables egerciros , arruinar ciu-

dades , Taquear provincias , reducir a 
eTclavitud los pueblos , traílornar los 
tronos , cubrir los campos de cuerpos 
muertos , teñir en Tangre humana los 
rios , difundir el h o r r o r , y la defola-
cion , hacer temblar delante de sí la 
t ierra, efto es vencer , como el mun-
do vence 3 pero no es vencer al mun-
do , y no era efta eTpecie de vi&oria, 
a quien daba el primer lugar el ama-
do DiTcipulo. Favorecido del Principe 

PANEGYRICO 
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de la P a z , míniftro del Dios de la Paz, 
obligado por Tu carader' a no empe-
narfe fino en palabras de Paz , no pen-
faba en anunciar un evangelio de car-

n e , y fangre: otra vi&oria le llevaba 
la atención , de otro triunfo quería ha-
blar. 

Vencer al mundo , chriftianés 
oyentes, es entrar por lo que mira al 
mundo en aquel eftado de impafsibili-
d a d , que pedía a Dios en fus oracio-
nes San Aguftin : Ut de temporalibus, 
nec gaudeam , nec lugeam, nec blandís cor-
rumpar , nec aduerfis concutiar. Es ven-
cer todas las pafsiones del mundo : es 
defpreciar con una valentía muy genero-
fa todo quanto es objeto de la ambi-
ción , de la concupifcencia , de la em-
bidia de los mundanos. Es recibir con 
una inalterable tranquilidad lo que pa-
ra los mundanos es materia de temor, 
de averfion , y de horror. Es mirar de 
un mifmo modo , y con igual indife-
rencia las riquezas , y la pobreza , los 
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honores , y los defprecios, los placeres, 
v las penas, las promeíías, y las ame-
nazas , los favores , y los ultrages del 
mundo. Es elevarfe por motivos fobre-
naturales fobre lo mas lifongero , y en-
ganofo , y fobre lo mas efpantofo, y 
terrible , que tiene el mundo. Es eftar en 
el mundo, fegun el precepto de el Apoi-
t o l , fin ufar de é l ; en medio de la cor^ 
rupcion con inocencia 5 en una carne 
f r a a i l , como un efpiritu puro , fin otra 
voluntad, fin otros defeos, fin otros atec-; 
t o s , que aquellos, que no hacen ̂  vivir 
para D i o s , y morir á todo lo demás. Es 
triunfar también de sí mifmos defpues 
de haver triunfado de las demás criatu-
ras E s , en una palabra, hacer lo que hi-
zo l a incomparable H e r o í n a , cuya me-
moria celebramos hoy. , 

Hijos del mundo , que ponéis v u e f , 
tra grandeza, y felicidad en arraítrar las 
cadenas de efte fobervio tyrano , venid 
a aprender, os dice el Propheta, qua 

e s la verdadera g lor ia , quales fon las 

victorias honrofas , en que confiíten el 
valor, y la prudencia, y halla donde pue-
de elevarfe la flaqueza humana , quan-
do quiere de veras todo lo que puede: 
Di/ce ubi fit prudentia, ubi fit Yirtus , ubi 
fit intelltñus. 

Vereis a una joven Princefa, glo-
ria , y ornamento de fu f i g lo , confe-
guir una victoria duplicada del mun-
do , dexar a la tierra fus mortales def-
pojos , y llevar á los pies del trono 
del cordero una corona duplicada , fru-
t o , y recompenfa de fus gloriofos tra-
bajos. Y qué armas todo poderofas em-
pleó para alcanzar efta duplicada vic-
toria , y confeguir efta corona dupli-
cada ? La fé , chriílianos oyentes. Su fé 
le confervó la preciofa flor de fu vir-
ginidad y fu fé le hizo alcanzar la bri-
llante palma del martyrio. lluílrada con 
las luces de la fé , miró como tormen-
tos las delicias; foítenida de la fé , tu-
vo por delicias los tormentos. Arma-
da con ella fé divina fue invencible ; ni 
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los placeres del mundo pu dieron arrahen 
la a fu partido, ni los tormentos de-
bilitar fu conftancia. N i fus mayores 
dulzuras, fus mas enganofos albagos pu-
dieron ablandarla, ni fus mas crueles, 
y bárbaros rigores f u e r o n capaces de 
abatirla. Igualmente infenfible con efta 
f é , i las caricias , y á los ukrages del 
mundo , huyendo de las unas , y fia 
l e r los ot ros , entregó á Oros fu, co-
razón , y fu vida, le bufeo con fervor 
entre las diverfiones del mundo , y le 
hallo con alegria entre los horrores de 
una muerte efpantofa. Véd aqur toda 
la materia de efte difeurfo , y el affun, 
t 0 de vueftra atención. Imploremos las 
luces del Efpiritu Santo , por la mter-
cefsion de. la Santifsima Virgen. A X 

Marta. 

E S la Fé , dice San Pablo en el admi-
rable elogio , que hizo de efta 

v irtud, eferibiendoá los Hebréos; es la 
Fé quien hizo vencedores del mundo a 
todos los Santos, y quien los mantuvo 
en el amor , y prádica de la virtud: 
Santti per Jidem Vicerunt regna , operan 
funt ju/litiam. Como fabe acercar , y ha-
cer prefentes, y fenfibles los objetos dif-
tantes , y puramente efpirituales : Ft-
de inVifibilem tanquam widens fujhnuit : 
afsi también fabe hacer defaparecer , y 
defvanecerfe los que engañan los fenti-
dos, ó á lo menos fabe embotar la pun-
ta de fus imprefsiones, y hacer inefica-
ces fus tiros. Efta Fé infinitamente lumi-
nofa en fu mageftuofa obfeuridad , pa-
ra explicarme con San Pedro , repreíen-
ta al mundo como es en sí mifmo , co-
mo una fombra que engaña, como una 
figura que defaparece , como un fantaf-
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ma , que no tiene realidad. Saca á la 
alma de entre las criaturas , que la 
rodean 5 hacele confiderar la tierra , co-
mo un lugar de peregrinación , y de 
deftierro ; defcubrele fu verdadera patria, 
la combida , y la empeña a bufcar en 
ella un bien digno de fu grandeza , y 
únicamente capaz de llenar la inmen-
fidad de fus defeos : Fide demoratus ejl 
tú térra tanquam in aliena -, expeHabat 
enim ciYttatem cujus conditor eft Deus. 

Ved , fe ño res , el feliz efeóto que 
produxo en Santa Urfula una Fé viva, 
animada , y continuamente aplicada. 
Miro al mundo con los ojos de la Fé, 
percibió , conoció fu falfedad , temió 
fus i luGones, huyó de fus l azos , venció 
fus tentaciones, defpreció fus bienes. 
E l dia de hoy toda carne ha corrompi-
do fus caminos. N o fe oye hablar fino 
de efcandalos. N o fe vén por todas par-
tes fino ditíólucion , y libertinaje. Y 
por qué? Ha! lo quereis faber? Porque 
no tenémos F é , ó porque no ufamos 

HP 

de ella 5 porque nueílra Fé eftá enfer-
ma , oc iofa , medio muerta , y cafi ie-
pultada. E s , pues, de admirar , que el 
mundo nos agrade , nos atrayga nos 
arraftrç , nos encante , y extrañaremos 
vér , como por confequencia precifa, 
la rel igion, la piedad, la inocencia des-
preciada, perfeguida , defterrada , y ano-
nadada? Pero en qué me detengo? Por 
qué caufa , al principio de elle difcur-
fo , mancho la narración de las glorio-
fas acciones de Santa Urfula , con la re-
lación de nueftras miferias? Para realzar 
el efplendor de fus virtudes , no es ne-
cesario poner en fu opoficion los defor-
denes de nueftro figlo. 

Tampoco eftámos precifados ( lo 
que no podrá decirfe de todos los San-
tos ) á celebrar una parte de fu vida á 
expenfas de la o t r a , ni á bufcar fobre-
pueftos brillantes con que ocultar la 
mancha , que fuele penetrar hafta los 
años mas fantos ; aquel tiempo de locu-
ra de la razón5 efto es la juventud def-
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arreglada. Nada Hay que difsimuíar, na-
da que juftificar. Deíde luego fe entra 
aquí en terreno l lano, y fe camina con 
paíTo igual , y confiante. Afsi no efpe-
reis , almas terrenas , oir referir flaque-
zas , que puedan efcufar vueítra afición 
al mundo , ni autorizar los pretextos 
con que diferís eternamente vueftra con-
ver f ion , ni infpiráros una faifa confian-» 
za , y una prefuncion temeraria. Pre-
venida Urfula en la edad mas tierna 
con una luz fobrenatural , penetrada de 
los mas fuaves impulfos de la gracia, 
dócil á la interior voz del Celeftial Ef-
p o f o , que la llama-, fe entrega ente-
ramente al Señor , figuiendo el confejo 
del fabio , defde el primer ufo de fu ra-
zón. Sus primeros conocimientos fue-
ron de Dios , fus primeros movimien-
tos acia Dios , fus primeras palabras á 
Dios , fus primeras acciones por Dios; 
en una palabra, hizo ufo de fu F é , def-
de que le hizo de fu razón ; quiero de-
cir , que venció al mundo , luego que 

le conoció ; fu vidoria fué tanto mas 
admirable , quanto fué mayor el nume-
ro de los enemigos, que tuvo que ven-
cer. 

Es el mundo un engañador, un in-
grato , un traydor , un pérfido conve-
nimos en ello todos los d ias , pero es 
defpues de haverlo experimentado. Ef-
támos perfuadidos de fu flaqueza, de 
fu injufticia, de fus caprichos , de fu 
inconstancia, de fu vanidad; parecemos 
eloquentes, fi hablamos de fus miferias, 
y hacemos vivas defcripciones de los ma-
les de que eftá lleno. Sin embargo ama-
mos efte mundo miferable tal qual es. 
Qué haríamos, pues , fi fe nos prefen-
taífe con todos fus atractivos , fi no tu-
vieffe cofa que no fueífe dulce , y agra-
dable ; fi fe nos ofrecieííe, fi fe nos fran-
queaífe con todos aquellos bienes, con 
todos aquellos placeres, con todas aque-
llas dignidades, de que hace tan vana 
oftentacion , quando folicíta engañar 
unos corazones , digámoslo a f s i , ente-
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ramente novicios, y fin experiencia? E f 
te mundo, pues, mirado con eftos ador-
nos tan proporcionados para engañar; 
eñe mundo , que acaricia , efte mundo, 
que encanta , efte defpreció Santa Urfu-
la en una edad , y en un eftado,^en que 
parece no podia conocerlo , 
aquella parte que mas deslumhra. Hija 
única de un Rey , nacida entre la pur-
pura , deftinada por fu padre á ocupar 
algún dia el trono , adornada con todas 
aquellas calidades , que aun folamente 
defeadas fatisfacen ; pero que cafi jamas 
fe hallan unidas en una mifma perfonaj 
joven , hermofa , de ingenio agudo , en-
tendida , juiciofa , con un genio dulce, 
y un corazon amable , rodeada de una 
Corte , que no fe ocupa fino en darla 
crufto 3 que no la oye , fino para aplau-
dirla , que no le habla fino para alabar-
la : qué fé yo ? En una palabra , todas 
eftas ventajas, de que nace la pafsion, y 
la univerfal ceguedad de los mundanos. 
Véd , O ! milagro de la Fé ! Véd lo que 

le 

le hace temblar , llora fu defgracia, gi-
me fu grandeza , fe aííufta á la vifta de 
los peligros de fu condicion ; fuplíca al 
Señor con el mifmo fervor que el Pro-
pheta , la lleve de la m a n o , dirija fus 
paíTos, y la libre de los lazos , de que 
efta rodeada fu tierna virtud. 

N o intento aquí , vofotros lo veis, 
chriftianos oyentes , alabar á Urfula de 
aquella nobleza , de aquellos talentos 
exteriores, de aquellas naturales perfec-
ciones , de que fué dotada defde la cu-
na. N o permita Dios , que yo pienfe en 
dar una grande idèa de lo que el mun-
do eftima ya con demasía, de eftos bie-
nes , que no fon ordinariamente otra 
coía , que objeto de la abominación de 
D i o s , que los concede las mas veces, en 
el tiempo de fu enojo , á aquellos à 
quienes quiere caftigar mas riguroíamen-
te con todos eftos dones. Es bueno, di-
ce San Geronymo , hablar algunas veces 
de las ventajas de la naturaleza, y de la 
fortuna, no porque fean en si cofa gran-
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de 5 para los que las tienen 5 fino porque 
fon dignas de admiración en aquellos 
que las poíTeen , y no hacen de ellas el 
menor aprecio. Eftiman los hombres del 
m u n d o , aman , ó embidian por inte-
rés á las perfonas diftinguidas por eftas 
prendas. Urfula , que no juzgaba de 
las cofas fino por la F é , y fegun las ma-
ximas del Evangel io, es de otra opinion 
muy contraria. El luftre de la purpura, 
el refplandor de la corona , parecía ca-
paz de fatisfacer la ambición mas def-
mefurada. Son para fu corazon muy vi-
les , y defpreciables todos eftos bienes; 
bufca otro mas fól ido, y pone toda fu 
grandeza en fer una humilde efclava de 
Jefu- Chrifto. Colmada de los honores 
de la tierra , mira como aquel antiguo 
Patriarcha, que San Pablo nos repreíén-
ta iluminado antes del tiempo de la luz 
del Evangelio ; mira la dignidad de fer 
chriftiana , como la primera de fus dig-
nidades. Enteramente indiferente a todo 
lo demás, folamente manifiefta ardor , y 

efi-

eficacia para eí exa&o cumplimiento aun 
de las menores obfervancias de la Reli-, 
gion : Majores dimitías aflimans thejau-
ro Egjptiorum improperinm Chrifii. La glo-
ria del nacimiento, que es para la ma-
yor parte de los Grandes ocafion de caí-
da , y piedra de efcandalo , no le pare-; 
ce fino una nueva obligación de aplicar-
fe mas perfectamente al cumplimiento dé-
las fuyas , de dár mas iluftres exemplos 
de piedad , y de bolver mas á aquel , de 
quien ha recibido mas; no defea reynar, 
fino para hacer reynar con ella , y fo-
bre ella la Religión , la Iglefia , la vir-< 
tud , las buenas coítumbres. Su primero, 
fu único cuidado es adquirir para el Cie^ 
lo una corona , que eftima infinitamente 
m a s , que las de todo el mundo : Me-
jores dbitias dfllmans thefauro Egyptlorum 
pnproperium Chrifli, 

Todos eftos eran fentimientos no-
bles , chriftianos penfamientos , inten-
ciones fantas; pero fe pueden poner en 
execucion femejantes resoluciones fin que 
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cuefte mucho ? Hallando fe en una infe-
liz condicion , en donde la decencia, el 
empeño , la coftumbre , las obligacio-
nes imponen cafi una fatal necefsidad 
de obrar m a l ; en un lugar en donde la 
mentira, los zelos, la murmuración , la 
lifonja disfrazan cafi todas las palabras; 
en donde la vanidad, el amor proprio, 
el interés , la ambición ocupan todos 
los penfamientos ; en donde todos los 
vicios vienen fuccefsivamente á tentar 
vueftro corazon , y ponerle delante fus 
mayores a t ra&ivos , fus mayores alha-
gos en una Cor te , digo , en donde haf-
ta el ayre es contagiofo, é introduce el 
veneno hafta lo interior de la a lma; en 
donde es neceífario defconíiar de sí mif-
mo tanto , y mas que de los otros ; que 
médio para huir del m a l , pra&icar la 
virtud , no tener vergüenza de declarar-
fe chriftiano , hacer todos los dias exac-
tamente lo contrario de lo que vé ha-
'cer á otros , y guardar inviolablemente 

un corazon , que todo confpira á dif-
tra-

traher, dividir, corromper ? Qué rief-
go hay de que fuceda entonces á los ojos 
de la alma lo mifmo que á los del cuer-
po , que fe hallan en un mifmo inflan-
te heridos, y enfermos ? Titubéa la ra-
zón , y vacila, dice San Aguftin , en una 
ocafion femejante: acudid Fé Divina; fo-
lamente vos podéis íoftenerle en un com-
bate tan peligrofo : Titubat vatio, fuccur 
re , fides, fuccurre. 

N o , feñores, no temamos de la vir-
tud de Urfula. Los Heroes de la Rel i-
gión no caen en femejantes flaquezas: 
ponelos Dios en el mundo , para que fir-
van de modélos. Infenfibles chriftianos, 
que defpues de llaveros arrojado vofo-
tros mifmos en el precipicio, en vez de 
daros en roftro vueftra negligencia , ó 
vueftra prefuncion , oífais con blasfemia 
culpar á Dios de vueftra flaqueza , apren-
ded el modo de obrar fantamente en las 
mas delicadas ocafiones de la cu lpa , y 
á hacer reynar la devocion , y la pie-
dad en el mifmo trono , en el centro 
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mifmo del deforden, y del libertinage. 

N o querer obfervar precifamente 
fino lo que la ley manda con r igor , fin 
hacer jamás cofa alguna de las que fon 
de con fe jo exponerfe con temeridad á 
t o d o , probar de todo fin precaución, 
quando no fe vé pecado manifiefto, y 
perfuadirfe al mifmo t iempo, que po-
drá contenerfe en los eftrechos límites 
de fu obligación , es uno de los mas per-
niciofos errores, que fe han efparcido 
jamás en el chriftianifmo. Es difíci l , es 
impofsible no romper la barrera , y no 
paííar mas allá de los termino's íeñala-* 
dos , quando ha viendo llegado á ellos 
defpues de una rápida carrera, fe pre-
fume poder repentinamente detenerfe 
de un golpe , el paífo es refvaladizo, el 
pefo del movimiento inclina con dema-
sía ácia adelante, la voluntad mas fuer-
te es muy débil para contenerfe en la 
pendiente del abyfmo. Qualquiera que 
fe atreve á permitirfe todo lo que no le ef 
tá prohibido, no tardará, dice San Gre-
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gorio , en permitirfe todo lo que la ley 
le prohibe. El grande arte de no hacer 
cofa alguna , que no fea permitida , es 
el exercicio de abftenerfe muchas veces 
aun de las cofas permitidas: Solus in Mi-
cha non cadit , qui f e , <&r á licitis perf-
tringtt. Sobre eftas reflexiones arregló 
Santa Urfula fu conducta. 

Los mas legitimos placeres fueron 
fus primeros facrificios. En medio de la 
inquietud de una Corte tumultuofa, fu-
po bufcar una efpecie de foledad , y de 
retiro. Aqui , defpojandofe de todo el 
faufto , y adornos , que á pefar fuyo le 
obligaba á facar al público la decencia 
de fu eftado , no fe ocupa en otra cofa, 
que en adornar fn alma con aquellas 
gracias, que ganan el corazon de Dios. 
Efta hermofura, cuya gracia, aunque 
en sí inocente , hace á tantos culpables, y 
es tantas veces f a t a l , no folamente pa-
ra aquellas, que la tienen, fino también 
para aquellos que la miran j efta belle-
za 3 digo , apartada de los ojos de los 
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hombres, y encerrada en lo interior de 
un apofento , fe confagra á J e fu Chrif-
to. El folo es á quien Urfula defea agra-
dar , á quien buíca , á quien ama. En 
elle lugar retirado dedica los dias ente-» 
ros á la oracion , al trabajo de manos, 
á la lección de libros Tantos; abyfmada 
unas veces e n ' f u nada , y poílrada en 
tierra , adora la Mageílad de aquel Señor 
del Univerfo , en cuya prefencia los Re-
yes de la tierra no fon fino polvo, por 
quien reynan , y para quien deben rey-
«nar ; otras llena de a m o r , y de confian-
za , ruega con ternura á fu Divino Efpo-» 
fo le dé parte de aquellas virtudes de 
que es modélo , principio , objeto , y 
premio. Aquí penetrada de un Tanto 
odio de sí miTma, hace , que Tu cuer-
po íatisfaga por las ofenTas, que no ha 
cometido; toma la mortificación, ó co-
mo remedio , ó como preTervativo del 
pecado ; Tuplíca á Tu Salvador , y a Tu 
J u e z le perdone lo paíTado, y la prote-
ja en lo venidero. A q u í , olvidandofe de 

si 
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si mi fma, y enteramente ocupada en las 
necesidades de los pobres, pone en exe-
cucion con la f e , y caridad mas ardien-
te , quanto puede infpirar á una per-
fona poderoía, autorizada, y opulenta, 
una tierna , é ingenióla compafsion. 
Quantas veces, para manifeílar fu amor 
á Jefu-Chrií lo , le pidió que la hicieífe 
participante de fu c ruz , y la probaífe 
por todos aquellos médios á que tene-
mos mayor horror? Quanras defeó ha-
ver nacido de una condicion humilde, 
para poder padecer mas por él ? Con 
qué güilo , con qué contento, con qué 
confuelo le ofreció en facrificio todos 
los güi los , todos los contentos , todos 
los confuelos del íiglo? Con qué cuida-
do obfervó todos los movimientos de fu 
corazon , para no permitir en él a l a U . 
no que pudieífe ofender los callos ojos 
de fu amado? Con qué fervor fe aplicó 
2 r c S I r f u s ^ t i d o s , recoger fus poten-
cias , vencer fus defeos, fufocar fus paf-
lones , alimentar Tu eTpiritu , forrifi-
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car fu voluntad , y perfeccionar todas fus 
obras ? 

Que mas os diré ? Haviendo llegan 
do ai mas alto grado de fantidad , halló 
el fecreto , como dice San Geronymo, 
de la admirable Paula , de elevarfe mas; 
no fe notó otra mudanza en fu piedad, 
íino la de ir fiempre en aumento. Fué 
excelente en cada una de las virtudes, 
como fi no las huvieífe tenido todas; 
juntó en fu perfona las perfecciones de 
todos los eftados, y de todas las edades; 
hizo , permitidme efta comparación de 
San Gregorio Nacianceno, hizo , lo que 
pra&ican aquellos dieftros pintores, que 
de muchas hermofuras que miran con 
reflexion, forman la imagen de una her-
mofura perfeóta. 

Afsi pudo triunfar del mundo , en 
medio del mifmo mundo , una Princefa 
de pocos años. Alma verdaderamente 
nob le , verdaderamente grande de aque-
llas que pone Dios en la tierra, quando 
quiere edificar a los buenos , alentar á 
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los cobardes, y hacer inexcufables á los 
malos. Porque , qué pretexto podrá ale-
gar un chriftiano , para juftificar, o a 
lo menos dár algún colorido á fu mala 
v i d a , poniéndole Dios delante una per-
fona mas delicada por fu edad , mas fra r 

gil por fu f e x o , mas expuefta por fu na-
cimiento , mas empeñada en las atencio-i 
nes del mundo , la qual fin embargo fe 
eleva con fu fé fobre todos los objetos 
criados , vence con generofidad todas 
las dificultades, nada encuentra impof-
fible de quanto le pide la gracia , abra-
za con fervor todo lo que parece mas 
auftero, y molefto en la ley , y no def-
fallece , no defmaya, fino quando fe 
trata de ofender a Dios? Qué es , pues, 
amados hermanos mios , lo que os 
embaraza hacer lo que efta Santa hizo? 
Os parece que fué demafiado , y os atren 
vereis á condenar fu conduda? Sin du-
da que n o ; por mas defreglado que efté 
el corazon humano, le queda aun baf-
tante reditud para eftimar la fantidad, 
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y venerar las grandes a lmas , cuyas accio-
nes heroicas ove referir. 

Mirones ociofos del triunfo de los 
Santos, por qué nos contentamos con 
admirar fus virtudes, fin imitar fus exem-
plos ? Por qué los alabamos fiempre de 
haver obrado bien fin querer jamás ha-
cerlo nofotros > N o adoramos al mifmo 
Dios? N o creemos el mifmo Evangelio? 
N o profeffamos la mifma Religión ? N o 
eítámos yá en tiempo de Santos ? N o tie-
ne premio la virtud ? N o tenemos que 
temer de la Juíl icia de Dios , ni que ef 
perar de fu mifericordia? Ha faltado aquel 
Dios de bondad , y de a m o r , aquel Dios 
Omnipotente , y zelofo , que mereció el 
corazon de Santa U r f u l a , y fué fu único, 
y confiante poífeedor ? Los enemigos de 
nueftra falvacion tienen tan débiles fuer-
zas , que no deben temerfe? Se ha for-
tificado tanto la inclinación al m a l , que 
no es pofsible hacerle refiílencia? El pe-
cado fe ha hecho neceífario ? Seria pre-
cifo haver perdido la fé , para difcur-

rir 

rir afsi : tiene el deleyte mas poderofos 
atra&ivos? El mal exemplo mayores fuer-
zas ? Son mas fuertes las ocafiones ? Es 
el mundo mas amable? Nos prefentá 
mas fatisfacciones , mas contentos, mas 
felicidades, que ofreció á Santa Urfula? 
A y de mí! Todos eílos aparentes alha-
g o s , capaces en otro tiempo de cegar, 
han defaparecido el dia de hoy. Siem-
pre han faltado á elle mundo engaña-
dor bienes (olidos; el dia de hoy le fal-
tan aun los perecederos. Si no nos en-
gañamos nofotros m i f m o s , dice San Eu-
cherio , uo tiene yá con qué engañarnos. 
Defpreciólo Urfula en un tiempo , en 
que tenia aun alguna cofa , que podía 
mover , y agradar. Era en aquel tiem-
po larga la vida de los hombres, confi-
tante fu falud , la abundancia , la gloria, 
la fecundidad , el repofo , la alegría , la 
unión , la opulencia reynaban en las ca-
fas , y en los eílados. Sin embargo yá 
eílaba marchito eíle mundo tan flori-
d o , tan hermofo en si mifmo. Gator-
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ce figlos que han paífado defpues, le 
han quitado las gracias , que podia tai 
vez tener. En fu ultima edad , defnudo 
de todos fus exteriores engañofos ador-
nos , fe encuentra lleno de males , co-
mo la vejez de enfermedades. El traf-
torno de las eftaciones, la efterilidad de 
los campos, las divifiones de las fami-
lias , las turbaciones en la Religión , la 
miferia , y la deífolacion efparcidas por 
todas partes , todo nos anuncia 3 que fe 
acerca fu fin 3 y que es ya tiempo de 
retirarnos , fi no queremos quedar fe-
pultados eu fus ruinas. El Señor para 
que no guftemos de é l , lo llena de amar-
gura , fiembra con una mano efpinas, 
fobre las fendas del pecador , y le alar-
ga la otra convidándole á la enmienda. 
Pero 5 ó Dios m i ó ! todo efto es inútil. 
Vueftros cuidados, vueftra atención, vuef-
tros defeos todos fon perdidos. Teneis 
que lidiar con un enemigo muy podero-
f o , y muy amado ; es neceífario ceder-
le e l campo 5 e l mundo vence , y triun-

fa 

fa de vos. Arido , y feo en si mif-
m o , conferva en nueftra imaginación } y 
en nueftro corazon , dice San Grego-
rio , todo fu verdor , y toda fu belleza. 
N o puede ya foftenerfe, ya fe defmoro-
n a , ya fe arruina, y nofotros nos arri-
mamos á él con pafsion 5 él fe retira , él 
huye , y nofotros le feguimos con ardor; 
él defaparece , él fe defvanece , y al mif 
mo tiempo arraftra, violenta, y lleva 
tras si todos nueftros defeos, y todas 
nueftras inclinaciones : Et tamen fuperba 
mens non ^ult boc fponté de/erere , quod 
quotidie perdit in Vita ::: ab amare 
fentis fetcuii , nec praceptls fleclhnw, 
nec Iperberibus emendamur : O ! mundo 
impío , deteílable mundo , haíla quán-^ 
do has de fer el perfeguidor de J e f u -
Chrifto? Hafta quándo le has de quitar 
los corazones, á quienes no puedes ha-
cer fino infelices ? Abrid los ojos , ama-
dos oyentes mios , romped eífe fatal ve-
lo , que os impide la vifta , y os enga-
ña. lluftrados con la gracia , alentados 

con 
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con los exemplos de virtud , que aca-
bais de o í r , feguid las huellas , que os 
he puefto delante de los ojos. Acabais 
de ver cómo triunfó Santa Urfula por fu 
fe de las delicias del mundo ; oíd aho-
ra como con efta mifma fe triunfó de 
fus afperezas. Efta es la fegunda parte. 

EFe&o fué de una malicia digna del 
infierno el médio , de que , fegun 

el Venerable Beda , fe valieron algunos 
Gobernadores Romanos , para perver-
tir á los confeíTores de Jefu-Chri f to . E f -
tos tyranos , demafiadamente ingenio-
fos en inventar nuevas efpecies de caf-
tigos , vieron con alfombro fu y o , que 
ni el hierro, ni el f u e g o , ni las ruedas, 
ni las beftias podian triunfar de fu cons-
tancia , y refolvieron tentarlos con los 
placeres. Confieífa con dolor la Hifto-
ria Eclefiaftica , que hombres, que en 
medio de los amphitheatros rodeados de 

fa-

fayones, y cubiertos de l lagas, havian 
eílado inflexibles , fe rindieron mifera-
blemente a los primeros aífaltos de un 
enemigo mas dulce , mas delicado , pe-
ro mas peligrofo, Confeguia en pocas 
horas el deleyte , dice San Geronymo, 
dcfpues de Tertuliano , lo que los mas 
crueles tormentos no havian podido al-
canzar por fuerza. Cuerpos , que fo-
bre los cadahalfos havian parecido de mar-
mol , ó de bronce , fe ablandaron pron-
tamente con las delicias. Athletas , que 
havian tenido bailante refolucion , para 
fer Martyres, no tenían bailante conf-
tancia para fer caftos 3 perdida una vez 
la inocencia , perdían también la Reli-
gión : Quos tormenta non Yicerant, fupe-
rabat Doluptas. Otros , que havian al 
contrario refiftido á los alhagos, y á los 
atradivos del deleyte, cedieron á la vio-
lencia de los caftigos 5 acoftumbrados á 
abftenerfe de todos los placeres , no pu-
dieron familiarizarfe con el dolor. N o 
hay otra co ía , chriftianos oyentes, f ino 

una 
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una grande fe , que pueda refiftir cotí 
igual conftancia á quanto puede lifon-» 
jearla para corromperla, y a quanto 
puede hacerle guerra para deftruirla. Ef-
ta virtud es , dice el Apoftol , la que 
ha dado á la Iglefia tantos millones de 
Martyres: Ter fidem lapidati funt, fecti 

funt, in occifsionis gladio mortui funt. 
Efta virtud particularmente es la que Ta-
có á Santa UrTula con vi&oria del fe-
gundo combate , la que le hizo antepo-
ner la aflicción de algunos momentos á 
la dulzura paíTagera del pecado : Magis 
eligens affligi quam temporalis peccati ha-
bere jucunditatem. Para aclarar un he-
cho , que algunos criticos han oííado 
poner en duda , permitidme, que toque 
en dos palabras efte punto de hiftoria. 

Comenzaba á decaer el imperio Ro-> 
m a n o , tan poderoTo en otro t iempo, y 
tan formidable , oprimido en el quar-
to íicrlo , y gimiendo , digámoslo afsi, 
baxo el pefo de Tu miTma grandeza. Ef-
te vafto cuerpo, que no tenia bailan-

tes 

tes fuerzas para confervarfe , y defen-
derfe , fe iba poco á poco defrnembran-
do. Muy en breve no havia de quedar 
otgi cofa de e l , que la memoria de fu 
paífada g lor ia , y fu ignominia prefen-
te. Dicefe , que Máximo , rebelado con-
tra Graciano , acababa de apoderarfe de 
la Inglaterra , en donde fe havia hecho 
proclamar Emperador. En una irrup-
ción , que hizo defpues en la baxa Bre-
taña , lo llevó todo á fangre 5 y fuego; 
hombres , mugeres, niños, todos fue-
ron pafíados a cuchillo , fin perdonar 
edad , f e x o , ni condicion. Poco tardó 
el tyrano en arrepentirfe de fu furor , y 
barbaridad. Sentido de no vérfe dueño, 
fino de un grande deílerto , penfó en 
bolver á poblar el País. Tenia entonces 
un exercito en efta Provincia. Para con-
fervar fu conquifta, y recompenfar fus 
foldados, Ies repartió por un golpe de 

las tierras, que no tenían otros 
dueños , y los empeñó por efte medio 
a pelear en adelante en defenfa de fus 
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haciendas. Pidió al mifmo tiempo á los 
Ingle fes doncellas chriftianas, para fun-
dar efta nueva colonia, y poblar nue-
vamente la Bretaña. Perdonadme efta 
digrefsion : buelvo á tomar el hilo de 
mi difcurfo. 

Pidió Máximo particularmente á Ur -
fula , para efpofa de un Principe , Ge-
neral de fu exercito , en cuyas manos 
acababa de poner el nuevo gobierno de 
fu Provincia. O bien fea , que efta Prin-
cefa huviefíe tenido revelación de lo 
que havia de fucederle defpues , como 
lo efcriben muchos Hiftoriadores de fu 
vida 3 ó bien fea , que el refpeto , y ren-
dimiento , con que fe ha.via fiempre con-
formado con la voluntad de fu padre, 
la obligaffen también ahora á condefcen-
der con fus defeos 5 ó bien f ea , que fus 
mifmos parientes, temiendo la indig-
nación, y la violencia de un tyrano, 
que pedia con las armas en la mano, 
les obligaífen contra fu voluntad , y con-
tra la de Urfula á aceptar el partido 5 co-

mo 

2-3 >" 
mo quiera que fueífe , fe vieron preci-
íados á obedecer , y fujetarfe. Caftas ef-
pofas de Je fu Chrifto , que conocéis 
los tiernos fentimientos de un alma de-
dicada enteramente á Dios , y que no 
quiere tener otro dueño que é l ; vofo-
tras comprehendeis el rigor de efte ter-
rible golpe , para el corazon de Urfula. 
Pero alentaos vos , iluftre Princefa 5 el 
R e y del Cielo , á quien haveis elegido 
para vueftro Efpofo , íabra protejeros, 
y no dexará abandonada una poílefsion, 
que ya es fuya. Pueden los hombres 
querer todo lo que les gufta 5 pero r o 

pueden hacer todo lo que quieren. L a 
providencia, que defpues de haveros fof-
tenido hafta aquí con tantos cuidados, 
parece que os defampara , vela ahora 
mas que nunca en vueftra defenfa. Im-
penetrable fiempre en fus defignios, ad-
mirable fiempre en los fecretos médios 
de que fe v a l e , para llegar á fus fines, 
va á fatisfacer vueftros defeos, y os lle-
va al colmo de la felicidad, por los cami-, 
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nos que al parecer os conducen á la ma-
yor miferia. Efperad contra la efperanza 
mifma , y efperadlo todo de aquel , que 

lo puede todo. Quién huviera difcurri-
t / ? 

do , dice San Gregorio ? viendo a Joieph 
vendido por fus hermanos, injuftamente 
perfeguido , encerrado en una obfcura 
cárcel , confumido entre cadenas , cafci-
gado por un del ito, que no havia que^ 
lido cometer ; quién , buelvo á decir, 
huviera podido difcurrir , que ellas def-, 
gracias havian de fer el origen de fu glo-
ria , que eran las gradas , que le eleva-
ban al trono , y que era neeeífario , que 
fueífe defdichado , para llegar á fer fe-
ñor de Egypto ? Ideò Vendltus ejl a fra-
tribus Jofepb, ne , ab eis adoraretur ; fed 
ideò eft adoratus , quia Vendi tus. Sic di-
Vinum confilium , dum deVitatur , imple-
tur 5 W dum reluñatur humana fapien-
tia comprehenditur. 

Abandona , pues , Urfula fu patria, 
como otro Abraham , y con la mifma 
f é , que efte padre de los creyentes, carni-
za.; ' 5 ì ' na 

, 2 3 7 
na fin faber , ni preguntar á dónde 
la conduce el orden de Dios: Exiit ncf-
ciens , quo iret. Védla ya embarcada con 
fu numerofo acompañamiento : hacefe 
á la vela la nueva efquadra acia Bretaña. 
O luces engañofas! O hombres! O enten-
dimientos limitados! Humillaos a la vif-
ta de vueftra flaqueza. En qué para vuef-
tra prudencia , á qué fe reducen vuef-
tras empreífas las mas bien gobernadas, 
y vueftros defignios los mas bien diri-
gidos , quando no fon del agrado de 
Dios ? Podrá prevalecer contra él algún 
con fe jo ? N o 5 nada hay en el mundo, 
que fea digno de Urfula. Y á empieza 
el Señor á declararfe , y. hechos raciona-
les los elementos , fe arman 3 y peléan á 
fu modo para vengar el agravio de fu 
dueño , á quien fe le quiere robar fu 
efpofa : Dixit, fletit fpiritus procelU3 

<ür exaltad funt fiuñus. Cubrefe yá ei 
Cielo de efpefis nubes 5 el ayre, u obf-
curecido , ó inflamado , queda en un 
inflante ocupado de tinieblas , y otro 

inf^ 



inflante defpues dexa brillar entre la 
obfcuridad una luz mas terrible , que 
las tinieblas mifmas. Agitado el mar por 
fuera con un furiofo viento , y movH 
do interiormente hafta fus mas profun-
dos abyfmos por el brazo del Omnipo-
tente , íe hincha, brama , levanta unas 
veces montañas de a g u a , y e leva , co-
mo dice el Propheta, los navios hafta el 
Cielo ; defcubre otras fus entrañas haf-
ta el abyfmo , y parece quiere precipi-
tarlos en fu feno: Afcendunt ufque ad ca-
los , <&r de/cendunt ufqu.e ad abyfmos. El 
piloto , que ya no manda , y á quien de 
nada íirven el arte , y la experiencia; 
admirado de efta tempeftad, en que re-
conoce alguna cofa extraordinaria , y 
fobrenatural, abandona el timón ya in-
útil ; dexafe llevar a difcrecion de los 
vientos, y las o las , y fe entrega ai arbi-
trio de la for tuna , ó por mejor decir, 
de la Divina Providencia, que difpone 
fe encalle efta efquadra en las coftas de 
la Galia Bélgica , en donde fe eípera-

239 
ba el arrivo de eftas inocentes vírgenes, 
para recibir la corona del martyrio. 

Un exercito de Hunnos , nación 
falvage , igualmente enemiga de Dios, 
y de los hombres, inundaba á efte tiem-
po la campaña, y faqueaba las coftas 
del Reyno. Luego que eftos barbaros 
vieron la efquadra, arrojada de la tem-
peftad acia la embocadura del Rhin, 
corren con celeridad á faquearla , fe ar-
rojan con furor á los navios , y no en-
cuentran en ellos , fino doncellas , y 
doncellas chriftianas, expueftas á fu bru-
talidad , ó á fu rabia , fin focorro , y 
fin otras armas , que el efcudo de fu 
p u d o r , y de fu fe. Pero por qué razón 
he llegado a empeñarme tanto ? Faltanme 
las voces , y conozco y a , que fola la 
idéa de efta fangrienta cataftrophe , que 
es receííario poneros á la v i f t a , confun-
de mi imaginación , y me quita la fa-
cilidad de explicarme. Ayudadme, chrif-
tianos oyentes, y mientras yo procuro 
delinear una tofca imagen de un fu-
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ceíío tan trifte , ayudad mis penfamien-
tos , é imaginad vofotros miímos , quál 
íeria el horror de un efpe&aculo, cu-
ya fimple pintura os caufará tai vez ef-
panto. 

Reprefentaos, pues , á eftos barbad 
ros furioíos, centelleando los ojos , lie-« 
na de efpuma la boca , erizados los ca-
bellos , ronca , y efpantoía la voz , fe-
mejantes á leones irritados, no refpiran-
do fino crueldad , é incontinencia , dif-
pueftos á íacrificar eftas tiernas victi-
mas , que alentadas con los difcurfos de 
.Urfula, quieren mas morir , que per-
der fu virginidad, y fu Religión , y pre-
fieren una muerte gloriofa á una vida 
refcatada á coila de dos pecados. Ved 
defnudas las efpadas, brillantes los pu-
ñales , tirantes los arcos, volando las flej 

chas , y agotados los carcaxes. Ved en 
poco tiempo cien Martyres , que caen 
por un lado 5 ved dofcientas , que caen 
por el otro. Aumentafe mas la carnice-
ría a vifta de los arroyos de fangre, que 

cor-

corren por todas partes. Allí cayendo 
una virgen al primer golpe, confuma 
en un inflante fu facrificio. Otra entre 
los dolores de una fanta muerte, ofrece 
á fu Salvador fus últimos fufpiros, y le 
fuplica con una voz desfallecida , acep-* 
te en holocauflo fu íangre , y fu vida. 
Efta viendo que fe le acerca el íoldado 
con la efpada levantada , le fale con in-̂  
trepidéz al encuentro , y recibe el gol-
pe mortal , como fi no lo recibieífe en 
fu cuerpo, ó por mejor decir , como fi 
no tuvieííe cuerpo en que recibirle. Aque-
lla reprehende al que fe le acerca la cruel 
cortefama que le manifiefta, y le obli-
ga , cafi á peíar fuyo , a fer fu afíefsi-
no. Encuentraíe una cubierta a un mif-
mo tiempo de faetas, trafpaílada de ef-
tocadas , degollada á golpes de puñal, 
y muere una vez , pero de muchos mo-
dos , como íi no baftáfe un genero de 
muerte , para una virgen chriftiana: 
otra defpues de haver perdido la vida, 
recibe aun m a s , y mas golpes: fe vé fu 
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cuerpo erizado de dardos 5 enfangrenta-
d a , y yerta aun tiene verdugos con-
tra sí. 

Urfula , á eíle tiempo immovi l , en 
medio de tantas que havian ya muerto, 
y eítaban para morir , regiftra con fe-
rena villa todos ellos laílimofos obje-
tos , y efpera con dulce impaciencia la 
muerte, que volando fobre fu cabeza, 
y á fus lados, parece que la reípeta, y 
no fe atreve á acercarfele. Unas veces, 
levantando con ternura los ojos al Cie-
lo , da en filencio gracias al Señor por 
el beneficio que le concede , y quifiera 
tener infinitas vidas que facrificarle , en 
demonílracion de fu agradecimiento. 
Otras abrafada del zelo , anima fus hi-
jas al combate con cxprefsion.es que fe 
introducen , y penetran mas en lo inte-
rior de fus corazones, que las flechas 
de los barbaros. Pedia al principio mo-
rir la primera, para darles exemplo; de-
fea defpues morir la ultima , para fof-

tenerlas, y alentarlas halla el fin. Arran-
ca 

ca los dardos, que atravieffan el pecho 
de éí la ; fe abaxa para recoger el alma, 
que ella ya en los labios de aquella, le 
levanta , alarga los brazos para reci-
bir las faetas difparadas contra la otra. 
Comienzan ya a canfarfe los verdugos, 
defmaya el ardor de derramar fangre, 
y fatisfecha la crueldad, va perdiendo 
fu furor. Teme Urfula queden algunas 
fin corona. Separada, á defpecho fuyo, 
de fu amada compañía, fuplica a fu 
Divino Efpofo difponga las cofas de 
manera , que todas configan la vi&oria, 
y que no fe pierda oveja alguna del re-
baño , que ha puefto á fu cuidado. Con-
cededme , Señor , algunos momentos 
mas de v i d a , y llego á ver el ultimo 
complemento de mi felicidad. Jamas 
fe ofreció un facrificio mas grande , y 
jamás fe immolaron vi&imas mas puras, 
y mas inocentes. I d , almas dichofas, ef-
pofas del Dios inmortal , id á gozar en-
tre fus callos brazos , la recompenfa que 
os han merecido igualmente vueílra vi. 
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d a , y vueílra muerte. Abrid , Principes 
del Cielo , vueílras puertas para recibir 
eíla multitud innumerable de mar tyres. 
Que no haya podido , Divino Salvador 
m i ó , dar yo Tola por vueílro amor las 
vidas de todas eílas íantas vírgenes, co-
mo os doy de todo corazon la mia! Al 
pronunciar eílas palabras cae en tierra, 
penetrada de dardos, y fu alma dicho-
ía toma fu vuelo acia el Cielo. 

Afsi murió en la flor de fu edad ef-
ta iluílre Princeía 5 afsi triunfó eíla he-
roína incomparable , feliz en no haver 
temido las crueldades del mundo ; mas 
feliz en haver fido infenfible á fus al-
hagos 5 infinitamente feliz en haver me-
recido por el defprecio de uno , y otro 
la gloria , de que ai prefente goza. Gran-
de lección, chriílianos oyentes, lección 
fenfible , y maravillofa , que nos enfe-
ña qual es la nada de todas las aparen-
tes ventajas de la tierra , quando no fe 
les hace fervir á la virtud ; y quán 
poca cofa es la virtud mifma , quando 

no 
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no eíla á prueba de todas las tribulacio-
nes del mundo. Porque , de qué fervi-
ría hoy á Santa Urfula haver fido criada 
en la grandeza , poífeído con abundan-
cia los bienes de fortuna, fi no huviera 
defpreciado todos eílos dones por el amor 
de J e f u Chrifto , y fi eíle defprecio no 
huviera llegado halla facrificar fu pro-
pria vida? Qué defgraciado fin huvie-
ra tenido ella mifma vida ? Quién pen-
íaría el día de hoy en el la , fi no huvief-
fe fido virtuoía , halla eílár difpuella á 
perderlo todo antes que perder fu alma? 
Se ha cali olvidado, que fué Princefa, 
y apenas fe fabe fu patria ; (blamente 
hay memoria , de que es fanta , y de 
que derramó fu íangre en defenía de fu 
honor , y de fu Religión. Se coníerva-
ría fu memoria, fi fe huviera entrega-
do al mundo, y no huvieífe hecho co-
fa alguna por fu falvacion ? De qué le 
ferviria aun el haver confervado fu co-
razon en tiempo de ferenidad , y bonan-
za , fi en la tempeílad de la tentación, 

de-
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defertora de la ley , hü viera abandona-
do á fu Dios ? Su nombre a eftas horas 
igualmente defconocido, que el de una 
infinidad de grandes del mundo , de 
quienes jamás fe hablará , eftaría fepul-
rado en un eterno olvido. Su memoria 
es bendita , la Iglefia celebra en honor 
Tuyo una fiefta; la felicidad de que go-
za es inalterable, la duración de fu bien-
aventuranza fe medirá por la de la 
eternidad. Todo efto debe Urfula á fus 
virtudes. 

Sin eftas virtudes fe huvieran vifto 
acudir los Pueblos en tropas á fu fepul-
c h r o , para pedirle gracias, ni huviera 
tenido baftante poder para alcanzarlas? 
Se huvieran vifto R e y e s , focorridos por 
fu intercefsion en peligros urgentes, 
manifeftarle fu jufto , y amorofo reco-
nocimiento , con dones dignos de la mag-
nificencia real ? Se huvieran vifto mu-
chas veces , por fu protección , libres de 
las manos de fus enemigos grandes ciu-
dades ? T u , Colonia , (agrado depofito de 

fus 

fus reliquias, tu puedes decir , quantas 
veces te han férvido de vallado contra 
los repetidos aífaltos de Suecos, y Saxo-
nes. Se huvieran vifto navios á riefgo 
de fumergirfe con la violencia de la tem-
peftad , levantados repentinamente fo-
bre las o las , por un poder invifible, 
bolver á tomar fu carrera , y llegar con 
felicidad á las Indias , á la China , def-
pues de haver invocado fu afsiftencia, 
y haverle ofrecido votos ? Se huvieran 
vifto fabias Academias , Univerfidades 
célebres en Portugal , en Auftria , en 
Francia , ponerfe baxo fu protección , y 
reconocerla por fu Patrona ? Se huvie-
ran vifto tantas feñoras diftinguidas por 
fu entendimiento , y por fu nobleza, 
defpreciar las mayores dulzuras del mun-
d o , por pelear baxo fus vanderas ? Se 
huviera vifto á eftas almas generofas de-
xar la E u r o p a , atravefar vaftos mares, 
caminar cafi dos mil leguas , para lle-
var el nombre de Urfula hafta el otro 
mundo , y enfeñarlo á pronunciar á las 

ni-
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niñas de la Cañada , para que todos los 
Paifes la conozcan , todos los Pueblos 
la alaben , y todas las lenguas la ben-
digan ? Veríais aun el dia de hoy , chrif-
tianos oyentes, ellas hijas dignas de tan 
grande madre , renovar á vueftra villa 
la viva imagen de fus virtudes, y Con-
venceros , de que hay aun Urfulas en el 
mundo , que defpues de haver hollado 
las grandezas del figlo , defpues de han 
ver renunciado las delicias de la vida, 
ocultas para en adelante en Dios con 
Jefu-Chrifto , fepultadas en un claullro, 
abrazan con g ü i l o , y fufren con alegría 
un martyrio , que por fer menos fan-í 
griento , como dice San Bernardo , es 
mas dolorofo , porque es mas lento ? N o 
hablo de ellas por alabarlas , fu mérito 
es fuperior á mis elogios; hablo fola-
mente por pagar un julio tributo de 
honor á una f anta , cuya gloria fe con-« 
ferva aun entre la de fus ilullres hijas. 
Eíla e s , pues, la recompenfa de la vir-
tud. Pero participaremos nofotros ja-

más 

más de eíla recompenfa ? 
Y a no hay perfeguidores , que nos 

difputen nueftra f e , y que hagan dili-
gencias para quitarnos nueílro Dios , con 
el aparato , y el horror de los caíli-< 
gos. Alabada fea por fiempre la bon-
dad del Omnipotente , que fe ha dig-
nado de dar paz á fu Iglefia. Pero ay 
de mi ! Qué feria de nofotros , fi vivief-
femos ahora en aquellos figlos , felices á 
un mifmo tiempo , y defgiaciados , en 
que fer chriíliano , y fer condenado á 
muerte eran una mifma cofa ? Os per-
fuadís alguna vez , que. tendríais bailan^ 
te valor para dár vueílra vida , por aquel, 
que derramó haíla la ultima gota de 
fu fangre por vofotros ? Há ! hermanos 
m i o s , íi formo mi juicio por lo que fu-
cede , puedo creer, que no os lifonjeais! 
Se os pide mucho menos de lo que pro-
metéis , pero qué puede efperarfe de 
vofotros, fi faltais , á lo poco que fe os 
pide ? Cómo podríais fufrir lo que fu-
frió Santa Ur fu la , fi no teneis bailante 
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dominio fobre vofotros mifmos , para 
refiftir á una pequeña tentación ? El ef-
piritu de parcialidad , el efpiritu de per-
tinacia , de independencia , de fobervia 
os quita fin pelear efta f é , que havia de 
hacer frente á los tyranos , agotar fus 
artificios , y triunfar de fu violencia. 
Un vil interés, una f i l fa demonftracion 
de amiftad, la vifta de un objeto paífage-
r o , una palabra , un fimple penfamien-
t o , baila para poner en deforden vuef-
tra alma , y traftornar todas vueftras dif-
poficiones; vueftro corazon fe turba , ol-
vidáis vueftras refoluciones , os entre-
gáis á los defeos de la naturaleza , Et-
erificáis á un nada efta inocencia , que 
efiaba pronta , á vueftro parecer , para 
defafiar los tormentos , y para fufrir to-
do el pefo de la rabia de los verdugos. 
Vueftra virtud, decís , podría refiftir la 
prueba de los martyrios 5 fin embargo 
no refifte la prueba del primer movi-
miento de una pafsion , que nace , de 
una pafsion tan vergonzoía á vueftros 

pro-

proprios ojos , que es en sí mifma con-
denable. Hemos hecho alguna vez re-
flexión fobre efto ? Pues cómo lo en-
tendemos ? Seríamos voluntarios marty-
tes de nueftra íanta Religión , nofotros, 
que fomos todos los dias martyres de 
los defordenes que condena ? Qué inn 
porta , chriftianos oyentes, que confer-
vémos la Fe de Jefu-Chrifto , fi fomos 
Apoftatas de la Ley de Jefu-Chrifto ? La 
infidelidad del entendimiento es un gran-
de pecado; mas la infidelidad del corazon 
es un pecado efcufable ? Dios os pide 
abfolutamente dos coías , que es necef-
fario no feparar jamás ; que efteis fiem-i 
pre difpueftos á morir por la verdad del 
Evangel io , y que en efta diípoficion vi-
váis fiempre , fegun las reglas del Evan^ 
gelio. Creer , y obrar conforme á lo' que 
fe cree : dos puntos fundamentales fo-
bre que eftriva todo el chriftianifmo. 
El uno fin el otro , no hará fino, ó un 
hombre infiel , ó un hombre corrom-
pido. Ea ! Señor , renovad en vueftra 
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Iglefia e ile horror al pecado , que el 
dia de hoy eíla ran diíminuído ; reno-
vad en ella eíla eílimacion , eíle amor, 
eíle vivo defeo de la virtud , que fe ha-
lla tan deímayado ; haced , que los exem-
plos de vueílros íantos nos empeñen en 
imitarlos , para merecer tener algún dia 

parte en fus premios. Eíla es la gra-
cia , que yo os defeo. 

S E R M O N 
P A R A L A FESTIVIDAD 

de la P o r c i u n c u l a . 

Spiritus Domini fuper me::: mifsit me: :; 
ut niederer contritis corde , C pradi-
carem captfois indulgentiam , l? clau-

fis apertionem. 

El efpiritu del Señor defcanfa fobre mí. 
E l me ha embiado, para curar a los 
contritos de corazon , para anunciar 
la gracia á los cautivos , y la liber-
tad á los encarcelados. Iíaias 6 . 1 . 

SSI hablaba en otro tiempo un 
gran Prophera , previendo muy 

de antemano , y prediciendo á los pue-
blos de Judéa las infinitas mifericordias 
de un Dios íalvador, que havia de librar-
los de la tyrania del pecado, y de los caíli-
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g o s , que fon fus confequencias neceifa-
rías. Afsi podia hablar el Seraphico Pa* 
triarca de el Orden de los Menores, 
quando el año de 1 2 2 5 . anuncio la pri-
mera vez en preferida de muchos Obif-
pos a los Pueblos de Italia la Induleen-

• 1 
d a Plenaria , concedida por J e fu-Ch ri t. 
to à los que vifitaren en eftado de gra-
d a la Iglefia de nueílra Señora de los 
Angeles , llamada con otro nombre de 
la Porciuncula : Splritus fDominus fuper 
me. El Señor me ha hablado. Sî -, yo he 
vi í lo con mis ojos aquel Dios de magef 
tad , que pudiendo en fu jufto enojo 
aniquilar á los pecadores , quiere aun oír 
la voz de fu clemencia, y fe d igna , por 
medio de un recurfo milagrofo , y nun-
ca oído , de abrir fus teforos, y de dar de 
fus proprios caudales à unos deudores, 
que no pueden pagar , medios con que 
fatisfacer las infinitas deudas, que tienen 
contrahídas. E l me embia á ofrecer un 
remedio á los hombres , cuyo corazon 
eílé verdaderamente contrito : Wfilt me 

ut 

ut mederer contritis corde. El me manda 
ofrecerles una indulgencia , medio infa-
lible para alcanzar la entera remifsion 
de las penas debidas por fus pecados, y 
decirles defpues , que haviendole ente-
ramente fatisfecho , tendrán en adelante 
abierto el Cielo : Ut pradicarem captivis 
¡ndulgentiam, claujis ápertianem. 

Qué gracia ! Amados oyentes mios: 
Qué favor ! Y á quién lo debemos 1 Efec-
to es de vueftra oracion, admirable Fran-
cifco de Aísis, Santo Grande, que en la 
altura de la gloria cenéis aun el dia de 
hoy la alegría de vér aprovecharfe tan-
tas almas de vueftro beneficio , recon-
ciliarfe perfe&amente con Dios , y fatif-
facer plenamente á los mas riguroíos 
derechos de fu jutticia. De eíle modo 
los heroes del chriftianifmo no conten-
tos con fer todos de Dios , y abrafarfe en 
el celeílial fuego , que ardió en fus co-
razones, procuran comunicar también a 
los otros el conocimiento , el amor , la 
poífefsion de un b i e n , de cuyo valor, y 



precio forman el debido concepto , tra-
bajan toda fu vida en la fantificacion de 
las almas , y hallan medios pafmofos de 
perpetuar defpues de fu muerte , y de 
eternizar , digámoslo afsi , fu zelo , de-
xando á los Fieles focorros de (alud tan 
duraderos como el mifmo mundo. 

Ved , Chriftianos oyentes, lo que hi-
zo el Seraphín del íiglo decimotercio 
por medio de la Indulgencia , de que 
voy a hablaros. Dichofo yo , fi pudiera 
hacerlo con el mifmo zelo con que él la 
pidió , y mereció 5 con la mifma unción 
con que él la publicó , y enfeñó á ganar-
la. Pidamos unidos efta gracia al Efpiri-
tu Santo , por medio de la Virgen M a -
ría , cuya intercefsion empleó el mifmo 
San Francifco para alcanzarla. Alpe María. 

LA Indulgencia en general , como la 
difinen los Theologos con Santo 

T h o m á s , es una condonacion de las pe-
nas temporales , que quedan que padecer 
defpues de perdonado el pecado a£tual$ 

con-
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condonacion , que fe hace por la apli-
cación extraordinaria de los méritos de 
J e f u - C h r i f t o , y de los Santos, en virtud 
del poder de la Iglefia. La Indulgencia 
de la Porciuncula en particular es una 
remifsion de las penas temporales del 
pecado , concedida por el mifmo J e f u -
Chrifto á todos aquellos , que con un 
corazon verdaderamente contrito viíí-
tan la fanta capilla de nueftra Señora de 
los Angeles, el dia de la dedicación de 
efta Iglefia. N o me derengo en efte af-
fianto fino en dos cofas , que me pan 
recen las mas dignas de vueftra aten-
c ión; , y las mas titiles para vueftra erí-
feñanza. La una mira al fugeto que pi-
de efta indulgencia 5 la otra á aquellos 
para quienes la configuió. San Francifco 
de Afsis es quien la p ide , y nofotros pa-
ra quienes fe alcanza. Digo , pues , en 
primer lugar , que pidiendo á Dios efta 
indulgencia nos da un teftimonio de fu 
caridad. Digo en fegundo lugar , qub 
alcanzando para nofotros ella indulgen.-
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cia fortifica nueftra fe. Os moftraré, 
que nos da un teftimonio de fu caridad, 
explicándoos en la primera parte de efte 
difcurfo la naturaleza, y calidades de la 
Indulgencia de la Poreiuncula. Fortifi-
ca nueftra fé : os lo moftraré en la fe-
gunda , dándoos á conocer la folidez, 
y realidad de ella indulgencia. Efta es 
la divifion de elle difcurfo. 

<PQJMEGíA <PA<HTE. -

EL amor terreno , y carnal ella íiem-» 
pre acompañado de unos zelos 

b a x o s , é indignos , que le hacen temer 
que el objeto de fu pafsion fea amado 
por algún competidor. Como todos los 
afe&os humanos eftán fundados en el 
amor proprio , y como bufcando á la 
criatura, no fe bufca tanto á ella co-
mo á si mi fmo , fucede , que la quiere 
tener para s í , y folamente para si. Se fan 
be á mas con demasía, que fería una 
pérdida partir un bien y que fiendo por 
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fu naturaleza fumamente limitado , y 
no pudiendo fatisfacernos por muy en-
tero que e f t é , fería mucho menos capaz 
de hacerlo, fi llegaífe el cafo de dividirfe. 
Hay grande diferencia, ó l Dios mió! 
entre efte amor grofero , con que abra-
fan las almas carnales, y la caridad fo-« 
brenatural, con que abrafais los corazo-
nes de vueftros efcogidos. Como ellos 
os aman por vos mifmo , fon infenfi-
bles á fus intereífes. Vos folo ío is , y vuef-
tra gloria , lo que deíean. Comprehen-
den bien , quán digno fois de fer amado? 
{aben , que fois un bien immenfo , que 
podéis partiros hafta el infinito 5 que los 
mayores méritos, de otro no difminui-
rán vueftro fincero, y tierno amor para 
con ellos 5 que vos los amareis tanto 
m a s , quanto os hagan fer mas amado. 
De aqui nace, que trabajan con ardor, 
y fin defcanfo en daros á conocer, en 
haceros glorificar; y que en los ardores 
de fu ze lo , poco fatisfechos con amaros 
con todo fu corazón , quifieran á mas, fi 
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fueííe pofsible , amaros con el corazoti 
de todas las criaturas. 

Efta es 5 chriftianos oyentes , aque* 
Ha divina caridad que animó á Fran-
cjíco de Afsis en el difcurío de fu vida, 
y que le mereció el titulo glor iofo, que 
le da la Iglefia en efte dia de hombre en^ 
ter amente Apoftolico : Hmio Catholt-
cus , <ST mus. Apoftolicus. Efta es aquella 
divina caridad, que le infpiró el defignio 
de inftituir un O r d e n , que havia de fer 
tan útil a la Iglefia por fu ciencia , y por 
fus Efcritos 5 por fus oraciones , y por 
fus exemplos ; por fus trabajos , y por 
fu zelo. Ef ta es la que le empeñó en e n u 
biar á fus hijos a predicar el Evangelio 
á los infieles i efta es la que le movió a 
emprender hafta tres veces el viage de la 
Syria para convertir los Mahometanos, 
ó para ganar la palma del martyrio 5 en 
fin 5 efta es , por no falirme de mi aífun-
to , la que le hi^o pedir la Indulgen-, 
eia plenaria , de que tengo el honor de. 
hablaros 3 y pidiéndola , nos defeu-^ 

; brió 
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brió una caridad compafsíva , una cari-
dad defintereíTada , una caridad uni-
verfal. 

Caridad compafsiva. Lejos del co¿ 
razón dé los Santos aquel zelo indifere-
to , é imprudente , aquel zelo impetuo-
fo , y excefsivo , que no fe exhala fino 
en hié l , y amargura , y que parece no 
refpira fino el caftigo , y la deftruccion 
de los pecadores. El efpiritu de Je fu-
Chrifto , con que eftan animados los 
Santos, les infpira unos fentimientos, y 
una conducta enteramente contraria; 
Formados fobre aquel divino modelo, 
que no tuvo vergüenza de que le 11a-
mafíen el amigo de los pecadores, y que 
mientras vivió , ufó fiempre de miferi-
cordia con ellos , faben hacer el fabio 
Gifcernimiento^ , que entendia tan bien 
el Profeta , quando declara , que abor-
recía con un odio perfecto á los enemi-
gos del Señor 5 efto es como lo explica 
Santo Tilomas defpues.. de San Agüftinj 

feb.cn diftinguir el pecado d e l p ¿ i 
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dador, tener horror al u n o , y amar al 
otro , deteftar la obra del hombre , que 
es el pecado, y amar la obra de Dios, 
que es el hombre : Odiendo peccaturn , i? 
¿iligendo naturam. El odio del pecado 
los inclina' á perfeguirle , y deftruírle 
hafta en fu principio , y en fus deígra-
ciados efe&os ; pero la caridad con el 
pecador los obliga á contemplar fu fla-
queza , y á buícar temperamentos tan 
dulces, y fáci les , como eficaces, y féli-
dos , para llevarle voluntariamente á fu 
obligación. Ved aqui la condefcenden-
cia , y la compafsion de la caridad de 
Francifco. 

T r a h e d , fenores , á vueftra memo-
ria aquella noche, que fué el origen de 
la luz para tantas almas penitentes; aque-
lla noche en que el Salvador acompa-
ñado de fu Santifsima M a d r e , y de una 
innumerable multitud de Angeles , fe 
apareció vifiblemente en la Iglefia de la 
Porciuncula , y fe manifeftó á fu per-
fecto difcipulo. con toda la grandeza, y 

efplendor de fu gloria. Ved al humilde 
Francifco poftrado , y abatido en tierra, 
penetrado hafta lo intimo de fu corazon 
de la ceguedad, y dureza de los pecado-
res , fenfible á la pérdida de las almas, 
que fon el precio de la fangre de fu ama-
do Maeftro 5 confiderandoíe como ref-
ponfable, y cargado de la iniquidad de 
todos los hombres , llora , gime , pide 
mifericordia. Ha 1 S e ñ o r , fi y o he ha-
llado gracia en vueftra prefencia, efcu-
chad mis fiíplicas , efcuchad vueftra 
propria bondad. Vos haveis prometido 
no romper la caña medio quebrada. 
Por aquel amor de padre , de que teneis 
dados tan confiantes teftimonios á los 
pecadores , no perdáis, os fuplico , el 
fruto de los trabajos , que padecifteis 
por ellos. Hablo por unos hijos ingra-
t o s , y rebeldes ; pero hablo á fu Padre, 
pero hablo a fu Salvador. Deudores 
fon á vueftra juílicia ; yo lo confieífo, es 
neceífario que fe le íat isfaga; mas no ol-
vidéis vueftra mifericordia 5 es jufto tam-
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fatisfacerlá. Abrid vuéftros téfo-
ros , ó f Salvador mió ! haced vos mif-
mo la aplicación de aquellos méritos in-
finitos , que. juntafteis ; pagúele el deli-, 
to para fatisfaccion de vueftra jufticia; 
pero Íalvefe el pecador para honor de 
vueftra mifericordia. Entonces la una , y 
la otra , feg'utt la exprefsion del Profeta, 
eftarán contentas , fe abrazarán mutua-
mente. Necefsitan los hombres de una 
efpecie de gracia , que , efcuíandoles 
del rigor de la penitencia, de que fu fia* 
queza , y f u relaxacion los hace yá cafi 
incapaces , los empeñe por fu propria 
utilidad , y. por la facilidad del remedio 
á acercarfe á vos , y aplicarfe vueftras 
adorables fatisfacciones. Hablad , Señor, 
hablad , vos vais á abrir el Cielo á la 
mitad del mundo. 

Afsi , chriftianos oyentes , pueden 
'defendetíe los intereífes de Dios abo-
gando por la caula de los hombres 5 afsi 
ruegan los Santos. Qué no pueden aU 
canzar, quando,. hacen tales fúplicas á un 

...id Píos? 

26 f 

Dios , como el nueftro ? Suben los fuf-
piros , dice San Aguftin , y baxan los 
milagros: Afiendunt fufpiria , W deften-
dunt miracula. Con aquellas entrañas de 
mifericordia , que pedia San Pablo á 
todos los fieles, muy diftantes de defear, 
como los difcipulos imprudentes del 
Evangelio , que baxe fuego del Cielo 
para devorar á los pecadores, entran en 
el efpiritu , é intenciones del Dios de 
longanimidad5 no murmuran contra la 
tierra perezofa , que nada produce , o 
que folamente produce efpinas 5 antes 
bien acuden al Cielo , y le piden la abun-
dancia de aquel roc ío , que puede por 
sí folo comunicarle la fecundidad. Subf 
titüyen las fúplicas á lacenfura ; fin alar-
gar fe á reprehenfiones amargas, ó á odio-
ías declamaciones, recurren á aquel , que 
tiene en fu poder todos los corazones, 
para inftarle á que los convierta á s i ; en 
fin , con una dulce violencia hacen, 
que fe le caygan de las manos los rayos. 
vengadores 3 que eftaba para fulminar 
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fobre los pecadores. Profigamos. 

Caridad defintereíTada. En efta ad-
mirable aparición , de que acabo de ha-
blar , mandó Jefu-Chri f to á fu fiervo, 
que le pidieííe lo que guftaífe, y 1c aíTe-
guró 5 como á otro Salomón , que efta-
ba pronto á no negarle cofa alguna: 
tpoftula , quod Vis, nt detn tib'u Ved, pues, 
á Francifco dueño de todos los dones 
del C ie lo ; no tiene mas que hacer , que 
defear , y explicarle para fer dichofo. 
H a ! Amados oyentes m i o s , qué ocáfion 
tan favorable para hacer una fúplica! 
Pero qué huvieramos nofotros pedido 
en una ocafion femejante ? En efte cafo 
los mayores Santos folamente pienfan en 
si mifmos. L a caridad para configo 
mifmos parecería pedir , que ^ no fe 
echaílen en olvido. Ezequiél pidió la cu-
ración de una enfermedad. David pidió 
la victoria contra fus enemigos. Elias 
pidió la muerte. Salomón pidió la fabi-

•duría. Moysés pidió la gracia de ver á 

Dios . Nofotros pedimos iodos los dias 
- c las 
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las" virtudes , de que tenemos necefsi-
dad. Buenas fon eftas fúplicas , y el: 
Señor las oye ; pero hay fúplicas he-
roicas , de que fon capaces pocas almas. 
Francifco fin inclinación , ni amor á sí 
mifmo ; fobradamente rico con fu ama* 
da pobreza, que para él es todo ; ocu-
pado folamente del defeo de la gloria 
de Dios , y de la falvacion de las al-
mas, limita fu fuplica á la utilidad ef-
piritual del proximo , y pide una In-s 
dulgencia. Olvida todos fus intereífes, 
olvida -todos los adelantamientos de fu¿ 
amados hijos , olvida todas las necef-
fidades de un Orden , que acaba de na-« 
cer , eftablecido íin otros fondos , que 
la providencia , y que tiene necefsidad 
de mil focorros celeftiales, de mil fo-
corros humanos ; todo lo olvida para 
penfar ; en quién ? para penfar en vo-
fotros, amados oyentes mios , para pen-
far en m í , para penfar en todos los pe-
cadores , que vivirán hafta el fin de-
los figlos. H a ! Grande fanto •! Qué 
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fentimientos de agradecimientos no de-
t e n penetrar nueftros corazones \ Si el 
Padre nos amo tanto , que llegó á f a -
crificar por nueftra felicidad el bien de 
fus proprios hijos , qué no deberemos 
nofotros hacer el dia de hoy por los lu-
jos en reconocimiento del amor , y de 
el facrificio del padre? 

N o fe contentó con ello iu del-
interés: Podía , y tenia derecho para 
efperar alguna utilidad temporal de la 
publicación de fu Indulgencia. N o ig-
noraba , que las que poco antes fe ha-
vían publicado para las Cruzadas , ha-
vian ido acompañadas de la obligación 
de dár alguna l imofna , por las razo-
Íes de que hablaré defpues. El miímo 
Summo Pontífice Honorio le inító á que 
fe conformaíTe en efto con un ufo au-
t o r i z a d o por la Iglefia , que juzga-
ba jufto hicicffen los fieles participan-
tes de fus bienes terrenos á los pobres, 
para merecer , fiendo ellos mifmos po-
bres , tener parte en las riquezas elp«-

n -

rituales de Jefi i Chrifto. Mas el Tanto, 
amante de la pobreza evangélica que 
bafea almas , y no. limofnas r delechai 
todas las condiciones gravofas , hace 
fu beneficio abfolutamente de gracia, 
quiere poder decir con el Propheta: 
Acudid todos los fedientos , acercaos! 
4 las fuentes de la gracia , comprad finí 
cambio 5 y fin dinero el vino , y la le-
che , que' la mifericordia del Omnipo-
tente hace correr para beneficio vuef-
tro : Veniíe , emite abfque- argento , 
abfqüe ulla commutatione Ytnum , t? lac. 
Acabemos. 

Caridad univerfal. E n la refolu-
cion de procurar el bieij ignoran las 
g r a n d e s almas lo que es accepcion de 
perfonas. Tienen prefentes todos los 
tiempos fe reproducen en todos los 
lugares } faben hacerfe útiles a todas 
edades , fexos , y condiciones; abrazan 
generalmente á todo el univerfo. T a i 
fué también la caridad , de que nos 
da teftimonio Francifco en la Indul-» 

gen-



gencía , que pide para beneficio nuef-
tro : Podemos atribuirle aqúi con juf-
ticia e l elogio , que bacía, de San Pa-
blo fu admirador San Juan Chryfofto-
mo : Hujas anima unfoerfo patebat orbi. 

E n efeóto , otras indulgencias Ion 
folamente para algún tiempo , folamen-
te para algunos lugares , folamente par 
ra algunas perfonas , folamente para al-
gunas penas. Aqui la indulgencia es 
plenaria de todos modos. Ella no fe li-< 
mita à tiempo ; debe durar hafta el fin 
del mundo , y por un privilegio fin-
guiar , guando las otras indulgencias 
eftán fufpendidàs , como en el tiempo 
de jubileo , ¿fta es la unica que fub-
fifte. N o hay lugar en que no pueda 
ganar fe 5 efta efparcida en todas partes, 
en donde hay Iglefias de la Orden de 
San Francifco. N o hay hombres , que 
no puedan aprovecharfe de ella , fecu-
lares > regulares , juftos , pecadores, 
vivos , muertos ; á nadie excluye , f ino 
a los bienaventurados , y à los conde-

nados. N o hay delitos, que no puedan 
remitirfe -, folamente pide el arrepenti-
miento. N o hay penas , que no pue-
dan perdonarfe 5 es la aplicación total 
de las fatisfacciones infinitas de • J e f u -
Chrifto. 

Gracia tanto mas fingular , quan-
to es la primera , íegun lo que yo pue-
do juzgar , que fe concedió afsi fin 
limitación , ni reftriccion. Y o no sé, 
que antes de San Francifco de Afsis fe 
halle en la Hiftoria Eclefiaftica veftigio 
alguno de indulgencia , que fe haya 
concedido con toda efta plenitud. Afsi 
vémos en la vida de efte Santo Patriar-
ca , que quando habló al Sumo Pon-
tífice fobre la revelación , que tenia or-
den de manifeftarle, el Santo Padre ma-
nifeftó cauíarle tanta admiración , que 
fueron necesarios milagros para obli*, 
garle á confirmarla en toda fu excen-
fion. 

N o omitimos cofa alguna. Es ver-
dad que efta Indulgencia Ye limitó al 
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principio á fola la I g k f i a de nueftra 
Señora de los Angeles y mas tardo^ pon 
co en paífar de efta fanta capilla a to-
das las cafas del Orden de San Francil-
cq • .por la comunicación de privile-
gios' y por una liberal concefsion de 
muchos Papas. Podia la Iglcfia hacer 
mucho á favor de efta célebre Rel i-
gión , que e/parcida por fus fíete gran-
des brazos en todo el univerfo , vive 
en todas partes en un defprendimiento, 
y en una defoudéz de los bienes de la 
tierra 5 que ferán admiración , y a í l o m , 
bro , mientras tengan eftimacion las ri-
quezas. Podia hacer mucho por un 
Orden , cuyos exemplos de aufteridad 
y penitencia renuevan i nueftra vi l la 
L imagen de los antiguos A n c o r e -
ras , y nos dan en roftro de un modo 
muy fenfible nueftra delicadez, y nuef-
tro horror í las mortificaciones. San -

f a c e n 5 amados oyentes m i o s , eftos admw 

rabies R e l i g i o f o s , animados con e l m ^ 

bao efpiritu de caridad que fu Padre ? ta 
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tlsfacen por los pecados , que no co-
metieron. Sus piadofas fatisfacciones , fu-
perfluas para e l los , entran en los rhew 
foros de la Iglefia : unidas' á los meris' 
tos del Salvador, os defcargan de las per-i 
ñas correfpondientes a vueftros peca-
dos , y producen la Indulgencia de ef-?-
te dia. Ellos trabajan , y vofotros os 
aprovecháis de fus trabajos 5 ellos fiem-
bran , y vofotros cogéis 5 ellos pade-
cen , y vofotros quedáis libres ; Mi 

laboraVerunt , 4S Vos in labores zorum 
introiftis. 

Efta ventaja , feñores a es también" 
fruto de la caridad de San Frañcifco. 
Pidió una Indulgencia , y fe empeñó" 
a sí mifmo , y empeñó á fus hijos á 
contribuir á vueftro defcargo 5 y á ía-¡ 
tisfacer voluntariamente por vofotros.' 
O ! Dios mió ! Qué ingenioíos expe-
dientes no bu fea la verdadera caridad 
para hallar el medio de hacer fe útil ! 
De que no es capaz un corazón , que e s 
ama finceramente , y que ama folida-

Tom. V. M m men-
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mente ai proximo! Quintos, pecado-
res , que no efperarian poder fatisfa-
cer á vueftra jufticia , ayudados con ef-
ta Indulgencia, y foftenidos con la eí-
peranza del perdón, han falido del cie-
no de los vicios ? Quintos fantos pe-
nitentes , defpues de haverfe aprovecha-
do de efte dón de Dios , han entrado 
en la gloria immediatamente defpues 
de fu muerte ? Quintos juftos facaron 
de efte copiofo manantial riquezas, que 
confervaron , y aumentaron hafta el 
infinito para la eternidad ? Quintas al-
mas , que eftaban padeciendo en las lla-
mas de la otra v ida , purificadas de re-
pente por la aplicación 'de efte bene-
ficio , y cubiertas en un inftante con 
la fangre de Jefu-Chrifto , quedaron li-
bres de las penas del Purgatorio , y 
fueron introducidas en el defeanfo de 

los bienaventurados? 
Mas nofotros , amados oyentes 

mios , mas nofotros , que admiramos 

la caridad de un fanto , que emplea 
toda 

toda fu mediación en favorecernos , te, 
nemos alguna pequeña centella de efte 
fuego celeftial , de que eftaba abrafado? 
Trabajamos cada uno en nueftro eftado 
en la fantificacion de las almas ? Apenas 
hay quien no deba d i r cuenta de mu-
chas. Tememos enredarlas, ó entretener-
las en el pecado por nueftra ciega infen-
fibilidad , por nueftra indigna condes-
cendencia , por nueftros malos confejos? 
Ayudamos á traherlas á los caminos de 
la virtud con nueftros piadofos exem-
plos , con nueftros confejos faludables, 

* con nueftras ardientes oraciones ? Dexa-
rémos á la Iglcfia i la hora de la muerte 
fatisfacciones fuperabundantes , que pue-
dan defpues aplicarfe a los Fieles? Ay de 
m i ! Qué acabo de decir ? Satisfacemos 
á lo menos por nueftros proprios peca-
dos ? Nos dignamos fiquiera de hacer lo 
poco que nos es neceífario para apro-
priarnos las fatisfacciones que fe nos 
prefentan ? Me quexo de que no amamos 
a nueftros hermanos; h i ! Nos amamos 

Mm 2 a 



2.7 '6 
á nofotros mifmos ? Nos hacen alo-una o 
fuerza nueftros mayores intereífes ? Si nos 
la hacen, de dónde procede nueftra in-
diferencia , nueftro diígufto , nueftra co-
bardía , quando fe traca de ufar de un re-
medio tan neceífario y tan eficaz? Apren-
ded por.lo menos á amaros 5 aprended en 
el modelo de la caridad, que tuvieron 
con vofotros. Acabais de ver quál fué la 
de San Francifco ai pedir la Indulgencia 
de la Porciuncula , páífo á moftraros 
también , cómo configuiendo para no-
fotros efta Indulgencia , fortifica nueftra 
Fé. : 

SEGUNDA <PA<HTE. 

A hiftoría nos enfeña , y vofotros fa-
be i s , feñores , que quando levan-

tu Lutero el eftandarte del cifma contra 
-la Igleíia , dio principio á fus furiofas de-¡ 
clamaciones, hablando'defenfrenadamen-
te contra las Indulgencias. Todos Jos 
hereñarchas , que le h a n , feguido , dig-

s. r í nos 

nos hijos de tal padre , fe han aplicado, 
cada uno en fu fefta particular , á impug-
nar con todas fus fuerzas efte dogma de 
nueftra fasta Religión. Mas , ó ! admira-
ble difpoficion de la divina Providen-
cia , que vela muy de antemano para la 
confetvacion del depofito de la Fe ! Frarv 
cifco de Afsis , por la concefsion de la In-
dulgencia de la Porciuncula , refutó ca-
f i tres figlos antes las dificultades , que 
los hereges havian de objetar defpues^ 
reípondió con anticipación a fus cabila-
ciones , y nos aífeguró en la creencia de 
un articulo capital de la tradición apof-
tolica. Me detendré mas en efte punto 
de controverfia , porque rara vez fe tra-
ta de él en los pulpitos 5 porque gene-
ralmente hablando , fe tiene poca inftruc-
cion de él , porque muchas perfonas 
bien intencionadas padecen incertidum-
,bres en efta materia., y porque también 
he obfervado, que por muy firmes que 
eftémos en los fentimientos catholicos^ 
experimentamos fiempre un confuelo ia-, 
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eftémos en los fennmientos catholicos^ 
experimentamos fiempre un confuelo ia-, 
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ter ior , quando fe nos defeubren los fun-
damentos félidos de las verdades á que 
nos fujetamos, y fe nos hace conocer, 
que nueftra f é , ni es ciega, ni fác i l , ni 
temeraria ; antes bien efta apoyada eti 
principios feguros, y en confequencias, 
que eftán fuera de duda. La Indulgen-
cia , pues , de que hablo, atended , es ia 
remifsion de las penas temporales debi-
das por el pecado. Efta Indulgencia es 
antigua, efta fundada en los méritos del 
Salvador , de donde recibe toda fu fuer-
za ; eftá confirmada por los Summos 
Pontífices ; es gratuita, fupone la peni-
tencia. Buelvo á tomar de por sí cada 
una de eftas calidades. 

L a Indulgencia de la Porciuncula es 
una remifsion de todas las penas tempo-
rales , que deben padecerfe aun defpues de 
perdonado el pecado. Primera verdad, 
que echa poí tierra defde los cimientos 
-el principio de todos ios errores en efta 
materia. Los pretendidos reformados 
convienen con nofotros , en que obrart-

do el pecador contra la ley de Dios > in-
curre por una parte el odio de Dios* y 
por otra fe hace digno de un caf t igo , y 
de una pena eterna. Nofotros convenU 
jnos también con e l los , en que Dios-por 
la juftificacion fe reconcilia plenamente 
con el pecador , y renuncia gratuita-
mente el derecho que tenia de caftigar^ 
le por toda la eternidad. Mas ellos pre^ 
tenden , y ved en lo que nos feparamos 
de ellos , pretenden , que la pena , y la 
ofenfa fe perdonan fiempre igua l , y to-
talmente ; que jamas fe halla lo uno fin 
lo otro , y que para quedar exemptos de 
toda pena, bafta fer reftituídos al eftado de 
gracia. La Iglefia catholica , al contrario 
nos eníeña , que aunque Dios por fu mi-
fericordia fe aparta a favor del peniten-
te , á quien concede fu amiftad, del de-
recho que tenía para caftigarle eterna-
mente en los infiernos , fin embargo, no 
dexa ordinariamente de fujetarle , para 
fatisfacer á fu jufticia, á penas finitas, y 
limitadas, que ha de padecer , ó en efta, 

6 
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ó en la otra vida. Y de aqui inferimos 
eoncíuyéate mente contra los hereges la 
jnecefsiclad de las buenas obras , la exif-
tencia del Purgator io , y particularmen-
te la utilidad, y realidad de las Indita 
gencias. 

Para convencerfe de que elle articu-
lo de nueftra fé es indubitable , no es 
neceífario recurrir , ni á la authoridad de 
los fantos Padres , ni a razones abftraítas 
de Theología , que pocos fon capaces de 
entender , y que aqui no fon del cafo. 
Bafta confultar la Efcritura , y juzgar 
por rtueftra propria experiencia. Porque 
fi la pena debida por el. pecado fe perw 
dona fiempre con é l , íiendo la muerte la 
recompenfa del pecado 5 como nos lo di-
fería el A p o f t o l , de dónde procede , que 
Adán no* recobró la immortalidad , def-
pues de haVer reconocido fu culpa ? De 
dónde procede , que Eva no quedó 

^exempta de los dolores del parto , ni de 
la, fujecion , y dependencia , a que fué 

•defde luego condenada ? De dónde pro-

ce-

cede , que defpues de haver fido purifi-
cados del pecado original , experimen-
tamos aun tanta ignorancia en nueftro 
entendimiento, tanta malicia en nuef-
tra voluntad , tanta flaqueza en nueftra 
libertad , tanto deforden en nueftros ape-
titos , tantas rebeliones en nueftra car-
ne ? De dónde procede , que Moyfes , y 
Aarón murieron en el defierto , y fue-
ron privados de la felicidad de entrar en 
la tierra de promifsion por una incre-
dulidad , que ya eftaba perdonada ? De 
dónde procede , que David fué caftiga-
do en dos diferentes ocafiones por deli-
tos , que un Profeta le declara en térmi-
nos formales eftár enteramente perdona-
dos? De dónde procede, que:::: Y quán-
ros millones de exemplos no pudiera ale-
garos ? 
o 

Os alfombra tal vez , chriftianos 
oyentes , efta conduda , y os pare-
ce digno de admiración , que perdone 
Dios por una parte , y que caftigue por 
otra. Sin embargo, efte es el gobierno 

Tom.V; N n de 
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de un padre , que es bienhechor hafta 
en fus caftigos , y que con una providen-
cia maravillóla fabe hacer de nueftros 
proprios caftigos la materia de nueftro 
triunfo. Porque por eftas faludables pe-
nas , dice Santo T h o m á s , da í el alma 
chriftiana el medio de fatisfacer a la juí-
ticia d iv ina , el medio de recobrar fus 
fuerzas debilitadas con el deforden , el 
medio de reparar fus efcandalos, el me-
dio de defprenderfe del mundo , de exer-
citar la paciencia , de conformarle con 
Jefu-Chrifto , de adquirir theforos de 
méritos para la gloria. De efta fuerte, 
continua San Aguf t in , la mantiene en la 
humildad , le da a conocer fu flaqueza, 
la aparta de las ocafiones , la previene 
contra las tentaciones, le hace temer la 
recaída, y conocer la gravedad del pe-
cado. Cito folo un texto de efte Padre, 
en donde declara, no folamente que la 
pena dura defpues de la culpa, fino tam-
bién que tiene Dios razón de hacerla du-
rar defpues de la culpa : Troduttior e/l 

e«-

pana, quam culpa , ne parVa Videretur cul-
pa , fi cum illa finiretur , O4 pana* Afsi 
fe defvanece la primera dificultad de los 
Se&arios, que preguntan , infultando á la 
Iglefia: Quál es la virtud, el poder, la efi-
cacia de las Indulgencias? 

La Indulgencia de la Porciuncula es 
antigua. Segunda verdad , que me da 
ocafion para manifeftaros la mala f é , ó 
la ignorancia de nueftros contrarios, que 
nos acufan de que feguimos en efta par-
te invenciones nuevas del entendimien-
to humano. San Francifco recibió, pu-
blicó fu Indulgencia dofcientos noventa 
y cinco años , antes que herefiarca algu-
no dogmatizaífe fobre efte articulo , al 
menos de un modo expreífo, y efpecial. 
Aparecefe dos , ó tres figlos defpues fo-
bre el teatro un hombre fin titulo, fin 
carácter , fin nombre, defconocido hafta 
entonces , pronuncia con defdén que 
defecha todas las indulgencias , porque 
fon novedades. Si fegun el confejo de San 
Pablo , no fe debe dar crédito á opinio-

Nn z nes 
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nes nuevas , y extrañas 5 qué do&rina es 
neceífario defterrar , la de Lutero , que 
negó dos días ha las Indulgencias , ó la 
que San Francifco enfeñó hace ya qui-
nientos años? Aun quando eftos dos 
fentimientos fueíTen de una mifma an-
tigüedad , no feria bailante para con-
fundir la heregía el decir , como San Aguf-
tin en una ocafion femejante : U n apos-
tata de la rel igión, un hombre infame 
por fus coftumbres , un hombre def-
acreditado entre fus mifmos difcipulos, 
por fus variaciones continuas fobre la fé , 
defaprueba las Indulgencias: el piadofo 
Fundador de un Orden fanto las auto-
riza 5 a quién fe ha de creer ? Puede ni du-
darfe? Paulas Apofiolus hoc dicit. Fau/lus 
manichdus hoc damnat eligat quifque 
Veflrum cu i credat. 

P a í f o adelante ,-feñores. N a d i e , haf-
ta el dia de h o y , ha penfado en adelan-
tar , que efte fanto Patriarca forjaífe el 
primero la ficción de las Indulgencias, 

y les atribuyeífe la v i r tud, que creemos 
£ tic-. 

tienen. Al contrario , es cofa de hecho, 
que afsi la v o z , como la cofa Ggnifica-
da por la voz , fe ufaba ya mucho tiem-
po antes de él en la Iglefia. El mifmo 
Calvino no tiene dificultad en confeífar, 
que encuentra veftigios de las Indul-
gencias en las obras de San Gregorio. 
Cofa digna de admiración ! Defprecia, 
fin embargo , la creencia de efte grande, 
y por fu mifma confefsion , de efte fan-
to Pontífice, que vivió hace ya cerca de 
mil y doícientos años , la defprecia, 
buelvo a decir , como una novedad no 
conocida en los primeros figlos de la 
Iglefia. Y quién debia conocer mejor 
aquellos primeros figlos , que el que los 
havia vifto , y aun los veia ? Quién po-
día conocerlos m e j o r , que aquel que 
defde fu niñéz fe havia criado en el feno 
de la madre de todas las Iglefias? Quién 
debia conocerlos mejor , que aquel que 
acababa de fuceder en la cathedra á los 
Damafos,- á los Athanafios, a los Celef-
tinos , á los Leones , a los Hilarios, á los 

Horf-
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Horfmifdas , a los Pelagios? 

Los novadores piden antigüedad-, 
con qué cara fe atreven á pedirla? Sin 
e m b a r g o , no dexémos de darles gufto. 
Gracias á Dios , nueftra fé efta á toda 
prueba. Suban , pues , de figlo en figlo 
hafta los 'primeros difcipulos, y hafta 
los fundadores del chriftianifmo. Lean 
la fegunda carta de San Pablo á los de 
Cor intho , en donde efte Apoftol , en el 
nombre de Je fu-Chr i f to , remite á un 
inceftuofo , por medio de una Indul-
gencia , la pena correfpondiente á fu pe-
cado. Afsi fe explican los antiguos inter-
pretes , San Ambroíio , y Theodorero; 
porque no quiero citarles a Theophila-
to , San Anfelmo , y Santo T h o m á s , que 
á fu parecer ferian modernos. Conful-
ten á Tertuliano , San Cypriano , San Ba-
f i l io: abran el gran Concilio N i c e n o , el 

de Laodicéa 5 v e r á n c o m o l o s o b i r P o s > 
en virtud de los méritos de los Marty-
res , remitían las penas correfpondien-
tes a fu apoftasía á los que havian caído 

en ella en tiempo de la perfecucion. 
Es verdad , feñores, que en aque-

llos tiempos las Indulgencias ni fe con-
cedieron con tanta extenfion , ni con tan-
ta frequencia , como el dia de hoy. N o 
lo difsimulamos, y ya os he dicho, que 
la Indulgencia de la Porciuncula era la 
primera , que fe havia concedido con la 
plenitud , que fabeis. Pero de e f to , qué 
pueden inferir los Proteftantes contra 
noíotros? Que la Indulgencia en sí mif-
ma no es antigua ? Vofotros acabais de 
vér lo contrario. Que era en otro tiem-
po menos frequente ? Nofotros lo con-
fesamos. Véd las razones de e f to , que 
refiero de páífo. Entonces la fangre de 
Jefu-Chrifto , poco antes derramada, 
herbía , digámoslo a fs i , en los corazo-
nes de los f ieles, y los hacía capaces de 
todo. Entonces los Apoftoles comuni-
caban los dones del Eípiritu Santo , do-
nes mucho mas preciofos de lo que ion 
el dia de hoy las Indulgencias. Entonces 
no fe convertían los Gentiles á la f é , fino 

en 
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en una edad'adelantada, quando defpues 
de haver permanecido muchos años lim-
pies cathecumenos fe hallaban baftante-
mente defcargados de todas las deudas 
de fus pecados por la recepción del Bau-
tiímo. Entonces no tenían los Chriftia-
nos Iglef ias , ni la permifsion de juntar-i 
f e , á caufa de las perfecuciones publicas. 
Entonces fuplia el martyrio todas las pe-
nitencias. Entonces el temor de Dios 
apartaba de todos los pecados. Enton-
ces el fervor no pedia Indulgencia. En-
tonces efiaban aun en todo fu vigor los 
fagrados Cánones. 

Si en ellas circunftancias la Iglefia 
no concedió difpenfas , ó concedió muy 
pocas, no e s , dice San A g u f t i n , porque 
no creyeífe tener derecho de difpenfar, 
ó porque no conocieffe el poder que 
para efto tenia : únicamente lo hizo, 
porque procuraba mantener la difcipli-
na que eftaba eftablecida : Non defpera-
tione IndulgentU , fed Vigore difciplinx. 
Jofeph no abre los graneros del Egyp-

fco, mientras eftán Henos los particula-
res. Efpera los dias de l a necefsidad , y 
del hambre : A y de m í ! eftos triftes dias, 
á que hemos llegado por nueftra def-i 
gracia. Qué feria de nofotros en nueftra 
extrema pobreza , íi una piadoía Madre 
mas compadecida de nueftra miferia, que 
nofotros m i f m o s , no nos abrieife fu fe-
n o , y nos diftribuyeffe las riquezas que 
,ha amontonado fu Efpofo para los tiemi 
pos de careftía, y calamidad? ; j ; ! : .p 

Porque , feñores, digo m a s , que la 
Indulgencia de la Porciuncula eftá fun-
dada en los méritos de , Tefu-Ghrifto. 

v
 / *i 
Tercera verdad:, que nos pone a cubietr 

tó de la injufta reprehenGon que nos ha-
cen nueftros acufadores , de que con la 
f é de las Indulgencias difminuímos , ó 
no reconocemos el valor de la íangr<p 
adorable de nueftro divino Maeftro. Al 
contrario , efta Indulgencia prueba, que 
ion ellos los que lo ignoran , ó los que 
hacen inútil el haverfe derramado. N o -
fotros hemos le ído, cómo el los, las fagra-

- . JWz. V. Oo das 
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das Efcriciíras, y mucho mas penetrados 
de agradecimiento que ellos , confeíía-i 
mos fin reparo las immenfas obligacio-
nes que tenemos al Salvador. Sabemos, 
que Tiendo Dios, todas Tus penas fueron 
de un mérito infinito. Sabemos, que car-
gó fobre si todas nueftras iniquidades. 
Sabemos, que clavó en- fu cruz los peca* 
dos de todos los hombres. Sabernos, que 
la redención fué abundante. Sabemos, 
que fola una gota de fu fangre era mas 
que bailante para refcatar millones de 
mundos, y que por una liberalidad fin 
limites quifo como dice San Bernardo-, 
dar un precio inagotable , y digámoslo 
afsi , excefsivo , derramándola toda: 
Quod potuit gutta , Voluit mida. Expli-
qüennos los pretendidos reformados, óíi 
acató lo faben , c ó m o , n'ó obftante to^ 
do efto , no dexó el mundo Ac eílár 
Íiempre pervertido 5 cómo domina aun, 
y triunfa el vicio fobre la tie'rra 5 como 
nos vemos todos los dias caftigados por 
nueftras culpas-, lo -qual ellos mifmos 

c u » i .Kcóh-

confieflan 5 cómo hay tantos' chriftianos 
que fe condenan 5 expliquennos por qué 
hacen cofa alguna defpues de todo lo 
que hizo nueftro divino Libertador. De 
qué firve fu bautifmo, fu cena , fus ora-
ciones , fus predicaciones ? N o quieren, 
ó no fe atreven á refponder 5 pero ref-
ponderémos por ellos nofotros , lo que 
fe vén obligados á penfar, y efcufan de-
cir ; reíponderémos con San Pablo , y 

con toda la Iglef ia , que cada uno debe 
cumplir en sí mifmo lo que falta a la 
pafsion de Jefu-Chri fto. Qué blasfemia 
ferian para ellos eílas palabras , fv no 
-fuellen palabras del Apoftol Adimplw 
ea qud defunt pa/sionum Chrifti in córpv-
re meo. Es decir , . que debemos hacer 
proprios nueftros los méritos de Je.fu-
Chriftb;- que debemos aplicarnos las ía-
tisfacciones de Jefu-Chrifto. " Sin efta 
aplicación , todos los trabajos delrrSal-
vador tienen fufpendi.da/fu virtud, 
fon de utilidad alguna pa'rá nofotros. 
Sin eíla aplicación parece cel. mundo, 

3 l ' p Oo 2 y 1 . 4 
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y los hombres fe precipitan en el abyC-: 
m o : mas por medio de eíla aplicación, 
los Sacramentos nos reftablecen en la 
amiftad de Dios 5 por medio de efta 
aplicación , las Indulgencias nos libran 
de las penas, de que eramos deudores á 
la jufticia divina. Ved las fuentes inago-
tables , de donde facamos nueftra Talud: 
Haurietis aquas iu gaudio de fontibus 
Safoatoris. Notad , feñores, efta expref-
fion del Profeta-: Vofotros facareis: Hau-
rietis , como fi dixera : las aguas cor-i 
i en , eftán en abundancia , fon faluda-
*bies 5 pero no apagarán vueftra f e d , no 
eos curarán, f i vofotros no las facais, ft 
vofotros no las bebeis : Haurietis aquas 

íde fontibus Sahatoris. Y o os déxo infe-i 
-tir-, amados oyentes mios , quién reco-* 

n 0 c e mas bien , quién honra mas los me-j 
ritos de J e f u Chrifto ; nofotros que en-
tramos en fust intenciones, que nos 
^aprovechamos de fus dones , - q u e admi-
niftramos bien , y á beneficio nusftro 

,el talento , que fe nos confio , ó ellos, 
v • ' c oQ que. 

a p 3 ^ 

que por un falfo refpeto 110 fe atreven á 
ufar de é l , y lo fepultan ? Porque en fin, 
feñores, yo lo buelvo á decir , es abfo-
lutamente neceífario aplicarfe las fatif-
facciones de Jefu-Chri f to . Sin e f t o , por 
muy poderofas que fean en sí mifmas, 
fin embargo, ferán para nofotros inúti-
les , eftériles, ociofas. Uno , pues, de los 
grandes medios de aplicarfe eftas fatif-
facciones , como ya he dicho, fon las 
Indulgencias. Efta es la excelente razón, 
que empleaba Clemente V I . en fu famo-
fa Decretal fobre las Indulgencias. 

La Indulgencia del dia de h o y , fe-
ñores , es tanto mas cierta, quanto es el 
mifmo Jefu-Chri f to quien la dio , y 
quien ofrece fus mifmas íatisfacciones. 

í-jQuacta verdad ,. que por sí fola puede 
fervir de réfpuefta á todos los engañofos 
argumentos de nUeftros contrarios. Y o 

.no creo , dicen, las Indulgencias; Mas 
el Señor las cree, fupt^efto: que las - con-
cede. Quién fe engaña 5 y de quién nos 
jfiarémos l Qué /iesr, parece 2 Defpues de 
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Jhaver pedido qae fe anteponga fu jui-
cio al de la Ig le f ia , pedirán también que 
fe prefiera al mifmo juicio de J e f u -
-jChrifto ? Sabe. Je fu-Chri f to lo que efto 
es ? Conoce los derechos de fu jufticia? 
Puede diftribuir fus proprios bienes ? Es 
bailante poderofo , por confefsion de 
:ello.s mifmos , para, perdonar una pena 
eterna 5 excederá • fus facultades , fi per« 
dona una temporal? N o , me refponde 
Kemnicio 5 pero y o dudo , que haya 
querido: perdonarla. Y o me rio de una 
aparición fupuefta , ó fantaílica , y me 
burlo'defpues de la quimera dé la InduU 
Jgencia. Afsi h a b l a n r e f p o n d e el Carde-
nal Belarmino, unas gentes, que fe inte-
,reffan en defacreditar una revelación, 
•cuya realidad deílruiría. todo: fu nuevo 
k E v a n g e l i o ' M a s c tom que fu nda m e ntos 
hablan de elle modo? Qué fuerte prue-

cba han .encontrado pata abrir los ojos a 
-todo el mundo^i y hacerle -tocar con ¡ k 
emano : que fe engañó , dando fé á una fa-
ibula g ro í t rá 2 N o . alegan razón alguna, 

' * l 

y es neceffario creerlos p'or fu fimple au-> 
toridad. Ha ! chriftianos oyentes miosj 
los catholicos no arreglan fus fentimienp 
tos por autoridades humanas , y partid 
cu lar es. Tienen fólidos motivos para 
creer la aparición hecha á San Francifco. 
Por no alargarme al infinito , no elijo 
fino uno folo. Efté confifte en los mila¿ 
gros que ha obrado Dios para autori-
zar la Indulgencia de la Porciunculá* 
Quinta verdad, que la prueba fin dexar 
la menor duda. 

Mas yo niego , replica el he rege , efc 
tos -milagros:, del mifmo modo que la 
aparición > yo niego eftos. milagros , que 
me alegais á favor de vueftra pretendida 
Indulgencia.) Vos los negáis l Y o lcr; séj 
pero decidme , 'los negáis: con algbná 
apariencia de razón ?: Atended $ os fuplí* 
co, .amados oyentes mios? á loi que voy 
á deciros. Publica San ;,Francifcd fu In-
dulgencia- á la vifta de!toda la Iglefia fin 
Bulas , fin a d o algurio , que la autori-
ce. Y n o t a d q u e es efta la única Induk 



genc ia , que fe ha publicado afsi. Decía-, 

f a , ^ w J* JeGuChnifto de 
quien la ha recibido immediatamente, 
L o dice un Santo j fe lo oye. Se.fahe, que 
no tiene interés alguno en engañar á 
perfonas-íntegras, y libres de toda fof-
ppeha. Eftas perfonas ateftiguan lo raif-
mo. que vieron con fus o j o s , y oyeron 
con fus oídos. Luego fe efparce la voz, 
de que ha fucédido una maravilla., que 
ha obligado al P a p a , y a los Cardenales 
a confirmar efta Indulgencia. Hablafe 
defpues de otro prodigio, que ha preci-
fado á los Obifpos del Ducado de Spole-* 
to á publicar, á pefar f u y o , efta Indul-
gencia. Se refieren • fuccefsivamente mu-
chos hechos aífombrofos , que apoyan 
la folidéz de efta Indulgencia. Los Hif-
toriadores de aquel tiempo:, defpues de 
exactas inveftigaciones , refieren con, fi* 
delidad lo que pafsó en fus dias. Los Sa-
cerdotes , que fe han citado' por teftigos, 
juftifican con fu filencio la verdad de los 
fiicelfos que jfe creen. Santa Br ig ida, la 

Beata Angela de Foliño , el Beato Bar. 
rholomé de Ungría San Antonino , San 
Bernardino ( qué nombres tan dignos de 
veneración ! ) fe declaran en vida a favor 
de todos eftos hechos. Nadie fe opone a 
ellos, nadie dice , que f e a n fa l fos , y los 
fieles fe quedan pacificamente en pof-
fefsion de la creencia de eftos milagros, 
que fon al parecer tan ciertos. Se' recibe 
con refpeto la Indulgencia , fe folicíta. 
con fervor , fe ufa de ella con fruto. Con-
curren de todas partes a la Iglefia de la 
Porciuncula , y fe juntan muchas veces 
en ella mas de cien mil perfonas. La 
Iglefia lo v é , lo tolera,/calla 3 qué di-
go ? Lo aprueba , lo autoriza , y viene 
treícientos años de/pucs.-un nuevo Pro-
feta de lo interior del' Septentrión á de-
clarar fríamente a todos los Pueblos 
del mundo-, que efta Indulgencia no es 
mas que una faifedad., e impoftura: íwiv 
pudentifsimam fabulam. Kemnicio es quien 
habla. ,= ¡ , 'J', 

" _ ; ores 5 fi vaqui hay defver^ 
%om. V. Pp g u e n . 
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gúenza , ciertamente , por no decir mas, 
no efta de parte de Francifco. Lo digo 
fin reparo, f pido fe me den mejores 
pruebas de la certidumbre de hecho al-
guno .antiguo , -que una tradiceión tan 
' cont inuad-ay -tan autentica.' Mais -el efc 
pirita de los hereges es ponerlo todo en 
duda , y obftinárfe con pertinacia en def-
echa f lo mas confíañte, y mas notorio, 

' ' ] ' \ • F -R 

que1 fe íes propone , al mifmo tiempo 
que 'por una extravagancia de capricho 
pretenden .qué fe les crea por fu fimple 
jimlábra i;y¿;qtíe ;no fe examine lo que ellos 
áffeg&Vári.'lTn Vano , feñores, lo preten-
den.' Efta mifma pretenfion nos enfeña 
í d efe o n fiar de ellos. La fe catho'lica no 
efta fóhdáda -fobre el efpiritú particularl 
Nofotros creemos lo que enfeña üniver-
fálmerite la Iglefia. O , f . 

zo Por efta. razón-mandó Je fu Ghriftd 
í ' ^ á i í ^ a n c i f c o - , tcjue viefle al? Soberano 
Pontifiee con motivo de la Indulgen-
cia que le concede , y que le pida la con-
firmación. Sexta' verdád?cv que contiena 

no t> c q ; ¿ f . 

. efta independencia, y e.fte libertinage de 
entendimiento , que es el, qítge&rffe Oodos 
los ci fmas, .y de todas U* npvedade;s. 
Francifco me comunica una rey elación 
que ha tenido. Puedo creerle? t f t p y < A l i -
gado á creerle ,?\No feñores; W cftoy obl¿r 

gado. Pero e n vez de comunicarme 
oido efta revelación, que dice ha ver te r 

nido., la propone 4 ih Iglefia ^ ks;fúje" 
ta al Tribunal de laf Iglefia y y ¿ f f § & con 
refpeto el juicio de la Iglefia 5 .la Iglefia 
examina % reconoce , declara > confirma 
la revelación. Defde e.fte inflante:»-no 
puedo dudar 5 puedo % [ y debo fujetar-
me. Y á fe ha guardado la fúbordina^ 
ciori. Y o efcucho , íegun .el ; orden-, for-
mal del. Salvador ^ ,a k'Igíefíalqué me ha-
bla.. Mi fe , viniendo .áfer por efte me:-
dio la fe de todo el, mundo , efta libre 
de roda fofp.éeha¿ Habló., pues,, .efta di-
vina. Iglefia ; habló por, boca de veinte 
Soberanos Pontifices , que confirmaron 
fuccefsivamente la Indulgencia de la Por-
ciuncula, y dee.tarar.on, que. conceden en 

Pp 2 nom-
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nombre de Jefu-Chrifto , y defpues de 
J e f u - C h r i f t o , como Vicarios fuyos en la 
tierra , en virtud de aquella plenitud de 
poder que recibieron para atar , y defatar, 
como Gefés vifibles de la Iglefia , Ecóno-
mos y Difpenfadores de los theforos, 
que el Salvador ha juntado para ella, 
que conceden, buelvo á decir , efta In-
dulgencia con efta mifma extenfion. 

Concediéronla , feñores, tanto mas 
guf to fos , quanto es ella mas gratuita, 
mas libre de obligación de dar limofna 
iàlgun'a para ganaría. Séptima verdad, 
que démúeftra à los hercges , que no fon 
las Indulgencias, como ellos dicen , un 
tráfico de interés, ni un comercio fimo-
niaco de las cofas fagradas. Os asom-
brará que L u t e r o , que no hizo guerra á 
la Iglefia , como es notorio , fino por 
razones de avaricia, y de embidia, fe atre-
vieífe á hacer una objecion de efta na-
turaleza contfa efte puntò de f é , fi no fe . 
fupieífe hafta- qué excéífo de ceguedad 
precipita e l efpiritu de -la heregía. Pero 

-r on t c.'í à 
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á mas , en qué fe funda efta odiofa re-
prehenfion? Védlo en dos palabras. 

León Déc imo, lleno de la magef-
tad , y de la grandeza de la religión , quí-
fo acabar en la capital del Orbe chriíf 
tiano aquella Iglef ia , que debía fer en fu 
edificio exterior por fu efplendor , por 
fu fumptuofidad, por fu magnificencia, 
la primera de todas las Iglefias, del mif-
mo modo que lo era efpiritualmente por 
fu autoridad ,-por fu preeminencia, por 
•fu dignidad. Concede á efte fin Indul-
gencias á las perfonas que dieífen ajgu-r 
tía-cofa para la fábrica dé San Pedro. A f -
fuftado por otra parte de las rápidas vic-»-
torias del Turco , que defpues de haver 
deftruído el imperio de los Griegos j -def-
pues de haver vencido al Rey de Perfia, 
y al Sultán de E g y p t o , amenazaba bol-
Ver fus vi&oriofas armas contra la Euro-
pa , y arruinar enteramente: el ; chriftia-
nifmo5 efte P a p a , buelvó á decir , con-
vidó á todos los Principes chriftjanos a 
unirfe contra Selim , ; hizo eopublicarr la 

Cru-
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poder que recibieron para atar , y defatar, 
como Gefés vifibles de la Iglefia , Ecóno-
mos y Difpenfadores de los theforos, 
que el Salvador ha juntado para ella, 
que conceden, buelvo á decir , efta In-
dulgencia con efta mifma extenfion. 

Concediéronla , feñores, tanto mas 
guftofos , quanto es ella mas gratuita, 
mas libre de obligación de dar limofna 
iàlgun'a para ganaría. Séptima verdad, 
que démúeftra à los hercges , que no fon 
las Indulgencias, como ellos dicen , un 
tráfico de interés, ni un comercio fimo-
niaco de las cofas fagradas. Os alfom-
brará que Lutero , que no hizo guerra á 
la Iglefia , como es notorio , fino por 
razones de avaricia, y de embidia, fe atre-
vieífe á hacer una objecion de efta na-
turaleza contfa efte puntò de f é , fi no fe . 
fupieífe hafta- qué excéífo de ceguedad 
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á mas , en qué fe funda efta odiofa re-
prehenfion? Védlo en dos palabras. 

León Déc imo, lleno de la magef-
tad , y de la grandeza de la religión , quí-
fo acabar en la capital del Orbe chriíf 
tiano aquella Iglef ia , que debía fer en fu 
edificio exterior por fu efplendor , por 
fu fumptuofidad, por fu magnificencia, 
la primera de todas las Iglefias, del mif-
mo modo que lo era efpiritualmente por 
fu autoridad ,-por fu preeminencia, por 
•fu dignidad. Concede á efte fin Indul-
gencias á las perfonas que dieífen ajgu-r 
tía-cofa para la fábrica dé San Pedro. A f -
fuftado por otra parte de las rápidas vic-»-
torias del Turco , que defpues de haver 
deftruído el imperio de los Griegos j -def-
pues de haver vencido al Rey de Perfia, 
y al Sultán de E g y p t o , amenazaba bol-
Ver fus vi&oriofas armas contra la Euro-
pa , y arruinar enteramente: el ichriftia-
nifmo5 efte P a p a , buelvó á decir , con-
vidó á todos los Principes chriftjanos a 
unirfe contra Selim , ; hizo eopublicarr la 
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Cruzada b ( y lo que; ya fe J iavia. practi-
cado , muchos figlos -antes ¿nc las .expedi-
ciones de lá Tierra S a m a ) Concedió una 
Indulgencia a todos aquellos que no 
pudiendó. íervir c o a & psrfona.,\.contri'-
£>\iy eíferk icon a lgo de fus íbiéiies al man-
tenimiento cdé ios Soldados: Cruzados, y 
á la felicidad de efta piadofa guerra. 
-:.•: Qui^n Ib'creyera? Limfcfnas queipa^ 
recen'tan conformes á ;rázon , tan legtfi--
m a s , fon fin embargo el origen del Lu-
teranifmo , y con - efte único pretexto, 
fe • gíita luego en Witemberg', .que ven-
den dos Papas"' iá gracia; dél Salvador-, y 
que hacen un infame comercio de las In-
dulgencias. : Esa' neceí%io/ no difsimular 
cofa ? alguna. N ó : ignoro iq&e defpues, 
y én el modo de recoger fe eftas limof-
nas , fe pudieron introducir abufos , que 
htivierañ tal vez debidos córregÍFfe. Por-
q u é , .de qué; no pueden abufar las paf-
fiones humanas? Mas fi fe quitaífe todo 
aquello de que fe rabufa , en qué queda-
cían i nueftros aSacramentos y, ;y-las -cofas 

- r j O nías 

£5 "" 3 ~ 

el ¡modól d ¿ publicar 1 -las Indulgencias-, 
era por efto néceífario condenar las mif-
mas Indulgencias ? El Papa Innocendo 
Tercero en 'él i Conciliò 'La telane ofe-, el 
Papa Innocéncio Quarto eri el Concilio 
de Leon , êl Papa Clemente Quinto en 

Concilio de Viena ,¿!hauian yápgtital 
do àntés5 que todos los he reges .contra 
todos los defordenes, que fe introdu* 
cian en efte punto , fin de fechar por ef¿ 
to las Indulgencias , al mifmo < ¡tiempo 
que las concedían. A mas de efto , el 
fanto Concilio de Trento ha prohibido 
defp ues íeveramente ,.. con un Decreto 
formal toda fuerte, de execciones, : y ya¿ 
á Dios gracias , ía heregía Jno -.tiene fino 
que callar , liaviendofe obfervado hafta 
el dia de inviolablemdite. las íabiai 
difpòficiones 'de? ¿ I t ó fíaricilio. - Pero: nyá 
Francifco,'^ mucho tiempo • antes havià 
prevenido-las reglas de los Concilios , y 
condenado . con .ariticipaéi^nj/ kodos 

• ] i l abu- ' 
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abufos por fu definieres , practicando á 
Ja letra el confejo.de J e fu Chriftó , y 
ofreciendo gracíiofamente la' Indulgen-
cia , que gracioíamente fe le havia con-
cedido* • ,:• • 

En fin, concluyo con 'efta reflexión: 
la Indulgencia de la Porciuncula fupone 
Ja penitencia. Ultima verdad , que prue-
ba , que nueftros enemigos nos hacen 
guerra fin conocernos, y que nos enfe-
ña las difpoficiones que debemos tener 
para participar de efta Indulgencia. R e -
ducimos á nada , dicen los hereges , la 
penitencia por una faifa promeífa de ía 
remifsion de las penas del pecado. A la 
verdad , no es cofa.graciofa , que nos pre-
diquen ellos la necefsidad de la peniten-
cia? Y de qué penitencia,hablan ? Es del 
Sacramento de la penitencia ? N o ellos 
lo defechan; Humillarfe delante de Dios, 
confeflasle.eti fecreta.fus pecados, creer 
defpues. que no nos ferán imputados, 
efto bafta fu d i f a m e n , y aun fobra, 
para -quedarngáftifícados. Hagan lo que, 

hicieren , no pecan , y fu gracia es in-
amifsible. Hablan de las obras penales? 
Mucho menos; ellos fe guardan bien de 
pedirlas, fupuefto que las juzgan no me-
nos inútiles, é injuriofas a Je fu-Chri f to , 
que moleftas , é impracticables. Luego 
es la virtud de la penitencia la que pre-
tenden que nofotros deftruímos. Y o , 
p u e s , les refpondo , que bien lejos de 
que efta virtud quede deftruída por la 
Indulgencia, al contrario, es una difpo-
íicion abfolutamente neceílaria para ga-* 
Bar la Indulgencia. Para convencerlos, 
no es neceflario recurrir á filogifmos. 
Bafta tener ojos, y leer la hiftoria de que 
hablo , y las Bulas de los Soberanos Pon-
tífices. N o es utíl la Indulgencia , ó por 
mejor decir , no hay Indulgencia , fino 
para los corazones verdaderamente con-
tritos , y penitentes. Efta condicion es 
eífencial, y jamás fe omite.. Mas hafta 
dónde debe llegar efta verdadera con-
trición , efta perfeda penitencia ? Debe, 
feñores, llegar tan lexos, que no folo es 

T o m ' K Qq ne-
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neceífario dexar el a&o del pecado, fino 
el afe&o al pecado; no Tolo es neceíTa-
rio dexar el a fe&o al pecado , fino el 
a fe&o a las caufas , á las ocafiones, y á 
las criminales confequencias del pecado; 
no íolo es neceífario dexar el pecado mor-
tal , fino también el venial ; no foío es 
neceíTario dexar algunos pecados venia-
les , fino univerTalmente todos los peca-
dos veniales , fin lo qual jamás ganareis 
la Indulgencia de la Porciuncula. Mirad, 
que hablo aquí de una Indulgencia ple-
nar ia , que por lo menos no podréis apli-
caros en toda fu extenfion , mientras 
conTerváreis afición á algún pecado , fea 
el que fuere. ATsi lo enfeñan todos los 
Theo logos , fundados en eftos dos indu-í 
vicables principios : el uno , que jamás 
remite Dios la pena de un pecado , que 
no efta perdonado ; el otro , que jamas 
perdona Dios un pecado , que no Te de-* 
tefta. Qué diTcurris ahora voTotros ? Ofre-
cer una Indulgencia con efta condicion 
es anonadar la virtud de la penitencia? 

De-

Dexémos , pues , amados oyentes 
m i o s , murmurar á los hereges. Renue-
ven , como quieran , la conclufion de las 
noventa y cinco propoficiones , que al 
principio publicó Lutero contra las In-
dulgencias , acufennos de que corrom-
pemos el Evangelio , y de que abraza-
mos tradiciones humanas. Sola la Indul-
gencia de efte dia bafta para demonfc 
trar , que nueftra fé es irreprehenfible, 
é induvitable. Y véd lo que debemos á 
San Francifco. Si , (peníamiento de fu-
mo confuelo para nofotros) nueftro 
Evangelio es el Evangelio de los Apof-
toles , y nofotros no lo hemos nueva-
mente fabricado. Seguimos fielmente el 
dia de hoy , como decía en otro tiempo 
San Aguftin , lo que nos enfeñaron nuef-
tros padres , inftruídos por fus prede-
cesores ; los quales , fubiendo de edad 
en edad , y de generación en generación, 
fueron enfenados por los difcipulos de 
J e f u Chriftc : Quod inDenerunt in Eccle-

fia tenuerunt ; quod didicerunt , docue-

Q q 2 runt; 
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runt5 cjuod a patribüs acceperant , loe fi-
lus tradiderunt. Nofotros creemos lo que 
íiempre fe ha creído, lo que fiempre fe 
ha praóticado 5 nofotros honramos lo 
que íiempre ha fido autorizado. Nuef-
tra fe no e s , decía San Hilario al Empe-
rador Conftancio, una fé de Novadores, 
una fe de algunos dias, de algunas fema-
rías , de algunos mefes : Fides hwetico-
rum bimeftris 5 trimefiris. Nofotros 
citamos la época, y la data de todos los 
errores , nombramos los gefes , feñala-
mos los fautores , contamos los pro-
greífos. Pero Kemnicio , proteftando, 
que le cueíla trabajo hallar en la hifto-
ria el tiempo fixo, en que comenzaron 
las Indulgencias , fe vé obligado á con-
feífar , á pefar fuyo , que fon de tradición 
apoftolica , y que es neceflario fubir , pa-
ra encontrar fu origen , hafta los prime-
ros eftablecimientos de nueftra Reli-
gión. Efto , pues , es decir , que nueftra 
fé es la fé de todos los í iglos, la fé de 
mas de mil y fetecientos años. Defpues de 

una 

una poífefsion tan confiante , defpues de 
una prefcripcion tan verificada, vengan fe 
fin mifsion , fin autoridad á predicar-
nos una monftruoía reforma , que con 
pretexto de reftablecer el orden , todo 
lo confunde, y traftorna. -Querrán 3 fin 
virtud , ni milagros hacernos creer que 
la lele fia ha eftado mas de mil años en 
un error univeríal, y que contra la pro-
rneífa formal del Salvador, la ha defam-
parado el Efpiritü Santo , como a una 
adultera, y mundana. H a ! feñores, no-
fotros podemos decir fin temor , con 
Hugo de San Viótor : Si erraífemos en la 
fé , feria por culpa del mifmo Hijo de 
Dios , que huviera faltado á fu Efpoía 
defpues de haverfe obligado folemne-
níente á permanecer con ella hafta la ul-
tima confumacion de los íiglos ; y íi 
quería reformarla , eftaba obligado á 
embiarnos Apoftoles de otro caráóter, 
que los del figlo decimofexto. Pero mien-
tras que la palabra de Dios fea immu-
table , mientras que nueftro divino 

Maef-
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Maeítro fea poderofo , y fiel , fera tara-
bien cierto , que nueílra fé es pura , ir-
reprehenfible , inalterable. El Luteranif-
mo , el Calvinifmo , las novedades de 
nueílros dias , obras de hombres, aca-
barán con ellos. Cien otras heregías 
huvo ya ; llegaron al ultimo termino 
de fu elevación , y yá las vemos decaer, 
y acercaríe a fu ruina. Mas la obra de 
Dios es eterna ; jamás faltará la fé de Pew 
dro. L a Iglefia fubfiftirá fiempre, y no 
podran prevalecer contra ella las puer-* 
tas del infierno. Afsi lo prometió J e f u -
Chrifto 5 afsi lo cumplirá. Porque quién 
podrá poner limites á fu poder ? 

Qué nos refta , amados hermanos 
mios , fino trabajar con todas nuek 
tras fuerzas , para que nueftras cof-
tumbres fean conformes á nueftra creen-
cia ? Si alguna vez , por fragilidad , nos 
hemos olvidado , hemos defgraciada-
mente caído qué partido tomar , fino 
el de recurrir quanto antes al faluda-
ble remedio de la expiación , que nos 

pre-

prefenta la Iglefia en las Indulgencias, 
para que perfe&amente purificados en 
efta v i d a , podamos, libres de los mor-
tales defpojos , fer fin detención intro-

ducidos en la Celeílial Jerufalén. 
Efta es la gracia, que os 

defeo, ôcc. 
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P A N E G Í R I C O 
D E 

SAN BERNARDO. 

Loqüebar de testimonils tuis in conspecla 
(Regbm y ÜT non confundeUr 3 <¿sr medí-
tabar in mandatis tuis 3 qv.ae dilexi. 

Hablé de vuestra ley delante de los Gran-
des de la tierra, y no fui confundido; 
la medité, é hice de ella el único 
objeto de mi amor. Psalm. 1 1 8 . 

SI hablaba antiguamente un Prin-
cipe, que no empleaba el poder 

de su trono sino en estender la religión 
de sus padres, y epe á pesar de Ios?m-
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barazos del gobierno pasaba sin em-
bargo los días, y las noches en la medi-
tación de las verdades eternas: Loquebar, 
& meditabar. Vosotros , amados oyen-
tes , reconocéis conmigo, que el Señor 
es admirable en todos sus Santos, y sabéis 
bien que ha distinguido algunos de un 
modo muy extraordinario. Según las di-
ferentes necesidades de la Iglesia . elidió 

. . . ° ¿> 
con un amor especial ciertos sug'etos, en 
quienes pusiese los ojos todo el mundo. 
Para hacer resplandecer la fortaleza de 
su brazo , la magestad de su nombre, la 
eficacia de su gracia, la manificencia 
de su gloria, tuvo complacencia de unir 
en- ellos los mas opuestos cara&éres, y 
de adornarlos al parecer con las prendas 
mas incompatibles. De un Rey pudo ha-
cer un contemplativo, y un Profeta en el 
antiguo Testamento en el Nuevo , por 
una oposicion notable, hizo de un soli-
tario un Apostol: Me di ta bar, & loquebar. 

Tal fue en el siglo duodecimo , aquel 
incomparable personage , cuya memo-

ria 

ria celebramos en este dia. Maravillosa 
es , hasta llegar a prodigio, la oposicion 
de perfecciones , que resplandecen en 
San Bernardo. Un nacimiento ilustre, 
acompañado de muchas riquezas , y 
realzado con todas las gracias del cuer-
po ; una juventud brillante, un natural 
fe l iz , ayudado de una imaginación v i -
va , y de un entendimiento delicado el 
mejor , y mas tierno corazón , las mas 
lisongeras esperanzas del siglo todo 
aquello que al parecer no se concede si-
no para el mundo, sacrificado a Jesu-
Christo , y encerrado en un claustro as-
perezas espantosas, unidas a una inocen-
cia , que jamas se mancho el dulce so-
siego de la oracion, que ni interrum-
pieron , ni pudieron jamás interrumpir 
las mayores ocupaciones ; un profundo 
conocimiento de la Sagrada Escritura, 
de la tradición , de las materias mas abs-
tractas, adquirido sin Maestro, y sin 
estudio ; una eloquencia natural , y 
sin arte, a que nada resiste, la castidad 
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mas per fe&a , coronada de la mas nume-
rosa posteridad , una sencilléz evangéli-
c a , acompañada de una prudencia" to-
da celestial 5 una humildad, un olvido 
un desprecio de si mismo, que se con-
serva en la mayor elevación en medio 
de los aplausos, y de la admiración del 
Universo; predicaciones continuas, via-
ges , y carreras inmensas, con una salud 
arruinada, un cuerpo sin fuerzas, y u n a 

vida muriendo 5 un hombre consagrado 
a, retiro, y no suspirando sino por la so-
ledad, empeñado, a pesar suyo, en to-
das las dependencias, y negocios públi-
cos ; un hombre sin titulo, sin digni-
dad , sin carader , que llega á ser el°Pa-
dre , el Maestro de los Obispos , y de los 
^ p a s que llega á ser constituido, p o r 

usar de los términos de la Escritura, el 
Dios de los Pueblos , y de los Reyes ; un 
no more en quien se vé resucitar la & de 

los Patriarcas, los conocimientos délos 
Profetas el zelo de Io s Apestóles, la 
ciencia de los D o l o r e s , la mortificación 

de 

San Bernardo. 5 
de los penitentes, el retiro de los Ana-
coretas , la fortaleza de los Confesores, 
y la pureza de las Vírgenes 5 un hom-
bre finalmente de una santidad univer-
sal , que fue excelente en cada una de las 
virtudes, como si no huviera tenido to-
das las demás; oculto al principio de-
baxo de la medida, y colocado despues 
sobre el candelero levantado de Dios 
para despojar el E g y p t o , y para llenar 
los desiertos, para atraher los pecado-
res á las sendas de la justicia, y para 
guiar a los justos por los sublimes cami-
nos de la perfección para combatir con-

\ t r a todos los enemigos de Jesu-Christo, 
de su Iglesia, para ser la columna de 

la f e , el apoyo de ía Silla Apostólica, 
el oráculo de su siglo, la lengua de los 
Concil ios, y el órgano del Espirita 
Santo. 

Hablo de solo un hombre. L o cree-
ríais , señores, si no estuvieseis ya ins-
truidos , y prevenidos ? Al oír este exor-
dio , no se discurriría naturalmente , que 
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voy a hacer el Panegírico de rodos los 
Santos? N i aun tanto seria necesario 
para hacer un perfe&o, y cumplido elo-
gio i y sin embargo , no es aun sino un 
tosco diseño, y un ligero rasgo del de 
San Bernardo. Mas cóntengamonos, si 
es posible, en una abundancia, que lle-
ga á ser gravosa 5 y para formarnos una 
idea justa del grande Abad de Clara-
val , dando algún orden a este Discur-
so , consideremos de cerca los señales 
proprios, y distinguidos, que le carac-
terizan. E l f u e , ya lo he dicho, un so-
litario, y un Apostol ; un solitario, que 
según el pensamiento de Alexandro Ter-
cero en la Bula de su Canonización , fue 
todo para s i , y un Apostol, que fue to-
do para todos : Totas omnium, isr totas 
fmts ó si queréis, un solitario , que se 
olvido de sí mismo para ser todo de 
D i o s , y un Apostol , que se olvido de si 
mismo para ser todo de los hombres 5 un 
solitario , que , según las palabras de mi 
texto, hayiendo d:xado el mundo, no 

tuvo otro pensamiento, ni otra ocupa-
ción en el claustro, que llenarse del es-
piritu de Dios , y hacerle reynar en él: 
Medltabar. Un Apostol, que haviendo 
vuelto al mundo, no se dexó ver , sino 
para comunicarle el espíritu de D i o s , y 
hacerle reynar en todos los corazones: 
Et loquebar. Prodigio de santidad, ad-
mirable exemplo de virtud en el prime-
ro • de estos estados; prodigio de fortale-
za , y admirable exemplo de zelo en el 
segundo, igualmente aplicado en uno, 
y otro á perfeccionarse a si mismo , y 
perfeccionar al proximo, y consiguien-
do lo uno, y lo otro del modo mas glo-
rioso , y con la mas pasmosa felicidad: 
Medltabar , loquebar. Consideraré, 
pues, primeramente á este Santo en su 
vida oculta , y os le prepondré como el 
modelo de la perfección religiosa, y el 
restaurador de la disciplina monastica: 
Meditabar in mandatis tuis, quae dilexi; 
esta sera la primera parte de este Discur-
so. Le seguiré despues en su vida apos-

to-



tolica , y os le mostraré como el apoyo 
de la Iglesia, y la luz del chrkianismo: 
Loquebar de ummomis tuh In conspefh 
% « / » . Alcanzadme, Santísima Virgen 

es de vuestro a g r a d o , la gracia dé 
hablar dignamente de este vuestro ama-
do hi jo , y de este zeloso siervo, a quien 
sois, a me atrevo á decirlo, deudora de 
gran parte de vuestra g lor ia , y del cul-

que se os dá. Jte Marta. 

H A c l a ya cerca de quince anos, que 
San Roberto havia fundado la Aba-

día del Cistér. Componíase este nuevo 
establecimiento de un corto numero de 
hombres escogidos : animados del p r i , 

. . espintu del Patriarca San Benito, 
vivían en lo interior de su desierto de un 
modo celestial, ocupados únicamente 

la exacta práaica de aquellas estre-
chas observancias, q U e havian hecho en 
otro tiempo tan famosos los Monaste-

de Monte C a s i n o , y Cluni. Mas la 
reputación de los nuevos solitarios se 

ha-

San Bernardo. c, 
hallaba casi encerrada en el recinto de 
los montes, de que estaban rodeados. Si 
se estendia algo mas , no producia sino 
una admiración , y alabanzas estériles; 
nadie tenia valor para caminar sobre los 
pasos de estos gigantes, ni de abrazar la 
severidad de su instituto. Disminuyendo 
insensiblemente la muerte su numero, 
corria riesgo , que este pequeño arroyo 
se secase en su origen , y que el orden, 
que acababa de nacer , quedase sufoca-
d o , y sepultado en su propria cuna. Asus-
tados con este temor , levantan sus pu-
ras manos al C i e l o , y le piden con la-
grimas succesores , é imitadores de sus 
virtudes. Qué no pueden las suplicas , y 
los gemidos de los Santos! Fueron oidas, 
fueron atendidas aun mas de lo que pe-
dían , aun mas de lo que esperan , aun 
mas de lo que deseaban , aun mas de 1© 
que huvieran podido imaginar. Aun ven 
el dia de hoy desde lo alto de la gloria 
multiplicada su posteridad en sus q U a -
tro brazos, como las Estrellas del Cielo, 
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y las arenas del mar. O , Dios mió , qué 
admirable es vuestro poder , y que de 
nada sabéis hacer cosas grandes, quan-
do es de vuestro agrado! 

Quál fue el instrumento de tantas 
maravillas ? Un joven de veinte y dos 
años , prevenido desde la niñez con aque-
llas bendiciones de Dios , con aquel 
gusto interior de la virtud , con aquel 
horror al vicio , que son presagios cier-
tos de una alta santidad futura. Havia 
hecho ya Bernardo en sus primeros años 
a£tos heroycos de aquellos que realzan 
tanto algunos lugares de la vida de aque-
llos grandes hombres , de quienes el Se-
ñor quiere hacer modelos para todos 
los siglos. Se le havia visto sumergirse 
en un estanco de agua helada, para casti-
garse de haver mirado ligera, é incon-
sideradamente el rostro de una mugen 
se le havia visto mas expuesto que J o -
seph , y tan casto como él resistir mu-
chas veces con fortaleza á las mas vio-
lentas , á las mas terribles tentaciones, 

que 

• > 

que pueden combatir la virtud y el 
pudor de un joven. Mas estos mismos 
combates, estas visorias le causan hor-
ror. Despues de alguna deliberación de-
termina hurtarse a todos los peligros, 
y retirarse á un asylo , en donde pueda 
seguir con libertad todas las impresio-
nes de la gracia , que le llama a la mas 
sublime perfección. Pero qué digo > Hur-
tarse , y retirarse ? Su salida del mundo 
es un triunfo, no una retirada. Las al-
mas ordinarias disimulan semejantes 
empresas. Como no piensan sino en si 
mismas , y desconfían de su flaqueza, 
ocultan con cuidado su proye&o á qual-
quiera que pudiera estorvarle, o poner-
les embarazos. Muchas veces se hallan 
asi encerradas en el claustro, aun antes 
que el mundo haya podido sospechar, 
que se pensaba en dexarlo. Ellas obran 
con prudencia , y hay para esto diver-
sas gracias. Mas la de Bernardo era fe-
cunda , y havia de ser útil para otros, 
como para él. Da , pues, parte de su re-

B i so-. 



W n £ s u familia. En vano « 1 
rentan sus q v U [ r o h m m 

: e i L é i , q u , l d o
p 

Z : T enAocos dias ]os 

Para Jcsu Chnsto. Era esto poco para 
los designios de Dios , y páralos d e L s 
dd fervoroso prosélito. Nuevo genero 
de Apostolado : u„ Cavallero en la flor 
^ su edad levanta el estanderte de la 
V 5 y ° u s c a P o r partes Solda-
dos q u e alistar en la „ i l i c i a d e l S a l y a _ 
do - Todo cede a la unción , á la fuerza, 

^ energía de sus discurso, Y a sus pa-
tentes, y s u s a m £ s r á n w f 

divino espíritu , que se explica por su 
p r o d u c e el f u e g 0 ^ J Q $ ^ 

- razones Asustadas ¡ J m a d r e s -
tan sus hijos y las esposas con l ' L Í 
detienen a sus maridos; los 
H e n a sus amigos acercársele , y° « J 

km • j , i l e V t i n d o cautiva la mis-
^ C a U U V l d a d ' va á encerrarse en 

el 

San 'Bernardo. 13 
el Cistér con su dichosa presa, tempra-
nos frutos de su zeio , y primicias de 
tantos millares de almas, que poco des-
pues havia de conquistar para Jesu-
Christo. 

Os lo representaré ahora en esta 
nueva carrera ? Aqui de padre , y maes-
tro , hecho repentinamente discipulo , é 
hijo j haviendo dexado su voluntad en 
la puerta del Monasterio, como decia , y 
enseñaba despues á sus novicios , se ex-
citaba sin cesar al cumplimiento de su 
vocacron con aquellas palabras , que 
se hicieron despues tan famosas: Bernar-
do , Bernardo , acuerdare de lo que vi-
niste á hacer aquí. 'Quién pudiera , me-
jor que él, explicar quáles fueron enton-
ces ios sentimientos, y disposiciones de 
su corazon > V e d , Señor, dice, el pado 
que hago con Vos : Y o moriré entera-
mente a mí mismo, para que solo Vos 
viváis en m í : Hoc mfbi tecum pañum erh• 
plañe moriar mlbi ipsi, ut tu solus in me 
Mas. Hizo , señores', este p a d o 5 y á 



W n í s u Emilia. En vano i n l 
rentan sus q v U tro h m m 

de ella. Habíales él , q u , l d o
P ^ 

D ra' T ' " A 0 ' 0 5 d k S lDS <F"«> 

Para Jesu Chnsto. Era esto poco pata 
los designios de Dios , y páralos deLs 
dd fervoroso prosélito. Nuevo genero 
de Apostolado : u„ Cavallero en la flor 
^ su edad levanta el estanderte de la 
V 5 y ° u s c a P o r wdas partes Solda-
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San 'Bernardo. 13 
el Cistér con su dichosa presa, tempra-
nos frutos de su zelo , y primicias de 
tantos millares de almas, que poco des-
pues havia de conquistar para Jesu-
Christo. 

Os lo representaré ahora en esta 
nueva carrera ? Aqui de padre , y maes-
tro , hecho repentinamente discipulo , é 
hijo j haviendo dexado su voluntad en 
la puerta del Monasterio, como decia , y 
enseñaba despues á sus novicios , se ex-
citaba sin cesar al cumplimiento de su 
vocacron con aquellas palabras , que 
se hicieron despues tan famosas: Bernar-
do , Bernardo , acuerdare de lo que vi-
niste á hacer aquí. 'Quién pudiera , me-
jor que él, explicar quáles fueron enton-
ces ios sentimientos, y disposiciones de 
su corazon > V e d , Señor, dice, el pado 
que hago con Vos : Y o moriré entera-
mente a mí mismo, para que solo Vos 
viváis en m í : Hoc mfbi tecum paBum erh• 
plañe moriar mlbi ipsi, ut tu solus in me 
Mas. Hizo , señores', este pado 5 y á 



qué punco de perfección no llevó su 
cumplimiento I Qué muerte mas abso-
luta , mas universal, mas continua ! Des-
de entonces, ninguna curiosidad , nin-
guna satisfacción natural, ningún uso 
de sus sentidos, ninguna atención a 
quanto le rodea , ningún cuidado de sí 
mismo. Luego el habito de vencerse, y 
renunciarse á sí mísmo se convierte 'en 
naturaleza ; de modo , que escucha sin 
oir , mira sin vér , gusta sin percibir sa-
oor ; despues de un ano de noviciado ig -
nora si su celda era bovedada , o no; 
despues de haver estado mas de mil ve-
ces en el C o r o , se admira de enten-
der, que tiene tres ventanas, haviendo 
creído siempre, que no tenia sino una 
visera ; bebe aceyte por agua sin notarlo; 
come indiferentemente lo que le ponen 
delante , sin poder, ni decir lo que ha 
tomado. Particularidades menudas; pe-
ro cosas grandes, que manifiestan un al-
ma viviente en un cuerpo terreno, como 
si ya no lo animara , y estuviese ente-

ra-

ramente separada de la materia. 
Y o me engaño , christianos ; él pen-

saba en su cuerpo , se ocupaba con su 
cuerpo ; mas no era sino para crucificar-
lo. De aquí , aquel horroroso silicio, que 
llevaba continuamente baxo los grose-
ros hábitos: hábitos, que ya por sí mis-
mos eran un rudo instrumento de peni-
tencia. De aqui , aquellos dolores , aque-
llas lagrimas sobre la necesidad de conce-
der algún alivio a la naturaleza. De aquí, 
aquellas penosas vigilias , superiores á 
todas las fuerzas de la humanidad , has-
ta reprehenderse de haver dado mucho 
tiempo al sueño , siempre que no havia 
concedido toda la noche a ia oracion. 
De a q u i , aquella custodia de sus labios, 
y aquel inviolable silencio., que cortaba 
toda conversación con los hombres , y 
que ya 110 le permitía desatar su len-
gua , sino para hablar a Dios , sino pa-
ra cantar sus alabanzas. De aqui , aque-
lla continuación en el trabajo de ma-
nos , y en el mas penoso trabajo, que le 

ha-



hacía emprender , y tolerar el vigor del 
espíritu , á pesar de la debilidad , y fla-
queza de su temperamento. De aqui 
aquella aversión ¿ los mas necesarios 
alivios, que le hacia mirar como un 
tormento , y castigo la obligación de 
tomar algún alimento. De aqui , aque-
llos perpetuos ayunos, aquella abstinen-
cia rigurosa , q U e prontamente le arrui-
naron el estomago, y le causaron dolo-
res de entrañas, y vomitos de sangre ; y 
le reduxeron á no poder retener cosa al-
guna seca , y £ contentarse con hierbas 
con legumbres , con pan mojado en 
agua por todo alimento. Ved , amados 
hermanos míos , los sacrificios, y holo-
caustos , que ofrecia continuamente de 
si mismo este, heroe de la religión. Qué 
deas vosotros > Es haver cumplido su 
palabra , y desempeñado el contrato he-
cho con su Dios ? Mane moriar mlhi mi, 
ut tu solus in me Ytias. 

Asi se destruía insensiblemente el 
hombre exterior, al mismo tiempo que 

so-

robre sus ruinas se levantaba a vista de 
ojo aquel hombre espiritual , que nos 
manda edificar San Pablo. Cómo expli-
caré yo lo que pasaba en aquel Santua-
rio , y las maravillas, que obraba la gra-
cia en un interior tan bien preparado-, 
aquella vigilancia sobre si mismo para 
cortar hasta las menores fibras de sus in-
voluntarias imperfecciones , hasta las 
primeras impresiones de aquellos mo-
vimientos irregulares, que se escapan á 
los mas justos, que turban el corazon, 
que manchan la pureza del alma : aquel 
profundo recogimiento , que nada era 
capaz de alterar, y que le tenia absor-
to todo en Dios: aquel intimo gusto de 
las cosas celestiales, que le hacia cono-
cer , y tocar, digámoslo asi, con la ma-
no la baxeza , la inutilidad, la vanidad, 
la nada de quanto admiran los mun-
danos : aquellos arroyos de consuelo, 
que le hacian insípidas , odiosas , des-, 
preciables todas las satisfacciones hu-
manas : aquella continua medicación de 
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la Escritura. cjue fue para él toda luz , y 
que por si misma se presento sin obscu-
ridad á sus ojos aquellos sublimes co-
nocimientos de los mysterios mas eleva-
dos , y de las mas impenetrables verda-
des , que le hicieron hablar despues de 
un modo tan magnifico , y tan tierno 
de la esencia de D i o s , de la Trinidad de 
las Personas, de la Encarnación del Ver-
bo , de las grandezas de la Santísima 
Virgen , de la naturaleza , y de las ope-
raciones de los Santos; aquella perfe&a 
inteligencia de la economía de la gra-
cia , de todos los rodeos de la vida mys-
tica , de los caminos de Dios en la direc-
ción de una alma de su agrado , que pu-
rificada con diversas pruebas, gusta, en-
tiende, recibe aquellas caricias, y ternuras 
del esposo , que una lengua mortal ja-
más podrá explicar : secretos divinos, que 
con ^ tanta claridad , soiidéz , y piedad 
explicó en sus Sermones sobre los* Can-
tares: aquel don de contemplación tan 
eminente, que los días, y las noches, en 

me-

medio de las comunicaciones sobrena-
turales, no le parecian sino momentos; 
de modo , que no vivia ya al parecer en 
el mundo, sino entre los Bienaventura-
dos en el Cielo : aquellas suspensiones de 
todas las potencias de su alma , aquellos 
éxtasis, aquellos prodigiosos raptos, en 
que admitido en el seno del mismo Dios, 
se hallaba unido á él , perdido en é l , 
transformado en él , hecho una misma 
cosa con él. Es muy torpe mi lengua, 
amados oyentes mios *, sería necesario 
ser Santo, para saber lo que obran en 
el corazon de los Santos un poder , y 
una bondad infinita. Mas cómo podría 
yo dároslo á entender , si los mismos 
Santos confiesan , que no lo sabrían de-
cir ? 

Cosa admirable: en medio de estos 
rápidos progresos, olvidando, como el 
Apostol , quanto dexa atrás, camina á 
paso largo, y sin interrupción ; se ade-
lanta acia el termino ; sube , como el 
Profeta, de virtud, en vistud; adelanta 
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sus elevaciones hasta el Dios de Sión, 
une todo el fervor , y vivacidad de los 
que comienzan á la solidez, y perseve-
rancia de los per fedos ; se tiene siempre 
por novicio de todos modos , y se mira 
como el menor, y el ultimo de sus her-
manos. Considera el Abad del Cistér 
con un Santo , y respetuoso horror lo 
que pasa en el interior de su discípulo, 
y venera en el silencio la obra del Cie-
lo , y los poderosos toques de la gracia, 
que en tan poco-tiempo llevan tan lejos 
esta alma joven, al mismo tiempo q U e 

esta joven alma se reprehende de no ha-
ver hecho aun cosa a lguna, y dice, al 
exemplo de San Ignacio Martyr , que'no 
hace mas que comenzar á ser siervo de 
J e s u - C h i s t o : Nunc ¡nciplo Chmti esse 
dtsdpuks. Los mas felices principios no 
llevan siempre al termino, que al pare-
cer prometen. Acontece algunas veces, 
que al fervor succede la relaxacion ; y el 
disgusto de servir á Dios , al disgusto de 

haver servido al mundo. Mas la luz del 
vz 

jus-
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justo, de quien hablo, crece sin discon-
tinuación hasta la plenitud de un per-
f e d o dia. Sólidamente establecido , y 
arraygado en el convencimiento de su 
nada, en el desprecio de sí mismo, en 
el olvido de su cuerpo, en el conoci-
miento, y caridad de Jesu-Christo, se 
dexó ver este grande Santo en medio del 
mundo, y del grande mundo , como 
acabais de verle en su desierto. Guardó 
su templanza , y su ordinaria abstinen-
cia en la mesa de los Obispos , de los 
Principes, y de los Reyes : en sus lar-
gos , y frequentes viages llevó su acos-
tumbrada modestia , y mortificación, 
hasta no notar una gran Laguna , a cuya 
orilla anduvo un dia entero : entre los 
infinitos negocios que tuvo sobre si; en-
tre la innumerable multitud de perso-
nas , que acudieron á é l , siempre estu-
vo encerrado dentro de sí mismo, y j a -
mas perdió un instante su recogimien-
t o : consumió con los mas penosos tra-
bajos un cuerpo extenuado, y lleno de 

do-i 



zz Tanegyrico de 
dolores, sin consentir jamás en hacer co-
sa alguna para su al ivio, quando llevaba 
en sus manos, y en sus labios la salud , y 
la vida , para comunicarla á los enfer-
mos , mas desauciados: despreció el oro, 
y las riquezas, que le ofrecían ; las des-
preció como l o d o , que no podía servir 
de otra cosa , que de mancharle, si lás 
tocaba: miró los concursos de los Pue-
blos , que venían á él oyó sus aclama-
ciones, sus alabanzas , sus bendiciones, 
con tanta indiferencia , é insensibilidad, 
como si huviera estado cien leguas dis-
tante : con la misma a&ividad con que 
buscan los ambiciosos los honores, y las 
distinciones , renunció constantemente 
los Obispados de Langres , de Chalons, 
de Genova , los Arzobispados de Rhe-
i m s , y de Mi lán , á que fue succesiva-
mente nombrado : Meditaba- in mandatis 
tuis, quae dilexi. 

N o le permitió su voto de obedien-
cia renunciar k Abadía de ClaraváL 
Por este medio , Señor , quisisteis co-

me n-

menzar á darle á conocer, y ponerle en 
estado de executar las grandes maravi-
llas , que le hicieron despues tan famo-
so. Mas era una dignidad verse á la fren-
te de doce solitarios , embiados a un 
valle , en donde no havian de hallar 
para su establecimiento otra cosa , que 
peñascos, y un vasto bosque ? Aqui se 
ofrece á mi vista un nuevo orden de co-
sas : Unos forasteros , en medio de un 
desierto , comienzan á edificarse caba-
ñas , por no decir sepulcros ; ocupados 
despues en cantar Psalmos , ó en des-
montar un estéril, é ingrato suelo, re-
ducidos á la carestía , y necesidad mas 
extrema, alimentándose con un pan, que 
se asemeja mas á la tierra , que á otra 
cosa; de un pan , que por admiración 
llevan los pasageros á los países distan-
tes , y que sacó lagrimas de los ojos ai 
Papa Innocencio, quando se le presen-
tó : un A b a d , que haviendo llegado á 
ser dueño de si mismo, y á estar libre 
de dependencia, no usa de su libertad, 
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sino para entregarse á todo el fervor de 
su zeío, y al espirita de penitencia oue 
le anima; que ni parece, ni quiere ser 
superior de sus hermanos , sino para 
adelantárseles, para aliviarlos, para ser-
virlos ; que los sostiene con la virtud de 
sus oraciones, con la unión de sus dis-
cursos , con la fortaleza de sus exem-
plos; el primero á todos los exercicios, 
el ultimo ai descanso, consolando á los 
tentados, sobrellevando los flacos , ani-
mando los floxos, elevando los perfec-
tos , proporcionándose á cada uno con 
la mas prudente discreción , haciendo 
observar por amor la disciplina mas aus-
tera; en una palabra , formando aque-
llos primeros Santos, que havian de ser 
fecunda semilla de tantos otros. 

El olor de las virtudes, que se prac-
tican en Cía ra val , se exhala en breve 
tiempo hasta los vecinos paises, y excita 
la curiosidad. Quieren ver con sus pro-
prios ojos , como vivirian los Angeles en 
la tierra, si viniesen á habitarla en cuer-

pos mortales. Mas quanto se acerca á 
Bernardo, queda convertido, y ganado 
para Jesu Christo. Dilatase lexos en po-
co tiempo la reputación de su santidad; 
acuden á monton discípulos de todas 
naciones a ponerse á su obediencia. 
Prontamente la primera habitación es 
muy estrecha ; es necesario construir otro 
nuevo edificio, capaz de contener hasta 
setecientos Religiosos, que se juntarán, 
según la expresión de la Escritura, co-
mo un solo hombre, y que en efedro no 
tendrán si no un corazón, y una alma. 
Prontamente los Principes, y los Re-
yes , como otras Reynas de Sabá, ven-
drán de las extremidades de la Europa á 
oir la sabiduría del nuevo Salomón, y 
ver el orden de su dichosa casa. N o ha-
llarán riquezas de muebles, ni sumptuo-
sidad de mesas, ni magnificencia de edi-
ficios ; pero admirarán el silencio, el re-
cogimiento, la alegría pura, el desin-
terés , la modestia, la abstinencia de los 
habitantes de este santo lugar, y se 
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volverán, dándose golpes en los pe-
chos , los ojos bañados en lagrimas, 
no hallando cosa mas digna de embi-
d i a , ni de ser deseada en la tierra, que 
la felicidad de vivir asi, Prontamen-
te las Ciudades, y las Provincias á por-
fía , querrán para su gobierno Prela-
dos criados en Claravál, y aquel incul-
to val le , antes desconocido, vendrá á 
ser el Seminario de los Obispos. Pron-
tamente los Reynos pedirán de todas 
partes al Santo Abad hijos formados de 
su m a n o , para animar en ellos la pie-
dad , que desfallece, y hacer florecería 
religión. P o i c a m e n t e c o n una nove-
dad nunca oida, un Alfonso de Portu-
gal , penetrado de la mas profunda ve-
neración , hará su Reyno tributario de 
la Santa Abadía , y establecerá una ren-
ta annual , en testimonio de su depen-
dencia, y vasalIage. Prontamente mu-
chas numerosas Congregaciones dexarán 
sus practicas, y USOs para agregase al 
nuevo orden ; y como arroyos, que 
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pierden su nombre , introduciéndose en 
un copioso rio, tendrán en adelante ma-
yor curso, y magestad. Prontamente, 
volviendo de sus viages apostolicos, tra-
herá el Abad en triunfo á su desierto 
sesenta, y ochenta cautivos voluntarios 
de todos estados , de todas edades, M a -
gistrados , Cortesanos, Cavalleros, Doc-
tores , Eclesiásticos , Religiosos, Obis-
pos , que vienen á abrazar la penitencia 
debaxo de su gobierno. Prontamente se 
sacarán de la soledad almas, consuma-
das ya en la virtud , y las embiará á fun-
dar nuevas colonias por toda la Francia, 
en España, en Portugal , en Saboya, en 
Italia, en Alemania , en Suecia, en U n -
gría, en Dinamarca, en los Países Baxos, 
en Inglaterra, en Olanda. Tendrá Ber-
nardo el consuelo de ver antes de su 
muerte mas de ciento y sesenta Monas-
terios de su f i l iación, animados todos 
con su espíritu , llenos todos de hijos, 
dignos de ser reconocidos por tal padre, 
y de discípulos, cuya virtud dice la es-
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cuela, de donde salen , y la mano maes-
t ra , que los ha formado. 

De estas fuentes tan puras salieron, 
señores, despues tantos Santos, que hon 
ra la Iglesia con el mas religioso cul-
to , tantos gloriosos martyres, tantos 
ilustres penitentes, tantos Apostoles in-
fatigables , tantos célebres Dodores, 
tantos grandes contemplativos, tantas 
Vírgenes admirables , que á imitación 
de la hermana de Bernardo, á pesar de 
la flaqueza de su sexo, pudieron seguir, 
y aun adelantarse a hombres, que cami-
naban á paso de gigantes. En estas fuen-
tes tan abundantes halló la Iglesia en las 
mayores urgencias todos los socorros que 
necesitaba; quatro Soberanos Pontifices, 
doce Cardenales , catorce Patriarcas' 
ochocientos Arzobispos, mil y quatro-
cientos Obispos, que la ilustraron con 
su d o d r i n a , la sostuvieron con su zelo, 
la santificaron con sus exemplos. A estas 
fuentes tan puras, y tan abundantes vi-
nieron siete Reyes , ó Reynas , veinte 
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Infantes, ó Infantas, innumerable Prin-
cipes , y Princesas, una prodigiosa mul-
titud de personas ilustres en el mundo , a 
buscar la verdadera grandeza, y adqui-
rir por su santidad una reputación, un 
nombre, que no huviera por otra parte 
podido darles la historia , á pesar de su 
elevado nacimiento. Haced , señores, 
juicio de esto despues de quinientos años 
por el espectáculo, que actualmente te-
neis delante de los ojos. Todo quanto 
distingue mas el mundo, lo que se es-
tima en el mundo mas , lo que se de-
sea mas en el mundo, lo que se llama 
bienes de fortuna, nobleza, grandeza, 
riquezas; lo que se llama dones de la 
naturaleza , prendas naturales en el cuer-
po , en el entendimiento, en el cora-
z o n , en el natural, todo esto abandona-
do , ó sacrificado por Jesu Christo. N o 
alabémos en estas esposas del Salvador 
lo que ellas mismas desprecian, sino es-
ta regularidad constante , sino esta con-
duda irreprehensible , sino este amor al 
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ret iro , sino esta union pacifica , sino 
este gusto en la oracion, y penitencia, 
que anima todos los miembros de esta 
ilustre Comunidad, y que no dexa otro 
cuidado á la que la gobierna , que el 
de moderar los excesos de fervor , y el 
de pensar en personas, que ya no pien-
san en sí mismas. V e d , pues, aun el 
día de hoy la obra de Bernardo. Su es-
píritu es , . su regla es, sus piadosos es-
critos s o n , sus virtudes meditadas son 
las que ofrecen á vuestra vista , y hacen 
resucitar en el mundo las Isabeles, las 
Christinas, las Margaritas de Flandes, 
Us Umbelinas, las Enmengardas de Fran-
c ia , las Gertrudis , las Hedvigis de Polo-
n i a , tantas heroínas de la misma con-
gregación, cuya vida nos parecería in-
creíble , si lo que el dia de hoy practi-
can estas Vírgenes de Jesu-Christo no 
nos probase lo que en tiempos pasados 
pudieron hacer otras. 

Mas nosotros, christianos oyentes 
mios, permaneceremos siempre insen-

si-
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sibles, e inmóviles á vista de estos exem-
píos? Almas inocentes corren a la cruz, 
y se sujetan con alegria á todos los ri-
gores de la penitencia i y nosotros pe-
cadores , manchados con c u l p a s , no que-
remos ni oír hablar de mortificación. 
Almas generosas, á pesar de todos los 
alhagos del mundo, que las l l ama, a 
pesar de toda la ostentación de bienes, 
que hace brillar delante de sus o j o s , á 
pesar de todas las esperanzas, con que 
las lisonjea, á pesar de rodos los arti-
ficios , ' con que procura insinuarse en 
su corazón , rompen las ligaduras de la 
carne, y sangre, toman alas de palo-
ma , y huyen volando á las santas mon-
tañas;, y nosotros, que n o hallamos en 
el mundo sino amargura ; nosotros, que 
todos los dias somos tan eloquentes so-
bre sus infelicidades; nosotros , que tan 
á menudo detestamos sus caprichos, su 
servidumbre, sus injusticias, su cegue-
dad, sus trayeiones; nosotros, vuelvo 
á decir, siempre esclavos de este mise*-
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rabie mundo, no sabemos, ó no quere-
mos desprendernos de él. Tenemos cu-
riosidad de sus modas , somos apasio-
nados de sus placeres , locos por sus gran-; 
dezas, ambiciosos de sus bienes, enca-
prichados del deseo de agradarle ; le 
amamos con furor , seguimos todas sus 
leyes , nos sacrificamos por él. A y de 
mí ! En dónde estaría el dia de hoy San 
Bernardo, si huviera servido á un amo 
can indigno? Mas en qué vendremos 
á parar nosotros? Limitamos nuestras 
esperanzas á esta v i d a , y no hay para 
nosotros eternidad? E a , amados oyen-
tes mios, por qué no haréis, con la asis-
tencia de la grac ia , una pequeña par-
ce de lo que tan gloriosamente execu-
tó el Santo, que alabamos ? N o se os 
manda salir del s ig lo , ni cargaros con 
una pesada cruz , como él. N o entien-
den todos, dice el Salvador, esta su-
blime palabra : dichosos aquellos á 
quienes se concedió la inteligencia. Mas 
no podréis, á lo menos, privaros de al-

g o . 

gunos gustos criminales, guardar algu-
na moderación en las diversiones, usar 
de vuestros bienes , sin abusar de ellos, 
vivir entre los hombres sin olvidar a 
vuestro Dios ? Esto es dificil Pu|s que 
diríais, si se os pidiesen los sacrificios, 
que pudo hacer e l Abad de Claraval? 
Haviendole ya considerado en su vida 
monastica, sigámosle en un theatro ma-
yor , en donde va á brillar, como el apo-
yo de la Iglesia, y la luz del christiams-
mo : Loque bar de testimoniis tuis in com-
petid %egum. Esta es la segunda parte, 
que acabo brevemente. 

SEGUWDA TJ^TE. 

L A santidad sin la ciencia erraria fá-
cilmente , dice el mismo San Ber-

nardo ; y la ciencia sin la santidad po-
dría procurar engañar á los otros. La 
ciencia sin la santidad no querría ha-
cerse úti l ; el mismo Dios muchas ve-
ces no se dignaría de emplearla , pero 
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la santidad sin la ciencia solamente se-
ría buena para sí , y no seria de prove-
cho alguno para el proximo. Una , y 
otra han de estar unidas en un sujeto, 
destinado de Dios para gobernarlo todo, 
para arreglarlo todo en la Iglesia con 
una autoridad", que solamente estas dos 
perfecciones pueden conciliar. Santidad 
eminente para mover , y ganar los co-
razones ; ciencia infusa para ilustrar , y 
persuadir los entendimientos. Para ad-
quirir , y adelantar una ; y otra no tu-
vo Bernardo , como él mismo confiesa, 
otros maestros , que los peñascos, y los 
bosques de su soledad ; esto es, no tu-
vo otro maestro que el mismo Dios. 
Llamado con estas disposiciones por J e -
su Christo al socorro de su esposa , se 
vé empeñado por obediencia á oponer-
se , corno un muro para la defensa de 
la Iglesia , á quien se hace .guerra a u n 
mismo tiempo en su unidad, en su ver-
dad , en su santidad. 

Pero en qué me he empeñado yo? 

Los 

Los límites de un discurso podrán con-
tener los trabajos de mas de quarenta 
años ? Dexemos los hechos de menor 
importancia , y pasemos ligeramente a 
los otros. La gloria de los Aposteles 
es que ni decir se pueda todo lo que hi-
cieron. Despues de la muerte de Hono-
rio Segundo , dos elecciones succesivas, 
havian puesto dos cabezas en un mismo 
cuerpo, y dos sujetos en la Silla de San 
Pedro quiero decir , que la Iglesia no 
parecia ya sino un monstruo de dos ca-
bezas , y que se veia despedazada por un 
horrible cisma. Unidos en Etampes^ los 
Obispos de Francia , dudan el partido, 
que deben tomar, y no saben a quien 
de los competidores reconocer. En esta 
incertidumbre convienen unánimes en 
remitir la decisión de un negocio tan 
o-rande al Abad de C l a r a v á l s e le obli-
ga á venir al Concilio. E l Santo obede-
ce temblando, ordena ayunos, y roga-
tivas generales , ora él mismo, exami-
na el orden , y forma de la elección , el 
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mérito , y disposiciones de los Ele&ores, 
la vida , y reputación de los competi-
dores, y pronuncia despues con firme-
za , que el primer elegido , Inocencio Se-
gundo , es el verdadero , legitimo, y so-
lo Vicario de Jesu Christo. Aplaúdelo 
todo el Concilio , y se dilata en accio-
nes de gracias. Mas era nada haver co-
menzado la obra 5 encárgasele perfeccio-
narla. Qué ü ú g a s , y qué viages para 
esto ? Asegurada ya la Francia , habla 
Bernardo al Rey de Inglaterra , y lo tra-
he á los pies de Inocencio. Lleva des-
pues al Sumo Pontífice á Alemania , y 
hace que todo se rinda á su obediencia. 
Pasa desde aquí dos veces hasta Aqui-
tania , para confirmar á unos, y atraher 
á otros. Os le pintaré en esta ocasion, 
haciendo ya guerra al mas terrible fau-
tor del cisma, al famoso Duque Guiller-
mo ? Su voz tan poderosa con todos los 
otros , nada puede hacer con este espi-
rítu rebelde , ni con este corazon cor-
rompido. Se vé precisado á recurrir á 

otras 
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o t r a s armas. Y qué armas? Celebra el 
Divino Sacrificio, y despues de la con-
saaracion , instado de un movimiento 
m*s que humano , tomando en las ma-
nos la Eucharistia , encendido el rostro 
centellando los ojos , se encamina al 
Principe excomulgado , que espera en 
la puerta. Alli lo confunde con estas 
terribles palabras : Nosotros os hemos 
suplicado , y vos nos haveis desprecia-
do ved aqui á Jesu-Christo , al Hijo 
de la Virgen , Cabeza , vos lo sabéis, y 
Señor de la Iglesia, que perseguís ved 
este Dios grande, á cuyo nombre do-, 
bla todo la rodilla en el Cielo , en la 
tierra , y en los Infiernos ; este Juez for-
midable , en cuyas manos caerá algún 
dia vuestra alma, le despreciareis tam-
bién , como haveis despreciado á sus 
siervos? 

Es necesario acordaros el suceso de 
esta acción , y haceros ver al Duque 
asombrado , lleno de terror , echado por 
t ierra, como otro Saulo , que vuelto 

en 
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en si con grande trabajo , restablece, 
según el orden que se le intima , en sus 
Sillas los Obispos, que ha quitado de 
ellas ; detesta al falso Anacleto , renun-
cia todos sus desordenes, y abraza una 
rigurosa penitencia , que hace de él un 
Santo? 

Falta aun la Italia que sujetar. A 
solos los cuidados de Bernardo ha de 
deber la Iglesia su paz. Renace la tran-
quilidad en todos los lugares por don-
de pasa. Los Pueblos de la Lombardía, 
movidos con su predicación , vuelven á 
la verdadera comunion ; adjura el cis- > 
ma una congregación famosa , y reco-
noce la voz del legitimo Pastor. El Car-
denal de Pin , que contando con su doc-
trina , y eloquencia, atrahe á Bernardo 
á una disputa pública, turbado prime-
ramente, y confuso, despues convenci-
d o , y persuadido, se rinde, y abandona 
á Pedro de León. Gregorio , elegido des-
pues de la muerte de éste por los sedi-
ciosos, para perpetuar la turbación, no 

puede resistirse á los avisos del Santo 
.Abad ; viene de noche á buscarle , y 
depone á sus pies su fantasma de Pon-
tificado. Si solo el Duque de Sicilia per-
manece pertinaz , una batalla dada á su 
numeroso exercito por un puñado de 
gentes, á quienes el siervo de Dios pre-
dixo , y alcanzó la victoria , obliga en 
pocos dias al Principe rebelde á volver 
al seno de la Iglesia , y á coronar con 
su mudanza la obra de la unión. 

Nacen los monstruos en tiempo de 
los Heroes para dar materia a ilustres 
acciones. Vencida ya la hidra del cis-
ma , se presentan luego otros enemigos; 
también la herejía havia de dar laureles 
para corona de Bernardo. Dispensadme, 
señores, de referiros por menor los triun-
fos que ganó á la fe. Qué tiempo po-
dría bastar, si intentase yo representá-
rosle en el Concilio de Sens, disputan-
do contra Abeylardo, disipando sus en-
gañosas iluxiones , y ios falsos discursos 
de este astuto sofista , descubriendo con 
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claridad , y precisión sus disimulados 
errores, obligando en fin á este sober-
vio Philosopho, que jamás havia dicho 
en materia alguna: Y o lo ignoro ; obli-
gándole , vuelvo á decir, á guardar un 
vergonzoso silencio , y á reparar des-
pues con una solemne retradacion , y 
con una confesión de su convencimien-
to el escandalo, que havian causado en 
Francia su obstinación, y sus pernicio-
sos dogmas ? Si intentase representá-
rosle persiguiendo al demasiadamente 
fiel , discipulo del mal Maestro, de quien 
ac.abo de hablar*, persiguiendo, vuelvo á 
decir , á Arnaldo de Brese hasta en el 
Pais de los Suizos, y despues hasta Ro^ 
m a , en donde hallo el impostor el abri-
go de la casa de un Cardenal , y con-, 
siguiendo en fin su condenación, y cas-« 
tigo , á pesar de todos los disimulos, 
de todas las negociaciones, de todos los 
artificios > Si intentase representárosle 
en presencia del Papa en el Concilio de 
París , y despues en el de Rhe ims , res-
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pondiendo á las peligrosas sutilezas de 
Gilberto Porretano , refutando princi-
pios , y expresiones , que no tiraban 
menos que á destruir la Unidad de Dios, 
y persuadiendo de tal suerte á este Obis-
po , que le obligo á desaprobar él mis-
mo sus obras, á despedazarlas, y a su-
jetarse humildemente á la decisión de 
los Padres congregados } N o hablo de 
los Petrobusianos, ni de los Henricia-
nos , á quienes fue á buscar hasta T o -
losa para confundirlos , trayendo por 
este medio á la pureza de la religión 
una multitud de Pueblos , que havian 
pervertido estos fanáticos. N o hablo de 
los falsos Apostolicos , cuya seda disi-
po , é hizo desaparecer. Confunde la 
multitud de los hechos. Abreviemos. 
Todas las novedades profanas encontrar 
ron en él un implacable enemigo , que 
no sosegó hasta haver dexado á la Iglc-i 
sia , como havia estado en sus felices 
principios, sin mancha , ni arruga en 
la fé. 

Tom. VI, E Asi 
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Asi también trabajaba per otra 

parte para hacerla toda pura en sus cos-
tumbres , y en su disciplina; porque los 
Apostoies saben llevar á perfección to-
da justicia ; y lo que sería obra de mu-
chos hombres juntos, no es mas que una 
pequeña parte de sus ocupaciones. El 
Abad de Claravál , como si solo en él 
huviera recaído el cuidado de toda la 
Iglesia , se halla en todo , piensa en to-
do , da providencia a todo , todo lo re-
media. Qué admiración , un hombre 
reproducido , y multiplicado hasta el 
infinito ; ahora en el Concilio de Pisa, 
alma de todas las deliberaciones , oido, 
y respetado de los Obispos, responder, 
decidir , mandar del mismo modo, 
que si estuviera revestido de la suprema 
autoridad ; luego en el Concilio de Tro-
yes dar reglas á los Cavalleros Templa-
rios, y hallar el arte de unir la milicia 
del siglo con la de Jesu-Christo ; aho-
ra , Legado de la Santa Silla,-empeñar 
con la fuerza de sus discursos, y de sus 
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prodigiosa los Emperadores, á ios Re-
yes , a los Pueblos á tomar la cruz , po-
ner en movimiento Reynos enteros, y 
hacer desertar la Europa para acudir á 
la conquista de la Tierra Santa ; luego 
aprobar despues de un serio examen las 
revelaciones de una Santa Hildegardis, 
y alcanzar su confirmación en el Con-
cilio de Greves ; ahora desaprobar de-
vociones modernas, introducidas en Igle-
sias antiguas sin participación, ni con-
cesión de la Silla Apostólica ; luego so-
correr oprimidos, ya casi olvidados, y 
hacerles en fin con la obstinación de sus 
clamores atender en justicia ; perseguir 
Simoniacos, que abusan de su poder , y 
conseguir hacerlos degradar ; apoyar 
con todo su crédito las justas súplicas de 
los Pueblos con las Potencias seculares; 
hacer desistir con sola su autoridad á las 
mismas Potencias seculares de sus injus-
tas pretensiones ; introducir la regulari-
dad en Comunidades escandalosas; guiar 
á la mas alta virtud almas ya adelanta-
-¿ . .: F 2- das, 
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das , hacer cesar elecciones informes-, ; 

substituir sugetos excelentes 4 hombres 
indignos de ocupar los empleos corre-
gir abusos introducidos en la adminis-
tración de la Justicia Eclesiástica, y Ci-
vil ; traher la disciplina a la pureza de los 
antiguos Cánones-, reprehender a los Prin-
cipes de la Iglesia , y del estado con una 
libertad , de que solamente es capaz la 
santidad ; poner fin á guerras intestinas, 
que destruyen Provincias, y Reynos ; res-
tablecer la paz entre Lothario y los so-
brinos de su predecesor , entre Luis el 
Gordo , y el Obispo de París, entre Luis 
el Mozo , y el-Conde de Champaña, en-
tre el Arzobispo de Rheims , y su Pue-
blo , entre los Genoveses, y Pisanos, en-
tre los de Mets , y los de las Ciudades 
vecinas. Quién lo creyera ? Bernardo , el 
solitario Bernardo , aquel hombre tan 
pequeño á sus o jos , que se miraba co-
mo desconocido , é inútil en la casa 
de Dios , pudo emprender, y executar 
todas estas maravillas. Qué no puede la 

saai 

santidad ? Loqüebur de testhnoniis tuls in 
cwspeBu ^egum. 

Aqui seria , señores, ocasion de ha-
blaros de sus Sermones, cuya divina elo-
cuencia , por no decir otras maravillas, 
tuvo fuerza para hacer desiertas las 
Ciudades, y poblar los desiertos por un 
contrario efe&o á aquella eloquencia 
humana , que havia en otro tiempo sa-
cado á los hombres de los bosques, y 
enseñadoles á vivir en sociedad. Aqui se-
ria ocasion de hablaros de sus milagros, 
tan multiplicados, que muchos sugetos, 
que le acompañaron en sus viages , no 
bastaron á escribirlos , ni apuntarlos: 
milagros tan asombrosos, tan notorios, 
que fue generalmente llamado el Tau-
maturgo de su siglo , el Señor de la na-
turaleza , el brazo del Omnipotente. 
Mas puedo resolverme á concluir sin de-
cir una palabra de sus admirables Li-
bros , y de sus piadosos Escritos , que 
hicieron mirarle como el ultimo de los 
Padres de la Iglesia ? El ultimo , digo, 
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porque despues de él no ha teñido ne-
cesidad de otras luces ; el ultimo de los 
Padres , porque renovo en su persona 
todas las virtudes de sus ilustres prede-
cesores , la inocencia de los unos , la 
penitencia de los otros , la pobreza de 
estos, la humildad de aquellos , el cui-
dado , el zelo , los trabajos, la pruden-
cia , la fortaleza , las viótorias de to-
dos ; el ultimo de los Padres , porque 
reunió en sus obras todos los diferentes 
caracteres de aquellos Maestros de la re-
ligión i la solidéz de un Athanasio , la 
elevación de un Gregorio Nazianzeno, 
la eloquencia de un Chrysostomo , la 
fortaleza de un Agustin , la agudeza de. 
un Geronymo , el ingenio, la hermosu-1 

ra , la dulzura de un Ambrosio, la mo-
ralidad de un Gregorio , la magestad de 
un León , la exaótitud de un Hylario, 
la delicadeza , la cultura de los Cypria-
nos , de los Chrysologos , de los Má-
ximos, de los Eucherios, de los Pauli-
nos : el ultimo de los Padres-, ó por rae-

jor 

jor decir, lo 
mor de que se me niegue , 
todos los Padres en 
aquel modo de escribir , que no pare-
ce sino un extra&b , un compendio, 
un tisú continuo , un jugo de los di-
vinos Libros j el primero de todos los 
Padres en aquella dulce insinuación, en 
aquella unción interior en aquella tier-
na , y afe&uosa piedad , que se hacen 
sentir a los mas helados corazones, y que 
le merecieron llamar, por excelencia , el 
devoto San Bernardo. 

Un momento de reflexión sobre no-
sotros mismos. N o os preguntaré , ama-
dos oyentes , qué hacéis por la Iglesia, y 
por vuestros hermanos? Ay de mi ! Mu-
cho sera , si en estos infelices tiempos no 
trabajais en inquietar a este, y en per-
vertir al otro. Mas , os pregunto, y ved 
una cosa , que os toca de mas.cerca * os 
interesáis al menos por vosotros mis-
mos ? -Tenéis algún deseo de vuestra sal-
vación ? N o esta dividido vuestro cora-

* 

zon 



zon entre D i o s , y el mundo \ entre el 
amor de los bienes presentes, y las ve-
leidades superficiales de los bienes eter-, 
nos ? Esto es destruir la unidad de vues- • 
tra Religión. Estáis bien convencidos 
de las maximas del Evangelio ? N o son 
para vosotros la mayor parte de estas 
maximas paradoxas incomprehensibles? 
Las del siglo , en comparación suya, 
rio os parecen al contrario otras tantas 
verdades palpables , é indubitables? 
Esto es errar groseramente en los pri-
meros principios de nuestra religión. Qué 
haveis hecho hasta ahora para vuestra 
santificación ? Tantas gracias , y me-
dios de salud , tantos Sermones, Sacra-
mentos , buenos exemplos, qué han pro-
ducido ? Qué hábitos haveis desarray-
gado ? Qué pasiones haveis vencido? 
Qué virtudes haveis adquirido ? Que 
obras buenas haveis hecho ? Qué méri-
tos haveis juntado ? Entrad dentro de 
vosotros mismos ; en qué estado estáis 
el dia de hoy delante de Dios ? Halía-

reisj 

reis , reconocereis en vuestro interior 
toda la pureza, toda la santidad de 
vuestra religión? E a ? glorioso Patriar-
c a , alcanzednos al menos alguna cen-
tella de aquel sagrado f u e g o , con que 
os abrasasteis en la tierra; haced , que 
como v o s , sirvamos en adelante fiel-
mente este Dios tan grande , que cono-
cisteis, y nos disteis tan bien a cono-
cer , para que merezcamos un dia rey-
nar con vos en la Gloria, 
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PANEGYRICO 
DE SANTA MARIA 

M A G D A L E N A . 

Ub ¡cumque praedicatum fuerit EVative-
lium istud in universo mundo, quod 

feclt baec narrabitur in memoriam 
ejus. 

En todos los lugares, en que se predi-
care este Evangelio, se contará lo que 
hizo esta muger para gloria suya. 
Marc, 1 4 . 

TAL es el oráculo que pronunció el 
Salvador del mundo a favor de 

Magdalena. Para verificar este oráculo, 
resuena el dia de hoy en todos íos Pul-
pitos de la christiandad el nombre de es-
ta admirable muger, y resonará en ellos 

del 
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del mismo modo hasta el fin del mun-
do. Hablase despues de diez y siete si-
glos de sus desordenes, y caídas, sola-
mente para publicar, dice San Agustin, 
la reparación solemne que hizo de ellas: 
No» cadendi exemplum propositan est, sed 
si cecideris resurgendi. Felices desorde-
nes , podemos decir con la Iglesia, que 
se corrigieron con una tan derecha , y 
tan rápida carrera! Caídas gloriosas, de 
que se levantó de un modo tan venta-
joso, y pasmoso! Milagro de la Divi-
na Misericordia, prodigio de la Omni-
potencia de la Gracia , obra de la predi-
lección , e infinito amor de Jesu-Chris-
t o , conversión perfecta, mutación uni-
versal , fidelidad heroyca , virtud consu-
mada : Ved lo que será siempre justo 
motivo para condenación de los peca-
dores, para imitación de los penitentes, 
para emulación de los justos, para do-
lor de los Demonios , para admira-
ción de los Angeles , para alegria del 
mismo Dios : Ved también lo que se 

G z ala-



alabara de generación en generación : Ved 
lo que de común acuerdo celebrarán 
todas las lenguas, y las naciones. Et 
qu'od fecit baec narr abitar in memoriam 
ejus. 

Entremos desde luego en el asun-
to , y veamos lo que pudo merecer á 
Magdalena los justos elogios, que reci-
be. Su pecado, christianos oyentes, co-
mo el de todos los demás hombres, con-
sistió en el desorden, y perversidad de 
un corazon, que abandona un bien in-
mutable , y eterno , por entregarse á un 
bien pasagero, y perecedero. Esta es 
la idea del pecado que nos dan los 
Theologos después de San Agustin. Es 
en el hombre una aversión del Criador, 
y conversión á la criatura. A praestantlo-
re condltore ábersio, ad condita infe-
riora congenio. Que es, pues, lo que se ne-
cesita para una plena, y entera repara-
ción del pecado? Restablecer el orden 
turbado, confundido, y trastornado-, es-
to es , dexar la criatura á quien se ha-

Santa María Magdalena, 3 
via antes entregado v e r g o n z o s a m e n t e , 

y entregarse todo á Dios , á quien havia 
vergonzosamente dexado. Esto e s , p u e s , 

amados hermanos mios , lo que hizo 
maravillosamente la famosa pecadora de 
quien hablo. Luego que oyó la gracia, 
quál fue su separación de la criatura? 
Comprehendedlo por los sacrificios que 
hizo , y por el modo con que los hizo. 
Quál fue su unión con Dios ? Juzgadlo 
por la inviolable fidelidad, con que le 
siguió. Aqui se t r a t a , ya lo sabéis, de 
la mas ilustre penitente, y de la amante 
mas f ie l , que se vio jamás. Permitidme 
esta ultima expresión, que en el dia de 
hoy & sagrada. Estos son los cara&éres 
proprios de la incomparable Magdale-
na. Aprended, pecadores, en su peniten-
cia el modo con que debeis convertiros 
á Dios. Aprended , almas justas, el mo-
do con que debeis entregaros entera-
mente a Dios : Audiant, qui non caecide~ 
runt, ne cadant, qui caeciderunt , ut re-
surgant. Ved lo que debe ser el fruto de 

CSt 
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este Discurso. Pidamos una gracia ta ti 
grande, por la intercesión de la Santí-
sima Virgen. JVe Marta. 

NO es mi animo, señores, empe-
ñarme en haceros una relación 

circunstanciada, ni en describiros por 
menor la vida mundana de Magdalena. 
N o nos detengamos a representaros con 
antiguas imágenes los desordenes, que 
reynan entre nosotros i demasiadamente 
los conocemos. Tampoco intento exa-
minar qtial fue la naturaleza de su pe-
cado. A l contrario, pasemos la espon-
ja sobre fa l tas , que borraron tantas la-
grimas ; cubramos con un silencio lie-
no de respeto , caidas , que el mismo 
Salvador sepulto en el olvido. Conten-, 
dréme precisamente el dia de hoy en los 
términos de la proposicion general de 
San Lucas , que se contenta con declarar 
en pocas palabras, que la Magdalena v i -
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vía mal : Mulier , fuae erat in chítate 
peccatríx. S é , que el diftamen de mu-
chos Padres, y Expositores, e s , que no 
se entregó a aquellos desordenes ruido-
sos , ó públicos., que horrorizan natu-
ralmente á una a lma, que tiene algu-
nos sentimientos de honor, y alguna tin-
tura de educación. Al parecer de estos,to-
do su pecado consistió en lo que compo-
ne ahora en nuestros dias la vida de la 
mayor parte de las mugeres de pocos 
años, y especialisimamente de las seño-
ras : la vanidad , la disipación , la ociosi-
dad , los deleytes, el luxo , la galantería, 
el deseo de agradar , el despejo, la desem-
boltura, un excesivo cuidado de su cuer-
po , la demasiada afición á los concur-
sos , el amor á las diversiones, la indi-
ferencia acia la religión, el desprecio de 
las prá&icas de piedad : qué diré de otras 
mil cosas, que en nuestro infeliz siglo 
parecen inocentes , é indiferentes ? Es-
to era en otro tiempo mas que bastante, 
para hacer mirar á una rnuger como pú-

bli-
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blica pecadora. Sea de esto lo que fue-
re , contentémonos con lo que el Evan-
gelio nos enseña} y sin afirmar cosa que 
sea incierta, y dudosa, sin exagerar, ni 
disminuir la grandeza de su pecado, sír-
vanos de edificación su penitencia, y 
aprendamos á imitarla. Siempre es mu-
cho dexar una vida mundana , y mu-
cho mas dexarla como la dexó Ma<r-
dalena. Si se olvido de Dios hasta en-
tregarse á los últimos excesos, tampo-

. co tuvo limites su penitencia : Si no 
fue tan criminal su v i d a , su penitencia 
fue superabundante. Concíbase la opi-
nión que se quisiere, siempre es para 
los mayores pecadores un modelo que 
los alienta, y para los que pueden ser 
menos, un exemplo que los confunde. 
Porque , qué penitencia! Qué gene-
rosa ! Qué ardiente! Qué constante! 
N o consiste en esto el carader de 
esta penitente , que hará justamente 
eterna su memoria? Et auod fecit haec 
narrabítur in memoríam ejus. Volva-
r < 1110S 

Santa María Magdalena. 5 7 

mos a tomar estos puntos. 
Penitencia generosa. Apenas bri-

lla la gracia a los ojos de su alma, quan-
do ya la sigue. Apenas toca su corazon, 
quando ya obra: Vt cognoW. Ella fue 
la primera , y tal vez la única , que se 
encaminó á Jesu-Christo , buscando un 
bien puramente espiritual, y ella lo hi-
zo luego que lo conoció : Ut cognoYit. 
N o huvo intervalo i al momento en que 
Dios le habló , succedió inmediatamen-
te el momento de su obediencia. Ut 
cognfáit. Qué plausibles pretextos no 
huviera podido alegar para tomarse 
tiempo , para esperar, para diferir , si 
un corazon verdaderamente penitente 
pudiera escuchar pretextos ? En una ju-
ventud tan florida , nota San Bernardo, 
emprender una reforma tan grande, 
romper de un golpe mil ataduras, que 
te detienen, entrar en un empeño rui-
doso , que tal vez no podrás sostener , y 
de que tal vez mañana te arrepentirás-, 
despedirte para siempre de este mundo, 

Tom.FI. H de 
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de quien has estado hasta aquí enamo-
rada , negarte al trato de tantas perso-
nas , que te adoran ? T e lisongeas de ser 
tan señora de ti misma, que podrás su-
jetar siempre tus pasiones al yugo de 
la iey , y romper hábitos, que han sido 
tanto tiempo tus delicias ? N o tienes 
motivo para desconfiar de una mudan-
za tan repentina , y de una resolución 
tan precipitada ? N o es este un fervor 
pasagero , que perderá en pocos dias su 
actividad , y te dexará despues al arbi-
trio de tu flaqueza ? Por lo menos no 
era necesario probar primeramente tus 
fuerzas en secreto, examinar lo que pue-
des , retirarte insensiblemente de los 
concursos, y por separaciones imper-
ceptibles , gobernadas con prudencia, 
acostumbrarte poco á poco á la nueva 
v ida , cuyo proyeóto formas; y especial-
mente acostumbrar á ella los ojos de los 
demás ? Un negocio de tanta conse-
quencia , y de tanta duración , no me-
rece que consultes algunas personas ? So-

Santa María Magdalena. 5 9 
bre "todo , no pide mas serenidad , mas 
reflexiones , mas deliberaciones , mas 
madurez ? No/i praeciphanter agere, 
dlu considera , magnutn est quod propo-
nis. Expediré quod possis s añíleos consule 
ne post facium poenitere contingaL Espe-
ciosos discursos de una prudencia ente-
ramente carnal , ilusiones artificiosas de 
que se ha valido Satanás para sufocar 
tantas conversiones en la cuna , no hi-
cisteis la menor impresión en esta alma 
aenerosa : Ut cognoW. Aunque no tie-
ne experiencia alguna de los caminos 
de Dios , ya conoce , que la gracia ni 
sufre dilación , ni tardanza. El gusano, 
que la roe interiormente, el peso de sus 
pecados, que la abruma , el horror , que 
tiene de sí misma, el dolor , de que está 
penetrada , el movimiento interior , que 
le arrastra como con violencia á los pies 
de Jesu-Christo , no le permiten dar 
oídos á razones humanas , ni tomar pre-
cauciones peligrosas. Debe atropellar, 
permitidme esta expresión , la obra de 

H 2 su 
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su conversión. Esta empresa sería tal 
vez temeraria , inconsiderada , impru-
dente para un alma común j pero un 
corazon grande sabe , sin tantas contem-
placiones , y medidas, caminar luego al 
fin > y comienza , digámoslo asi , por 
donde el vulgo acaba. Examinar, dudar, 
discurrir, disputar, sería, si os parece, 
pensar en tomar partido, sería meditar 
una mudanza j pero no seria estar ya de-
terminada, no sería estar ya mudada, y 
Magdalena dexa ya de ser pecadora; to-
do está ya hecho en la disposición de su 
corazon : Ut cognoYit. Es necesaria otra 
prueba , que la ocasion que elige para 
declararse? 

Sabe que Simón el Phariséo da un 
grande convite ; y que el Salvador es 
uno de los convidados. Ved el teatro, 
que le parece bien para hacer publico el 
primer acto de su penitencia. Quéreso-
lucion, amados hermanos mios I Sola la 
idéa os asombra. A f i ! replica San Gre-
gorio , quando hay generosidad de ani-

mo 
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mo para comenzar por un paso de esta 
naturaleza , qué adelantamientos tan 
grandes no se harán despues ? Qué valor 
no se necesita , para sobreponerse á to-
dos los respetos humanos, para triunfar 
de todas las repugnancias, que hace per-
cebir tan vivamente la naturaleza en se-
mejantes circunstancias ? ConsíderaYit quod 
fecerat , noluit moderar i quod facer et. 
Sí hablen los hombres lo que quisie-
ren , discurran como gustaren , según 
sus preocupaciones, y caprichos no oy-
gan sino á su malignidad para inter-
pretar mi conducta \ todo está ya con-
sultado de mi parte , ya estoy deter-
minada , tomada está la resolución, y 
luego, se pondrá por obra. N o debo yo 
ya tener vergüenza , sino de ha ver peca-
do. Supuesto que hasta de aqui no pudo 
contenerme el temor de Dios , no es jus-
to que me detenga ahora el de los hom-

_ bres : ConsideraYit, quod fecerat, no-
hit moderan quod faceret. Qué scena, 
en medio de un festín, en donde mi pre-

sen-
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fin > y comienza , digámoslo asi , por 
donde el vulgo acaba. Examinar, dudar, 
discurrir, disputar, sería, si os parece, 
pensar en tomar partido, sería meditar 
una mudanza ; pero no seria estar ya de-
terminada, no sería estar ya mudada, y 
Magdalena dexa ya de ser pecadora; to-
do está ya hecho en la disposición de su 
corazon : Ut cognoYit. Es necesaria otra 
prueba , que la ocasion que elige para 
declararse? 

Sabe que Simón el Phariséo dá un 
grande convite ; y que el Salvador es 
uno de los convidados. Ved el teatro, 
que le parece bien para hacer publico el 
primer acto de su penitencia. Quéreso-
lucion, amados hermanos mios I Sola la 
idéa os asombra. A f i ! replica San Gre-
gorio , quando hay generosidad de ani-

mo 
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mo para comenzar por un paso de esta 
naturaleza , qué adelantamientos tan 
grandes no se harán despues ? Qué valor 
no se necesita , para sobreponerse á to-
dos los respetos humanos, para triunfar 
de todas las repugnancias, que hace per-
cebir tan vivamente la naturaleza en se-
mejantes circunstancias ? ConsideraYit quod 
fecerat , noluit moderar i quod facer et. 
S í ; hablen los hombres lo que quisie-
ren , discurran como gustaren , según 
sus preocupaciones, y caprichos; no oy-
gan sino á su malignidad para inter-
pretar mi conducta ; todo está ya con-
sultado de mi parte , ya estoy deter-
minada ; tomada está la resolución, y 
luego, se pondrá por obra. N o debo yo 
ya tener vergüenza , sino de ha ver peca-
do. Supuesto que hasta de aqui no pudo 
contenerme el temor de Dios , no es jus-
to que me detenga ahora el de los hom-

_ bres : ConsideraYit, quod fecerat, no-
hit moderan quod faceret. Qué scena, 
en medio de un festín, en donde mi pre-

sen-
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sencia, y mis lagrimas no podrán mi-
rarse, sino como imporcunas, y fuera 
de tiempo! A vista de lo que voy á exe-
cutar, el Phariséo traherá sin duda á su 
memoria todos mis pasados desorde-
nes. Y o voy por mi propria confesion, 
y por una confesion publica de mi ma-
la vida á justificar las sospechas, que se 
han tenido de mí , y á hacer decir á to-
dos , que era sin duda verdad , que 
vivia desordenadamente. Al punto voy 
á ser el asunto de todas las conversacio-
nes. Unos tratarán mi proceder de lo-
cura , otros lo atribuirán á despecho, ó 
desesperación secreta. Estos me acusa-
rán de fácil , é inconstante , y adivinan-
do lo futuro , se prometerán bolverme 
á ver prontamente mas entregada que 
jamas á mis antiguos empeños. Aque-
llos hallarán vanidad, y ostentación en 
mi modo de obrar , y se persuadirán 
que despues de haver hecho ruido con 
mis galanterías , intento hacerlo ahora 
con mi devocion. Vanas dificultades, 

que 
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que abulta, y multiplica el amor pro -
prio para detenerme, que no seáis mil 
veces mas fuertes, y mil veces mas 1 De 
esta suerte podría yo hacer de to-
das un sacrificio mas generoso. Y o de-
bo una autentica satisfacción de mis es-
cándalos , y yo la he de dar : Considera-
Vit quod fecerat, <sr noluit moderar i quod 

faceret. v . 
Vedla , pues , ocupado todo su ani-

mo con su proyecto , y entre los salu-
dables dolores de una alma , que está 
para dar á luz su conversión. E n t r a en 
casa de Simón con aromas en la mano-, 
penetra , sin que nadie avise, hasta la sa-
la del convite, puestos modestamente 
los ojos en tierra, y sin avergonzarse si-
no de si misma. Sin hablar palabra á na-
die , busca el Libertador, por quien sus-
pira , arrojase á sus pies, presentale un 
corazon partido de compunción : pla-
to infinitamente mas delicioso , que 
todas las viandas del Phariséo. Admira-
dos los convidados de un suceso tan ex-

traor-
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traordinario , consideran con atención 
lo que pasa, y esperan callados el ter-
mino de esta novedad. Eran Judios los 
que se admiraban. A y de mi I Chris-
tianos oyentes , no nos hallariamos 
nosotros igualmente poseídos de asom-
bro , si nos hallásemos el dia de hoy 
presentes al mismo espe&aculo ? En el 
centro del christianismo en donde v i -
vimos , un pasage de esta naturaleza no 
pudiera parecer un milagro , tan ex-
traordinario , y tan pocas veces oido, 
como la resurrección de un muerto? 
Qué cosa , sin embargo, debiera ser mas 
común entre nosotros , que una peni-
tencia igualmente generosa; quiero de-
cir , que una penitencia tan pronta, tan 
publica , tan sincera , á proporcion, 
como la de la Magdalena ? Se quiere la 
conversión ; porque quién se atreverá á 
decir, ni en el secreto de su corazon, que 
absolutamente no la quiere ? Se quiere, 
digo , la conversión ; pero no se hace 
mas que quererla ; y jamás se llega á con-

ven-. 
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vertirse en efedo. Se forman hermosos 
proyedos; se discurre un modo de vida 
arreglada; se celebra , se aplaude con an-
ticipación una mudanza de vida en idea. 
Sin embargo* jamás llega el caso de esta 
mudanza.* despues de muchos años de 
v i d a , aun no se ha dado el primer pa-
so. Crecmonos siempre muy jóvenes; 
las pasiones son muy vivas , las tenta-
ciones muy fuertes, las ocasiones muy 
delicadas, las ocupaciones muy emba-
razosas. Es necesario dexar para otro 
tiempo mas oportuno la obra de nues-
tra conversión. Tienese asi perpetua-
mente en cautividad dentro del cora-
zon la gracia , continuanse las dilacio-
nes , la indeliberación, las incertidum-
bres , y la indolencia hasta lo ultimo; 
hallamonos finalmente á la hora de la 
muerte del mismo modo que hemos 
v iv ido , sin tener ya ni tiempo, ni li-
bertad , ni voluntad, ni los socorros ne-
cesarios para hacer penitencia. 

E l momento decisivo para M a g -
Tom. VU I da-
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dalena era el tiempo de este festín. En 
donde estaría el dia de h o y , si huviera 
perdido este feliz momento , y no se hu-
viera prontamente aprovechado de las 
luces del Ciclo? Se quiere «Ja conver-
sión, y aun se dan algunos pasos para 
conseguirla ; pero no se tiene valor pa-
ra hacer mas , y se teme sobre todo pa-
recer convertido. N o se ha tenido ver-
güenza de pecar , y se tiene de hacer 
penitencia. Se ha caminado con atre-
vimiento , y desvergüenza por los espa-
ciosos caminos del siglo , y se retira con 
secreto. Se teme hacer hablar de sí se 
quisiera entregar á Dios; pero se quisie-
ra hacer esto , sin que el mundo lo no-
tase, y aun sin que pudiese sospechar, 
que se quiere romper con él. Como si 
J e su-Chr i s to pudiese agradecer servi-
cios , de que se tiene vergüenza; como 
si el Señor no mereciera, ó no pidie-
ra , que se tomase tan declaradamente su 
partido, como se tomó antes el del 
mundo ; C 9 1 1 1 0 si despues de una vida 

i . . . mun-
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mundana , no huviese una obligación 
i n d i s p e n s a b l e de borrar con satisfaccio-
nes , que edifiquen, el escandalo, que 
es siempre inseparable de ella. _ 

El manejarse asi es 5 se dice , cor-
d u r a , es discreción, es prudencia. Iré 
y o a persuadir á los demás, que he vi-
vido de un modo criminal? A qué vie-
ne dar un paso ruidoso , quando se pue-
de evitar? P a r a q u é manifestar una mu-
danza, que se tendrá por arrojo, y por 
devocion mal entendida, que me ex-
pondrá á la risa, y a la censura públi-
c a , que h a r á despreciable, y odiosa mi 
virtud, si me desdigo una vez , y no 
teno-o fuerzas para llevar adelante el em-
peño ? A h ! confesémoslo , christianos 
oyentes, es el amor proprio, es la va-
nidad , es la flaqueza , es una vergonzo-
sa cobardía , quien nos hace discurrir, 
y obrar de esta suerte. S í ; se guarda un 
recurso por si llega el caso de disgus-
tarnos , ó de variar. N o se dán sino unos 
medios pasos, por el temor de que se 

1 z no-



noten, y se nos censure de fáciles, si vol-
vemos atrás. Por mas que tengamos in-
tención de perseverar en la prádica de 
algunas buenas obras, que nos hemos 
señalado, la naturaleza quiere siempre 
mantenerse en el derecho, ó libertad de 
volver atrás, se reserva una puerta abier-
t a ; y no teniendo otra esperanza, se 
alimenta por lo. menos con el poder, y 
la facilidad, que tiene de usar de su de-
recho ; apoyo, y consuelo, que le fal-
taría , si huviera hecho una mudanza 
ruidosa. Sola la razón, y el respeto hu-
mano, quando no huviera otros mo-
tivos, no nos permiten entonces vol-
ver atrás, y desdecirnos. Pero qué pen-
sáis? N o ignora un corazon verdadera-
mente penitente tan indignas contempla-
ciones ? Pasemos adelante. 

Penitencia fervorosa. N o espereis 
aqui , señores, que yo os explique to-
do lo que pasó en el corazon de Mag-
dalena postrada á los pies de Jesu Chris-
to. Sería necesario haver experimenta-
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¿o estos sentimientos para comprehen-

* derlos; y aunque se huviesen experimen-
tado , nuestras torpes lenguas no tienen 
expresiones capaces de manifestarlos. 
Un momento de consideración á la vis-
ta de una alma pecadora, que pone al 
fin los ojos sobre el estado en que ha 
viv ido, y que se halla en la presencia 
de su Dios , de su J u e z , de su Medico, 
de su Salvador, de su Padre; un mo-i 
mentó, digo, de meditación sobre un 
espe&aculo tan tierno, sería mucho mas 
proprio para instruiros, y enterneceros, 
que todos ios esfuerzos de la eloquen-
cia humana. Experimentólo en sí mis-
ma esta admirable penitente, la qual 
entre la confusa muchedumbre de los 
diversos movimientos, de que estaba 
agitada, por tener una infinidad de co-
sas que decir, se vio imposibilitada pa-
ra explicarse. Son mudos los dolores 
grandes, y no se exhalan por sonidos 
articulados. Ah í qué puede ponerse en 
boca de tal alma, delante de tal hom-

bre5 



jo Vanegyrico de 
bre , en tal postura, y en tales circuns-
tancias? N o se han hallado aun térmi-
nos para explicar esta especie de senti-
mientos ni son por otra parte necesa-
rios. N o tiene que pronunciar la lengua. 
Solo el lenguage del corazon es quien 
puede, y quien debe hacerse oír. Ha-
llóse, pues, Magdalena precisada á no 
hablar á Jesu-Christo , sino con su silen-
cio. Pero , ó silencio! Qué altamente 
habíais, y con qué eloquencia! Qué co-
sas no me descubrís en el corazon de 
esta penitente ! Qué confusion saludable! 
Qué horror al mundo ! Qué odio de si 
misma! Qué humildad respetuosa! Que 
amargo arrepentimiento! Qué quebran-
to , qué rompimiento de corazon! Qué 
admiración de la penitencia , y de la 
bondad Divina! Qué retratación de 
lo pasado! Qué protestas de una eter-
na fidelidad ! Qué total sacrificio! Qué 
ímpetus de a m o r , y de reconocimien-
to ! A h ! Qué huviera podido decir, 
que me huviera enseñado mas, que su 
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silencio? Ella ca l la , amados oyentes 
mios yo me engaño , su corazon , sus 
ojos, su semblante, sus acciones todo 
habla en ella, y todo me anuncia el fer-
vor de su penitencia. Considerad á esta 
criatura , pocos dias hace , tan vana , tan 
altanera, tan sobervia, acostumbrada 
de mucho tiempo á las importunidades, 
al incienso , al respeto, al rendimien-
to de tantos adoradores insensatos con-
sideradla , digo , humillada ahora , y 
confundida á los pies del Salvador. Oíd 
esos profundos gemidos , esos sollozos 
interrumpidos, que apenas pueden abrir-* 
se paso por la opresion de corazon, 
de que está poseída á los -pies del Sal-
vador. Ved esos o j o s , homicidas en 
otro tiempo de tantas almas, que tan-
tas veces recibieron, y dieron mutua-
mente un veneno mortal , vedlos hoy 
anegados: en dos arroyos de lagrimas con 
que riega los pies del Salvador. Ved 
esos cabellos, que sirvieron de instru-
mentos á su vanidad, empleados en 
Ú'j en-



enjugar los pies de su Salvador. Ved esa 
boca manchada anees con tancas con-
versaciones, y libercades vergonzosas, 
fixa ahora, y pegada á los pies del Sal-
vador. Ved ese licor oloroso tantas ve-
ces sacrificado a la sensualidad, santi-
ficado hoy , y derramado sobre los pies 
del Salvador. T o d o quanto sirvió para 
sus iniquidades, dice San Gregorio, vie-
ne á ser entre sus manos materia de sa-
crificios , y hace que todo sirva á la J u s -
ticia :Quot habuit obleSlamenta , tot de 
se obtulit holocausto,, Su cuerpo hasta aho-
ra regalado , sumergido en el placer, 
pingue, y craso con las delicias de una 
vida voluptuosa, será de hoy en ade-
lante vi&ima de la mortificación. Este 
aparato de vanidad mundana , con que 
lia dado alimento á sus pasiones, y á 
las de los otros, va á desaparecerse pa-
ra siempre, dando lugar á la senci-
llez , y á la modestia. Estas infelices 
riquezas, origen de tantas prevaricacio-
nes, hechas de hoy en adelante heren-
-.: 2 cia 

Santa lúria U^alena. 73 
ck de los pobres, se consagrarán para 
alimento de su Divino Maestro , y de 
sus Discípulos: Quod habult obleftamenta, 
tot de se obtulit holocausta. 

Asi se h a c e justicia contra si mis-
mo , amados oyentes mios , quando se 
está en el fervor de la penitencia. Cono-
cemos en este retrato la nuestra, pregun-
ta un Santo Obispo i Es tan entera, y 
sobre todo está tan animada > Nos Vero, 
quid tale , quid slmlle. Pero esta do&rina 
moral me apartaria mucho del asunto , y 
es necesario acabar esta primera parte. 

Penitencia constante. Ninguna va-
riación , ninguna reincidencia , ningu-
na recaida en Magdalena ; conoce de-
masiadamente el valor de la gracia, que 
ha recibido , para consentir jamás ea 
perderla dexa el pecado, y lo dexa pa-
ra siempre. Esta contrición, con que la 
haveis visto penetrada en la casa del Pha-
riseo, se avivará mas cada dia , irá siem-
pre en aumento, y no tendrá fin , sino 
con su vida. Treinta años de penitencia, 

Tom. VI. K que 
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que le quedan , apenas le parecen bas-
cantes para sacisfacer á la Divina Justi-
cia despues de estos treinta años de pe-
nitencia , morirá aun con el pesar de ha-
ver pasado su juventud en la enemis-
tad de su D i o s , y tal vez con el dolor 
de haver podido vivir tanto tiempo sin 
morir de sentimiento. Consideradla se-
pultada en aquella sagrada cueba , en 
donde nos la representa la historia , des-
pojada de todas las cosas de la tierra, 
apartada de todas las comodidades de 
la vida , desconocida del mundo , ol-
vidada de las criaturas, sin tener otra 
compañia, que su dolor , regando siem-
pre su soledad con sus lagrimas , ha-
ciendo resonar su gruta con sus sollo-
zos , y suspiros, pidiendo su Dios á los 
peñascos , y á los bosques que la rodean, 
aborreciendo su frenesí , desaprobando 
las trayciones, y las alevosías de su co-
razon , desecando , consumiendo insen-
siblemente su corazon con el fuego de 
la penitencia. O , muger, quál es el mo-

• 

ti-
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tivo de tantos llantos > Mulier , quid 
ploras i Haviais perdido á vuestro Señor, 
y á vuestro D i o s , pero no sabéis, que 
le haveis hallado , y que haviendoos 
absuelto el mismo Jesu-Christo , po-
déis en adelante creer de fé vuestra re-
conciliación ? A h ' , christianos oyentes 
mios , vosotros no lo comprehendeis, 
pero esto mismo es lo que conserva, y 
duplica su dolor i Esta paciencia, y es-
ta longanimidad con que el Salvador 
la ha esperado ; esta infinita misericor-
dia , con que le ha buscado -, esta dul-
zura, esta facilidad , con que le ha re-
cibido, esta prontitud, con que le ha 
oído , y justificado, este es el motivo 
mas fuerte de su dolor , y el que la tie-
ne sin consuelo. Parece , que sentiría 
menos sus ofensas, si la huviera trata-
do con menos miramiento', si se hu-
viera vengado castigandola , huviera te-
nido complacencia en-verse castigada. 
Pero r> j vengarse de ella , sino coimam 
dola de beneficios , es hacerle conocer 
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su sinrazón, y darle un motivo de llo-
rar , si es necesario, eternamente la in-
felicidad de haver podido ofender á un 
Dios , cuya bondad ha estado á la prue-
ba de todas sus ingratitudes. 

Dichosísima pecadora , no ablan-
dará vuestro exemplo la dureza de nues-
tro corazon ? N o nos inspirará vuestra 
perseverancia la resolución , y la firme-
za , que no hemos tenido hasta aquí? 
Se mantiene de este modo , christianos 
oyentes , nuestra penitencia , ya para 
huir de cometer pecados, yapara do-
lemos de haverlos cometido ? Quando 
se vuelve á caer con tanta faci l idad,*y 
frequencia , puede lisongearse de haver 
querido de corazon levantarse ? Una 
contrición sincera, un proposito eficáz 
son compatibles con estas funestas, y 
fáciles reincidencias en las pasiones , y 
en los pecados , que no parecen á Ter-
tuliano otra cosa , que un arrepenti-
miento de haverse arrepentido , y una 
sacrilega memoria de religión. Qué quie-

re 
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re decir esta paz , y esta tranquilidad, 
en que vivimos sobre lo pasado noso-
tros, que jamás hemos tenido las segu-
ridades de Magdalena, y que sin embar-
go contamos sobre un perdón infalible, 
porque hemos hecho una declaración 
de nuestras faltas, ó porque hemos ma-
nifestado algún dolor ? Basta , dice R i -
chardo de San V i & o r , haver pecado una 
sola vez para tener justo motivo de llo-
rar toda la vida : Satis est peccasse semet 
ad fletas sempiternos. En el estado de ce-
guedad , y locura en que vivimos , cree-
mos despues de haver pecado toda nues-
tra vida, que puede, y debe bastar ha-
ver llorado solamenre una vez. Qué nos 
dice el Espiritu Santo ? El no puede exa-
gerar , ni engañarnos : (De propitiato 
peccato, noili esse sine metti. N o esteis sin 
temor aun de las ofensas perdonadas. 
Qnánto menos , pues , será permitido 
estar sin él de las ofensas, que tal vez 
jamás han sido perdonadas ? Queréis, 
que el Señor olvide vuestros pecados? 

N o 



N o los olvidéis jamás vosotros, gemid 
continuamente los desordenes de vuestra 
vida ; v iv id , y morid en exercicios de 
penitencia ; pero de una penitencia ge-
nerosa , de una penitencia fervorosa, de 
una penitencia constante. Esto es lo que 
predica á todos hace ya mil y setecien-
tos años Magdalena penitente : Et quod 

feeit baec , narrabitur in memoriam ejus. 
Consideremos ahora en ella la amante 
fiel de Jesu-Christo. 

SEGURADA <PA\TE. 

M A g d a l e n a amó mucho: el Evange-
lio nos lo enseña : el mismo Sal-

vador lo declara. Amó mucho ai mun-
d o , pero amó aun mas á su Dios. L o 
que havia sido su delito , y su oprobrio, 
es su justificación , y su gloria. La gra-
cia , convirtiendonos , no destruye en 
nosotros las disposiciones de la natura-
leza. Todo lo que es prcprio de la na-
turaleza , como que viene de Dios , es 

bue-
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bueno, y puede servir á la virtud. L a 
gracia supone estas disposiciones ; sobre 
este mismo fondo trabaja , ó-por mejor 
decir son ellas el fondo que rectifica, 
o bien mudando los objetos de las in-
clinaciones , y afe&os del corazon , o 
bien purificando los motivos , y las in-
tenciones del ánimo. Magdalena era 
naturalmente propensa al amor. Su des-
gracia estuvo en colocar indignamente 
su amor en una edad , que apenas 
se gobierna sino por los sentidos , y 
en que se vive sin reflexión. Pero lue-
go , Dios m i ó , que os conoció, lue-
go que Vos le hablasteis al corazon , con 
qué fidelidad siguió á la letra la lección, 
que dio despues San Agustin á semejantes 
almas ? Con qué prontitud abandonó 
los arroyos, para caminar á la fuente? 
Con qué heroycidad se desprendió de to-
das las criaturas, por entregarse entera-
mente á Vos ? Vurga arnorem tuum. Aquam 
fluentem in cloacam , congerie in hortum. 
Quales ímpetus babebas ad mundum , ta-

les 
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una penitencia constante. Esto es lo que 
predica á todos hace ya mil y setecien-
tos años Magdalena penitente : Et quod 

feeit baec , narrabitur in memoriam ejus. 
Consideremos ahora en ella la amante 
fiel de Jesu-Christo. 

SEGURADA <PA<HTE. 

M A g d a l e n a amó mucho: el Evange-
lio nos lo enseña : el mismo Sal-

vador lo declara. Amó mucho al mun-
d o , pero amó aun mas á su Dios. L o 
que havia sido su delito , y su oprobrio, 
es su justificación , y su gloria. La gra-
cia , convirtiendonos , no destruye en 
nosotros las disposiciones de la natura-
leza. Todo lo que es prcprio de la na-
turaleza , como que viene de Dios , es 

bue-
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bueno, y puede servir á la virtud. L a 
gracia supone estas disposiciones ; sobre 
este mismo fondo trabaja , ó-por mejor 
decir son ellas el fondo que rectifica, 
o bien mudando los objetos de las in-
clinaciones , y afe&os del corazon , o 
bien purificando los motivos , y las in-
tenciones del ánimo. Magdalena era 
naturalmente propensa al amor. Su des-
gracia estuvo en colocar indignamente 
su amor en una edad , que apenas 
se gobierna sino por los sentidos , y 
en que se vive sin reflexión. Pero lue-
go , Dios m i ó , que os conoció, lue-
go que Vos le hablasteis al corazon , con 
qué fidelidad siguió á la letra la lección, 
que dio despues San Agustín á semejantes 
almas ? Con qué prontitud abandonó 
los arroyos, para caminar á la fuente? 
Con qué heroyeidad se desprendió de to-
das las criaturas, por entregarse entera-
mente á Vos ? Turga amorem tuum. Aquam 
fluentem in cloacam , congerie in hortum. 
Quales ímpetus babebas ad mundum , ta-

les 



les habeos ad artlficem • mundi. Ella amo 
mucho desde el momento de su con-
versión ; y porque amó mucho, se le 
perdonaron muchos pecados. Pero por 
esta misma razón, que se le perdona-
ron muchos pecados , quánto mayor 
debió ser despues su amor ? Procuremos 
delinear un bosquejo de este amor. Y o 
hallo en él los mismos cara&éres, que 
acabo de proponeros, tratando de su pe-
nitencia. Es un amor generoso , es un 
amor ardiente , es un amor constante. 
Ved también lo que hará justamente in-
mortal su memoria : Et quod fecit haec, 
narrabltur in memorlam ejus. 

Amor generoso. Vamos desde lue-
go , christianos oyentes, al theatro, en 
donde el amor de Jesu-Christo se ma-
nifestó con toda su fuerza quiero de-
cir , al Calvario. En este mismo thea-
tro es en donde descubriremos toda la 
generosidad del amor de Magdalena. 
N o se avergüenza de los oprobrios de 
aquel á quien ama ; declarase atrevi-

da-
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damente al mismo tiempo que todo 
el mundo le desconoce. Falcóles firme-
za á las mas fuertes columnas , vaciló 
la f é , se apagó la esperanza , sufocáron-
se en los corazones el amor , y el agra-
decimiento los discípulos han huido, 
uno de los Apostoles ha sido traydor 
á su Maestro, otro le ha negado, los 
demás le han abandonado. Solamente 
la Madre de Jesús , el amigo de Jesús, 
y la amante de Jesús se hallan al pie 
de la Cruz. Quién pudiera explicar quá-
les fueron entonces los sentimientos de 
Magdalena , anegada en amargura á la 
vista de su amado objeto, tratado con 
tanta injusticia , crucificado con tanta 
crueldad , muriendo con tanta ignomi-
nia por expiar los pecados , que ella 
havia cometido ? Quién pudiera expli-
car lo que decía su corazon á Jesu-
Christo unas veces mirándole con des-
mayo , otras mezclando sus lagrimas 
con la sangre, que corría de sus heri-
das , otras abrazando, y besando mil 

i.Tom. VL L ve-
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veces sus pies aquellos p ies , que en 
otro tiempo havian sido su consuelo, 
y su refugio ; aquellos pies entonces 
traspasados, y entregados al dolor ? Hu-
viera jamás padecido tanto , si huviera 
tenido que sufrir sola lo que partía con 
Jesu Christo ? Porque es cosa, dulce el 
padecer por su A m a d o ; pero es un do-
lor sin consuelo ver padecer á su Ama-
do , y no poderle aliviar. Este , pues, 
fue entonces su tormento, y no podía 
ha ver para ella otro mas terrible. En 
los demás Martyres, dice San Bernardo, 
la grandeza del amor embotó la punta 
de sus penas ; pero en esta Martyr del 
calvario crecían sus penas á proporcion 
de su amor : Quanto plus dmaVit, tan-
to plus dolult , tantoque ipsius martyríum 
graYius fult. Asi notaron los Santos Pa-
dres , que de todas las almas santas, que 
asistieron á este trágico espectáculo, 
ninguna huvo , que muriese en la per-
secución , y por mano de Verdugos. Ser 
testigo de la muerte del Salvador, y se-

guir-; 
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rguiríe , fue para ellas como haver pa-
decido todos los martyrios no havian 
de morir dos veces de una muerte vio-
lenta. 

Hay aun aquí alguna cosa mas par-
ticular para Magdalena. Era necesario, 
que bebiese hasta las heces todo el C á -
liz de la Pasión con su Divino Esposo. 
La generosidad de su amor era capaz 
del ultimo , y mas heroy'co sacrificio. 
Desde lo alto de la Cruz habla el Salva-
dor dos palabras á su Santísima Madre, 
hace la gracia mas estimable á San:Juan, 
.ruega por sus enemigos , , habla a sus 
verdugos , promete el Cielo á uno 'de 
los compañeros de su castigo , pone su 
alma en las manos de su Padre, pien-
sa en todo ,-dá providencia i . todo ; so-
lamente parece que se descuida, ó que 
se olvida de su fiel amante en unas cir-
cunstancias tan tristes, aquel que siem-
pre en otras tomó á su cargo tan cons-
tantemente su defensa , y . que le ha da-
do en mil ocasiones las mas eficaces prue-
ba" Lz bas 



bas de su amor. A q u i , ni una palabra, 
ni una mirada , ni una expresión de 
memoria 5 parece que jamas la ha co-
nocido. A h , chrisrianos! Estaba reser-

• vado para un alma tan grande el par-
ticipar de aquel doloroso desamparo, 
de que Jesu-Christo , para enseñanza 
nuestra , se quexó sin poderse conte-
ner. Jesu-Christo havia sido abandona-

d o de su Padre , y era necesario que 
ella fuese abandonada de Jesu-Chris-
to. Un amor tan puro como el fuego, 
y tan fuerte como la muerte, se conten-
ta con amar , sin examinar si se le ama. 
Ocupada , como estaba Magdalena, con 
el exceso de los tormentos, en que veía 
espirar á su Dios , tenia libertad para 
volver sobre si misma ? Huviera podi-

tdo por otra parte temer que no le ama-
se , sabiendo, y viendo que moría por 

•ella? 
I • c u J 

Amor ardiente. Sin detenerme aho-
ra en las pruebas , que da de é l , en vi-
da del Salvador por la fidelidad con que 

: j - í " se 
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se dedica á seguirle en sus viages Evan-
gélicos , y por la continuación , que tu-
vo en oír sus adorables instrucciones, 
hallándose en todas partes a sus pies, no 
alimentándose con otra cosa , que con 
palabras de la vida eterna , olvidando 
todas las ocupaciones, por ocuparse en 
esta única necesaria , no queriendo otro 
patrimonio , que el cuidado de amar, 
y de dar testimonios de su amor ; sin de-
tenerme, d igo , en todo e s t o , sigamos-
la hasta el sepulcro , en donde quedo 
encerrado su corazon con el cuerpo de 
su Divino M a e s t r o . Apenas puede espe-
rar que pase el Sabado. Desvelada con 
una santa impaciencia , se levanta por la 
noche, sale de Jerusalén , sin que la de-
tenga , ni el temor natural de su sexo, 
ni el miedo de las guardias, que .rodean 
el sepulcro , ni la imposibilidad de le-
vantar la piedra , con que está cerrado. 
Todo lo halla fácil su fervor. Quiere pa-
gar los últimos oficios á los sagrados 
despojos de la humanidad de su Dios, 

y 
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y embalsamar segunda vez aquel inesti-
mable deposito. Mas de cien libras de 
compuestos aromáticos , consagradas an-
tes a esre piadoso oficio , no le parecen 
bastantes. Puede jamás darse por con-
tento. el amor , ni puede jamás persua-
dirse , que ha hecho lo que debe? 

Pero , qual es luego su admiración, 
y despues su turbación , y desconsuelo, 
quando ve la losa levantada , y vacío el 
sepulcro 1 Aparecensele los Angeles. Bas-
taría esto para consolar á otra , ó á lo 
menos para suspender su dolor. Mas ella 
quiere al Señor de los Angeles , y solo á 
él busca aqui. Ninguna otra cosa pue-
de resarcir su pérdida. Aunque viese to-
da la gloria del Cielo , toda la compa-
ñía de los Bienaventurados , ni la gloria 
del C i e l o , ni la compañía de los Bien-
aventurados le haría impresión en au-
sencia de aquel que ha perdido. Las pia-
dosas mugeres , que le han acompaña-
d o , se retiran , despues de haverlo con-
siderado todo. Magdalena no puede re-
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solverse a apartarse de aquel lugar , en 
donde ha dexado su thesoro. Se abaxa, 
mira dentro del Sepulcro , recorre, re-
gistra con los ojos todos los rincones 
de aquel sitio. Sin creer jamás haverlo 
visto bien todo, despues de haverlo re-
conocido cien veces , buelve otras tantas 
á reconocerlo. Mas esto es hecho su 
pérdida es segura no tiene otro recur-
so , que el de sus lagrimas. En medio de 
su aíli&ion , advierce repentinamente un 
hombre á sus espaldas. Ah , si vos lo 
haveis quitado, le dice con ardor, de-
cidme en dónde le haveis puesto , y yo 
me le llevaré ! Qué es lo que decís , re-
plica San Bernardo despues de Orígenes; 
de quién habíais ? Qué es lo que han 
quitado ? Ay de mí ! Su dolor la tiene 
fuera de s í ; ella está enteramente ocu-
pada , y llena del objeto de su amor , é 
imagina , que todos están llenos , como 
ella. Vos lo llevareis ? De qué modo? 
Débil vos , y sin fuerzas, llevareis el 
cuerpo de un hombre de treinta y tres 
\ \ años, 



8 8 (paneg yrico de 
años , embalsamado , como sabéis que 
está ? L o comprehendeis vos , amado 
oyente mió ? Quando se ama con ternu-
r a , se prometen aun aquellas cosas, que 
no se pueden cumplir : nada parece im-
posible en una disposición de fervor: 
Jrdens , ajfecia locutio , cjuae de puri-
tatis amoré refitsa est > promittit etiam 
quod implore nm potest. Haviendo ama-
do mas que todos los discípulos , es de 
admirar que haya sido esta Santa favo-
recida la primera con la aparición del 
Salvador resucitado ? Quién de nosotros, 
pregunta San Buenaventura , el dia de 
h o y , que sabemos que Jesu- Christo vir 
ve , y reyna lleno de gloria en el Cie-
lo quién de nosotros le ama con tan-
to ardor , como le amó Magdalena , en 
un tiempo en que aún le creía en la re-
gión de los muertos , y embuelto en 
una mortaja en la obscuridad del Se-
pulcro ? Quis hodie sic amat regnantem 
in Coelo , s.i.cut Magdalena amabat in se-
pulchro jacenteml ( .o 

'.«; Amor 
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Amor constante. Serán necesarios 

otros testimonios, que los que acabo de 
referir > Pero considerémosla un instante 
mas, y veamos el modo con que vive, des-
pues de la Ascensión de Jesu Christo. 

, Hacesele insufrible la presencia de los 
hombres. Y a no está su Amado sobre U 
tierra, ya desde este instante nada hay 
en toda el la, que le merezca aten-
ción. Le es necesario un retiro , en don-
de no vea objeto alguno capáz de dis-
traherla, en donde entregada á su amor, 
y libre de todo lo demás, no haga otra 
cosa, que desfallecer, como la Esposa 
de los Cantares, que gemir como la 
paloma, que suspirar como el Ciervo 
por la fuente de aguas puras, que bro-
tan en la vida eterna. Os la representa-
re en medio de su soledad, volando con 
sus deseos á los tabernáculos celestiales, 
detenida aqui en la tierra con el peso de 
su carne , y como suspendida entre 
C ie lo , y tierra, pidiendo, suplicando, 
instando, que se una á la mitad mas 

Tom. VU M ama-



Panegírico de 
amada de sí misma, aquella triste mi-
tad , que está después de tantos años 
separada? Os la representaré unas veces 
en una contemplación, que le hace ol-
vidar que es aun viadora para unirse á 
D i o s , que mueve, que purifica, que 
ilumina , que abrasa, que transforma 
su criatura, que se comunica, y se une 
a ella de un modo tan real, como in-
concebible; otras en un éxtasis, en que 
transportada al Cie lo , se vé Bienaven-
turada entre los Bienaventurados, ad-
mira la felicidad que experimenta, oye 
aquellas palabras secretas, que no sa-
bría pronunciar lengua mortal , goza 
delicias, que ni aun puede comprehen-
der el entendimiento humano; vuelta 
otras en s i , arrojándose entre los bra-
zos de Jesu Christo con una confianza 
filial, quexandosele amorosamente de 
la duración de su destierro, llorando 
con ternura en su seno, ocultándose en 
sus sagradas llagas, cantando las eter-
nas misericordias de aquel , q U e le ha 

l i -
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librado del Infierno, y del pecado, con-
vidando á todas las criaturas a dar gra-
cias á su Bienhechor , deseándole sin 
cesar, hallándole cada instante, em-
pleando todo el d i a , dando las noches 
enteras á esta única ocupación, man-
teniendo asi el f u e g o , que insensible-
mente la penetra, y la hace al fin vic-
tima del amor, como lo fue de la pe-
nitencia. Y o conozco , amados herma-
nos mios , yo conozco , que no hago 
mas que daros á conocer la torpeza de 
mi lengua; pero ya he dicho lo que 
basta para verificar las palabras del Evan* 
gel'10 : Et quod fecit haec narrabitur in me* 
moriam ejus. 

Ved lo que se dice del amor de 
Magdalena; qué se podrá decir del 
vuestro, amado oyente mió ? Es ge-
neroso, es ardiente, es constante, co-
mo el suyo? Seguís con gusto a J e -
su-Christo sobre el T h a b ó r ; pero le 
acompañais con igual gusto al Calva-
rio? Haveis resistido por él a la prue-

M i ba 
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Ved lo que se dice del amor de 
Magdalena; qué se podrá decir del 
vuestro, amado oyente mió ? Es ge-
neroso, es ardiente, es constante, co-
mo el suyo? Seguís con gusto a J e -
su-Christo sobre el T h a b ó r ; pero le 
acompañais con igual gusto al Calva-
rio? Haveis resistido por él a la prue-
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ba de las mas pequeñas adversidades? 
Si no halláis gusto en un exercicio san-
to , si teneis que haceros en el alguna 
violencia, si es necesario pasar poruña 
ligera humillación , si se presenta la oca-
sion de sacrificar la menor palabra, no 
os hallais luego al punto turbado ? 

Quál es vuescro zelo por aquel á 
quien amais ? Qué hacéis para gloria 
suya? Procuráis que tenga muchos que 
le sirvan? Estáis lleno de fervor para 
servirle? Le dais con alegria todo lo 
que os pide? Os dais priesa para pre-
ocupar sus deseos ? N o temeis hacer de-
masiado ? Os manteneis firme contra 
las flaquezas, y la inconstancia de la na-
turaleza, contra las tentaciones de des-
caecimiento, y disgusto? N o os hallais 
el dia de hoy mas falto de fervor , mas 
tibio, mas lleno de imperfecciones, que 
en los primeros años de vuestra con-
versión? Yo ando investigando quáles 
son los cara dieres de vuestro amor ? T e -
néis a lo menos alguna pequeña cente-

lla 
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lia de él? Pero qué hacéis sobre la tier-
ra? Teneis corazon? Con que esta ocu-
pado? Vive aun? Tiene algún movi-
miento ? Y si lo tiene , cómo puede de-
Xar de ser acia su Dios? Qué os pide, 
amados oyentes mios, este Dios Gran-
d e , á quien no debeis menos que la San-
ta que alabo ? Os pide vuestro amor. 
Qué cosa mas justa, ni mas puesta en 
r a z ó n , mirada acia Dios? Qué cosa mas 
ventajosa, ni mas necesaria para vo-
sotros ? Qué cosa mas dulce , ni mas fá-
cil en si misma? Si os pidiera ^ Vuestra 
salud, vuestra v i d a , vuestras riquezas, 
vuestros hi jos , vuestras dignidades, vues-
tra reputación, no os pediría sino lo 
mismo que os ha d a d o , y lo mismo 
que le han dado tantos millares de otros, 
que no le d'ebian tanto como vosotros. 
Quando le dierais todo quanto haveis 
recibido de su m a n o , por esto mismo 
contraheríais una nueva deuda, sepues-
to que es lo mismo darle mucho, que 

deberle mucho. E l se contenta con so-
lo 



lo vuestro a m o r ^ y nada mas pide. Y 
dudáis vosotros dársele? Tan penoso 
es el amar? Pluguiese al C i e l o , q u e 

j " fuera j a lo menos, no seriáis tan 
indignamente prodigios de vuestro amor, 
como lo sois. Mas teneis amor para 
todo lo demás, para criaturas imper-
edas para animales, para bagatelas. 

Poore decirlo y o sin reparo despues 
de San J u a n Chrysostomo; poned á lo • 
menos , al Soberano Bien, poned á 
vuestro Dios en la clase de esus b á s -
telas que amais. Os precias, en (mal-
quiera ocasion, de tener bien forma-
do el corazon , y no sabéis, y no po-
ríeis, y no quereis amar al mas ama-
ble , al mas dulce, al m a s I l b c r a I ¿ 
mas poderoso de todos los dueños - El 
os ama. A h í Será posible decir el ardor 
con que os ama? El os permite que le 
améis, el os convida, él os enseña á 
amarle , el os insta á que le améis, él os 
amenaza con el rigor mas terrible, si no 
le amais. Y podéis no amarle ? Y no le 

amais 
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amais con toda el alma l Ah i Señor, o 
graneadnos este corazon insensible, o 
hacedle sensible para Vos. O quitadnos 
la v i d a , o haced que vivamos para 
Vos. Vos nos mandais amaros; dadnos 
lo que nos mandais. O , amor que 
siempre ardéis, y nunca os apagaisl 
Caridad de mi Dios, penetradnos con 
vuestras celestiales llamas abrasadnos 

- con aquellos puros ardores, que die-
ron principio á la felicidad de vuestra 
amante Magdalena en. la tierra, y con-
suman hoy su bienaventuranza en el Cie-
lo. Esta es la gracia que os deseo , en el 
nombre del Padre, del H i j o , y del Espi-
ritu Santo. 

PA-



Sacerdos magnas , qui in Vita sua suf-
fulsitdomum , <¿r in diebus suls corro-
boraVit templum. 

Este es el grande Sacerdote, que mien-
tras vivió sostuvo , y fortificó la ca^ 
sa del Señor. Ecclesiast. 50. i . 

TA L es el c a r a d e r , que la Escritura 
, nos propone de Simón, hijo de 

Ornas. EstePontif ice, dice el Sabio , l u . 
ció en su vida como la estrella de la ma-
ñana en medio de las nieblas: Ouasi estella 
matutina in medio nebulae : Brilló como 
el arco resplandeciente, que se pinta en 
el ayre en tiempo de lluvia : Quasi arcus 
refuigens Ínter nébulas gloriae : Espar-

• / 
cío 
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S A N T O D O M I N G O . 

¿ o por todas partes su luz , como la 
Luna , quando en su plenitud , y co-
mo el Sol , quando se halla en su medio-
día : Quasi Luna plena , is quasi Sol te-

. Se manifestó á los h o m b r e s c o -
mo las rosas en la Primavera , como los 
lyrios, que crecen á las margenes de los 
rios i como el incienso , que se evapora 
en el fuego con un suave olor j como 
la llama , que se levanta , é ilumina-, 
como un vaso de oro enriquecido con 
las mas preciosas piedras : Quasi Vas au-
ri solidum , ornatum omni lapide pre-
tioso. A s i , d igo, habla el Espíritu Santo. 
Mas á pesar de tantas, y tan hermosas 
expresiones, é imágenes magnificas, sin 
duda no digo demasiado de un hom-
bre , cuyo ministerio havia sido soste-
ner , y santificar la Casa del Señor : Suf-
fulsit domum , O" corrobora))it Templum. 
Por estas señas , ya me prevenís el dis-
curso , y reconocéis el incomparable Pa-
triarca , cuya memoria solemnizamos. 
Y a se os renueva la idea de un Santo, 

Tom.. VI N que 
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que aun antes de nacer fue visto, baxo 
un symbolo mysterioso , iluminando , y 
abrasando el mundo con una hacha; de 
un Santo, sobre cuya frente se apareció 
una brillante estrella, quando fue reen-
gendrado en las aguas del Bautismo ; de 
un Santo, á quien siendo aun niño , sa-
ludó tres veces , como á restaurador f u -
turo de la Rel ig ión, un Sacerdote vir-
tuoso , animado de espiritu propheti-
co , en vez de dar la paz al Pueblo en el 
sacrificio de la Misa de un Santo , á 
quien vio despues un Summo Pontifice 
en un sueño, sosteniendo la Iglesia La-
teranense , y asegurandola en sus ci-
mientos : Sujfulslt domum , <¿jr corrobora-
Yit templum. Entre Domingo , y Simón 
no hallo yo sino dos diferencias •> la una, 
que no se trata aqui de un Pontifice, 
como lo fue aquel Ministro de la anti-
gua ley : Sacerdos magms; pero lo mas 
singular en el Santo que veneramos, es, 
ha verse hecho recomendable por las 
mismas dignidades, por los mismos ho-

n o -

ñores Eclesiásticos , que no tuvo , que 
reusó siempre con constancia , cuyas 
funciones sin embargo exerció , y cu-
yos trabajos padeció. La otra, que aquel 
grande Sacerdote no fue apoyo del tem-
plo , sino mientras duró su v ida : I* 
Vita sua, & in diebus suis mas este, 
cuya festividad nos junta hoy en este 
Templo , halló el secreto de hacer eter-
no su trabajo , y de sostener la Iglesia, 
mientras pueda tener necesidad de apo-
yo esto es , mientras sea militante , y 
hasta la consumación de los siglos: Suf-

fulsit domum , corroboraYit Tem-
plum. 

Faltale , me diréis, á este ultimo un 
panegyrista , que pueda compararse con 
el de Simón. Y o , al contrario, preten-
do , y vosotros percebireis prontamen-
te , que el mismo Espiritu Santo en el 
elogio del Pontifice , pronunció el elo-
gio del Patriarca. Porque qué hizo Do-
mingo , ó por mejor decir , qué dexó 
de hacer ? Trabajó toda su vida con 
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i o o (pdxegyrico de 
sus exemplos, y con sus discursos , pa-
ra honor , para defensa , para engran-
decimiento de la Iglesia. Si es dificul-
toso juzgar por quál de los caminos 
se hizo mayor , y mas distinguido á 
los ojos de Dios , es aun mucho mas 
el decidir, quál de los dos" fue mas efi-
caz , y poderoso sobre el espiritu , y 
corazon de los Pueblos. Tratase aqui 
de un Santo ( ya lo sabéis; pero oídme) 
de un Santo , que supo unir en su per-
sona las señales mas opuestas, y al mis-
mo tiempo mas expresas en todo ge-
nero de virtud sublime , y heroyea : pri-
mer caradter de Domingo. Tratase de 
un Predicador: segundo caracter de Do-
mingo de un Predicador por excelen-
cia , del padre mismo de los Predicado-
res por estado , y por profesion. De-
be , pues , ser la materia de su Pane-
gyrico en la primera parte, lo que hi-
zo ; en la segunda , lo que dixo un San-
to , haciendo primeramente con sus 
virtudes triunfar la religión sobre sí mis-

mo? 
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m o \ este es el asunto dé l a primera 
parte. U n Predicador , haciendo des-
pues con sus instrucciones triunfar la re-
ligión sobre los otros este es el asun-
to de la segunda. Mas brevemente * po-
deroso en obras, y en palabras , mere-
ció por uno , y otro con mas justicia 
aun , que el grande Sacerdote, de quien 
he hablado , el magnifico elogio de ha-
ver sido el apoyo , y vallado de la Casa 
de Dios: Sufulsit domum , <? corrobora 

"tát Templum. 

Para proponer con claridad estas 
ideas , seria sin duda necesaria alguna 
de las eloquentes lenguas de los ilustres 
hijos de nuestro Sanco. Mas sin tener, 
ni sus talentos, ni su elevación, ni su 
delicadeza , que no son necesarias en un 
tan noble , y tan copioso asunto , co-
mo el que trato , hablaré yo , atrevome 
á decirlo con igual zelo , con igual 
amor , con igual afecto hablaré yo con 
mayor confianza , con mayor libertad, 
con mayor desembarazo} y quando me 

fal-r 



102, . 'Pañegyrico de 
taire codo lo demás, les llevaré la ven-
taja de tener derecho para ser oído con 
menos preocupación , menos embidia, 
menos sospecha , y menos desconfian-
za. Antes de entrar en el asunto , im-
ploremos al Espíritu Santo , por la in-
tercesión de la Santísima Virgen. M s 
María. 

VOJME^A <PAq(TE. 

LA religien tiene eres diferentes res-
petos, y por razón de estos tres 

respetos , contrahe tres caradéres , ¿ 
impone tres obligaciones : respeto' á 
Dios , que es su objeto , fin , y termi-
no ; respeto ai particular, que la pro-
fesa , y debe sujetarse á sus leyes ; res-
peto á la sociedad de los Fieles, á quie-
nes mira como miembros, y partes de 
un solo cuerpo, cuya cabeza es J e su-
Chnsto. Por el respeto á Dios, es santa; 
por e respeto al particular , es austéra; 
por el respeto al proximo , está llena 

de 
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de ternura , y compasion. ' Como 
santa , exige obras de piedad ; como 
austéra , exige obras de penitencia ; co-
mo tierna , ó compasiva, exige obras 
de caridad. Veis desde luego en esta di-
visión cómo Santo Domingo sostuvo la 
religión por sus obras ? Del mismo mo-
do , y mucho mas. perfectamente que 
Simón, honro la santidad de la religión, 
con la integridad de una vida , la mas 
pura , y la mas interior : Ved lo que 
mira á Dios : Ejfudit in fundamento al-
taris odorem dipinum excelso cPrinciph 
Pra&icó , ya casi lo he dicho, llevó 
hasta el excelso la austeridad de la re-
ligión , con los rigores de la mas seve-
ra mortificación : Ved lo que mira á si 
mismo : Vestiri eum in consummationem 
t>irtutis. Excedió la ternura, y la com-
pasion que la religión le pedia , con 
los exercicios de la mas viva , y ardien-
te caridad: Ved lo que mira al proxi-
mo : Manus suas extulit in omnem con-
gregationem. Volvamos a tomar estos 

pen-



pensamientos , y procuremos explicar 
lo que el Espíritu Santo nos ha pro-
puesto en solas tres palabras. 

H o n r ó , digo , la santidad de la re-
ligión , con la integridad de una vida, 
la mas pura , y la mas interior: Ejfu-
dlt in fundamento al taris odorem di))i~ 
num excelso Trine ipi. En un siglo obs-
curo , y grosero , en que apenas se co-
nocían los nombres de la virtud , de 
las buenas obras , de las ciencias ; en 
un s ig lo , en que toda carne , por va-
lerme de la expresión de la Sagrada Es-
critura , havia corrompido sus cami-
nos , y se entregaba al pecado , y á la 
disolución ; en un siglo , en que el 
error , y la heregía , despues de haver 
sacudido el yugo de las potestades Ecle-
siástica , y Secular , semejante á un tor-
rente furioso, se esparcía por todas par-
tes sin oposicion , y arrastraba tras sí 
quanto encontraba al paso ; en un si-
glo ; lo diré ? en todo semejante al nues-
tro , con sola la diferencia , de que ha-

yien-
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viendo el dia de hoy menos tinieblas, é 
ignorancia, hay mucha mas perversi-
dad-, en estas tristes circunstancias D o -
mingo , elegido de Dios para la refor-
mación del mundo, y prevenido con las 
mas preciosas bendiciones, se manifes-
tó desde sus primeros años como una 
grande l u z , según la expresión de 
Isaías, que debia alumbrar a los que ha-
bitaban la región de las tinieblas, y de 
la muerte. Con un natural fe l iz , que le 
hizo desde el principio dócil á las sa-
bias instrucciones de una madre verda-
deramente christiana i con un odio , y 
un horror secreto al v ic io , que le hizo 
temer hasta la sombra del pecado : con 
un tierno gusto , y una poderosa inclina-
ción á la piedad , que no le dexan sen-
sibilidad , ni fervor , sino para las co-
sas santas, y para el servicio de Dios? 
con un entendimiento comprehensivo, 
y un juicio sólido, que le convencie-
ron desde luego de la fragilidad, de la 
bajeza , de la nada , de todo quanto el 
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mundo aprecia mas-, con un corazon, 
y una fortaleza de ánimo muy supe-
rior á su edad , que le acostumbraron, 
c hicieron capáz de sufrir, quanto es 
posible, la aplicación, el trabajo, la 
f a t iga , dio prontamente á conocer lo 
que podia esperarse de él. Decianse uno 
á otro sus padres con la misma admi-
ración , que arrebató en otro tiempo á 
los del Bautista : Qué discurrís, llegará 
a ser este niño ? Quis putas puer iste erit? 
Q¿ié d i g o , niño? N o tuvo niñéz Do-
mingo en quanto á la virtud ; él fue ar-
reglado , juicioso, se conoció, y cono-
ció al mundo, huyó de é l , se dedicó á 
D i o s , le amó en una edad, en que los 
demás aun no piensan , aun no se co-
nocen á sí mismos, ni se mueven si-
no por las impresiones, y sentimien-
tos^ de la naturaleza. O , gracia de Dios, 
qué grandes cosas obráis, y con qué 
prontitud, quando recaeis sobre feli-
ces disposiciones, ó sobre lo que la 
Escritura llama una alma buena! Qué 

es-

espectáculo ver á Domingo de diez 
años , enseñado á orar por la Santa 
Virgen , cuya devocion ha mamado, 
juntamente con la leche, los ojos ba-
jos , juntas las manos, inmobil ho-
ras enteras á los pies de los Altares, 
ó delante de un Oratorio, que se ha-
via formado, exhalar en tiernas aspi-
raciones los primeros fervores de un 
corazon puro, y enteramente nuevo; 
gustar la unción de las comunicacio-
nes celestiales, que inundan todas sus 
potencias consagrar entre las manos 
de Maria su cuerpo á Jesu-Christo, 
por el voto de castidad perpetua", no 
cansarse de renovar esta oblacion de 
sí mismo} dilatarse largamente en ac-
ciones de gracias, que los espiritus an-
gélicos presentan á porfía delante del 
Trono del Altisimo, como un olor 
exquisito 1 Odorem dh>inum excelso Trln-
clpl. 

Todo esto no era mas, que un en-
sayo , y los primeros pasos de núes-
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tro Gigante; pero que anunciaban y á 
con qué firmeza , con qué rapidéz , con i 
qué dignidad terminaría su carrera. Su 
virtud, que hasta entonces havia esta-
do á la sombra, y sin prueba, se desple-
g ó , y manifestó con todo su resplan-
dor á los catorce anos , quando apar-
tado de los o jos , y separado de la v i -
gilancia de sus parientes, se encuentra, 
fiado á su buena f é , dueño de sus ac-
ciones, y expuesto al trato del mun-
do. Tiempo fa ta l , y funesto á la ino-
cencia, que causas tan frecuentemen-
te caídas, de que no se levanta, ó que 
dexas flaquezas, que se arrastran hasta 
el sepulcro, no fuiste para él escollo: 
jamás tuvo Domingo que avergonzar-
se, ni arrepentirse de haver sido joven'. 
Embiado á Palencia para estudiar las 
ciencias superiores, comprehendió des-
de luego todo el peligro de su estado; 
comprehender este pel igro , temerlo, 
precaverse, y armarse para su defensa, 
fueron una misma cosa. Condenase al 

Santo Domingo. 109 
punto á un retiro, y soledad tan exac-
ra , que mira como absolutamente pro-
hibido, é inaccesible todo lugar, que 
no sea su casa, la Universidad , ó la 
Iglesia. Esta vida de silencio, y de se-
paración es costosa > N o ; nada cuesta, 
á quien desea conservarse. Solo con es-
te golpe corta millares, y millones de 
peligros, que trahen infaliblemente trás 
si el comercio, la ocasion , las conver-
saciones , los exemplos, los alhagos, las 
solicitudes de un mundo, que en tan-
to tiene fuerzas, en quanto se le ve; 
que no es contagioso, sino quando nos 
le acercamos, y de quien es lo mismo 
triunfar , que huir. Opuso por otra par-
te el trabajo , y la aplicación de un con-
tinuado estudio á las ilusiones, y su-
gestiones del maligno espiritu, que , ó 
no tiene tiros, ó los tiene muy débiles 
contra un hombre ocupado , y cuyo po-
der , y malicia solamente deben causar 
temor á los ociosos. Busca contra sus 
proprias flaquezas, y contra las malas 
-i;:. . in-
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inclinaciones de una naturaleza vicia-
da , y corrompida por el pecado ori-
g inal ; busca, d igo , en la sangre de 
Jesu-Christo, con que frecuentemente 
se lava en el tribunal de la peniten-
cia ; busca en la carne de Jesu-Christo, 
de que hace su mas delicioso, y salu-
dable alimento, k fortaleza, y la cons-
tancia necesarias, para resistir á un 
tentador domestico, é interior, tanto 
mas peligroso, quanto es menor la des-
confianza con que se le mira, y m a s 

natural el amor , q U e se le tiene. A pe-
sar de tantas precauciones, y de una 
vigilancia tan continua, humildemen-
te desconfiado de sí mismo, solamente 
espera de Dios este Joven atleta las fuer-
zas necesarias , para vencer estos tres 
enemigos; levanta sin cesar con el Pro-
pheta las manos , y l o s ojos ácia las 
montanas, de donde debe venirle todo 
su socorro. En la oración, y en la me-
ditación es en donde halla sus luces, en 
donde recobra su ánimo, en donde en-

cuen-
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cuentra las omnipotentes armas que le 
hacen invencible, é invulnerable. Em-
plea en este exercicio todo el tiempo, 
que le dexa libre el estudio. Pasansele 
en él insensiblemente, y sin que lo ad-
vierta, los dias, y las noches. Aplica-
do de este modo, y unido á la Divini-
dad , oculto, y encerrado en el seno de 
la Divinidad , desafia á las potencias in-
fernales , y las vé sin temor, ni susto 
bramar, y rugir al rededor de su per-
sona. 

En qué me he detenido? La tier-
ra es nada en su estimación ; las mas 

eras esperanzas no le hacen fuer-
za ; todos los atractivos, que el mun-
do le presenta, todos los brillantes ade-
lantamientos , que sus prendas, é inge-
nio le prometen, son incapaces de de-
tenerle ; no le parece todo digno de con-
sideración , y aprecio, sino por la oca -
s ion, que le facilita, de hacer de ello 
un sacrificio. Rompe finalmente los vín-
culos de la carne, y de la sangre, abra-

za 
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1 1 2 Vánegyrlco de 
» el estado Eclesiástico, y se éntra en 
^ Iglesia Catnedral de Ostrn, en don-
de un piadoso Obispo acababa de in-
troducir la vida regular con la refor-
ma de San Agustín. Dedicase a q u i , y 

consagra enteramente al servicio de 
• ^ A l t a r e s : Odorem dhinmn excelso 
F m i C l i ) l ' S e g u l I ¿ sus pasos en este nue-
vo genero de v ida , en que muerto al 
m u n d o , y á si mismo, no piensa sino 
en Dios , no habla sino de Dios, no bus-
ca sino a Dios , no trata sino por Dios 
tío respira sino ¿ ' Dios ; lleno de indi-
ferencia , y de desprecio de todas las 
cosas de la tierra, las quales mira con 
los mismos ojos, que el Apostol, co-
mo estiércol, y barro, santamente ena-
morado de la pobreza de Jesu-Christo 

cuyos extremos rigores experimenta por 
espacio de mas de treinta anos ; no 
buscando en las funciones de su minis-
terio , sino lo que halló en ellas nues-
tro Salvador, la humillación, y el su-
frimiento; huyendo délos lugares, en 
¿s & 9 
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que podía recibir algún honor ; resis-
tiendo con obstinación todos los empe-
ños de los poderosos, que le ofrecie-
ron inútilmente hasta cinco veces la 
dignidad de Obispo, tan ambicioso de 
injurias, y de afrentas , como lo somos 
naturalmente nosotros de alabanzas, y 
de gloria ; digámoslo todo en una pa-
labra , comprehendiendo en general, por 
usar de las expresiones de Isaías , la 
extensión, y la enfermedad humana, 
y no conociendo sino por relación de 
otro las pasiones , y el pecado , per-
maneciendo en medio de los hombres 
sin hacerle fuerza sino los intereses de 
D i o s , viviendo en una carne f rági l , co-
mo si fuese un espíritu puro. Me pe-
dís la prueba de esto ? Vióse á este gran-
de Santo á la hora de la muerte , des-
pués de una confesion publica, y ge-
neral , hecha para humillarse , poner su 
alma en las manos del Cr iador , con la 
misma'inccencia , con que la vieron sus 
soberanos ojos al salir del bautismo, y 
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restituir á la tierra v irgen el cuerpo 

virgen , que havia recibido de ella : Odg-

rem dfolnum excelso Trincipi. 

Escusaos vosotros , christianos o y e n -

tes , con vuestra flaqueza , y vuestro 

temperamento 5 echad la culpa , c o m o 

queráis , de la vergüenza , é ignominia 

de vuestros desordenes , a los artificios 

del Demonio , á la multitud de ocasio-

n e s , al contagio de los exemplos , á la 

ligereza de la juventud , á la falta de 

experiencia , á la vehemencia de las pa-

siones , á la tyrania de los hábitos. Y o 

aseguro , y no me lo ha veis de p o -

der n e g a r , y o a f i rmo , que si alguna 

vez haveis tenido la infelicidad de per-

der la gracia , ha sido por vuestra 'cul-

pa ; porque haveis querido , porque 

n o haveis hecho caso de las precaucio-

n a porque os haveis fiado temera-

riamente de vosotros mismos 5 porque 

haveis mirado c o m o nada la ley de 

vuestro Dios5 porque os haveis -busca-

d o el pel igro j porque os haveis resis-

Santo Domingo. 11 $ 
tido á todos los llamamientos interiores 
de la gracia ; porque haveis sufocado 
todos los remordimientos de vuestra 
conciencia. Era Domingo de otra natu-
raleza que vosotros ? Era menos enga-
ñoso el mundo en el siglo décimo ter-
cio , que en el presente ? Tiene Satanas 
el dia de hoy mayor imperio, ó soli-
cita con mayor furor nuestra ruina, que 
solicitaba entonces la de los hombres? 
Qué razón me podéis alegar, que sea 
admisible? Y qué honor hacéis á la san-
tidad de vuestra Religión ? Jesu-Chris-
to , dice San Pab lo , baxó del Cielo pa-
ra hacer de nosotros un pueblo puro, 
agradable , fiel. En dónde está, excla-
ma Salviano, en dónde hallaremos este 
pueblo , puro , agradable , fiel ? Ubi po^ 
pidus Ule inundas , ubi populus Ule ac-
ceptabilis ? Depende de muchos christian 
n o s , que nuestra religión tan santa en 
su cabeza, en su objeto , en su ley , 
en sus sacramentos, en sus mysterios, 
en su moral , en su culto, no sea ya 
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116 Tanegyy'ko "Je 
en_sus miembros sino una monstruos* 
umon , y una horrible sociedad de di-
solutos , y libertinos? 

L o m a s digno de lagrimas, es , que 
pecadores como somos , n o queremos 
oír hablar• de penitencia , aunque no 
este propria , y directamente estableci-
da dice Tertul iano, sino para los pe-
cadores , viendo al mismo tiempo un 
Santo , que jamás perdió la primera a r a -
cia de su regeneración , pasar toda su 
vida en la prádica habitual de la mas 
rigurosa mortificación : Vestir* em in 
consummationem Yirtutls. La vista d- Te 

sus crucificado , y el deseo de pareár -
sele produce en su corazon , y con 
grandísimo exceso , lo mismo que pro-
duxeron en tantos famosos penitentes 
la memona de sus engaños, y el temor 
de la Divina Justicia. Apenas sabe , que 
tiene cuerpo , quando comienza á mor-
tificarle. Desde la edad de nueve á diez 
anos castiga ya todos los dias una car-
ne tan tierna , como inocente , con ins-

tru-
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trunientos, cuya vista solamente cau-
saría espanto á personas de edad robus-
ta , y varonil. N o compréhende aún á 
los catorce años , que sea permitido ha-
cer algún uso del vino. A l mismo pa-
so , que se aumentan la salud, y las fuer-
zas , crece también de nuevo el espíri-
tu de austeridad. Abraza la abstinen-
cia hasta prohibirse la carne , .y los pe-
ces la mayor parte de su vida ; lleva los 
rigores del ayuno hasta hacerlo, digá-
moslo asi , perpetuo , y reducirse á 
pan , y agua dilata , y continua sus 
vigilias casi hasta no conocer ya el sue-
ño. El poco descanso , que á pesar su-
yo le arrancan el cansancio , y la debi-
lidad , lo toma sobre una tabla , ó so-
bre las tarimas de los Altares , no ha-
viendo tenido, ni el tiempo de su Ge-
neralato cama , ni pequeña celda , por-
que daba todo el dia á la predicación, 
y al exercicio de obras buenas , y em-
pleaba toda la noche en contemplación 
delante del Santisimo Sacramento. Cier-

ra 



1 1 8 Pawgyrko de 
ra absolutamente sus oídos á q u a n t o 

puede excitar la curiosidad con la dul-
zura del sonido , ó con la harmonía. No 

otro uso de sus ojos , s i n o el de 
n ° í l 3 C e r a I g u n o > ^ s c a no mirar ja-
mas rostro alguno de muger, y hasta 
negarse en sus viages la inocente satis-
facción de registrar los campos, v pai-
ses desconocidos. Vestido igualmente en 

todos tiempos con un habito simple 
grosero, v i e j o , huella el W o del si-
g l o , y consagra en su persona la pobre-
za , y la penitencia Evangélica : Vestid 
n eum m consummationem Yirtutls ' Es 
to era hacer guerra i las necesidades, 
7 a las inclinaciones de la naturaleza. 
Era a mas necesario afligirla , y Cruci-
ncarla con maceraciones exteriores. Pero 
podréis , señores, sufrir con paciencia so* . 
lamente el que yo las refiera > Tres veces 
todas las noches despedaza sin compa-
sión su cuerpo con crueles disciplinas. 
Parecen le poco dolorosas las profundas 
" a g a s , que renueva, y hace mayores ca-

da 
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'da instante. Conserva , y aumenta el 
dolor , y el tormento, con un horrible 
silicio, que carga todos los dias sobre 
sus l lagadas, y entreabiertas espaldas. 
Ciñe su cintura dia , y noche con una 
cadena de hierro , erizada de agudas 
puntas , y aun despues de muerto se 
le halla ceñido con el la , como si hirvie-
ra querido continuar la mortificación 
mas allá de la vida , y no presentarse 
en el Tribunal de Jesu Christo , sino 
con las armas , de que habla San Pa-i 
blo , y con la misma librea de Jesús 
crucificado : Vestiri eum in consummatlo-
nem Yirtutls. N o hablo de sus inmen-
sos viages por toda España , por toda 
Francia , por toda Italia , viages que 
hizo siempre á pie , y á pie descalzo, 
á pesar de las incomodidades , de las 
estaciones , y de las dificultades de los 
caminos , dexando por todas partes san-
grientas huellas de su espiritu de peni-
tencia. N o hablo de las fatigas . ni de 
los trabajos mortales de un largo Apos-
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tolado , en que tuvo que sufrir todo 
io que de si mismo nos cuenta ctro 
Aposto l , el hambre, la sed , la desnu-
dez , el calor, el f r i ó , ] a s amenazas, 
las ingratitudes, las persecuciones, los 
malos.tratamientos de aquellos mismos 
por cuya salud trabajaba. Ñ o hablo dé 
sus deseos, y esperanzas del martyrio, 
que le hicieron tanto tiempo suscitar 
por una misión á los Infieles, rrnrty-
n o ; cuya privación fue para él otra es. 
pccie de martyrio. N o hablo del tra-
bajo , que le costó toda su vida el con-
solarse de haverse en una ocasion esca-
pado por casualidad de las diligencias 
de los hereges, que le buscaban una no-
che con intención de perderle. N o ha-
blo de aquellos sentimientos, de aquel 
intimo convencimiento de su flaqueza 
de^us miserias, de su nada, que le acom-
pañaron hasta el ultimo suspiro , y le 
alcanzaron de sus hermanos el favor de " 
permitirle morir vestido con el saco y 
puesto sobre las cenizas de penitencia: 

Fes-
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mingo os predica lo que decía Eusebio 
Emiseno en ocasion semejante : Los re-
medios no se hicieron tanto para los sa r 

n o s , como para los enfermos : Medicí-
nam, quam InDadunt sani, discant quae-
rere Vulnerad. 

Por lo menos, si lo que falta de pe-
nitencia se hallase compensado con 
obras de caridad , no perdería las espe-
ranzas de vuestra salvación. Pero esta ul-
tima virtud, está el dia de hoy tan des-
conocida como la otra. Traygamos-, 
pues, á la memoria un modelo en la per-
sona de Domingo : Manus suas extulit in 
omnem congregationem. Caridad para con 
las almas necesitadas. Qué tierna com-
pasión tuvo de los pobres! Con qué 
empeño los ayudó siempre , y solicitó 
sus alivios! Al tiempo que seguía los es-
tudios asoló dos veces la Castilla una 
grande hambre. Qué hizo ? Despues de 
haver distribuido quinto tenia á la ma-
no , 110 vendió hasta dos veces sus mue-
bles , y su librería para socorrer á los ne-

Santo Domingo. 1 2 , 3 
cesitados, asegurado de llegar á ser sa-̂  
b io , como él decia, quando no tuvie-
se otro libro , en que estudiar, que el de 
la caridad ? Miró Palencia con admira-
ción una generosidad tan christiana. So-
lo este exemplo, mas eloquente, que to-
dos los discursos, bastó para ablandar la 
dureza, y excitar la liberalidad de los 
Ciudadanos. N o teniendo ya que dar, 
é instado por .una muger , para que le 
diese cc-n qué rescatar un hermano cau-
tivo de Moros , no se le vio ofrecerse al 
p u n t o á la esclavitud , ofrecerse con ale-
aria , ofrecerse muchas veces, ofrecerse 
con ruegos, con solicitudes importunas 
para libertar un cautivo ; que á h ver-
dad no conocían sus ojos3 pero á quién 
para el sosiego de su alma conocía de-
masiadamente su compasion > Manus 
suas extulit in omnem congregationem. C a -
ridad para con las almas expuestas á per-
derse. Entrando en el Languedoc, sabe 
que dos niñas, de pocos años, por no te-
ner con qué criarse , están para ser pues-
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tas por sus padres en poder de unos He-
reges. Conmuevense con esta noticia 
sus entrañas, y su piedad se pone en ar-
ma. Habla, comunica, suplica, intere-
s a . a diversas personas; ponelas en moví-
miento. Qué mas? Abre prontamente un 
asylo para esta juventud desgraciada, y 
funda el Monasterio de Prouiiles, que 
después ha llegado á ser tan famoso. Ha-
lla en Roma las Religiosas esparcidas en 
diversos barrios de la Ciudad, sin clau-
sura , ni dependencia, en un continuo 
peligro de olvidar su profesion, y de 
dexarse arrastrar del espiritu del mundo 
Entra luego en el empeño de aplicar re-
medio a esre daño. Empeño difícil si 
huvo jamás alguno! Pero la dificultad 
detiene su zelo? Visita en particular á 
estas Religiosas, haceles conocer lo aran-
de de sus obligaciones5 les pone decante 
de los ojos su situación, satisface á sus 
objeciones, calma sus repugnancias, las 
g a n a , las persuade á todas 5 á pesar de 
los peligros, y contradiciones, de la su-

ble-
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blevacion , de las amenazas, de las vio-
lencias de una infinidad de personas, que 
de todo se valen para embarazar su de-
signio , consigue finalmente con aproba-
ción del Summo Pontifice encerrar estas 
Religiosas en la casa de San Sixto : Ma-o 
ñus suas extulít in omnem congregatio-
nem. Caridad para con las almas peca-
doras. Qué espacioso campo se descu-
bre á mi vista 1 Pero el tiempo insta, y 
estoy precisado á abreviar. No es otra 
cosa toda su v ida , que una expresión, 
y un continuado exercicio de esta divi-
na virtud. Despues de aquella terrible 
visión, en que vio á Jesu-Christo arma-
do con tres lanzas, para exterminar en 
su cólera á los pecadores , y á la Sobera-
na Virgen, que presentándole por sí mis-
ma á su H i j o , á fin de suspender sus 
venganzas, le prometió, que su Siervo 
lo sufriría todo, lo emprendería todo, 
para reducir á estos insensatos, creyó en 
adelante poder vivir sino para ellos ? N o 
se miró como deudor, y responsable de 

su 
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su salvación ? Pensó en otra cosa, que en 
Su salvación ? Pidió otra cosa, que su 
salvación? Trabajó en otra cosa, que 
en su salvación ? Sus Oraciones. sus laeri-
mas, sus austeridades continuas no tu-
vieron otro objeto que este. Ocupado 
continuamente su ánimo con la idéa de 
la perdición de tantos, y devorado del 
zelo de la casa de D i o s , olvidó su ho-
nor , su descanso, su salud , su vida, y 
aun su a lma , digámoslo as i , por sacri-
ficarlo todo á sus necesidades, y á sus 
intereses.^ Qué diligencias para buscar-
los I Qué paciencia para sufrirlos! Qué 
continuación para ensenarlos! Qué in-
dustrias para ganarlos! Qué dulzura pa-
ra corregirlos i Qué fortaleza para alen-
tarlos! Qué santa obstinación para ven-
cer su obstinación ciega! Qué extensión 
de cuidados , qué tiernas solicitudes, 
qué amorosas a t e n c i o n e s q u é ardien-
tes discursos, qué fervor , qué ardor, qué 
fatigas, qué sudores, qué viages infíai.* 
tos! Manas saas extulit in mnem con* 
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gregatlonem. Caridad para con las almas 
mas santas, para con los niños de uno, 
y otro sexo, para con tantos millones 
de personas, que sacó del imperio del 
mundo, formando con los despojos de 
este fuerte exercito un triunfo para J e -
su-Christo en mas de treinta Monaste-
rios, que preservó de la seducción, y 
corrupción del mundo , que supo man-
tener en medio del mundo mismo en la 
alta virtud , y consumada perfección del 
Claustro .: Manas suas extulit in omnem 
congregationem. Qué necesidad hay de 
tantas palabras ? N o basta decir , que lle-
gó finalmente á ser victima, de la cari-
dad? N o es esta virtud la que abre-
vió sus dias, y la que á pesar de su com-
plexión robusta le reduxo al sepulcro á 
los cinquenta y un años de edad ? 

Ved un modelo, christianos oyen-
tes. Havrá copias de él en este deplora-
ble tiempo, en que según la predic-
ción demasiadamente verificada del Sal-
vador , la caridad se halla , ay de mil 
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tan helada ? Nos merecen algún cuida-
do las necesidades corporales de nues-
tros hermanos? Nos tomamos alguna 
parte en lo que pertenece á su salvación? 
Pero qué he dicho de hermanos? Se 
conoce proximo el dia de h o y , ni son 
los christianos ya cosa alguna unos para 
otros? Si viven aun juntos, es otro el 
mot ivo , sino porque la sociedad íes da 
los medios de arruinar, y distruir la mis-
ma sociedad, que no tendrian de otra 
suerte? V e d , se decia en otro tiempo, 
según refiere Tertuliano : ved cómo se 
aman unos á otros, y cómo están dis-
puestos á morir unos por otros : Vide ut 
se inYtcem di ligan t, i? pro ' alterutro pa-
rad sint mor i. Mas al presente v e d , se 
dice todos los dias, cómo se hacen da-
ño unos á otros, cómo se despedazan, 
cómo se destruyen mutuamente. Ta l es 
su vida en una religión, que pretendía 
hacer de rodos ellos un solo corazon, y 
una sola alma. Y o casi no admiro que 
no salga bien esta divina religión con 

su 
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su proye&o ; para hacer christianos, y 
caritativos á la mayor parte de los mun-
danos , era necesario comenzar , qui-
tándoles antes la barbaridad , y hacer-
los despues hombres. Mas en v a n o per-
demos el tiempo en llorar este desor-
den. Pasemos adelante. Ha veis visto 
cómo S a n t o Domingo sostuvo la reli-
gión con sus obras: veamos ahora como 
lo sostuvo con sus palabras: Sujfulsit do-
mam , & corroborad it templum. Es la se-
gunda parte. 

SEGUNDA <PA<1{TE. 

A religión es una en su f é , verda-
dera en sus mysteriös, eterna en su 

duración. Una en su f é , que ni sufre di-
visión , ni admite mezcla, ni variación 
de sentimientos ; verdadera en sus mys-
teriös , los quales, aunque por la mayor 
parte son muy superiores á la razón, sin 
embargo, no contienen cosa alguna con-
traria á ella, y se hallan invencible-
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mente demostrados por cien motivos 
evidentes de credibilidad ; eterna en su 
duración , que haviendo comenzado con 
el mundo, aunque ha tenido, dice San-
Ambros io , una especie de infancia, de 
juventud , y de edad vir i l , como proce-
dida de Dios , no conoce la necesidad 
de envejecer: Senium nescit res immorta-
lis, Deoque progeni ta. D i g o , pues, chris-

. tianos oyentes , que Santo Domingo 
sostuvo de un modo admirable la reli-
gión , considerada baxo estos tres res-
petos ; la sostuvo con mucho mayor 
solidez, y mucho mayor gloria, que el 
Pontífice, cuyo elogio hizo el Sabio; 
sostuvo, buelvo á decir, la unidad de 
la religión , con la fortaleza de su pala-
bra; confirmó la verdad de la religión 
con la autoridad de Ja palabra ; y as-
seguró la eternidad de la religión 
con la perpetuidad de esta misma 
palabra. Fortaleza de la palabra en sus 
Lecciones , y Sermones : CuraYit gen-
tem suam , UberaYu eam : Autoridad 
~ - de 
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de la palabra en sus prodigiosos^ mila-
gros: Volens estendere Yirtutem Dei. Per-
petuidad de la palabra en los estableci-
mientos que procuró en la Iglesia : Cir-
co, illum corona fratrum , quasi planta-
do cedri, rami palmae. Procuraré ser 

breve. # . * 
Mantuvo la unidad de la religión 

con sus lecciones, y sus Sermones: Cu-
raYit gentem suam, isr liberaYit. Es ne-
cesario representárosle como Arcedia-
no , y Ledoral , explicando publica-
mente , de edad de veinte y siete anos, 
por orden de su Obispo , los dogmas 
de la f é , con una precisión , una clari-
dad , una fuerza de razones, y una pro-
fundidad de erudición, que obligaba a 
preguntar á un numeroso concurso : en 
dónde ha aprendido tanto un hombre 
mozo ? Consideradle como Escritor, 
componiendo aquella obra de los ver-
daderos sentimientos de la Iglesia, en 
las materias controvertidas: obra , que 
los hereges arrojaron hasta tres veces 
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al fuego , y que tres veces salló de él 
milagrosamente, sin ser ofendida de las 
llamas. Consideradle como primer Maes-
tro del Sacro Palacio•, esto es , consti-
tuido Maestro de los mismos Maes-
tros, y hecho D c d o r de aquellos, que 
tienen en sus labios el deposito de la 
ciencia ; interpretando las Epistolas de 
San Pablo delante de una multitud de 
Prelados, que se ven obligados á excla-
mar , que jamás hombre alguno, despues 
del Apostol que explica , habló de aque-
lla suerte : como primer Inquisidor de la 
f é , atemorizando con los castigos, in-
timidando con las amenazas, detenien-
do con su fortaleza, inclinando con su 
paciencia, ganando con su dulzura, per-
suadiendo con sus razones, moviendo 
con sus ruegos , atrayendo al seno de 
su madre una infinidad de hijos rebel-
des , haciéndose todo para todos con 
un uso prudente , y discreto de la seve-
ridad, y de la condescendencia, de la 
autoridad, y de las insinuaciones, del 

nom-
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nombre en fin del Principe, de los mo-
tivos humanos, y de los fines sobrena-
turales : CuraYit gentem suarn, O* liberar-
Yit : Advertid con todo , que no me 
contradigo aqui , hablando de estos tí-
tulos , despues de lo que he asegurado 
al principio. Estos empleos no eran en-
tonces dignidades •> eran puramente car-
gas si despues la Iglesia ha unido ho-
nores , y emolumentos a esta especie de 
ministerios, no es por otra razón, sino 
porque ha juzgado deber por su pro-
pria gloria, y reconocimiento recom-
pensar los trabajos de Santo Domingo, 
y de sus hijos. N o puede reprehender-
sele de haver hecho demasiado, ni de 
haverse visto á fuerza de servicios en la 
necesidad, ó de ser ingrata, ó de vio-
lentar su moderación. Bolvamos al 
asunto. Es necesario representaros este 
Patriarca publicando la Cruzada, y lle-
vando él mismo la Cruz contra los Al -
bigenses, exhortando á los Soldados ca-
tholicos á derramar generosamente su 
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sangre por la causa de Jesu-Christo, co-
municándoles su fervor , y su f é , se^ui-
do^del Conde de M o n f o r t , y de un 
puñado de genre, haciendo frente con 
el Crucifixo en la mano á un Exercito 
de cien mil hombres, y por un prodi-
gio , de que no hay exemplo despues 
de las batallas de los Israelitas, alcan-
zando de esta multitud enemiga delan-
te de Muret , una completa victoria, de 
que canto ha veis oido hablar, y que el 
havia ya antes profetizado , y mereci-
do con sus oraciones : CuraYit gentem 
suam, <sr liberaYit. 

Es necesario representárosle en ba-
tallas mucho mas Evangélicas , cor-
riendo armado con la espada de la pa< 
labra por todas las Ciudades del Lan-
guedoc , inficionadas con el error ; in-
troduciendo la luz de la fé hasta en el 
corazon de los ciegos voluntarios, lan-
zando rayos contra las impiedades del 
Manicheismo , que resucitan , y buelven ' 
á sacar al teatro, confundiendo sus Doc-

to-
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tores en arregladas, y publicas disputas, 
quitando la mascara a las falsas virtu-
des de sus pretendidos perfe&os, que cu-
bren con la capa de un exterior refor-
mado , é hypocrita , toda la corrup-
ción del libertinage ; reduciéndose el 
mismo, para hacerles mayor fuerza , y 
alcanzar del Cielo su conversión, á prác-
ticas de austeridades, de que estos im-
postores no dán muestra, ni conocen el 
nombre respondiendo en publico , y en 
secreto, de palabra, y por escrito , á sus 
dudas frivolas, y á sus ya satisfechas di-
ficultades , con una paciencia, un amor, 
una energía, una unción , unas d e m o s -
traciones de compasion , y de ternu-
r a , que vencen su resistencia, y triun-
fan de su dureza. Mas de cien mil here-
ges, reducidos asi á la unidad, y atrahi-
dos al rebaño de la Iglesia, son el fru-
to de una Misión de siete años : Cura-
•pit gentem suam , O* liberaYit. Victo-
ria de la Iglesia, fuera de la qual no 
hay salvación, no tendremos el consue-

lo . 
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ío de veros renovada entre nosotros, en 
donde sois, hace ya tiempo, necesaria? 
Mas ay de mi! cómo puede esperarse en 
un siglo, en que la mayor parre, aun 
de aquellos que han permanecido fie-
les, llevan mal , que se defienda la reli-
gión , quisieran que no se impugnase 
el error, y llevan la tolerancia, y a c a -
si he dicho el tolerantisimo, hasta el ex-
tremo : miran á sangre f r ia , y con in-
diferencia la perdición de sus herma-
nos , y despedazado enteramente el se-
no , que les dio la vida. Un Domingo 
de su tiempo tuviera necesidad de apo-
logía , y no se vería libre de censura , í 
menos que no tuviese tanta autoridad 
como el del siglo decimotercio, y que 
no confirmase, como e l , la verdad 
de su f e , con grandes milagros : Volens 
ostendere Yirtutem ¡Del. 

Los hombres, dice San Agustín , se 
explican con palabras5 pero las palabras 
de la Magestad Divina son hechos mara-
villosos : Slcut humana consuetudo Verbis lo-

quitar, sic divina potentla fañls mlraYili-
bus. Complácese en hacerse oír con esta 
ruidosa , aunque muda v o z , quando en 
los dias de su misericordia produce estos 
hombres extraordinarios, á quienes ani-
ma con su espíritu , y á quienes comu-
nica la plenitud de su poder , para la 
execucion de los grandes fines á que los 
destina. Si l iuvo, pues , jamas alguno, 
cuya misión haya sido autorizada de es- -
ta suerte , fue especialisimamente San-
to Domingo. Paso en silencio aquellos 
raptos , y aquellos éxtasis, en que le-
vantado en el ayre , y arrojando de sí 
rayos de gloria, suspendido entre el Cie-
l o , y la tierra, daba lugar á que se du-
dase, si debía ser contado en el nume-
ro de los viadores } aquellas frequentes 
apariciones de Jesu-Christo, de la Pu-
rísima Virgen, de los Apostoles, de los 
Santos que le hicieron , digámoslo asi, 
comprehensor , y le constituyeron en 
la tierra Ciudadano del Cielo aquel don 
de lenguas, que a'lconzó de Dios su ca-
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n d a d , para manifestar su agradecimien-
to á los Estrangeros, de quienes havia 
recibido algunos beneficios; aquellas re-
velaciones , que le descubrieron lo que 
pasaba en paises distantes, como si hu-
viera sido reproducido , y estado pre-
sente en todos aquellos lugares ; aquel 
don de profecía, que le mostraba las co-
sas futuras , como si todos los tiempos 
huvieran estado presentes , y reunidos 
en su presencia. Quál fue su poder so-
bre la naturaleza ? Dar á su gusto , ó 
suspender las lluvias; mandar á°las tem-
pestades, y á los truenos$ curar toda es-
pecie de enfermedades , solamente con 
la señal de la Cruz; entrar en los Tem-
plos cerradas las puertas multiplicar 
el pan para acudir á la necesidad de 
sus hermanos privar repentinamente 
del uso de la lengua á una muger furio-
sa , y blasfema; librar con el Santísi-
mo Sacramento en la mano á quarenta 
peregrinos de las infalibes consequen-
cias de un funesto naufragio : Esto es lo 

que 
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que hizo en diversas ocasiones , para 
manifestar la virtud del espiritu que le 
animaba : Volens ostendere Yirtutem Del. 
Quál fue su poder sobre la muerte ?*Sm 
hablar de aquel niño muerto despues de 
una larga enfermedad, ni de aquel hom-
bre sepultado en las ruinas de un edifi-
cio , que restituyó llenos de vida , el uno 
á su madre , y el otro á su esposa quál 
sería el asombro de toda la Ciudad de 
R o m a , lastimada de la desgracia de un 
joven señor , que havia espirado hacía 
ya mas de seis horas , rotos, y despe-
dazados sus miembros por una violenta 
caída de un cavallo quá l , buelvo á de-
cir , seria el asombro , oyendo á este 
Santo, despues de su oracion, dirigir sus 
palabras al helado cadaver, y gritarle con 
autoridad : "Napoleón, hijo mió , levan-
tados ; yo os lo mando , en el nombre de Je-
su-Christo ; y ver al punto al joven con 
una salud perfe&a pedir alimento ? Vo-
lens ostendere Yirtutem Del Quál fue 
su poder sobre el Demonio , aquel 

S 2, es-
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espíritu sobervio , que quisiera ignorar 
lo que es subordinación ? N o obedeció 
á los ordenes de D o m i n g o , para apo-
derarse del cuerpo de una mugir liber-
tina , cuya belleza era en todas partes 
la ruina de las buenas costumbres i no 
le obedeció también del mismo modo 
un año despues, quando estando ple-
namente convertida esta pecadora , le 
mandó retirarse , y dexarla en paz ? Vo-
lens ostendere Yirtutem <DeL 

Embidiais , señores, la felicidad de 
aquellos, que vieron confirmar la ver-
dad de su religión con semejantes mi-
lagros, y diriais aún con gusto el dia de 
hoy , como lo hacían en otro tiempo 
los Phariseos: S e ñ o r , haced tambiem á 
nuestra vista algún prodigio : Volumus 
signum Yidere. N o lo conseguiréis. N o 
son ahora necesarios , dice San Grego-
rio , despues de tantos como se han he-
cho. Además de esto , sola vuestra in-
credulidad os hace positivamente in-
dignos de esta especie de favores , y ara 

las 
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las manos de la Providencia. El mismo 
Hijo de Dios, con toda su omnipoten-
cia , no podia, dice el Evangelio , ha-
cer curación alguna en su patria , por-
que no creían en él : 'Ron poterat ibi Yir-
tutem ullam facere , mirabatur prop-
ter Incredulltatem eorum. 

Yo abuso de vuestra paciencia. Aca-
bemos. Inmortalizó Domingo sus ser-
vicios á favor de la religión con los eŝ  
tablecimientos que hizo : Clrca illum co-
rona fratrum , quasi plantado cedri , í? 
rami palmae. Hablo aqui de la institu-
ción de la Confraternidad del Santo Ro-
sario : devocion celestial , que apren-
dió de la misma Vi rgen , y que le fue 
tan familiar desde sus primeros años: 
devocion admirable , de donde saco aque-
llos tiernos sentimientos, que le hicie-
ron siempre mirar á la Madre de Dios, 
como Madre propria suya , y que em-
peñaron á esta Madre en tratarle como 
á su hijo el mas querido : devocion po-
derosa , á quien se reconoció deudor 

de 
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de codas sus luces , de rodas sus virtu-
des, de todos sus méritos, de todas sus 
felicidades: devocion sólida, que unién-
d o l a oracion vocal ¿ la meditación de 
nuestros mayores mysterios , hace por 
una parte conocer Ja religión , y convi-
da por otra á practicarla : devocion au-
torizada con los mas constantes mila-
g r o s , con las mas autenticas aproba-
ciones de la Iglesia , y con los privile-
gios , y favores mas especiales de la San-
ta Sede: devocion piíblica, antigua, uni-
versal, abrazada de grandes, y peque-
ños fecunda de frutos'de gracia , y ¡an^ 
n d a d , que serán eternamente la corona 
de Domingo : Circa illum coronan fn 
trum. Pero hablo sobre todo de la ins-
titución de su grande Orden, por la qual 
ha dado, y da todos los dias á la Ia{ e -
Sia tantos Ministros de la divina pala-
bra , como sugetos , los quales , des-
pués de seis á siete siglos , esparcidos 
por las quatro partes del Universo, han 
hecho resonar el mundo con sus voces, 

lo 
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lo han iluminado con su dodr ina , lo 
han edificado con sus exemplos, lo han 
cultivado con sus trabajos, lo han enri-
quecido con sus méritos, lo han ba-
ñado con su sudor, lo han rociado con 
sus lagrimas, lo han consagrado con su 
sangre: Hombres , que por su inocen-
cia , y sublime sabiduría, por su zelo, 
y su paciencia han sabido juntar la ín-
corruptibilidad , y la elevación del ce-
dro á la fortaleza , y verdor eterno de la 
palma : Ouasi plantado cedri , 4S rami 
palmae. Que no pueda yo , christianos, 
abrir desde aqui á vuestros ojos el Cie-
lo , y haceros admirar á Domingo en su 
o-loria , rodeado de una multitud in-
numerable de hijos suyos í Dichoso pa-
dre de una gloriosa posteridad de tan-
tos Predicadores famosos, que por su 
unión , y su eloquencia han destruido 
el imperio del vicio , y hecho florecer 
la santidad , la piedad , y las buenas 
obras : Circa illum corona fratrum. De 
tantos profundos Doctores, que des-

pues 
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pues de haver brillado en vida en las 
Cathedras, y Universidades publicas, vi-
ven , hablan , y enseñan aun en sus obras 
ornamento, y thesoro de nuestras L i -
brerías : Circa illum corona fratrum : De 
tantos Maestros del Sacro Palacio , In-
quisidores de la f e , Prelados ilustres, 
que desenredando en las Congregacio-
nes , en los Tribunales , en lo°s Conci-
lios , los artificios, y los rodeos del er-
ror , apoyos , y columnas de la verdad, 
han conservado con su ciencia, y forta-
leza toda la pureza de la moral , y de 
la fe : Circa illum corona fratrum : De tan-
tos Santos de uno , y otro sexo , que 
ha honrado la Iglesia con culto pu-
blico , y solemne ; de un numero in-
finito de otros, cuya virtud oculta den-
tro de las paredes del Claustro , por 
haver sido menos conocida de los hom-
bres , no ha sido tal vez sino mayor, 
mas preciosa , mas digna de premio 
en la presencia de Dios: Circa illum co-
rona fratrum , quasi plantado cedri , <¿s* 

ra-
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rami patmae. Cuentanse, amados oyen-
tes mios , en otras Congregaciones se 

? 00 
dicen los nombres de las personas que 
se hicieron recomendables; no espereis 
aqui que yo os las nombre : ignoráis que 
su multitud confunde, y que es im-
posible su enumeración ? Circa illum co-
rona fratrum. Moriréis vosotros, ama-
dos oyentes mios mas despues de vues-« 
tra muerte havrá memoria de que ha-
veis sido christianos? Dexareis en el 
mundo á la hora de vuestra muer-
te algún vestigio de vuestro zelo por 
la Iglesia ? El dia de hoy nada hacéis 
por ella-, qué d igo , ay de mi l en el 
tiempo en que estamos , basta pre-
guntar, si no hacéis algo contra ella. 
N o deshonráis vuestra Religión con 
vuestras obras, y no la corrompéis con 
vuestras palabras? Qué aflicción pa-
ra una Madre tan buena el verse con 
tales hijos ! Mas qué infelicidad para 
tales hijos el olvidarse de lo que de-
ben á tan buena Madre í A h , Señor, 
- A f o w . VI. T criad, 



criad-, dispertad en nosotros , si es de 
vuestro agrado, aquel espíritu que ani-
mó á Santo Domingo ; haced que sien-
do imitadores sobre la tierra de sus vir-
tudes , merezcamos participar de sus pre-
mios en el Gielo. Esta es la gracia que 
yo os deseo. 

D E 

S A N A G U S T I N . 

<Dedi tibí cor sapiens, intelligens, ut 
ntdlus ante te similis tui fuerit, nec 
post te surreñurus sit. 

Y o he llenado tan copiosamente tu co-
razon de sabiduría, é inteligencia, 
que ni en los siglos pasados has te-
nido semejante, ni le tendrás en los 
venideros. 3 . Reg . 3 . 1 3 . 

TA L fue en la antigua ley el m a g -
nifico presente, que el Señor hi-

zo á un grande Monarcha en el mys-
terioso sueño, en que este Principe pi-

t 1 • / \ * 
dio la gracia de conocerse bien a si mis-
mo , y la de gobernar bien á su Pueblo. 

T 1 T a l 
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Tal fue , y aun mayor , y mas r e a l e n , 
nueva ley el dónde sabiduría, ¿ inte-
ligencia , que e n la soberana distribu-
ción de gracias cupo al incomparable 
í relado, cuya memoria celebramos en 
«te día. Al acordarnos de Salomon, 
que grandes imágenes de piedad, de 

. ° ' , d e P o d c r ^ qué extension de ce-
m o , de luces, y conocimientos no se 
ofrecen luego al entendimiento; Pero 
el nombre solo de Agustin no nos exci-
ta la idea de un hombre mas virtuoso, 
mas iluminado, mas per fedo , y mas 
celebrado que aquel , cuya f ama , se ha-
via dilatado hasta los últimos términos 
de la tierra; Digamos, pues, christia-
n s , con todo el respeto , que debemos 
a Jesu-Christo , sin embargo de haver-
se atribuido justamente á si mismo es-
tas palabras; digamos : Mirad, este es 
nías que Salomón : Ecce plus quam Sa-
lomonhie. S í i mas que Salomon, si se 
considera la adividad, y fervor de A u s -
tin .en pedir, y buscar k-sabidurJal si 

se 

se considera la fidelidad, y perseveran-
cia , que tuvo en la prá&ica de la vir-
tud 3 si se considera el cuidado, el amor, 
la prudencia con que gobernó los Pue-
blos fiados á su cuidado; si se conside-
ran las repetidas vi&orias, que ganó a 
los enemigos del Dios de Jacob si se 
consideran las riquezas espirituales, que 
atesoró para sus hijos si se considera la 
innumerable multitud de templos vi-
vos, que levantó para gloria del Alri-t 
simo si se consideran las inmensas obras 
de aquel entendimiento universal, que 
parece nada ignoró de quanto hay en 
la tierra, y en el Cielo ; si se considera 
el Hombre, que se grangeó entre los 
hombres, y aquella reputación tan só-
lidamente establecida, que hasta el dia 
de hoy le hace el oráculo, y la admi-
ración del universo : Ecce plus quam 
Salomon hk. Padecieron estos dos astros 
su eclypse. Dichoso este en haver co-
menzado por donde acabó el otro, y 
en ha vernos sacado de la incertidumbre 

de 
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de su suerte; quiero decir, de la tris-
te necesidad de dudar, si se puso sin 
haver recobrado la l u z , ó si tal vez no 
cayo en una eterna noche : Ecce plus 
quam Salomón ble. 

#
 S e culpa de ordinario en los Pane-

gyristas el elevar sobrado á los que ala-
ban , y sin pretender yo hacer un para-
lelo injurioso, logro la ventaja de estar 
asegurado, de que lo que en otra oca-
sion podría parecer exceso, apenas se-
rá en el asunto que trato, una justa me-
dida , y un tributo legitimo de alaban-
zas. Aquello mismo, que forma el es-
collo , en que tropiezan, y caen regular-
mente los Panegyristas, se juzga hoy di-
chosamente necesario para desempeñar 
con exaditud la obligación de mi mi-
nisterio. Vosotros mismos, señores, lo 
juzgáis aú. Porque, quién en el mun-
do christiano no conoce al grande 
Agustino? Quién teme, que hablando 
de e l , pueda alguno exagerar? N o hay 
riesgo de decir demasiado; pero qué 

des-
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D l K U r l H e L i t a n t e Confesemos-
mas podre decir h e r r a a n o s 

1 0 - ? ; e E o ^ - « o de aquello 
rows>yhagam b a r ¿ 

mismo , que a p ^ ^ ^ 
d e m a S k " l e S " todo elogio » ja-
Agustin es « F ^ . u n v a s _ 

^ ! l l C Í : razón sin embargo no 
T M i S nos i callar. Los Sancos, 

h a d £ S e s no necesitan de nues-
p a r a T l § , as Pero nosotros para llegar 
tras alabanzas, pero r 
¿ Ser Santos necesitamos de sus exem 

: tal vez lo gra^e y tó M 

X r a s ^ U r i a humildad y b « e z a 
de mis expresiones : Anlmbuur ^ 

t r Z serno , ^ ' 
T U )«« 'verbis, elefabitur rebuu 
Vos Señor, que de - pecador, y fc 
un Joco de polvo supisteis hacer un San-
to tan grande, y un tan sublime Doctor, 
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poned en mi boca palabras, que no sean 
indignas de lo que Vos hicisteis. Ense-
nadnos a mirar con admiración vuestras 
obras, y a imitar lo que admiramos : es-

ta gracia os pedimos por la intercesión 
de la Santísima Virgen. Ave Maria. 

TRatase aqui de un pecador, y de un 

herege : Ved Jo que Agustin tie-
ne común con muchos de los miserables 
mortales Tratase de un Santo, y de un 

d c k ; ved lo que tiene co-
mún con muchos bienaventurados Pa-
ra formarnos una idèa , que con mas 
particularidad le convenga, traygamos, 
señores, a la memoria las palabras de mi 
texto : en ellas hallarémos el carafter 
singular de un hombre tan grande. Dios 
le dió un corazon tan dotado de sabidu-
ría , e inteligencia, que ni tuvo semejan-
te , ni le tendrá jamás. Atended : Un co-
razon , d i g o , dotado de una sabiduría, 
que llegó ultimamente 1 sacarle de sus 
desordenes , y le traxo à Dios ; un cora-

zon 
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# zon dotado,ele una inteligencia , que sa-
có á otros de sus errores, y los reduxo a 
la Iglesia, Sabiduría , c inteligencia, de 

- que°dió tales pruebas, que antes^dc el no 
tuvieron exemplo, y que servirán siem-
pre de exemplo en los siglos venideros, 
sin que jamás lleguen á imitarse con per-
fección : S)edl tibí cor sapiens , isr tn-
tellkens in tantum , út millas ante te si-
milis tui fuerit , nec post te surreñurus 
sit. E s , pues , mi ánimo haceros el elo-
gio del corazon de Agustin ; de aquel 
admirable corazon , que este grande San-
to nos pone delante de los ojos , y nos 
convida á comtemplar. Entremos hoy, 
christianos oyentes , en este santuario, 
•sondeémosle todos los senos , estudié-
mosle todos los movimientos. Solo á es-
te fin se nos pone á la vista. Este es un 
corazon , que experimentó en si mismo 
las mas sensibles operaciones de una 
gracia toda misericordiosa j este es un 
corazon, que hizo sentir á sus herma-
nos las mas fuertes operaciones de una 
- obJWí. VI V gra-
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gracia vi&oriosa este es el cor?.zon de 
un Santo, y de un Santo penitente, que 
se consumió de arrepentimiento , y 'de 
amor 5 este es el corazon de un Do&or, 
y de un Doótor por excelencia, que bri-
lló con los mas vivos explendores , y se 
abrasó con el zelo mas ardiente : í>edi 
tibi cor sapiens , iT intelligens. 

Vereis en un hombre particular, 
quinto el don de sabiduría pudo produ-
cir , para arrancar una alma del pecado, 
y atarla á la mas perfe&a observancia 
de la ley *, vereis en un Obispo , quán-
to puede executar el don de inteligen-
cia para abrir los ojos á los ciegos, y 
aclararles las mas puras luces de la fe. 
Agustín se convirtió á Dios , y purgó sus 
faltas del modo mas autentico , é inau-
dito y esta es la primera parte de este 
Discurso, Agustín volvió á la Iglesia , c 
hizo guerra á todos sus enemigos con 
los mas admirables, y mas prodigiosos 
sucesos ; y esta es la segunda. Por un 
lado penitencia para refrenar sus desor-

-«3 v ' 

dcncs zelo por otro lado para enmen-
dar sus verros. Ved aqui la duplicada, 
y asombrosa virtud , que voy a propo-
neros , descubriéndoos el interior de un 
corazon lleno de sabiduría para si mis-
mo , y de inteligencia para los demás: 
Vedi tibi cor sapiens , i* intelligens tn 
tantum, ut nullus ante te simáis tui fue-

rlty nec pos te surreñurus slt. 
* " V - ' r • ! «i-t. £ fvtin , ; - - • ' 

<P (RIMELA <PA<RTE. 

H A g o , señores, el elogio de Agusr 
un , y empiezo por sus engaños. 

N o sera esto faltar á la fidelidad de mi 
ministerio , y hacer agravio a la memo-
ria de este gran Santo > N o sena mejor 
callar los primeros años de su v i d a , cor-
rer la cortina , pasar la esponja sobre 
los primeros pasos de su mocedad > En 
vano lo intentara las caídas de Agustín 
fueron tan ruidosas como su elevación. 
Despues de lo que él mismo ha dicho 
de ellas, ei querer callarlas seria hacer 

V z « a y -
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traycion à su memoria. N o temo hacer 
injuria à su nombre ; las faltas en las 
obligaciones de la vida civil , no tie-
nen enmienda , y dexan una mancha, 
que jamás se limpia. Pero en materia 
de costumbres, y religion , hay un mo-
do de enmendar las faltas, mas venta-
joso á veces de lo que huviera sido la 
dicha de no haverlas cometido. Y oor 
qué ? Porque en la vida civil se trata 
con los hombres, que son flacos, que 
no se desimpresionan, y que nada per-
donan n materia de religion, y de cos-
tumbres somos responsables á un Dios 
todo Poderoso , que sabe hacer , que 
él mismo mal sirva á su gloria , y á la 
de sus escogidos ; somos responsables á 
tin Padre misericordioso, que se com-
place en derramar una gracia superabun-
dante , en donde antes havia abundado 
la culpa: Fit , plerumque (Deo gratior 
ambre ardent post cidpam Vita , quam se-
ciiritate torpens innocentia. Si , señores, 
hay una penitencia , dice San Gregorio,' 

mas 
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mas gloriosa muchas veces de lo que 
sería la inocencia misma. Solo Dios pue-
de hacer , que todas las cosas se muden 
en provecho de ciertas almas; y estoy 

persuadido , que Agusrin no huviera 
llegado á ser tan grande Santo , si no hu-
viera sido tan gran pecador ; del mismo 
modo que Pablo, jamás al parecer hu-
viera sid.o tan zeloso de la gloria de su 
Maestro , sino huviera antes sido su per-
seguidor : Sicut tenebrae ejus ita } er lu-
men ejus. Con todo, no abuséis de lo que 
digo sería una monstruosa extravagan- ; 

cia, y una presunción indigna de per-: 
donarse, el pecar con intención de con-
vertirse mas bien. Abusar asi de la Bon* 
dad divina , seria exponerse temeraria-
mente á los mas formidables castigos de 
su venganza. L o que se hizo á favor de 
un Agustin, no sirve de regla para el res-
to de los hombres. 

E l , pues , señores, es cierto que fue 
pecador : la compañia , y exemplos de 
algunos libertinos , mas poderosos que 

. las 
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las representaciones de una piadosa ma-
dre, le empeñaron en el desorden. L l e v a -
do del fuego de la edad , y de los infa- ; 
mes ardores de una concupiscencia i r - y 
ntada con los primeros ensayos del m é q 
se entregó todo á la brutalidad de sus 
deseos. Estuvo detenido muchos años en 
la esclavitud mas vergonzosa. La ocio-
sidad , y los espe&aculos fueron alimen-
tando su pasión , y formando insensi-
blemente aquella cadena, que le costó 
despues tanto trabajo de romper. E l 
desorden del corazon trahe luego tras 
si el del entendimiento. La incontinen-
cia , como sucede de ordinario, produ-
xo la heregia. Vióse un tan grande in-
genio, abandonado ya á sus deseos, y 

ciego con el espiritu de seducción , dar 
oídos á maestros embusteros, arrojarse 
á ojos cerrados en los delirios de los 
Maniquéos, é imputar a l a religión ca-
tholica, para impugnarla con mas efec-
to , según el estilo ordinario de los Sec-
tarios , fantasmas de errores, que ella 

siem-

siempre abomina. N o dergos mas fuer-
te colorido i delincaciones, que borra-
ron ya tantas lagrimas. Peto temblad, 
almas inocentes, inspírenos saludab.es 
precauciones las agenas desgracias-, 
temblar, vuelvo á decir , porque a que 
abysmo no puede precipitaros un error, 
V qué no cuesta despues el salir de un 
precipicio, en que ya se hizo habito de 
vivir ? Aprended también , almas peca-
doras , lo que podríais hacer con la 
asistencia de la gracia, y quan grandes 
son las misericordias del Señor, que vuel-
ve á poseer un corazon penetrado de 
compunción, y sinceramente determi-
nado a mudar de vida. 

Agustín fue pecador : nada mas or-
dinario entre nosotros pero Agustín 
hizo penitencia. Qué cosa menos fre-
quente > A q u i , señores, empiezo yo á 
descubrir las operaciones del don de sa-
biduría , que se comunicó á este ilustre 
penitente desde el principio de su con-
versión con una pasmosa plenitud , y 

a en 
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las representaciones de una piadosa ma-
dre, le empeñaron en el desorden. L l e v a -
do del fuego de la edad , y de los infa- ; 
mes ardores de una concupiscencia i r - y 
ntada con los primeros ensayos del m é q 
se entregó todo á la brutalidad de sus 
deseos. Estuvo detenido muchos años en 
la esclavitud mas vergonzosa. La ocio-
sidad , y los espectáculos fueron alimen-
tando su pasión , y formando insensi-
blemente aquella cadena, que le costó 
despues tanto trabajo de romper. E l 
desorden del corazon trahe luego tras 
si el del entendimiento. La incontinen-
cia , como sucede de ordinario, produ-
xo la heregia. Vióse un tan grande in-
genio, abandonado ya á sus deseos, y 
ciego con el espiritu de seducción , dar 
oidos á maestros embusteros, arrojarse 
á ojos cerrados en los delirios de los 
Maniquéos, é imputar a l a religión ca-
tholica, para impugnarla con mas efec-
to , según el estilo ordinario de los Sec-
tarios , fantasmas de errores, que ella 

siem-

siempre abomina. N o dergos mas fuer-
re colorido i delincaciones, que borra-
ron ya tantas lagrimas. Pero temblad, 
almas inocentes, inspírenos saludab.es 
precauciones las agenas desgracias-, 
temblar, vuelvo á decir , porque a que 
abysmo no puede precipitaros un error, 
v qué no cuesta despues el salir de un 
precipicio, en que ya se hizo habito de 
vivir ? Aprended también , almas peca-
doras , lo que podriais hacer con la 
asistencia de la gracia, y quan grandes 
son las misericordias del Señor, que vuel-
ve á poseer un corazon penetrado de 
compunción, y sinceramente determi-
nado a mudar de vida. 

Agustin fue pecador : nada mas or-
dinario entre nosotros i pero Agustín 
hizo penitencia. Qué cosa menos fre-
quente > A q u i , señores, empiezo yo á 
descubrir las operaciones del don de sa-
biduría , que se comunicó á este ilustre 
penitente desde el principio de su con-
versión con una pasmosa plenitud , y 
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en el g r a d ó l a s eminente. La sabida-
m , dice Santo T h o m i s , despues de San 
Bernardo , es un conocimiento p r a t i -
co y sabroso del b ien, y del bien mas 
excelente: Sapida scientia. Quién cono-
ció jamas à Dios con mayor perfección? 
Qpien se saboreó mas con su conoci-
miento ? Quién tuvo mayor dolor de 
haverie abandonado ? Quién reparò sus 
caídas de un modo mas asombroso? 
Quien dexo mas universalmente el v i -
cio ? Quién renuncio mas generosamen-
te al mundo? Quién murió mas general-
mente a sí mismo ? Quién perseveró mas 
inviolablemente en la prá&ica de la vir-
tud ? Ciñámonos á justos limites, y re-
duzcámoslo todo Ì la integridad de su 
penitencia, á k sinceridad de su peni-, 
tencia , à los arrepentimientos de su pe-
nitencia , á la austeridad de su peniten-
c ia , á la humildad , y á la perseveran-, 
cía de su penitencia. 

Disputaba , hacía ya muchos dias, 
contra la gracia , que sin cesar le per-

se-
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seguía. Aunque tocado^de la dulzura, 
y °bondad de la virtud , falsamente se 
figuraba , que jamás podría vivir sin las 
delicias engañosas del vicio. Curado ya 
su entendimiento de sus errores por sus 
proprias refiexiones, y por la predicación 
de San Ambrosio, empezaba a gustar de 
la verdad , y nada hallaba y a , que no 
fuese conforme a razón en la fé c a t n o -

lica , q u e antes havia desechado, solo 
por no haverla conocido. El mayor em-
barazo estaba en su corazon , embriaga-
do con el amor "de las criaturas , y atado 
con una costumbre , que le hacia sentir 
todo el peso , y la indignidad de sus ca-
denas , sin dexarle mas que unos deseos 
imperfectos. Que no tenga yo un pincel 
bastantemente vivo , y expresivo para 
representarle , como él mismo se pinta 
en las agitaciones, y convulsiones dolo-
rosas , entre las quales iba ya a dar a 
luz el espiritu de penitencia ! Llegó úl-
timamente este feliz momento. O , Dios 
mió 1 Vos hicisteis brillar vuestra luz en 

Jom. VI X me-
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medio de las tinieblas : Vos hablasteis 
coa aquella voz de trueno, que hace 
estremecer los cedros, y caer los mon-
tes : V o s , al cabo, de algunos combates, 
tuvisteis el gozo de ver á vuestros pies 
este otro hijo Prodigo , humillado, ren-
d ido , enternecido, dócil, dispuesto á 
todo, detestando sus ingratitudes, y pa-
gándoos con usura todos sus pasados 
desprecios. O qué gozo huvo aquel dia 
en el Cielo ! Y nosotros, amados herma-
nos mios, jamás daremos motivo á se-
mejantes regocijos ? Quln poderoso sois, 
Señor, quando quereis í Pero qué gran-
de es vuestra misericordia! Quán bueno 
sois en buscar asi al pecador, y en re-
cibirle tan amorosamente i Cómo es 
posible, que á vista de un espedaculo 
tan tierno dilatemos todavía el conver-
tirnos á Vos? Qué mudanza! Qué 
conversión ! Bien podéis de hoy en ade-
lante , dichosa Monica, morir contenta; 
subieron vuestros ruegos, y vuestros sus-
piros hasta el Trono de D i o s : no pere-

ce-? 

' San Agustín. 1 ¿3 

cera hijo de tantas lagriüas. Vedos ya 
oida, y atendida aun mas de lo que pe-
dían vuestros deseos. Havia deseado ver 
á su hijo catholico, y puesto en el esta-
do del matrimonio, prometiendose, que 
estos lazos le desembarazarían de los del 
pecado. Y qué sucede? Logra el dulce 
consuelo de verle determinado , no solo 
á separarse para siempre del pecado, si-
no á renunciar los bienes frivolos del 
mundo, á abrazar el estado mas per-
fe d o , á seguir todos los consejos del 
Evangel io , y á pasar el resto de sus dias 
únicamente en el estudio de la virtud. 

En e f e d o , christianos oyentes mios, 
jamás huvo conversión mas entera. N o 
se vieron en él aquel bolver al mundo, 
ni aquellas recaídas tan comunes en-
tre los que tuvieron flaquezas conside-
rables. Jamás bolvió la cara atrás, ni 
se notó variación, ni floxedad en su te-
nor de vida. Las almas grandes nada de-
xan á medio hacer. Ser de Dios , fue 
para Agustín lo mismo que serlo ente-

X z ra-
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ra mente , y q i*d ar absolutamente muer-
to para todo lo demás. .El corazon, el 
entendimiento , los sentidos , el cuer-
po , todo quedo arreglado , y sujeto. El 
caminó como un gigante : desde los pri-
meros pasos consumo su carrera , y 
apenas huvo intervalo entre ser un gran 
pecador , y un grande Santo. Ved lo 
que llamo yo integridad de su peniten-
cia, Y la nuestra se halla marcada en 
este cuño ? Decimos, que estamos mu-
dados , y convertidos ; sin embargo na-
da hacemos. Agustín no pierde un ins-
tante : se prepara al punto para el Bau-
tismo : le pide con apresuracion : le re-
cibe con las disposiciones mas sensi-
bles. Desde entonces, qué devocion, 
qué ternura, qué luces, qué fervor , qué 
resoluciones no havria en el corazon 
del fervoroso Neofito ! Qué dulce vi-
da oculta en Jesu-Christo , en quien 
acaba de nacer ! Qué hartura de con-
suelos ! Qué ardientes deseos de hacer 
sacrificios! Renuncia al punto un em-

pleo 

pleo capaz de distraherle#y de dividir 
una vida , cuyos momentos deben en 
adelante consagrarse todos á la piedad: 
abandona un genero de v ida, en que 
le sirve de carga la grandeza de su re-
putación , y en que las ocasiones deli-
cadas podrían poner a riesgo su virtud. 
Busca en el retiro un asylo , en donde 
libre de todo lo demás , pueda_ quedar 
solo con su Dios : mas esto mismo lo 
hace con tranquilidad , y sin ruido, dan-
do sabiamente al mundo lo que debia 
á la edificación , y al reparo de sus es-
cándalos, sin pensar en hacerse un nue-
vo mérito, con la ostentación de una 
conversión ruidosa , y de una mudanza 
brillante. 

Ta l fue la sinceridad de su peniten-
cia } pero quáles fueron en ella los ar-
repentimientos , luego que se vio aparta-
do de. los ojos de los hombres, y en 
estado de poder dexar volar libremen-
te los sentimientos de su corazon ? Se-
ria necesario , christianos oyentes mios, 

te-
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tener aquel cprazon tan grande, f a n 

reconocido, tan tierno, para descubri-
ros todos sus dolorosos sentimientos. Ve-
msle lleno unas veces de un santo ¿dio 
de si mismo, y penetrado de confu-
sión al acordarse de sus desordenes, los 
quales va repitiendo uno ¿ u n o , gemir 
^ v,da pasada, -derramar arroyos de 
amargas lagrimas, detestar su furor , y 
ceguedad, morir de no poder perder 
Ja vida de vergüenza, y de dolor. Ve-
nasle otras , levantando al Cielo los 
o jos , suspirar tras de su Dios del mo-
do mas v i v o , pedirle á gritos tantos 
anos perdidos, para restituírselos ente-
ros , no poder comprehender cómo ha-
Via vivido tanto tiempo en desgracia su-
ya , llorar con lamentos la infelicidad . 
de haver tardado tanto tiempo en cono-
cerle, dehaver amado demasiadamente 
tarde aquella bondad siempre antigua, 
y siempre nueva, tan digna de ser siem-
pre únicamente amada, desear mil, y mil 
veces no haver tenido jamás corazon, si-

iio 
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no para amarle , tener los corazones de 
todos los hombres, para que nada ama-
sen sino á é l , tener un corazon inmen-
so para amarle infinitamente : Veriasle 
otras, absorto en la consideración de la 
amable providencia , con que Dios le ha-
via tratado , repasar en su entendimien-
to los peligros de que su brazo todo po-
deroso lo havia sacado, las amarguras 
que derramaba sobre sus placeres, las 
terribles impresiones de sus juicios, con 
que le causaba espanto, los remordi-
mientos dolorosos con que le despeda-
zaba su conciencia, las continuas ins-
tancias con que le iba á los alcances, 
para atraherle á s i : admirarse de aque-
lla paciencia, y de aquella longanimi-
dad sin termino, con que le havia espe-
rado , de aquella dulzura, aquella bon-
dad paternal, con que le havia recibi-
do , aquella ternura, y caridad , con 
que enjugaba sus lagrimas} redoblar su 
ardor , echarse entre los brazos de Je-
su-Christo, con una confianza filial, llo-

rar 



Tanegyrico de 
rar de amor en su seno, esconderse den-
tro desús sagradás llagas, cantar las mi-
sericordias de aquel que le havia libra-
do de la muerte, convidar á todas las 
criaturas á dar gracias á su Bienhechor, 
preguntar por él á todas, verle, y ala-
barle en todas , desearle sin cesar , po-
seerle sin interrupción , emplear todo 
el día , y hacersele breve la noche en so-
la esta ocupacion. Bien conozco, ama-
dos hermanos m i o s , que mis palabras 
son frias, y aun heladas: leed sus obrase 
en ellas vereis lo que yo no puedo ex-
presar sino imperfectamente , y lo que 
humana lengua jamás proferirá con to-
da su fuerza > vereis lo que jamás ha-
veis v is to , y lo que al parecer jamás 
vereis: Ut riullus ante te s ¡milis tul fue-
rit, nec post te surreñurus sit. 

Seria , á la verdad , poco el tener es-
tos sentimientos de penitencia. El amor 
no se contenta con palabras : es en ex-
tremo aótivo. Qué no hizo en Agustin 
para satisfacer á la justicia divina í Ima-

• 
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gínad, señores, todo quañto puede morn 
tificar el cuerpo, quanto puede sujetar 
el entendimiento, todo eso fue despues 
de su conversión su alimento, y su v i -
da. Soledad exaóta, riguroso silencio, 
lagrimas continuas, ayuno austero, me-
sa la mas templada, maceraciones has-
ta entonces sin exemplo en la Africa, 
fervorosas, y ardientes súplicas, sueño 
de pocas horas , interrumpido con el 
canto de los Psalmos, continuación sin 
descanso en meditar las escrituras, ó 
componer libros de piedad, privación 
total de las mas inocentes ocupaciones, 
desaproprio de todas las cosas de la tier-
ra i pero desaproprio tan general, tan 
perfecto, que despues de haver sido tan-
tos años Obispo, despues de haver te-: 
nido el manejo de todos los bienes de 
su Iglesia se encontró á la muerte sin 
tener de qué hacer testamento i por--
que el pobre de Jesu-Christo nada se 
havia reservado de que poder dispo-
ner. Asi se castigan los Santos á si 
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mismos, y desagravian á Dios. 

Un penitente de esta calidad , po-
dia dexar de ser humilde? Pero cómo 
pudo la humildad subsistir en medio de 
la alta reputación que se havia gran-
geado? A h , christianos oyentes mios! 
Agustín mira las cosas con otros ojos 
que nosotros. El pecó i aunque no hu-
viera pecado sino sola una v e z , era de-
masiado para dexar de humillarse has-
ta el centro de la tierra! Huye de las 
Ciudades, se esconde, se sepulta en la 
obscuridad y pero su mérito le descu-
bre , y su propria luz le manifiesta. Los 
honores le van persiguiendo con un 
nuevo genero de persecución j se ven 
obligados á valerse de estratagema, pa-
ra hacerle entrar en el Sacerdocio : es ne-
cesario resistir á sus suplicas, y á sus la-
grimas : es necesario hacerle violencia 
para conferirle el Obispado : revestido 
de esta dignidad, no se atreve á abrir 
la boca para hablar á su Pueblo. Pare-
cele estar oyendo cada instante á Dios, 

que 
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que le dice por su Profeta : cómo sien-
do tu un pecador qual eres, te atreves 
á anunciar mi ley , y á publicar las pro-
mesas, que he hecho á los que la guar-
dan? Da priesa, pretextando su vejez, 
para que le nombren succesor, redu-
ciéndose á la simple condicion de par-
ticular. Al fin de sus dias, el mas ele-
vado entendimiento, el hombre mas 
sabio del mundo, que llegó á ser el apo-
yo de la Iglesia, y el Maestro de los Doc-
tores, emprende el examen de sus obras; 
su vista perspicaz, Juez severo, y des-
apiadado censor de sí mismo, descu-
bre manchas en el So l , y explica, sua-
viza , niega, condena, limita quanto 
le parece menos exaóto, capaz de mal 
sentido, defectuoso, fa lso , ó impru-
dente en sus escritos con una publica 
retratación, que dexa á la posteridad. 
Es necesario conocer la hinchazón, y 
sobervia , que produce de ordinario 
la ciencia en el corazon humano, 
para alcanzar lo grande, y heroyco 
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mismos, y desagravian á Dios. 
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viera pecado sino sola una v e z , era de-
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nuevo genero de persecución ; se ven 
obligados á valerse de estratagema, pa-
ra hacerle entrar en el Sacerdocio : es ne-
cesario resistir á sus suplicas, y á sus la-
grimas : es necesario hacerle violencia 
para conferirle el Obispado : revestido 
de esta dignidad, no se atreve á abrir 
la boca para hablar á su Pueblo. Pare-
cele estar oyendo cada instante á Dios, 
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que le dice por su Profeta : cómo sien-
do tu un pecador qual eres, te atreves 
á anunciar mi ley , y á publicar las pro-
mesas, que he hecho á los que la guar-
dan? Da priesa, pretextando su vejez, 
para que le nombren succesor, redu-
ciéndose á la simple condicion de par-
ticular. Al fin de sus dias, el mas ele-
vado entendimiento, el hombre mas 
sabio del mundo, que llegó á ser el apo-
yo de la Iglesia, y el Maestro de los Doc-
tores, emprende el examen de sus obras; 
su vista perspicaz, Juez severo, y des-
apiadado censor de sí mismo, descu-
bre manchas en el So l , y explica, sua-
viza , niega, condena, limita quanto 
le parece menos exaóto, capaz de mal 
sentido, defectuoso, fa lso , ó impru-
dente en sus escritos con una publica 
retratación, que dexa á la posteridad. 
Es necesario conocer la hinchazón, y 
sobervia , que produce de ordinario 
la ciencia en el corazon humano, 
para alcanzar lo grande, y heroyco 
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-de can nueva, y can sublime humildad. 

Bien lo veis, señores, por lo que 
-acabo de deciros: la penitencia de Agus-
tín duró tanto como su vida. Siempre 
tuvo los mismos sentimientos de do-
l o r , y las mismas prá&icas de morti-
ficación. Viósele despues de quarenta , y 
quatro años de inmensos trabajos , y 
exercicios de las mas sublimes virtudes: 
viósele pedir por gran fkvor en su ulti-
ma enfermedad, que le fixasen al re-
dedor de su cama los Psalmos Peniten-
ciales, leerlos, repetirlos hasta el ulti-
mo suspiro, deshaciendose en lagri-
mas, y morir como havia v iv ido , pe-
netrado de arrepentimiento de no ha-
ver sido siempre de Dios. O l v i d a d l e -
ñores , quanto acabo de deciros-, aun 
dura su penitencia, despues de mas 
de mil y trescientos años , y dura-
rá hasta el fin de los siglos. Aun llo-
ra Agustin el dia de hoy sus errores, 
¿orno el dia mismo de su conversión. 
Dá una pública satisfacción á la justicia 

de 
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de Dios , á vista del universo, y repa-
ra sus pasados escándalos del modo mas 
solemne. Y a , christianos oyentes míos, 
me preocupáis el discurso, y conocéis 
que hablo del admirable libro de sus 
Confesiones. Levanta la vanidad de los 
grandes de la tierra arcos triunfales, y 
monumentos que les sobrevivan , bus-
cando su ambición el secreto de eterni-
zar la memoria de sus ilustres acciones. 
Dios pide á Agustin un sacrificio ente-
ramente contrario. Su gloria necesita 
de contrapeso, y solo él puede humi-
llarse dignamente: Instale para ello su 
corazon, no escucha razón humana, 
discurre un medio nunca oído para ha-
cer eterna su penitencia, y llorar des-
pues de su muerte los desordenes de su 
vidat Que hizo, pues? Descubre á to-
dos los hombres, y a todos los siglos 
sus mas groseros pecados, y sus erro-
res monstruosos.: expone á la vista me-
nudamente todos los senos de su alma, 
sin omitir las primeras, y mas ligeras 

fia. 
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flaquezas de su niñéz. V é , dice á uno de 
sus amigos, lo que yo he sido, alaba las 
misericordias del Padre Celestial; pero sa-
b e , amado hermano mió , sabe lo que 
estimas, quando estimas á Agustin : íbi 
me inspice; ne me laudes ultra quam sum. O 
qué ingeniosa es en hablar sacrificios pa-
ra satisfacer á su J u e z , una alma sincera-
mente herida de arrepentimiento! Este 
monumento de penitencia llegará jamás 
á servir de modelo ? Y o no lo sé ; to-
davía despues de tantos siglos se está 
esperando, y sin duda se esperará mu-
cho tiempo : Ut nallus ante te similis tai 
fuerity nec post te surreBuras sit. 

Pecadores como Agustin, y mas que 
Agustin, no entraremos con Agustin en 
los caminos de la penitencia? N o pre-
gunto , christianos oyentes mios, si ha-
remos aquellos heroycos adiós, cuya 
grandeza apenas he imperfetamente 
bosquexado. El poder .adelantar tanto, 
solamente es para almas extraordina-
rias. El Señor las levanta de tiempo en 

tiem-
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tiempo en su Iglesia, para manifestar su 
omnipotencia, y para mostrar la altura, 
á que puede elevar la flaqueza huma-
na con la fuerza de su gracia. Pero no-
sotros siquiera nos bolveremos á Dios? 
Mudarémos de vida? Nos convertire-
mos ? Enamorados estamos de los exem-
plos de los Santos : Serán siempre esté-
riles estos exemplos ? Serémos siempre 
ociosos mirones, y aprobadores de sus 
combates ? Alabamos á Agustin , porque 
abrió finalmente los ojos, siguió el buen 
partido. Nunca embidiaremos semejan-
te alabanza, ni haremos cosa alguna 
para merecerla ? Estaréis, pues, resuelto, 
amado hermano m i ó , á perseverar en 
el pecado? N o basta tanto tiempo co-
mo h a , que estás apartado de Dios? 
Hasta quándo dilatarás una conversión, 
que aseguras hoy ser necesaria, y que 
discurres hacer tarde, ó temprano ? He-
mos de oír eternamente estas tibias pro-
mesas de un corazon, que no acaba de 
resolverse ? Mañana , mañana, al ins-

tan-



tante, luego, ahora mismo? Este ma-
ñana no l lega, ni parece : este instante 
dura ya muchos anos : este luego está 
distante : este ahora jamás viene. La pa-
ciencia divina puede cansarse, la gracia 
no milita á vuestro sueldo, la v'ida pa-
s a , la hora , de la muerte es incierta: 
Qué será de t í , si te coge de repente? 
A h í perezca todo lo terreno : dexate ya 
de dilaciones, y disputas, abandona los 
vanos entretenimientos de este mundo, 
y entregare todo á buscar sólidamente 
el verdadero bien : Pereant omnia, ^ di-
mi ttamus haec Vana <sr inania::::: Quid 
cunñamur relíela spe saeculi conferre nos 
totos ad quaerendum (Deum ? Serás tu 
acaso menos pecador que Agustin ? Sus 
pecados fueron pecados de un catecú-
meno. Jamás manchó la túnica de la 
inocencia, que le vistieron sobre la sa-
grada fuente del Bautismo. Antes de es-
te tiempo, y aun en el mismo furor de su 
incontinencia, pudo contenerse dentro 
de los limites, que muchos christianos 

ha-
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hacen profesion de ignorar. Deprava-
do como estaba, sin embargo miró siem-
pre con horror lo que podia ofender en 
aquel asunto á la naturaleza , á la fide-
lidad , y á la justicia. N o disculpemos 
faltas , que le parecieron tan graves , y 
que ciertamente lo fueron. Mas como 
podéis vosotros justificar las vuestras? 
Vosotros fuisteis reengendrados en J e -
su-Christo : V o s o t r o s prometisteis so-
lemnemente renunciar las vanidades, y 
placeres del mundo: Vosotros hacéis pro-
fesión de seguir una ley toda santa: 
cien veces os haveis lavado en la sangre 
del Cordero inmaculado : cien veces os 
haveis alimentado con la carne del mis-
mo Dios , según la expresión de un 
Santo Padre : y haveis sacrificado á esta 
carne asi purificada , santificada , divi-
nizada , á quién ? y cómo ? Havrá quien 
se atreva á decirlo despues del Apostol? 
Y podéis vivir con sosiego en este esta-
do , como si nada tuvierais que re-
prehenderos , al paso que Agustin sus-

Tom. VI. Z pi-
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pira baxo el peso de menores cadenas/ 
y clama por un libertador ? Constituyas 
me ante faeiem mearn , Videbam j ir hor-
rebam , suspiraban Ugatus. Tendréis que 
vencer mayores embarazos que él ? Es-
taran mas arraygados vuestros hábitos 
que los suyos ? N o por cierto. Asombra 
la lección de los esfuerzos que tuvo que 
hacer. Al fin venció la gracia. Por qué 
no triunfa igualmente de vosotros? 
Aguardais que os haga querer, sin que-
rer vosotros ? Aguardais que os obli-
gue á querer contra vuestra misma vo-
luntad ? Aun estaría Agustín sin c o n -
vertirse , si huviera esperado una gra-
cia de esta naturaleza : Jamás la huvo. 
T u v o él para convertirse otros socorros, 
que los que vosotros teneis ? La misma 
gracia que triunfó de él , no os persigue 
continuamente ? Quánro tiempo há que 
os dice en lo interior del alma , como 
á Agustín : N o has de dexar de resistir-
me ? Jamás me has de abrir la puerta 
de tu corazon ? A qué fin desecharme? 

Soy 
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Soy tu enemigo? Quieres absolutamen-
te que me retire, y que me reare pa-
ra siempre ? La virtud , y la verdad se 
presentan á tu vista con los mismos 
atractivos, que tan poderosamente mo-
vieron á Agustín. Por qué pierden con-
tigo su fuerza ? Sientes como él el gu-
sano de la conciencia , que te está ro-
yendo , el peso de la ira de Dios que te 
amenaza , la indignidad , la bajeza, la 
torpeza de las pasiones que te domi-
nan : cómo puedes gustar aun de in-
famias , que no son para ti sino amar-
guras ? Los exemplos de otros infinitos 
que tenían las mismas inclinaciones que 

t 11 
tu , y que al presente se hallan tan re-
lices en un nuevo estado de vida , no 
te están diciendo como á él : y que ? N o 
podrás hacer lo que otros muchos han 
hecho , y lo que otros muchos hacen? 
Quántos parientes , amigos , Confeso-
res , Predicadores han practicado con-
tigo los oficios de una Monica , y de 
un Ambrosio ? Qué encanto te tiene 

• Z a sor-
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sordo, è insensible á tantos llamamiet^ 
tos ? De dónde nace, que las mas aa U -
das saetas se emboten , que nada te mue-
va , ni te hiera ? Estás por ventura en al-
gún letargo ? Estarás ya muerto , y re-
probado en la presencia de Dios ? Pase-
mos adelante. Y a ha veis visto lo que el 
don de sabiduría hizo en Agustín para 
volverse al servicio de Dios : veamos aho-
ra la altura á que pudo elevarse el dón 
de la inteligencia, y lo que le hizo em-
prender á beneficio de la Iglesia , q U e e s 

la segunda parte. 

SEGUNDA <?A%TE. 

SI tengo el .disgusto de haceros á la 
memoria cosas que nadie ignora, 

también tengo la ventaja de tratar un 
asunto , que no necesita de pruebas. 
En dónde se conoce el Evangelio , sin 
que se conozca al incomparable Agus-
tín ? No debemos á sus luces, y à su ze-
lo , que la f é , y la religion hayan llega-

'do hasta nosotros en su primera pureza? 
No son sus luces, y su zelo, á quienes 
deberemos eternamente esta obligación? 
Nunca tal vez huvo en el mundo ma-
yor ingenio que el suyo , y ciertamente 
ningún grande ingenio trabajó mas in-
fatigablemente , ni con mayor utilidad 
á beneficio de la Iglesia. Haviale dado el 
Cielo un entendimiento el mas despejado, 
el mas v i v o , el mas brillante, el mas só-
lido , el mas fecundo, el mas perspicáz, 
el mas profundo , el mas vasto. Todo 
esto era necesario para los designios de 
Dios: todo esto se empleó únicamente 
en la execucion de los designios de Dios. 
Cultivó desde luego esta rica heredad 
con una continua lección de la antigüe-
dad profana: en pocos dias, y sin ayu-
da de otro , devoró las questiones mas su-
tiles del mas obscuro de los Philosophosj 
•y en la ílor de sus años pudo ya ense-
ñar publicamente las ciencias humanas 
en Cartago, en R o m a , y en Milán. Pe-
ro no eran mas que las ciencias huma-

nas: 
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ñas : falrabale otro estudio, y debia 
para e! tomar lecciones bien diferentes. 
Emprende las divinas Escrituras , y jun-
tando L humildad , y ¡a docilidad con 
la oraaon merece entrar en la lumino-
sa obscuridad de aquellos sagrados li-
bros. Pasa despues con celeridad á la 
¿listona de la Iglesia , y Se instruye en 
ella : medita los mysterios, y las verda-
des del christianismo , y p e n e t r a s u s 

canos : busca la tradición en los Conci-
lios , y en los Padres, y adquiere en p o , 
quisimo tiempo una multitud , y una 
sublimidad de conocimientos , que obli-
ga a un Pagano á decir en alta voz : q u e * 
todo quanto ignora Agustin falta cier-
tamente a la ley. Dispuesto , y armado 
asi, entra en el campo de batalla con 
los enemigos de la religión. 

. l 'ero qué riempo no sería necesa-
rio , si intentase yo representaros la ex-
tensión , y l a inmensidad de su ze-
° , el ardor , y aftividad de su zelo, 

la sabiduría, y discreción de su zelo, 

la 
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la eficacia , y los sucesos de su zelo ? Se 
darà ver herege alguno en su siglo , a 
quien luego no hiciese guerra ? Se levan-
tó error alguno en su tiempo, que no re-
futase , y destruyese? Se ventilò ques-
tion alguna , en que no le nombrasen 
arbitro i Qué verdad se vio impugnada, 
de que no fuese defensor ? Que persecu-
ción padeció la Iglesia , que no la pade-
ciese Agustin con ella? Qué vittoria 
consiguió sin que tuviese en ella la ma-
yor parte ? Los otros Padres apenas tu-
vieron sino una especie de contrarios. 
San Pablo impugnó à los J u d i o s , San 
Juan à los Cherintianos , San Justino à 
los Gentiles, San Arhanasio à los Arria-
nos, San C y ri lo à los Nestorianos, Ter -
tuliano á los Marcionitas : solo Agustin 
hizo frente á todas parres, se defendió,* 
acometió , venció , triunfó , é hizo 
triunfar en todas partes la religión. Ido-
latras, Atheistas, Licenciosos , Judios, 
Arrianos, Valentinianos , Priscilianistas, 
Novacianos , Origenistas, Maniqueos, 

D o -
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Donansras , Pelagianos , (se c a n s a 

memoria) cantos otros monstruos , oue 
salieron de lo profundo del abysmo L 
ra infestar la Iglesia con su envenenado 
diento , derribados , abatidos , encade-
nados a sus pies , serán eternamente 
trofeos de su gloria. N o espereis oir aho-
ra una individual relación de aquellas 
gloriosas conquistas , que hizo para J e -
su-Christo con sus disputas, con su pre-
c a c i ó n , con sus libros ; esto puede 
practicarse en los asuntos l i m a d o s , y 
en los Heroes ordinarios. L o que falta 
en algunas partes de su v ida , dexa l i-
bertad para estenderse en los hechos de 
que se tiene mas noticia. Aqui todo está 

t o d o e s digno de memoria, tantos 
pasos, cancos combaces j cancos comba-
fes , tantas victorias. 

Sería menester seguirle en aque l l * 
conferencias públicas , en que confun-
de al Mamquéo Fortunato hasta redu-
cirle a un vergonzoso silencio , y á ocul-
a r huyendo su humillación. Seria ma-

nes-« 
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nester .mostrárosle disputando con Félix 
dos dias enteros, respondiendo á sus ob-
jeciones , estrechándole , convenciéndo-
le , persuadiéndole , obligándole en fin 
á abjurar solemnemenente su error. Seria 
menester leeros su excelente obra contra 
Fausto , donde restablece al hombre en 
la plena posesion de su libre alvedrío ; y 
conserva , digámoslo asi , su unidad á 
D i o s , destruyendo la impiedad de los 
dos principios, y arruinando el systema 
de Manes. Sería menester representaros- _ 
le en Cartago, á la vista de infinito Pue-
blo , entre mas de ciento y cinquenta 
Obispos Donatistas , haciendo burla de 
sus dificultades, proponiéndoles á veces 
las suyas, con tanta solidez , y fuerza* 
pero con tanta moderación , y dulzura, 
que les abre los o jos , les hace gustar la 
verdad, y los vuelve al seno de la Igle-
sia. Sería menester haceros un resumen 
de sus respuestas a Parmenion , á Cres-
como , a Petiliano, en las quales descu-
bre todo el horror del cisma , que aque-

Tom. VI. A a líos 
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líos fanáticos entretienen despues de ca-
si un siglo, el abuso que hacen de las co-
sas mas santas, la inutilidad, y el sacri-
legio de su segundo bautismo, la extra-
vagancia, y el furor de sus circuncelio-
n e s , que llevan la Africa á sangre, y 
f u e g o , que se quitan á si mismos la vi-
da con la mayor desesperación , y bar-
baridad. Seria menester sobre todo ha-
ceros presentes sus trabajos de diez años, 
aquellos tan famosos trabajos contra los 
enemigos de la gracia , referir aquella 
multitud de escritos, en que demuestra 
invenciblemente á los Pelagianos la fla-
queza , y la enfermedad del hombre des-
pués de la caída de A d á n , la transfusión 
del pecado original, la indispensable obli-
gación de recibir el bautismo , la reali-
dad de una gracia interior dada por los 
méritos de Jesu-Christo , la necesidad 
de esta gracia , su sobrenaturalidad , su 
eficacia. Sería menester oirle explicarse 
a sí mismo, é interpretar su do&rina á 
los Mongcs de Adrumencoj verle acla-
" • rar 
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rar los derechos, y la naturaleza de la 
libertad humana , para conciliaria con 
el imperio , y la infalibilidad de la gra-
cia. S e r í a menester ir con el persiguien-
d o , hasta dentro de los G a u l o s , la hy -
dra de la heregia , que se enrosca , y re-
vuelve sobre si misma de mil modos, pa-
ra hurtar su cabeza al golpe mortal: des-
enmarañar con él , y aclarar aquellos 
puntos, tanto tiempo disputados , que 
dán la mayor claridad á las mas asom-
brosas , y mas delicadas operaciones de 
la gracia : repetir lo que dice a los Sa-
cerdotes de Marsella, para probarles la 
total imposibilidad , en que se halla el 
hombre , de hacer cosa alguna útil para 
salvarse sin la gracia : la necesidad esen- ' 
cial de la gracia , para el principio mis-
mo de la salvación : la pura liberalidad 
de Dios en la concesion de la gracia, 
que de ningún modo puede merecerse 
por los esfuerzos de la naturaleza : la 
quimera de los méritos condicionales pa-
ra la predestinación de los niños: el pre-, 

Aa 1 ció 
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cío del gran dón de la perseverancia de 
que no pueden ser propria , y absoluta-
mente dignas las mas altas virtudes : ca-
pitales verdades , dogmas esenciales, 
decididos por el segundo Concilio de 
Oran ge , que en sus Cánones se sirvió de 
las mismas palabras del invencible defen-
sor de la gracia. Asi piensan , señores, 
digámoslo de paso, aunque no sea ne-
cesaria esta justificación : asi hablan 
aquellos , a quienes se acusa osadamen-
te de Semipelagianos. P l e g U e al Cielo 
por toda venganza , que los que asi los 
tratan , hiciesen por su parte tan alta 
tan sincera, tan católicamente su pro-
fesión de fé. Pero dexo este asunto. Se-
na menester acompañarle en tantos Con-
cilios , en donde el ilustre D o d o r , al-
ma , y espíritu de estas grandes congre-
gaciones ( p o r explicarme como San 
Prospero) habla , y decide como Maes-
tro , resuelve en pocas palabras las ques-
tiones mas espinosas, descubre la ver-
dad , y hace abrazarla, separa el error, 

y 
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y lo condena. Como escudo de la reli-
gión , columna de la verdad , azote de 
los Hereges, organo de la Iglesia , or-
gano del Espíritu Santo , parece ser res-
ponsable de la fé de todo el mundo. 
Combate la Idolatría , como si no tu-
viera heregía alguna que impugnar i im-
pugna todos los errores , como si no tu-
viera mas que uno solo que destruir: 
proponenle dificultades, pidenle declara-
ciones de todas partes del mundo : sa-
tisface á ciento, y doscientas personas 
distintas, que no conoce, como si no tu-
viera que responder mas que a uno solo. 
Parece que se multiplica , y se reprodu-
ce tan presentes tiene la Europa , y la 
Asia , como la Africa. Conocido por 
todas partes , está en todas partes, en 
todas partes obra, piensa en todo , pro-
'vee á todo , y lo remedia todo : Ut nul-
lus ante te similis tul fuerit, nec post te 
surreHurus sit. 

En medio de estas ocupaciones in-
mensas , cargado del cuidado de todas 

las 
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las Iglesias, lo que parece incomprehen-
sible , señores , es el haverse aplicado al 
gobierno de su Diócesis, como si no hu-
viera tenido que gobernar sino solo la 
Iglesia de Hipona. Y a haveis visto el 
Doctor ; ved ahora el Obispo. Huvo 
jamás Pastor mas vigilante , mas cari-
ñoso, mas compasivo , mas zeloso , mas 
exemplar, mas unido á su rebaño ? A 
quién no se reconoció deudor? A qué 
menudas ocupaciones no se humilló ? Dis-
tribuir sin cesar el pan de la palabra, 
reformar las costumbres , corregir los 
abusos, abolir los estilos supersticiosos, 
reducir al incrédulo , reprimir ai licen-
cioso, dispertar al indevoto, afirmar al 
vacilante, ganar al pecador , fortalecer 
al justo , instruir al catecúmeno , admi-
nistrar el bautismo , reconciliar los pe-
nitentes, explicar el catecismo á los ni-* 
ños , manifestar á las personas casadas 
la santidad , los peligros, y las o b l a -
ciones de su estado , consolar á las viu-
das , y enseñarles á hacer un uso piado-

so 
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so del recobro de su libertad, Hacer pre-
sente á la juventud el mérito de la san-
ta virginidad. Cumplió con codas sus 
obligaciones de palabra , y por escrito, 
hasta escribir tratados enteros sobre ca-
da uno de sus asuntos: correr todo su 
Obispado, congregar Synodos , arreglar 
la disciplina, visitarlos enfermos, dis-
tribuir sus rentas , y sus caudales á los 
pobres , recoger él mismo limosnas para 
ellos , vender en los tiempos de necesi-
dad hasta los Vasos sagrados , para ali-
vio de ios necesitados , apaciguar las 
discordias , reconciliar los enemigos, 
pasar los dias , y las noches en determi-
nar procesos , edificar Iglesias, fundar 
Hospitales, erigir Monasterios; hacer re-
vivir en su Clero la pobreza, el despren^ 
di miento , el retiro , la unión , la regu-
laridad de los primeros fieles ; empeñar 
con sus exemplos á los solitarios, vo-
luntariamente sujetos á su gobierno, á 
caminar con fervor por los elevados ca-
minos del Evangelio mostrar á las espo-

sas 
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sas de Jesu Christo las sendas de la chris-
tiana pureza, instruirlas en las mas ex-
celentes virtudes , por medio de aque-
llas admirables reglas, que lian produ-
cido tantos Santos en mas de cinqucnta 
Ordenes de Religiosos, en que lian sido 
recibidas. Todo esto no fue mas que una 
pequeña parte de sus ocupaciones. A l 
considerar lo que escribió , parecerá no 
hizo otra cosa que escribir. Apenas la 
mas larga vida parece pudo bastar para 
la composicion de aquel asombroso nu-
mero de l ibros, que han llegado hasta 
nosotros. A l examinar lo que hizo se 
discurrirá, que no tuvo lugar ni pas» 
echar mano á la pluma. Si se contem-
plan sus virtudes, parece que no pensó 
sino en ellas 5 si se consideran sus traba-
j o s , se imagina, que ni tuvo tiempo, ni 
libertad para pensar en si mismo. Toda 
su vida es un problema, y una paradoxa 
continua. Nada parece verosímil , todo 
es singular, y maravilloso hasta rayar 
en prodigio. N o os asombréis., señores, 
c ni 
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ni busquéis exemplar entre los hombres, 
pues se trata de un Santo que ni tuvo, 
ni tendrá jamás semejante : Ut nullus an-
te te similis tai fuerIt y nec post te surrec-
turas sit. 

Aun el dia de hoy está trabajando 
este digno Padre de la Iglesia : aun vive, 

i • i 
como decia de San Pablo su admirador 
San Juan Chrysostomo : aún desempe-
ña , como en otro tiempo, todas las fun-
ciones d e D o d o r , y de Obispo : Tost 
obitum etiam non cessat ubique terrarum 
praedicare. Todo su espíritu subsiste en-
tero en esos grandes cuerpos de libros, 
^ue serán siempre las principales rique-
zas , y los mas preciosos adornos de 
nuestras Bibliotecas. Desde alli instru-
ye , habla, mueve, y persuade cada dia. 
Su nombre se oye con aplauso en los 
Templos, y en las Escuelas. Algunas de-
lineaciones de su vida en nuestras bocas, 
aunque desmayadas, son capaces de dis-
pertar á oyentes muertos, y de dar cuer-
po , fuego, unción, y gracia á discursos 
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enervados. Predicará hasta el fin délos 
siglos la dodrina moral mas pura, y las 
verdades mas sublimes. Con la lección de 
sus divinas obras se formaron les Prós-
peros , los Fulgencios, ios Hilarios , los 
Gregorios, los Anselmos, los Bernardos, 
los Thomases, tantos millares de D o d o -
res, que despues de el han sido el apo-
y o , y defensa de la religión. El en vida 
impugnó todas las heregias, y muerto 
como está, continúa en impugnarlas. El 
es quien disparó rayos contra el Luthera-
nismo , y Calvinismo en el Santo Conci-
llo de Trento. En sus escritos, como en 
aquella mysteriosa torre, de quien pen-* 
dian mil escudos, hallan los Theologos 
las omnipotentes armas, que aun en 
nuestros tiempos les hacen triunfar de 
los Hereges. En vano pretenden Scdarios 
disimulados engañar al mundo, al abri-
go de su nombre, de qué hacen vana 
ostentación. La Iglesia les quita la mas-
carilla, vindica justamente á su defensor, 
y como el mismo ordenaba, arruina es-

tos 
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tos fantasmas de d i s c o s , con el 
mismo nombre de su prendido Maes-
tro. Y a es viejo este artificio. Godes-
calco, según refiere Ainnr, jamás cita-
ba á este Padre , sin llamarle nuestro 
Agustin , pretendiendo dar a. entender, 
que él no erá mas que interprete suyo. 
W i c l e f , para manifestar mas bien su 
pasión por este Padre, afectaba lla-
marse Juan de Agustin. Luthero , Me-
l a n d ó n , y Calvino repetian sin cesar 
en sus obras, que Agustin era todo de 
ellos, que Agustin no hablaba sino por 
ellos, y en boca de ellos : Augustlnus 

jotus noster est. Dexaronse engañar con 
estas especiosas palabras los flacos, y les 
ignorantes •> mas la Iglesia halló en el 
mismo Agustin , con qué vindicar a 
Agustin, detestó la calumnia, y ana-
tematizó á los calumniadores 

Desgracia triste, y doloroso desti-
no de los hombres grandes ! Quanto es 
mayor su peso, y autoridad , tanto mas 
se esfuenzan los innovadores en apro-

Bb z priar-
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priarse sus escritos, y en hacerles hablar 
su culpable lenguage. Esta ha sido des-
gracia de todos los siglos, y el texto 
¿e San Agustín, como el de los Profe-
tas , y Evangelistas , no ha estado 
hbre^de ella. Y acaso, es esto digno de 
estranarse? N o se creería tíos Novado-
res sobre su palabra 5 por esto necesi-
tan de autoridad. Y podrían mendi-
gar otra mas digna de respeto que la 
del grande Agustín? Fácil es , yo lo con-
deso, engañar á los ignorantes, ó á en-
tendimientos pertinaces, y preocupa-
dos : iacií es engañarlos con pasages 
sueltos, truncados, falsificados, toma-
dos en sentido contrario, interpretados { 
gusto oel capricho, y de la pasión; pe-
ro se miraran tales pasages como la doc-
trina del defensor de la gracia ? N o , se-
ñores, no. Solo á la Iglesia que aprobó 
esta ¿ o d r i n a , toca el darnos la expli-
cación de ella. Por ventura, pretende-
mos saoer mejor que ella lo que ella mis-
ma prueba ? Ella adoptó los didame-

¿ - - . nes 
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nes del ilustre Dodor sobre la necesidad, 
sobre la eficacia , y sobre la gratuidad de 
la gracia -, es verdad. Pero de la necesi-
dad de la gracia, que enseña San Agus-
tín , por qué regla de Dialedica se pue-
de inferir, que haya una gracia, digá-
moslo asi , necesitante ? El manifestó 
quál era la eficacia de la gracia ; pero 
por esto intentó decir, que no haya mas 
gracias, que las eficaces ? El demues-
tra la gratuidad de la gracia -, infiere aca-
so de aqui la negación de esta gracia en 
los casos en que manda obrar, y que J e -
su-Christo no haya muerto mas , por la 
salud de los que no son escogidos, que 
por la de los Demonios ? Dogmas hor-
rorosos , é impios, cuyas consequencias 
evidentes, y pràdicas han producido 
tan prontamente el quietismo, y la li-
cenciosidad , al mismo tiempo que para 
engañar al pueblo se gritaba sin cesar 
sobre la imaginaria relaxacion de la 
dodrina moral : dogmas cien veces re-
novados, y cien veces anatematizados. 

Pe-
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Pero ya que he podido pasar tan 

adelante , vamos al caso. Quando San 
Agustín sobre estas materias huviera 
ensenado eí error, lo qual seria una blas-
femia afirmar, deberíamos seguirle? No 
señores, ello se está diciendo por si mis-
mo-, y el decir lo contrario, es adelan-
tar una -proposición condenada en ter-
mino^ formales por Alexandro VII. San 
Agustín es el primero de los Padres : ya 
lo sé, y no estoy probando otra cosa: 
pero jamás ha sido regla de la fé : antes 
al contrario, la f é , es quien le arregla: 
conforme á las decisiones de la f é , esco-
mo se debe explicar y esto no es decir 
otra cosa, sino que en tanto debe se-
guirse, en quanto es conforme á las de-
cisiones de la fé. Es acaso Agustín infa-
lible? Se tuvo él por tal? Sin hablar de 
sus retra&aeiones, apelo á todas sus obras, 
en donde tantas veces nos advierte, que 
ninguno debe atarse á sus dictámenes, 
como á los Autores Canonicos, y que es 
licito desechar, é impugnar en sus es-

cri-
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critos las cosas, en que se viese haver-
se apartado de la verdad. Todos los 
Dodores en particular son falibles j la in* 
falibilidad es privilegio singular, é inco-
municable de la iglesia. Solo ella en na-
da puede errar jamás aprobará la men-
tira, jamás condenará la verdad. Es-
ta es la única autoridad á quien debe 
todo ceder : autoridad soberana, é ir-
refragable, y tan respetada del Santo, 
que yo alabo, que no pone dificultad 
en afirmar , que ni el Evangelio creeiía, 
si la Iglesia 110 se lo enseñara, y no le 
ordenara que lo creyese. 

Vosotros, que hacéis profesion de 
seguir tan á ciegas á este D c d o r en to-O c 
do lo demás, seguidle en este punto 
principal, que es el fundamento de la 
fé. Nosotros no somos, amados herma-
nbs míos* ni de Pablo, ni de Apolo-, 
nosotros somos de Jesu- Christo, y de 
su Iglesia. O , Iglesia! O amada patria, 
en donde recibí la luz del día! O tier-. 
na madre, que desde la infancia me has 

cria-



criado con la leche de la verdad celes- ' 
nal- Olvídese mi mano de sí misma, si 
yo no me acuerdo siempre de til Seqúe-
se , y quede inmóvil mi lengua, si no 
eres cu, hasta el ultimo suspiro de mi vi-
d a , el digno objeto de mis cánticos, y 
de mi zelo- Temamos, amados herma-
nos míos, temamos, que el Reyno de 
Dios , de que abusamos, no se nos 
quite de las manos, y se transfiera á na-
ciones , que cogerán los frutos de él. 
Humillémonos de temor , no sea que 
Jesu-Chnsto transfiera á otra parte la 
antorcha de f é , y nos dexe, como á nues-
tros vecinos, en las tinieblas debidas 4 
nuestro orgullo, y presunción. Regue-
mos , pero roguemos con 'ardor , b o -
guemos sin cesar, para conseguir la 
paz de la Iglesia, y la reunión de nues-
tros hermanos. Amemos aquella- divi-
na verdad, que fue siempre las delicias 
de Agustín : sigamosla c o m o é l , sin 
apartárnosle ella : ensenernosla como 
el con toda su pureza : sacrifiquemo-

nos 
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nos como é l , si es necesario, por sus 
intereses : sacrifiquemos nuestros bie-
nes , nuestras fuerzas, nuestro reposo, 
nuestra reputación, nuestra misma vi-
d a , por disputar en su defensa. Muy 
dichosos en merecer por este medio 
contemplarla algún dia cara á cara en 
la Gloria, que es la dicha que yo os de-
seo, &c . 

• v" i . V» • • v i 

Ul¿<J¿f4 O'/ ^lOíísá 
íjíSUY V tDlblp3ilD2ím 
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oiG oh zoi-jR3asé >cí í 
n.'.Bfll 'j { 2-:' !3 EL'¿ *jt> 
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PANEGYRICO 
D E 

L A C O N V E R S I O N 
D E 

S A N P A B L O . 

Misericordiam , judicium cantabo tibí, 
¡Domine. 

Señor, yo alabaré eternamente vuestra 
misericordia, y vuestra justicia. Psalm. 
ioo . i . . 

EStos eran los sentimientos de un Rey 
penitente, vivamente reconocido 

a los beneficios de Dios, que le sacaba 
de sus errores, é inflamado con el de-
seo de reparar sus ingratitudes. Estos 
fueron también los sentimientos de es-
te famoso perseguidor, cuya conver-

' «1 > sion ' X 

la ConWsion de San Pablo. ioy 
sion solemnizamos el dia de hoy. Estos 
deben ser los nuestros, christianos oyen-
tes , acordándonos de lo que San Pablo 
debe á D i o s , y de lo que nosotros mis-
mos debemos á Dios , y a San Pablo: 
Misericordiam, O* judicium cantabo tibi, 
Domine. 

Si hay en el Cielo una alegria tan 
grande por la conversión de un peca-
d o r , cuya mudanza de vida muchas 
veces no tiene consequencia alguna pa-
ra los demás , quán grande la havria 
con la mudanza de un hombre , cuya 
conversión, dice San Bernardo , arrastra-
ba tras sí la del Universo ? Debe cau-
sar admiración , que la Iglesia haya es-
tablecido una fiesta especial para cele-
brar este dichoso d i a , que fue el prin-
cipio de la salvación de todas las N a -
ciones ? Para beneficio nuestro, vosotros 
lo sabéis, christianos oyentes, trabajó 
nuestro Salvador, quando llamó á Sau-
lo con la luz admirable de su gracia-, 
por nuestro bien miraba, para nosotros 

Ce i for-
" i ~ -
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formab a en ¿1 un Doctor , y un Aposl 
? e n s u s eternos decretos no le hu-

viera ya hecho un vaso de elección si 
no le hu viera destinado , p a r a H c v a r 

su nombre delante de los Gentiles, y 

t L 1 1 ^ ^ 1 3 c ' e r r a > 1 1 0 ¡niviera 
fundado en él aquellas grandes idéas, y 
aquellos vascos designios, q u e e x e c r ó 
después p o r s u m e d i o j d ¡ r é ¡ o s ¡ n 

r o , sin duda no huviera empleado tan-
tas maravillas, para ganarle, y ) e fa 
viera atrahido p o r caminos mas sim-
ples y nías comunes. Las gracias, q U e 
recibió este pecador convertido, en par-
te fueron hechas á nosotros ; no será ius-

^ e entremos en sus djsposiciones, 
y que celebremos juntamente con él la 
misericordia , y J a j u s t ¡ c ¡ a d e 

J ^ judlcium can-
taba ubi, (Domine. 

Atended : digo la misericordia, y 
W « i c i a , porque estos dos atributos 

necesariamente tener parte en 
una conversión perfecta. Por mas 

J -

la Conversión de San Pablo. io$ 
opuestos, que parezcan sus derechos, 
saben unirse muy bien acá baxo, y no 
pueden estar separados, ni confundi-
dos en el Cielo. La misericordia sola 
está reservada para el Cie lo , en donde 
nada hay que castigar : La justicia so-
la , hablo de aquella, que llaman los 
Theologos vindicativa , está reservada 
para los infiernos, en donde nada se 
puede perdonar. Pero en este mundo 
la misericordia pura degeneraría en- flo-
xedad, en tolerancia, en desidia, en 
complacencia, que facilitase, ó entre-
tuviese el pecado. La justicia pura, que 
pareciese inflexibilidad , no sería sino 
r igor , venganza, que no con-
vertiría por consequencia al pecador. 
L a misericordia sin justicia , dexaria el 
pecado sin castigo; la justicia sin mi-
sericordia, lo dexaria subsistente. Aque-
lla haría al hombre inocente, sin de-
xar de ser deudor : esta le haría Infeliz, 
sin dexar de ser criminal. Pues qué re-
medio? Que Dios perdone, y que cas-
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¿ g u e ; ó , lo que viene á ser lo mismo, 
<pe el pecador sea castigado, y que el 
pecado quede remitido, y perdonado. 
De esta suerte el hombre se hace jus-
t o , y Dios queda satisfecho ; Dios con-
cede al hombre su amistad, y el hom-
bre repara la ofensa que hizo á Dios. 
Este es el orden, y k economía de nues-
tra reconciliación. Pudiera tal vez Dios 
hacerlo todo; pero no está obligado i 
ello : El hombre debiera ciertamente ha-
cerlo todo; pero no puede. Qué suce-
de ? El ofensor , y el ofendido ponen al-
g o cada uno de su parte. E l Señor pre-
viene, ilustra, toca , ablanda : Esto no 
puede hacerlo el pecador; y sin embar-
go , sin esto no se convertiría. El pe-
cador por su parte llora, se arrepiente, 
g i m e , se humilla, aborrece, satisface: 
Esto no puede hacerlo el Señor; y sin 

esto, sin embargo, subsiste siempre el 
pecado. . _ 

V e d , amados oyentes -míos , lo que 
pasa en el mysterio de la justificación 

del 
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si no un milagro de conversión • Non 
tam cxemplum, quam miraculum ; s¡n 

^ b a r g o , conoceréis en su relación 
christianos oyentes, lo que Dios ha he-
cho a proporcion por vosotros, y 1 0 

que vosotros debeis hacer á proporcion 
por el. Imploremos la asistencia del 
iispiritu Santo, por la intercesión de 
bienaventurada Esposa. Ase María. 

"¿Uf ;.. Vt.> 10D£D3ff ftr} r - i 

VÁ%TE <P<BJME%A: 
SO 1 ' r 'r •'• ¡"i I ' r, . 

' ' . ; - - • • • 

TOda conversión del pecador es efec-
to de una gracia interior sobrena-

tural, eficaz, dada por los méritos de 
Jesu-Cnnsto. No lo ignoráis vosotros, 
enrístranos oyentes. Este es un dogma 
de nuestra Religión, establecido contra 
el herege Pelagio. Toda conversión del 
pecador es obra de una pura misericor-
dia preveniente, gratuita; los esfuer-
zos del hombre, por grandes que sean, 
no pueden en manera alguna merecer-
l a , ni aun disponer á ella de modo 

al-

ia Conversión de San Tab'o. zop 
alguno, que sea útil para su salud. Es-
te es otro articulo de nuestra f é , deci-
dido en el célebre Concilio de Orange, 
contra los Semipelagianos. Sin embar-
go , es cierto, y no puede negarse, que 
aunque esta gracia no halla jamás en el 
corazon del pecador una preparación, 

podido hacerle digno de reci-
, no siempre encuentra en él opo-

siciones igualmente difíciles de vencer, 
ni resistencias igualmente fuertes en 
unas circunstancias, como en otras. Una 
alma endurecida en una costumbre ha-
bitual de pecar, y abandonada mucho 
tiempo á la tyrania del Demonio : Una 
alma dominada de una pasión violen-
t a , y arrastrada hasta los últimos exce-
sos : Una alma mucho antes engaña-
da por una ilusión sutil , que le persua-
de , que lo que quiere, y lo que hace 
es bueno, justo , y santo : Una alma 
anualmente agitada , y en el mismo 
calor del pecado, opone muy diferen-
tes embarazos á la operacion de Dios, 

T m . V l Dd 



que una alma que huviera caidp en la 
culpa rara vez y esto , ó por fragili-
dad , o por descuido. 

Tales eran, y aun mas funestas de 
lo que puede decine, las disposiciones 
de Saulo algunos momentos antes de su 
conversión. O , mi Dios ! Qué ocasión 
para exercitar vuestra bondad ! Quánta 
razón tuvo este pecador para repetir 
tantas veces, que haviais usado con él 
de vuestra grande misericordia ! Mise-
ricordlam <Dei consemus sum. Vedlo con 
la mayor individualidad en la pintura 
que San Pablo nos propone en bosquejo 
de si mismo , y en la relación que nos 
hace San Lucas de él el dia de hoy. 

Jud io de Nación, y Phariséo de sec 
ta , en la flor de sus anos , de un genio 
ad ivo , y audaz, de un temperamento 
fogoso , encaprichado de las tradicio-
nes, zeloso de su ley , persigue con cruel-
dao la nueva Iglesia de Jesu-Christo. 
I arecele poco haver hecho morir á Este 
v a n , y l otros muchos de los primeros 

la ConVerslon de San Pablo, n i 
cfiristianos{ haver encarcelado á unos, 
puesto á otros en cadenas i haver lle-
vado violentamente á estos a la presen-
cia de los Jueces haver firmado la con-! 
denacion de aquellos haver disipado, 
y hecho huir los restantes del rebaño, 
y esparcido el terror de su nombre en 
toda la Judéa pide á los Principes de 
los Sacerdotes una comision , para las 
Synagogas de Damasco. Poseido de la 
colera , y no respirando sino sangre , sa-
le acompañado de sus Ministros , con 
animo de traher á Jerusalén prisione-
ros quantos discipulos halle de nuestro 
Salvador en esta Ciudad estrangera. 
V e d , dice San Agustín , los méritos que 
presenta, y la preparación con que vie-
ne , para recibir la gracia de Jesu-Chris-
to. A l mismo tiempo , que tiene las ar-
mas en la#mano, las amenazas en la bo-
ca , la colera en el corazon> quando no 
piensa en otra cosa, que en su presa, 
quando se afana para executar sus san-
guinarios , y sacrilegos proye&os , le 
r D d i sor-
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sorprende Dios en el mismo delito , y SC 

rinde este lobo carnicero. 

Qué esperaríais , christianos oyen-
tes , si ignoraseis esta historia, sino la 
venganza mas espantosa , y los mas ter-
ribles castigos > Pero no : Mira Dios 
a este rebelde con ojos de compasion, 
y no tiene sobre él sino idéas de paz O 
qué cierto e s , que los pensamientos de 
Dios son muy diversos de los de los hom-
bres ! Multiplica su misericordia los mi-
lagros en favor de este insensato: obra 
aun mayores maravillas en lo interior 
de su alma * múdalo de repente , y \Q 

convierte del todo : Adhuc furentem , ad-
huc insanientem, adhuc in igne furoris exis-
tente™ , adhuc caede ferVentem atraxit Cbris-
tus. Chrysostomo, 

1 T , ^ e f e n r e y mortal atrevido, detente: 
H e aquí un enemigo, que no aperabas! 
tu persigues los siervos , tú solicitas su 
muerte ya sabes quién es su dueño ; el 
viene en persona á vengarlos , y vengar-
se a si mismo 5 pero i vengarse como 

Diosj 

Ja Conversión de San Pablo, i 13 
Dios esto es, á darte la verdadera v i -
da , y á conquistar tu corazon. N o , no 
te verá Damasco perseguidor de sus fie-
les : Adducet ultionem retributionis , ipse 
Veniet, i? sahabit te. Nuevo genero 
de guerra ! Al medio día vé Saulo des-
prenderse repentinamente del Cielo una 
nube luminosa , mas resplandeciente 
que el Sol. La obstinación de su enten-
dimiento , y la dureza de su corazon, 
le hacen aun incapáz , dice San Bernar-
do , de las luces interiores. Rodeale es-
te grande resplandor, y busca, digámos-
lo asi , un resquicio para penetrar has-
ta su alma. Cae al mismo tiempo en 
tierra * aumentase su espanto con el rui-
do de una voz sonora , que le grita: Sau-
lo , por qué me persigues ? Una quexa 
tan no esperada, pero tan dulce , le 
da aliento para volver en si. Ayudándo-
se de su atrevimiento , Señor , respon-
de al punto, levantándolos ojos, quién 
sois Vos ? N o conocía aun ni el semblan-
te , ni la voz de aquel, que tan amo-

ro-
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rosamente se quedaba. Veia sin embar-
go aunque confusamente , un no sé 
que: de: divino en un hombre, que en 
medio de esta luz se manifestaba con un 
ayre de magestad, cuyo resplandor no 
podían sufrir sus ojos. Era este el Hijo 

«meo de Dios , que le respondió : Yo 

^ y Jesús ; a mi e s , á q u í c n t ú • 
gues : Ego s u m Jesús , qmm tu

 V 

qnens. Débil contrario, veos en mi po-
der ; en mis manos está vuestra suerte. 
Vos buscáis un enemigo ; aprended hoy 
a conocerle, y ved á quién perseguís: 
Ego rnn Jesús, 1llem tu persejuerís. De 
donde os viene esa nueva autoridad 
de que os haveis revestido ? Qué m o t ¡ 
vos os han trahido aquií q ^ solicitan 
esos companeros de vuestro viage > Qué 
significan esas letras , e íos ordenes in-
justos , que haveis obtenido ? Todo pu-
blica vuestros infieles intentos, y Yo soy 
a quien vos perseguís : Ego , m j J s 

1 m " \ tH P^seqmrls. Vos blasfemáis mi 
nombre , añade San Agustín, vos que-

reis 

la ConWsion de San Pablo. $ 
reis sufocar en la cuna esta Iglesia recien-
nacida , que me ha costado tantas lagri-
mas , y trabajos. Mis miembros sufren, 
hace ya dos largos años , vuestra tyra-
n í a , y la sufren en silencio. Su cabeza 
no podia finalmente dexar de quexarse: 
Y o soy á quien vos perseguís, y maltra-
íais en mis Discípulos : por qué me per-
seguís ? Quid me persequeris ? Qué mal 
os he hecho yo , continua San Chrysos-
tomo : Y o baxé del Cielo por vuestra 
salvación ; vos me hicisteis morir en una 
cruz, y Y o ofrecí voluntariamente mi 
vida por expiar vuestros pecados ; vues-
tro nombre está gravado en mis manos 
con caracteres de sangre: Ved aun abier-
to mi costado, y abierto para recibiros. 
Os he colmado hasta aqui de beneficios: 
si esto es poco , Y o os colmaré mas , y 
mas. N o os humillo ahora , sino para 
ensalzaros para siempre ; no os privo de 
la vista del cuerpo , sino para quitaros 
las cataratas de los ojos del alma. T o -
dos mis designios sobre vos son desig-

nios 
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rosamente se quedaba. Veia sin embar-
go aunque confusamente , un no sé 
que: de: divino en un hombre, que en 
medio de esta luz se manifestaba con un 
ayre de magestad, cuyo resplandor no 
podían sufrir sus ojos. Era este el Hijo 
«meo de Dios , q U e le respondió : Yo 

Jesús ; a mi e s , á qU ie„ t ¿ p e r s ¡ _ 
gues : Ego sum Jesús , qmm tu

 V 

qnens. Débil contrario, veos en mi po-
der ; en mis manos está vuestra suerte. 
Vos buscáis un enemigo ; aprended hoy 
a conocerle, y ved á q u i é n p e ¿ 
Ego sum Jesús, ¿uem tu persejuens. De 
donde os viene esa nueva autoridad 
de que os haveis revestido ? Q u ¿ m o t ¡ 

vos os han trahido aquií Q ^ solicitan 
esos companeros de vuestro viage > Qué 
signifacan esas letras , esos ordenes in-
justos , que haveis obtenido ? Todo pu-
blica vuestros infieles intentos, y Yo soy 
a quien vos perseguís : Ego sum Jesús, 
1 m " \ tH P^seqmrls. Vos blasfemáis mi 
nombre , añade SanAgustin, vos que-

reis 
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reis sufocar en la cuna esta Iglesia recien-
nacida , que me ha costado tantas lagri-
mas , y trabajos. Mis miembros sufren, 
hace ya dos largos años , vuestra tyra-
n í a , y la sufren en silencio. Su cabeza 
no podia finalmente dexar de quexarse: 
Y o soy á quien vos perseguís, y maltra-
íais en mis Discípulos : por qué me per-
seguís ? Quid me persequeris ? Qué mal 
os he hecho yo , continua San Chrysos-
tomo : Y o baxé del Cielo por vuestra 
salvación ; vos me hicisteis morir en una 
cruz, y Y o ofrecí voluntariamente mi 
vida por expiar vuestros pecados ; vues-
tro nombre está gravado en mis manos 
con cara£téres de sangre: Ved aun abier-
to mi costado, y abierto para recibiros. 
Os he colmado hasta aqui de beneficios: 
si esto es poco , Y o os colmaré mas , y 
mas. N o os humillo ahora , sino para 
ensalzaros para siempre ; no os privo de 
la vista del cuerpo , sino para quitaros 
las cataratas de los ojos del alma. T o -
dos mis designios sobre vos son desig-

nios 
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mes de bondad , y de ternura. Y o os-
dest.no la dignidad mas alta en la der-
la : Yo os preparo la mas brillante co-
rona en el Cielo : por quál de estos be-
néficos me perseguís; Quid me ^'seaue-
wr ? Un Dios es quien os busca ; un 
Padre es quien os llama ; un Salvador 
quien os alarga los brazos , un a m i . o 
quien os ruega. Y o no puedo consentir 
en vuestra perdición. Queréis perderos 
vos a pesar mió > Justificados delante 
de mis ojos si os juzgáis inocente. Ah> 

J S a u l o > responded ; por qué me 
perseguís; Sanie, Saule, tJuid me Irse-
queris? r 

Convencido asi vivamente por de-
fuera , siente la gracia, que hace allá 
dentro de su corazon mas fuertes im-
presiones. Qué movimientos no cono, 
cíaos se levantan en su alma í Qué tem-
pestad de pensamientos , de discursos 
de reflexiones, de resoluciones, que co-
mo olas se impelen , chocan entre s i , 
y se deshacen unas á otras l Qué com-
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bates interiores, que le despedazan , y 
le hacen padecer los mas sensibles do-
lores í Qué remordimientos sobre lo pa-
sado 1 Qué temores sobre lo venidero! 
Qué turbaciones, qué inquietudes sobre 
lo presente! A este tiempo la luz celes-
tial esparce la claridad en su espíritu, 
disipanse las tinieblas, desvanecense las 
dificultades, borranse las preocupacio-
nes, fixanse las ineertidumbres, desapare-
cen las dudas. Instado aun mas su cora-
zon con los divinos llamamientos, sien-
te ya espirar su resistencia, y .ya casi 
desea quedar vencido. Cesan las rebe-
liones , desaparece la pertinacia, la co-
lera se apaga, y succede en su lugar la 
confusión.. Saulo está asombrado , y va-
cila : la fe se insinúa ; apoderansc luego 
de él el amor , y el reconocimiento. 
Y a no se conoce, tiembla todo , y está 
fuera de sí-, trastornase enteramente su 
alma. Cae postrado el pecador, y el 
hombre nuevo se levanta sobre sus rui-
nas. Y a vá á manifestarse Pablo el gran-
-2. Tom. VI. Ee de. 
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d e , el admirable Pablo 5 y V o s , ó , Dios 
mió, salís con vi&oria. Ah , esto es hecho! 
grica el : esto es hecho, Señor ; yo soy 
vuestro, y lo soy para siempre : yo me 
pongo enteramente en vuestras manos; 
dispuesto estoy á todo; mandadme lo 
que fuere de vuestro agrado : Domine, 
quid me Vis /acere} Qué conquista para 
V o s , Padre de las misericordias, y qué 
gozo para los Angeles? C o n s o l a o s , cas-
ta Esposa de Jesu-Christo; alegraos Igle-
sia Santa, ya tenéis ahora un defensor. 
Acabanse de asegurar los cimientos de 
esta poderosa columna, que ha de sos-
tener," y hacer eterno el vasto edificio 
de la religión. Un hombre solo, un 
hombre ganado os valdrá todo el gene-
ro humano. -

En e f e & o , christianos oyentes, ja-
más se vio vi&oria mas completa; ja-
más mas entera, ni mas perfe&a con-
versión. Qué es lo que os sucede, Sau-
l o , pregunta con admiración San Agus-
tín? Ibais á encadenar, y hacer morir los 

.mMsr 
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Discípulos del Salvador, y os halláis re-
pentinamente Discípulo suyo? Ibas ad 
alligendos christianos, Cr modo dicis,quid 
me Vis facere ? En dónde está , añade 
San Chrysostomo, aquel odio ciego, 
que haviais manifestado contra el cru-
cificado? Qué se ha hecho aquel furio-
so zelo , de que estabais animado? En 
dónde están aquellos cordeles, aquellas 
prisiones, que destinabais para los chris-
tianos? Quo recidit furor tuüs, insania, 
circumcursañones ? N o insultemos , res-
ponde este Padre , á Saulo, que ya ha 
muerto demos la enhorabuena á Pablo 
de su feliz nacimiento. S í , amados oyen-
tes míos , todo está mudado ya en el in-
terior de este hombre, todo está re&i-
ficado, todo santificado por la super-
abundancia de la gracia. Y a no es un 
pecador , que se levanta , y á quien lle-
van de la mano á Damasco ; es un peni-
tente humillado, y compungido, que 
llora sus engaños, su ceguedad , sus 
violencias. Es un Santo, que abrasado 

Ee % ya 
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ya con el mas vivo amor de Jesu-Chri*-
» , 1 o dexa rodo5 todo lo desprecia, to-

^ Ic t ' C°d0l° M C H ¿ 

? . N ° « ya un perseguidor, q u c t S r y , e £ l ^ Señor ; s i 

desagraviar a su B i e n h e c h o r , y de ad 

q u i n d e a l m a s ; es un D o d o r / n u e \ o 

K o ^ s o l , ^ d e s c a n s a r e n ^ 

a s j ! » ^ — o la 

sericorrl J ° 5 l n i k S r o d e ffli" 
r s 2 l U ^ r 0 ' » ^ de la cor , responden«» á la gracia ' 

hermanos míos, de que nos rindamos 

tencias S j C r t C a S e n e ^ c i ° s , y á las ins-
tancias d^ nuestro Dios? Qué. motivo 
de confianza para m i , decía en su in-
enor San Agustín, á vista de esta admi-
r e t ación: Un enfermo tan des-

- lado entre las manos del Medico 
Celestial, ha podido recobrar repenti-
namente una salud tan perfeda f qué 
«o P«edo Y o esperar , si le descubro mis 

Ha-

la CorìPersiori de San Pablo. 22.1 
llagas, y le pido con humildad mi cu-
ración ì Si tanto Medico tam desperatus 
aeger sanatus est, ego CUY meis Ì)ulne-, 
ri bus illas manus non aptabo, ad illas 
manus non festinaboi Sera mayor mi 
enfermedad, sera mas inveterada, esta-
ré mas distante del Reyno de D i o s , que 
este infame perseguidor ì Sin duda, que 
no -, à lo menos tengo fé -, conozco la 
profundidad de mis llegas, conozco to-
do el peso de mi miseria ; y quisiera 
verme libre de él. Pero hace menos 
Dios por mí de lo que hizo por este 
cruel enemigo de su nombre. Atended, 
christianos ; no intenteis justificar vues-
tra impenitencia, acusando al Cielo, á 
costa de la misericordia de vuestro Due-
ño. Esto sería blasfemar , ó incurrir vo-
sotros en aquella funesta presunción, 
que es un pecado contra el Espíritu San-
to. Sé muy bien , que Dios eligió á Sau-¡ 
lo , a pesar de todos sus demeritos, pa-
ra formar de él un Apostol ; pero esto, 
continua San Agustín, es un secreto, y 
- an un 
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un mysterio de predestinación , que el 
entendimiento humano no puede alcan-
zar. Sobre esto no tenemos que hacer 
otra c o s a , que admirar , temblar , ca-
llar , o exclamar con el mismo San Pa-
blo : O profundidad! Podrá hallarse en 
Dios iniquidad? Sino estáis satisfechos 
con esta respuesta, prosigue el mismo 
P a d r e , consultad, convengo en ello, 
personas mas d o d a s ; pero temed encon-
trar Do&ores temerar ios , y presun-
tuosos , que confien en sus proprias l u -
ces , y os vendan ideas humanas : Nobis 
admirado, tremor exclamado , quia nulU 
penetrado cui responsio ista displicet, 
quaerat docliores, sed caVeat, ne inVeniat 
praesumptlores. 

Sé también , y acabo de decirlo, 
que haviendo hecho Dios de Saulo en 
sus eternos decretos, un vaso de elección, 
lo convirtió por caminos extraordina-
rios. Esta convers ión, en d i d a m e n de 
§an Gregorio , fue mayor p r o d i g i o , que 
la resurrección: misma de Lazaro.. Era 

nc-
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necesario auchotizar con señales ruidos 
sos la misión de un hombre, que ha vía 
de ser el muro de la Iglesia , y el instru- . 
mentó de la santificación del universo. 
Tratabase de formar el Maestro de las 
Naciones, el succesor de Jesu Chnsto, 
V el Salvador (me atrevo a decir o con 
un Santo Padre) después de é l , del mis-
mo mundo. Pero quién sois vos , y que 
se espera de v o s , para atreveros como 
lo hacéis, i pedir semejantes milagros, 
a inquirir con curiosidad, y preguntat 
con malicia, como aquel infiel , de 
quien habla San Chrysostomo a por que 
no se os ha llamado como a el desde el 
Cielo > Cur me etlam non Vocalñt de Coeloi 
Con qué temeridad podriais desear , 0 
prometeros lo que jamás se ha conceda 
d o , sino á una persona sola? Enferma-
rán de zelos vuestros o jos , porque Dios 
ha sido bueno, y ha hecho un grande 
beneficio? Teneis por otra parte algún 
motivo para quexarosí Sin recurrir a 
milagros, que no son el dia de hoy nece-



sarios en el christianismo, os falca algu-
no de los medios, y de los socorros, que 

• pueden convertiros? Podéis, o negarlos 
sin caer en un error muchas veces con-
denado , ó desconocerlos sin una extre-
ma ingratitud ? Quántas veces ha obra-
do Dios espiritualmente en v o s , lo que 
hizo de un modo sensible con San Pa-
blo? Quántas veces haveis oido la voz 
del Cielo, que os reprehendía en vues-
tro interior vuestros desordenes, y os so-
licitaba para la enmienda ? Quántas ve-
ces se os ha mandado interior, y aun ex-
teriormente, ir á echaros á los pies de 
otro Ananías, para ser purificados por 
el Bautismo de la penitencia? Quántas 
veces por el trastorno de vuestros pro-
yeótos, por la ruina de vuestros intere-
ses, por las enfermedades del cuerpo, por 
aflicciones molestas, por remordimien-
tos de conciencia, por accidentes impre-
vistos , se os ha hecho conocer, que ha-
via un Dios , y un Señor, á quien no se 
perseguía sin castigo, de quien depen-

diais, 
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diais , y á quien debiais complacer? 
Quántos buenos exemplos veis ? Quán-
tas instrucciones santas resuenan en vues-
tros oídos ? Os faltan las luces de la ra-
zón? Tamás os dicen cosa alguna en lo 
interior de vuestra a lma? Haced justicia 

á la verdad. 
Sola la conversión de San Pablo no 

es para vosotros en este instante una ex-
hortación poderosa ? En lo interior, 
en lo exterior, D i o s , las criaturas , y 
aun el mismo mundo , corrompido, co-
mo está , todo os habla , todo os pre-
dica , todo os insta y todo es inútil, 
y vos permaneceis insensible, y vos per-
severáis en el pecado , y aun os atre-
véis á confiar en la misericordia de Dios, 
á quexaros de la providencia de Dios a 
acusar á D i o s , á hacerle responsable de 
vuestra iniquidad, á imputarle , y a cul-
parle el odio de vuestra obstinación, y 
dureza ? O furor l N o es este el ultimo 
extremo de la malicia? 
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á San Pablo ? Pero responde San C h r y -
sostomo : Si los milagros bastasen para 
hacer una conversión, no huviera J u -
díos en el m u n d o , ni huvieramos ja-
más visto un Dios crucificado. Quán-
tos milagros havia visto hacer á Jesu-
Christo este mismo perseguidor , sin ha-
verse movido , ni convertido ? A mas 
de esto prosigue el mismo Padre , en el 
Bautismo del Salvador se oye una voz 
del Cielo ; y el Pueblo dice , que es un 
trueno , y los Phariseos añaden , que 
aquel hombre es un engañador. Ciega 
Pablo á un M á g i c o , que se opone á la 
predicación del Evangelio , del mismo 
modo que Jesús cegb á Pablo ; y quan-
do á la vista de este prodigio un Pro-
cónsul abraza la f e , se mantiene aquel 
infeliz en su incredulidad i pero voso-
tros mismos , pregunta el mismo Pa-
dre , creeis estos milagros, que convir-
tieron á Saulo ? Si los creeis, ved , que 
ya no es necesario mas para converti-
ros i y si no los creeis, por qué pe-

dir-
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dirlos, y murmurar de que no se hacen 
otros samejantes á favor vuestro? 

L a gracia interior , amados herma-
nos m i o s , es quien dio vista á este cie-
cro , y quien ablandó su corazon. Pero 
esta gracia , que triunfa de é l , por que 
no triunfa de vosotros ? Es necesario, 
que fuese muy poderosa, para produ-
cir una mutación tan repentina , y tan 
maravillosa. Sin duda , San Agustín la 
llama una gracia fortisitna , y eficací-
sima : Vt tam magna , & efficaassnna 
gratia conVerteretur. Pero á pesar de to-
da su fuerza , y de toda su eficacia , el 
mismo Santo añade , y el Concilio de 
Trento os declara , que es de f é , que 
San Pablo podia resistir á ella. El con-
sintió , y vosotros al contrario podéis 
consentir á la vuestra, y le resistís. Obra-
ría tal vez en vosotros esta gracia , con 
menos fuerza , mas imperceptible , mas 
imperfedamente j pero al fin obraría, y 
nada le embaraza obrar, sino vosotros 
mismos. Teneis disculpa? N o penséis, 

Ff z pues, 
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pues , repite sin cesar San Chrysosto-
mo , sobre este asunto , que la gracia 
de Saulo , le puso en necesidad de obe-
decer 3 ni espereis semejantes gracias. 
Jamàs las huvo. La gracia ilumina, ex-
cita , atrahe , mueve , solicita, insta, 
gana , persuade , obtiene el consenti-
miento ; pero no lo roba , no lo arran-
ca j respeta, según la expresión del mis-
mo Espiritu Santo , el libre alvedrío, y 
no arrastra , no obl iga, no violenta la 
voluntad : Haec autem audiens , noli 
Vocationem istam necessitatem put are. 
"Non enim T>eus cogit homines Vocando, 
sed post Vocationem quoque permittit eos 
propriarum es se dominos Voluntatúm. Pro-
venga la eficacia de la gracia , o la in-
falibilidad de su efeóto de su congruidad, 
(permitidme etas expresiones que abre-
vian) esto es, de que se da misericor-
diosa , y gratuitamente en circunstan-
cias en que vé Dios , que tendrá su efec-
to -, o provenga lo Uno, y lo otro de la 
misma naturaleza de esta gracia , ó de 

pro-
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propriedad esencial de su sér , nada im-
porta, todo es bueno, con tal, que os con-
tená i s en los systémas catholicos. Siem-
pre*« cierto, que baxo la acción de Dios, 
sea la que fuere, quedáis enteramente due-
ño de vos mismo, y que nada hará, si no 
quereis de buena gana obrar de vuestra 
parte, pudiendo dexar de obrar. 

N o faltándoos, pues , por una par-
te la gracia en la necesidad, como esta 
decidido , y no dependiendo por otra 
sino de vosotros el corresponder a ella, 
como es igualmente cierto , qué razón • 
h a y , que pueda escusar , amados oyen-
tes mios , el desorden en que v iv is , y 
estas dilaciones sin fin , que ponéis á 
vuestra conversión ? N o os moverán ja-
más estos convites del Dios de Miseri-
cordia , que os llama hace ya tanto 
tiempo ? N o os dexareis ablandar de la 
amable reprehensión que os hace , de 
que le perseguís siempre? A y de m i , 
quántas veces, cansado tal vez de sus ins-
tancias , le haveis vos dicho á é l : Por 
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qué me perseguís? Dexadme, olvida-
dos de m í , retirados, l levada otra par-
te esas luces, que me importunan , que 
me inquietan , que me fatigan. El ha 
disimulado todos estos desprecios. Cien 
Veces despedido , aun está continua-
mente á la puerta de vuestro corazon. 
Se mantendrá eternamente cerrado para 
él ? Le haveis dicho en algún feliz mo-
mento , con San Pablo; Dios mió , qué 
quereis que yo haga ? El os ha dado á 
conocer claramente lo que queria i él os 

• lo ha dicho muchas veces por sí mis-
mo , y por sus Ministros, y vos hacéis, 
como que no oís su voz ; y osáis des-
pues de esto quexaros de que no quiere 
hablaros ? Qué mas puede hacer , dice 
San Bernardo ? Y a no sois el dia de hoy 
vosotros los que consultáis su volun-
tad , él es quien consulta la vuestra, y 
quien os dice, como al ciego del Evan-
gelio : Qué quereis que haga con vos? 
Quid Vis faciam libi ? Quereis sincera-
mente ser iluminado ? Deseáis verdade-
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ramente ser llamado ? Pedis seriamen-
te ser convertido ? Sondead , estudiad los 
movimientos de vuestro corazon de bue-
na fé Ah , si vos lo quereis , vos lo 
sereis seguramente 1 Sin embargo , vos 
sois siempre el mismo ; vos no os en-
mendáis jamás. Es necesario, pues, con-
fesar que no quereis. San Pablo quiso, 
amados oyentes mios. Esto fue , sin du-
da , efecto de una bondad infinita de 
parte de D i o s , que le previnoj pero 
fue también efe&o de su fidelidad, y 
de su correspondencia á la gracia. Esta; 
gracia no hará jamás cosa alguna en vo-
sotros, sin vosotros. S i n o unis vuestra 
voluntad á la de Dios , todos los favo-
res del Cielo serán para vosotros inúti-
les , y sin fruto. Pero pasemos adelan-
te. Acabais de ver quán grande miseria 
cordia experimentó un pecador: oíd aho-
ra de qué modo satisface un penitente a 

la Divina Justicia : Misericordiam, ür ju-
dicium cantabo tibi, Domine. Esta es la 
segunda parte. 

- ; : SE-



SEGUNDA <PA%TE. 

ES Dios infinitamente misericordio-
so ; pero es también infinitamen-

te justo , y no sería , como es , dice San 
Bernardo, soberanamente perfe&o, si no 
partiesen con igualdad su corazon es-
tos dos atributos : Multas dd ignoscen-
dum , multas ad ulciscendum. Quando 
los Santos Padres dicen , que es bueno 
por su naturaleza , y justo por la nues-
tra , no hablan sino de los efeótos, y 
quieren solamente darnos á entender, 
que no exercitaría Dios su justicia, ( ha-
blo siempre de la vindicativa) si no ha-
llase hombres injustos , y criminales. 
Estaría , pues , aun oculta, y encerra-
da en su seno , como tantas otras per-
fecciones, que no alcanza nuestro enten-
dimiento , si el pecado no se huviera in* 
trodücido por nuestra desgracia en el 
mundo. Quitad la l e y , dice San Pablo, 
yo no huviera conocido el pecado , ni 
-H'i ' hu-
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huviera conocido la justicia. El pecado 
es quien me la ha manifestado, y quien 
le ha obligado á darse á conocer. Ha-
viendo el hombre prevaricado, tuvo 
precisamente necesidad de perdón, y un 
Dios ofendido se vio en la necesidad de 
castigar. Este es el orden soberano. Nues-
tra flaca razón, por muy interesada que 
esté en desear lo contrario, no puede 

hallar que oponerle. 
Hay sin embargo, amados oyentes 

mios, un medio de desarmar la justicia 
divina, y de librarse de sus venganzas. 
Este único medio es la penitencia, que 
según Tertuliano, tomando á su cargo 
la causa del mismo Dios , preocupa su 
juicio, y su colera , y sujeta volunta-
riamente al pecador a la pena, que 
tarde, ó temprano havia de padecer a 
pesar suyo : Toenitentia pro Del indigna-
dme fungitar. Porque el Señor no es ze-
loso de castigar por si mismo, ni casti-
ga sino á disgusto suyo , como nos en-
seña el Profeta. Jamás castiga al pe-

Tom. VI. Gg ca-
A 



2-3 4 Pmegyrico de 
cador, según toda la enormidad de su 
delito. Recibe muchas veces un ligero 
desagravio, que se le ofrece , como una 
cumplida, y entera satisfacción. Esto 
es, amados hermanos mios, l oque su-
cede todos los dias con nosotros. Una 
oracion , una limosna, una buena obra, 
una pequeña mortificación, que hace-
mos, sin que nadie nos precise, y en es-
tado de gracia, vale algunas veces para 
con él años, y siglos de castigos, y bas-
ta para hacerle olvidar todas nuestras 
infidelidades. Pero hay almas grandes, 
y generosas, que mas zelosas, si puede 
decirse, de los intereses de Dios , que 
el mismo Dios , se juzgan con mayor 
severidad, que él mismo las juzgaría; 
toman en si venganza de sus proprias in-
gratitudes, con un rigor tanto mayor, 
quanto es menor el cuidado de Dios, 
en no ceder de sus derechos; jamás pien-
san ha ver hecho bastante, ni están con-
tentas hasta haver sacrificado, no ya 
á la colera del ofendido, que se dá por 

abun-
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abundantemente satisfecho, sino al do-
lor de haver podido desagradarle , y 
al agradecimiento de no desagradarle 
mas. Esto es lo que hizo San Pablo de un 
modo, que servirá eternamente de cxem-
p l o ; pero que verisímilmente no sera 
jamás sino un exemplo único. Haveis 
admirado la extensión de la divina mi-
sericordia para con él > Con esta regla, 
pues, dice San Bernardo, es necesario 
medir la satisfacción que le dio : Ex mag-
nitudlne indulgentiae, magnitudlnem ultio-
tlonis atiende. 

Y desde luego , representándoosle, 
christianos oyentes, dice San Chrysosto-
m o , en el ardor , y en aquellos prime-
ros fervores de una conversión recien-
te , quando aun en las almas vulgares 
obra la gracia con toda su fuerza, y el 
corazon no encuentra cosa alguna difi-
cultosa. Qué silencio, qué retiro, que 
amor á la oracion, qué abstinencia rigu-
rosa, qué sentimientos de compunción, 
que gemidos, qué lágrimas, qué ó i io 
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de si mismo, que admiración de la pa-
ciencia d i v i n a , qué confusión delante 
de Dios , qué agradecimiento, y qué ter-
nura con J e s u GhristOj qué ofertas de 
quanto va le , y quanto tiene! Qué vi-
vos deseos de conformarse con la volun-
tad de su dueño! Qué generosa acepta-
ción de todas las humillaciones, de to-
dos los trabajos, de todas las cruces, que 
pueden padecerse por la gloria de su 
Libertador ! Quanto siento no tener sino 
las expresiones comunes , para expli-
car disposiciones tan heroyeas! Asi se 
prepara para el Bautismo , asi comien-
za su Apostolado. De aqui nace aque-
lla continua memoria de sus engaños, 
que le parecian siempre mas monstruo-
sos, al paso que adelantaba mas en la 
perfección. De aqui aquella humildad, 
que le tiene sin movimiento en su 
nada, y que no le permite considerar 
otra parte de su v ida , que aquella en 
que fue enemigo de Dios. De aqui aque-
lla confesiort publica, que enseña á to-

dos 
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dos los hombres, y á todos ios siglos los 

' excesos á que le llevaron sus pasiones, 
y el abysrno de que Dios le sacó. El es 
el ultimo de los Apostoles, el menor de 
los Apostoles, indigno de ser llamado 
Apostob es un aborto, un pecador el 
mayor de los pecadores, el primero de 
los pecadores, un hombre vendido al 
pecado , un calumniador, un persegui-
dor , un homicida , un blasfemo, un en-
gañador, un incrédulo, un insensato. 
Asi habla de si en los hechos de los 
Apostoles, que escribió San Lucasj asi 
habla en todas sus cartas, y ha pues-
to en precisión a los Predicadores de no 
atreverse á referir sobre este particular 
todo lo que él se atrevió á publicar. De 
aqui aquel horror á su cuerpo , á quien 
condenó por todo el resto de su vida a 
un dilatado castigo, y á un martyrio sin 
interrupción. El hambre, la sed , el frío, 
el calor, la desnudéz, la falta de todo, 
los viages, los trabajos, los peligros, las 
trayeiones, los naufragios, el excesivo 
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peso de ocupaciones, aquella larga enu-
meración de sus penalidades, que hizo 
* í o s ^ Corincho, y cuya lección por 
si sola espanta ; todo esto, que es mas 
que suficiente para satisfacer a Dios , no 
basta para satisfacer á Pablo. Castiga ri-
gurosamente su carne, minora sus fuer-
zas con el ayuno , y las vigilias volunta-
rias ; redúcele á esclavitud , la crucifica, 
y la hace morir todos los dias. Nada se 
libra de su zelo contra si mismo, nada 
queda sin castigo, cada pecado en par-
ticular lleva todas las satisfacciones ima-
ginables , y cada satisfacción en parti-
cular sería bastante para todos los pe-
cados juntos. Juzgad de esta verdad, 
por la relación de ellas, que os voy á 
hacer. 

Blasfemó el nombre del Salvador. 
Este adorable nombre, dice Santo Tho-
más , está siempre en su boca , está gra-
vado en su corazon repitelo continua-
mente en sus escritos, oportuna , é 
importunamente , si me es permitido 

usar 
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usar de sus mismos términos no impor-
ta : tratabase de satisfacer á Jesús ; y no 

podia dar sino aquello, de que estaba 
lleno. Quiere que todo quanto hay en 
el Cielo, sobre la tierra, y aun en el cen-
tro mismo del Infierno, se humille, y 
doble la rodilla á este sagrado nombre*, 
habla en el espiritu de Jesús, suplica por 
las entrañas de Jesús, ordena en el nom-
bre de Jesús , obra por la virtud de J e -
sús , reprehende por la authoridad de 
Jesús , dá gracias por el amor de Jesús, 
establece Obispos , castiga pecadores, 
manda á los elementos, cura las enfer-
medades , lanza los Demonios por el po-
der de Jesús. Jesús es su v i d a , Jesús es 
su alma, Jesús es su todo ; no piensa si-
no en é l , no habla sino de é l , no desea 
sino á e l , no trabaja sino por é l , no ama 
sino á é l , todo lo desprecia por é l , no 
se gloria sino en él. TortaVit in cor de, 
in fronte , in ore , in mam , in calamo, in 
toto corpore.(D. Thom. in Conv. D. Pauli) 
Hoc patiebatur Paulus de nimio amore 

Cbris-
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Christ i Je su, ut eum semper, qnem diligey 
^ et'iam super flue , ür extraordinary no-
« ¿ r e í . (Hieron. in Epist. ad Ephes. 3.) 

Pidió carcas para perseguir á los 
christianos. Para formar estos mismos 
christianos, para instruirlos, para sos-
tenerlos, escribe cartas, que son el the-
soro mas precioso de nuestros sagrados 
libros, que contienen lo mas sublime 
de los ministerios de nuestra religion, lo 
mas puro de la do&rina moral del Evan-
gelio , lo mas sabio de las reglas, y dis-
ciplina de la Iglesia, q u e , según dice 
Eusebio, contienen tantos oráculos, co-
mo proposiciones, y en que todas las 
palabras, según Sán Geronymo, son ra-
yos y f inalmente, que son la obra de 
la pluma mas eloquente, mas sabia, y 
mas maravillosa del Espiritu Santo. 

N o omitió diligencia alguna para 
detener el curso de la predicación del 
Evangelio. Hace quanto puede para pu-
blicar este mismo Evangelio. Apenas 
le fue revelado por Jcsu-Christo, ape-

nas 
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ñas fue bautizado, dice San Lucas, quan-
do se afana en sembrar el grano , que 
ha dado ya anticipado fruto en su se-
no , y en esparcirlo en todos los cora-
zones : Et continuo praedicaVit. Anuncia 
este Evangelio en las Ciudades , en los 
campos, en las casas, y sobre los techos, 
en las Synagogas , y en los Palacios sa-
crifica á su promulgación su tiempo, 
su descanso , su salud , sus luces , su re-
putación, su gloria , su vida: Omniafe-
cit propter EVangelium. 

Sobstuvo una mala causa , defen-
diendo la l ey , que acababa de abrogar-
se. Impugna esta misma ley , que no es 
sino para los esclavos, con una forta-
leza, y con una constancia, que con-
funde á los Jud ios , y los pone en térmi-
nos de desesperación. Todo el viejo 
Testamento-en su boca no parece sino 
lo que es quiero decir , sombra , y fi-
gura , y todas las profecías se cumplen 
manifiestamente en Jesu-Christo. N o 
se avergüenza , dice San Chryspstomo, 

-.•: Tom. VI ~ H h de 
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de su mudanza confiesa sin trabajo, 
que se ha engañado, que ha sido sedu-
cido, y seduótor: confesion tan violen-
ta á los espiritus sobervios, y pertinaces, 
que no tienen tal vez otra razón, que 
los detenga en el partido del error, que 
la vergüenza de desdecirse, y volverse 
arras: Non erubescebat mutationem , ñeque 

formidabat destruere , in quibus antea cla-
rescebat. Chrysostom. 

Fue el azote de los primeros Discí-
pulos , los maltrató, los puso en ca-
denas , derramó su sangre. Qué hará? 
Se ofrecerá, responde San Agustin , á las 
mismas penas , sufrirá las mismas per-
secuciones , se expondrá con intrepidéz 
á los mismos peligros. Aun esto es po 
co como un exactor avaro , quiere co-
brar con usuras, y recibir mucho mas 
de lo que ha dado. Que le lleven á to-
dos los Tribunales, que le acusen delan 
te de los Principes de los Sacerdotes, 
delante de los Procónsules, delante de 
los Reyes ; que se le ponga succesiva-

. ; .: men-
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mente en todas las prisiones, que le ar-
rastren por toda la Syria , que le hagan, 
atravesar el Mediterráneo, cargado de 
cadenas, que le dén de bofetadas, que 
le azoten publicamente los de su nación, 
que le apaleen los Gentiles, que le ape-
dreen , que le traten de sedicioso, de 
perturbador, de enemigo de Dios, y de 
los hombres él celebra, y se gloria de 
e s t o m a s no quedarán aun plenamen-
te satisfechos sus votos, y sus deseos in-
mensos ; jamás estará contento , y satis-
fecho de trabajos aun quando llegue 
á dar su cabeza sobre un cadahalso , aun 
tendrá entonces el asombroso dolor de 
no poder padecer mas , y de no tener si-
no una vida que dar por Jesu Christo, 
y por sus hermanos: Ouod fecit persecutor, 
passus est praedicator, 07 quasi exaBor aVa-
rus , cum usuris utique recepit quod dederat. 
Chrysostom. 

Persiguió la Iglesia de Dios. Llega 
á ser su Padre , su Protector, su Colum-
na , su Apostol, su Doótor. Hay necc-
v. ~ H h 2 si-
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sidad de referir lo que nadie ignora, ni 
de contaros por menor sus viages, y sus 
sucesos Evangélicos ? Se le podria seguir 
en su rapidez , ni concluir de contarlos, 
aunque volviese á comenzar ? Digámos-
lo , pues , todo en una palabra con San 
Chrysostomo: Los demás Aposteles con-
quistaron para Jesu-Christo Provincias, 
y Pvéynps pero el mundo , el mundo 
encero hecho christiáno , fruto es de 
treinta y quatro años de inmensos tra-
bajos , y del Apostolado de este. Seme-
jante á aquel alado Dics de la fabula, 
por quien le tuvieron los de Licaonia, 
pareció que volaba sobre la superficie 
de la tierra , para esparcir la semilla del 
Evangelio , y hallarse á un mismo tiem-
po en todas partes, como si su cuerpo 
se huviese multiplicado , ó reproduci-
do. En una carne frágil hizo tantas co-

cí 
sas , tan grandes cosas, y cosas tan difí-
ciles , y tan increíbles, que parece tal 
vez no haver sido sino un espiritu puro: 
Velut incorporáis labores omnts pericula-

s r iH que 
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que contenípsit , ^ tanquam pennatus to-
tum docendo perVoWit orbem^ Qué dis-
currís , amados hermanos míos , es esto 
haver vengado bastantemente á Dios* 
Es haver le abundantemente satisfecho? 
Misericordia»! , & judicium cantabo tibí, 
!Domine. 

Pero nosotros , amados hermanos 
míos pero nosotros , á la vista de un 
pecador, que pudo reparar sus desorde-
nes , no concebiremos también el deseo 
de purgar los nuestros ? Objetos , como 
San Pablo , de la misericordia gratuita 
de Dios , seremos como él victimas vo-
luntarias de su justicia, y le vengaremos 
nosotros mismos ? Por qué os atrevereis 
á decir , que no haveis contratado deu-
das , y que no se hallan en vosotros man-
chas que purificar? N o haveis vosotros 
perseguido á Jésu-Christo? Esta opo-
sición á su ley , y á su Evangelio , que 
manifestáis en vuestra conducta; esta afi-
ción , que teneis al mundo , á las rique-
zas , á ios placeres, a las grandezas, á 
k " los 
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los concursos, á las maximas del síglo-
estos cuidados de un cuerpo , de quien 
hacéis vuestro Idolo , cuyos deseos ante-
ponéis á vuestras obligaciones, y que es 
vuestra única ocupación , pueden ser in-
nocentes ? N o son otras tantas injurias, 
y ultrajes, que hacéis á vuestro Salva-
dor ? N o ha veis perseguido á los Discí-
pulos de Jesu Chrisco ? Quintas almas 
han perdido la vida , que acusarán en el 
Soberano Tribunal vuestras escandalo-
sas disoluciones, vuestras desenvolturas, 
vuestras conversaciones libres , vuestras 
lisonjas engañosas, vuestras solicitacio-
nes , vuestras violencias, y vuestros per-
niciosos exemplos ? N o haveis tal vez 
perseguido la Iglesia de Jesu Christo, 
por medio de vuestras liberalidades, de 
vuestra pertinacia en sostener los refrac-
tarios ; de vuestra obstinación , en no 
querer instruiros ; de vuestro ardor en 
solicitar prosélitos á la mentira ; de vues-
tras inteligencias con gentes de una doc-
trina sospechosaj de vuestra propensión 
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á perseguir agriamente á todos aquellos 
que son de didamenes contrarios á los 
vuestros } del esparcimiento de libelos, 
los mas perjudiciales} de vuestras bufo-
nadas sobre materias de religión i de 
vuestra facilidad en hablar , juzgar , y 
decidir temeraria, y presuntuosamente 
de todo ? N o os hallais, me decís , en 
este caso : Dios lo quiera. Pero se ha 
visto jamás Novator alguno , que se tu-
viese por tal ? Se ha visto algún perse-
guidor , que haya confesado serlo ? Sau-
lo no creia serlo i él lo declara •> pero le 
justificó su ignorancia ? Inferidlo de la 
penitencia , que acabais de oir. Todo 
.os grita , y además vosotros mismos 
conocéis , que obráis como él. Qué es-
cusa podréis alegar ? Veos , pues , res-
ponsables á la Divina Justicia , por lo 
menos tanto como este falso zeloso de 
una causa , que entonces podia cierta-
mente parecer mas ambigua , mas dudo-
sa , mas équivoca que la vuestra. Dios 
se hará esta justicia , si vosotros no se la 
- ' 7- ha-
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hacéis. Pero sabéis, qué cosa es caer en 
las manos de este tremendo Juez ? Igno-
ráis quán pesado es su brazo , quando 
descarga el golpe ? N o , Dios mió , no, 
decía Agustín arrepentido : N o esperaré, 
que Vos me castiguéis ; yo me adelanta-
ré , y yo me castigaré á mí mismo : Ideo 
nolo , ut tu punías , quia ego peccatum 
fneüm punió. Id , pues , amado hermano 
mío , i d , y haced como yo hago : Vade, 
& tu , fac similiter. La penitencia 
es dura á la naturaleza, ya lo sé 5 pero 
despues de cometido el pecado no hay 
otro recurso. Por qué no sujetaros á un 
pequeño mal necesario , para evitar otro 
mayor ? Quanto menos os perdoneis a 
vos mismo , tanto mas os perdonará 
Dios : In quantum poenae tuae non pe-
perceris , in tantum tibi parcet (Deus. 
Consentid en glorificar su justicia sobre 
la tierra , y bendecireis eternamente su 
misericordia en el Cielo. Esta es la gra-
cia que yo os deseo, &c. 

J • - ^ Í - - • 
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S E R M O N 
S O B R E 

E L ESCAPULARIO 
DE MARIA SANTISIMA 

DEL CARMEN. 

Statuam paclum meum inter me , <S te, 
i? inter semen tuum post te foedere 
sempiterno. 

Estableceré entre los dos mi pa£to, y 
haré con vuestros hijos una alianza, 
que subsistirá eternamente. Génesis 
1 7 . 7 . 

CASI en estos términos se explicó la 
Rey na del Cielo al ilustre Gene-

ral del Orden del Carmen San Simón 
Stoch, en la famosa aparición, en que 
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hacéis. Pero sabéis, qué cosa es caer en 
las manos de este tremendo Juez ? Igno-
ráis quán pesado es su brazo , quando 
descarga el golpe ? N o , Dios mió , no, 
decía Agustín arrepentido : N o esperaré, 
que Vos me castiguéis j yo me adelanta-
ré , y yo me castigaré á mí mismo : Ideo 
nolo , ut tu pumas , quia ego peccatum 
meum punió. Id , pues , amado hermano 
mío , i d , y haced como yo hago : Va de, 
i? tu , ir fac similiter. La penitencia 
es dura á la naturaleza, ya lo sé ; pero 
despues de cometido el pecado no hay 
otro recurso. Por qué no sujetaros á un 
pequeño mal necesario , para evitar otro 
mayor ? Quanto menos os perdoneis a 
vos mismo , tanto mas os perdonará 
Dios : In quantum poenae tuae non pe-
perceris , in tantum tibi parcet (Deus. 
Consentid en glorificar su justicia sobre 
la tierra , y bendecireis eternamente su 
misericordia en el Cielo. Esta es la gra-
cia que yo os deseo, &c. 
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Statuam pañum meum inter me , ir te, 
iT inter semen tuum post te foedere 
sempiterno. 

Estableceré entre los dos mi pa£to, y 
haré con vuestros hijos una alianza, 
que subsistirá eternamente, Genesis 
1 7 . 7 . 

CASI en estos términos se explicó la 
Rey na del Cielo al ilustre Gene-

ral del Orden del Carmen San Simón 
Stoch, en la famosa aparición, en que 
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2 j o Sermón sobre el Escapulario de 
le vistió el Escapulario, y le aseguró, 
que este habito precioso seria para él, 
y para todos aquellos, que á imitación 
suya lo llevasen , una señal de salvación, 
una salvaguardia en los peligros, una se-
gundad de paz, y unión eterna : Slgnum 
salutls, salus in per ¡culis, foedus pacls, 
& semplterni. Asi lo ha confir-
mado la Virgen en los siglos succesivos 
con una infinidad de milagrosos suce-
sos , cuya memoria han conservado á la 
posteridad los mas fidedignos testigos. 
Asi lo han declarado succesivamente 
muchos Summos Pontífices, que han 
enriquecido la Confraternidad'de nues-
tra Señora del Carmen con los mas sin-
gulares privilegios, y con las gracias mas 
especiales.. Asi lo han creído unánime-
mente en el orbe christiano gentes de 
todas clases, de todos estados, de todas 
edades, que en el espacio de mas de 
quinientos años han procurado ponerse 
baxo el estandarte de Maria , y tomar 
su gloriosa librea. Felices tiempos, tiem-

pos 
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pos de docilidad christiana, tiempos de 
fervor , y devocion, ya comenzáis á des-
aparecer I El espíritu , y el gusto de 
nuestro desgraciado siglo consiste en ha-
cer poco caso, despreciar, impugnar to-
das las devociones exteriores, y las prác-
ticas de nuestros padres. Muy pagaaos 
unos de sí mismos, y llenos de aquella 
vana ciencia, que h i n c h a ,*á la sombra 
de una critica excesiva, creen tener de-
recho para ponerlo todo en duda , o pa-
ra desechar absolutamente lo que to-
dos los pueblos han creído : hombres 
desconfiados, y preocupados hasta el 
exceso de negar desde luego, sin exa-
men alguno, quanto se acerca á reve-
lación, ó á milagro. Otros por igno-
r a n c i a ^ falta de instrucción no hacen 
caso de lo que ha sido objeto de la ve-
neración , y estimación de todos los pue-
blos : hombres ciegos hasta el exceso de 
tratar de puerilidad , de superstición, de 
frivolas, é inútiles diversiones los usos 



i S * Sermón sobre el Escapulario de 
otros, que alistados en esta Confraterni-
dad , no se dignan de cumplir con algu-
na de las piadosas obligaciones, q U e 

han sido la prádica de todos los pue-
blos : hombres insensibles al negocio de 
su salvación, hasta el exceso de no que-
rer sujetarse á cosa alguna para asegu-
rarla, ó bastantemente temerarios para 
persuadirse / que basta para salvarse lle-
var un vestido, ó ha verse hecho escri-
bir en un l i b r o s i n que sea necesario 
seguir reglas, ni conformarse con esta-
tutos. Me dirijo , pues, á estas tres cla-
ses de personas en este Discurso, en que 
intento manifestar lo que se debe creer 
de el culto de nuestra Señora del Car-
men , lo que se debe esperar, y lo que 
se debe hacer para coger el fruto. Haré 
presentes á los primeros, que son incré-
dulos, las fuertes razones, en que está fun-
dada la devocion del Santo Escapulario; 
esta será la primera parte. Explicaré á 
los segundos, que todo lo miran con in-
diferencia, las riquezas espirituales, y 

los 
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los preciosos thesoros, que contiene la 
devocion del Santo Escapulario 5 esta 
será la segunda. Finalmente , enseñaré 
á los terceros, que son descuidados, 
las obligaciones, que les impone la de-
vocion del Santo Escapulario. En una 
palabra, estableceré la solidéz, la utili-
dad , la prá&ica de la devocion del Esca-
pulario. Imploremos antes de comenzar 
la intercesión de aquella, que nos en-, 
señó esta devocion, Abe María. 

T^IME^A <PJ<%TE. 

NO solamente en nuestros dias,chris-
tianos oyentes, se ha impugnado 

la devocion del Escapulario} ya en otro 
t iempo, como el dia de h o y , tuvo sus 
contrarios, sus enemigos; y qué contra-
rios , qué enemigos ? Espiritus sobervios, 
llevados del deseo de hacer ruido en el 
mundo, instigados del prurito, y placér 
de contradecir, y disputar, dominados 
de la preocupación, y embidia contra 

una 
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una Orden , que no quisieran ver tan 
estimada. Qué contrarios-, vuelvo á de-
c i r , qué enemigos? Enemigos secretos 
de la Virgen , que con capa de zelo por 
los intereses del Salvador, nada han es-
cusado para destruir el culto de la M a -
dre , desacreditando todas las práólicas 
de piedad, con que procuraban los fie-
les manifestarle su amor, su reconoci-
miento , y merecer su asistencia, y pro-
tección. Italia, España, Francia, el Con-
dado de Venaisin vieron sobre la mate-
ria de que hablo, levantarse en su seno 
tempestades mucho mas peligrosas, que 
las indiscretas murmuraciones, c incon-
siderada censura de algunos particulares 
de nuestro tiempo. Mas (reflexión de 
mucho consuelo para los hermanos del 
Escapulario) Jesu-Christo , su Santísi-
ma Madre, los Vicarios del Hijo de Dios, 
mandaron á los vientos, y al mar , di-
sipáronse las nubes, calmaron las olas, 
y volvió la serenidad. A pesar de los es-
fuerzos de la malicia de los hombres, y 

de 
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de los Demonios esta devocion se ha 
mantenido , se ha acreditado , se ha es-
tendido i toda la inquietud , y movi-
mientos , que hicieron para echarla por 
tierra , no han servido sino para arraygar-
la mas en los corazones -, las dificultades 
vanas, que se han objetado contra ella, 
no han servido sino para ilustrar la ver-
dad, y dar á conocer la solidéz. Asi 
como el sol, rompiendo finalmente la es-
pesa niebla, ó la obscura nube, que pa-
recía apagar su l u z , brilla después con 
mas esplendor. Llamadla por desprecio 
devocion popular-, esto es , según pre-
tenden , devocion de algunas almas sim-
ples , ñacas, supersticiosas. Y yo digo, 
y vosotros, señores3 debeis decir con 
migo j luego devocion muy sólida , su-
puesto que la voz de todos los pueblos 
es infaliblemente la voz del mismo Dios-, 
porque , como nota el Sabio Vicente de 
Lerins, lo que se ha creido en todos 
tiempos, lo que se ha pra&icado en to-
dos los lugares , está, digámoslo asi, 

se-
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seguramente sellado con' el sello de la 
verdad, y de la razón : Quod ab ómnibus, 
quod ubique y quod semper. N o es esta 
una devocion nueva , inventada por el 
entendimiento humano , una devocion 
desconocida, una devocion pra&icada 
con buena fé en secreto por algunas per-
sonas ignorantes, y demasiadamente cré-
dulas. Es una devocion antigua , publi-
c a , constante, universal. Desde la mi-
tad del siglo decimotercio , en que co-
menzó á establecerse, se ha visto hasta 
nuestros dias recibida con respeto, y ge-
neralmente abrazada en todo el mundo 
catholico : Eclesiásticos, Seculares, los 
mayores Santos, los mas famosos Predi-
cadores, sabios, ignorantes, grandes, 
pequeños, hombres, mugeres, todos se 
han convenido , todos se han unido en 
este particular. Qué brillante enumera-
ción no pudiera yo hacer de Soberanos 
Pontífices, de Cardenales de la Santa 
Iglesia, de Obispos los mas piadosos, de 
Theologos los mas hábiles , de Reyes, 
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de Emperadores, de Principes, que mi-
raron como un honor , y una obliga-
ción el entrar en la Confraternidad del 
Carmen, y el alistarse en ella con la 
multitud del Pueblo , y del Pueblo mas 
v i l , y mas grosero > Quando no huviera 
otra razón , que este unánime consen-
timiento del Universo , necesitaría de 
otra prueba de la solidez de la devo-
cion del Escapulario un entendimien-
to juicioso , en la suposición de que lo 
bueno, y lo verdadero se hacen cono-
cer á todos , y que jamás el error en-
gaña á todo el mundo, al menos por 
mucho tiempo ? Pero pasemos mas ade-
lante. 

En qué fundamentos estaba apoya-
da esta devocion , para acreditarse, y di-
latarse ? Vedlos , christianos oyentes, 
oídlos , y juzgad si son sólidos. Me con-
tento con proponeros tres, los mas prin-
cipales > la revelación , la aprobación de 
los Summos Pontífices, y los milagros. 
L a Virgen es quien inspiró esta devo-

Tom. VL K k cionj» 
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eion ; la Iglesia es quien la confirmó ; el 
mismo Dios es quien la autorizó. El Cie-
lo , la tierra, todo concurre á hacer evi-
dentísima su solidez. 

Es la Virgen quien la inspiró. N o 
me detendré aqui á referiros aquella ma-
ravillosa aparición , de que ha veis oído 
hablar cien veces. Pregunto solamente, 
qué interés pudo tener San Simón Stoch 
en imaginar una ficción de esta natura-
leza, para estender, y acreditar el uso 
del Escapulario ? Es permitido sospechar 
una mentira tan criminal de un hom-
bre, que se havia retirado al desierto 
desde la edad de doce años j que havia 
vivido en él mas de veinte , encerrado 
en la concabidad de un árbol , en donde 
hacía una vida angélica en la contem-
plación de las cosas celestiales ? .Podía 
engañarse este Santo Doótor de la Uni-
versidad de Oxford, tan ilustrado en to-
das las ciencias divinas, y humanas, de 
las quales no havia tenido otro maes-
tro , que el Espíritu Santo ? Podia to-
í . i • mar 
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mar una iluxion , ó un desvarío, por 
una realidad ? Es estraño, que la Madre 
de D i o s , en consideración de su ama-
do siervo , concediese un favor tan ra-
ro á todo un Orden, que desde su ori-
gen en el Oriente havia estado especial-
mente consagrado á su servicio , y que 
naciendo casi entonces en el Occiden-
te , experimentaba las oposiciones, las 
contradicciones , que experimentaron 
siempre las obras de Dios? 

Mas qué fiador se me dará de esta 
revelación ? Y o no hallo vestigio de ella 
en los autores de aquel tiempo , y pue-
do mirarla como una ficción inventada 
posteriormente i esto es , mas de dos-
cientos años despues de la muerte de San 
Simón Stoch, por algún Historiador in-
teresado en fomentar la Cofradía del 
Escapulario. Asi hablaba en el ultimo 
siglo aquel temerario Escritor , cuya sa-
crilega pluma hacía guerra á los mayo-
res Santos, y se esforzaba á degradarlos 
de la posesion de la g lor ia , y reducir-

K k a los 
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los á la nada. Pero en vano hablaba de 
este modo j solamente ha servido para 
confusion suya , supuesto que este ar-
gumento negativo , tomado del silen-
cio de los Autores, en que tanto se apo-
yan los malos criticos , nada prueba. Es-
to es , por decirlo de paso , lo que de-
mostró claramente el Cardenal Toledo 
contra los Anabaptistas , que fundados 
en el silencio de Josepho , no querian 
reconocer la historia de la Piscina pro-
batica, ni la de la Degollación de los 
Inocentes. Esto es lo que estableció 
sólidamente el Cardenal Belarminio con-
tra los Lutheranos, aue negaban la de-

' i t> 

tención de San Pedro , y el estableci-
miento de su Silla en Roma , porque San 
Lucas no lo havia referido en los He-
chos Apostolicos. Esto es lo que de-
claró expresamente el Santo Concilio de 
Trento contra Calvino , que desprecia-
ba las tradiciones no "escritas, y por es-
re medio echaba por tierra los puntos 
capicales de la disciplina Eclesiástica, 

cu-

f-rv 
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cuyo conocimiento no ha llegado á los 
fieles en el espacio de muchos siglos, si-
no pasando de boca en boca por el ca-
nal de la palabra , y por el camino de 
la instrucción. Mas volvamos al asun-
to , y demos á los ingenios difíciles , y 
delicados quanto pueden desear para 
asegurarse enteramente. Gracias al Cie-
lo , la devocion del Escapulario está á 
cubierto contra todas las cabilaciones. 
Lean , pues, estos hombres presuntuo-
sos , que por tener alguna literatura, 
imaginan haverlo visto todo , saberlo 
todo ; que nos piden con audacia, que 
se les citen Autores antiguos , que ates-
tigüen la milagrosa aparición, persua-
didos á que no podemos producir al-
gunos lean las Adas de Pedro Syving-
ton , aquel inseparable compañero del 
Santo en la visita de las Casas de su Or-
den lean las obras de Guillermo de 
Conventri, de Juan Groso , de J u a n 
Paleonidorolean la historia de San Si-
m ó n , que se conserva en un antiguo 

ma-
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los á la nada. Pero en vano hablaba de 
este modo j solamente ha servido para 
confusion suya , supuesto que este ar-
gumento negativo , tomado del silen-
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cuyo conocimiento no ha llegado á los 
fieles en el espacio de muchos siglos, si-
no pasando de boca en boca por el ca-
nal de la palabra , y por el camino de 
la instrucción. Mas volvamos al asun-
to , y demos á los ingenios difíciles , y 
delicados quanto pueden desear para 
asegurarse enteramente. Gracias al Cie-
lo , la devocion del Escapulario está á 
cubierto contra todas las cabilaciones. 
Lean , pues, estos hombres presuntuo-
sos , que por tener alguna literatura, 
imaginan haverlo visto todo , saberlo 
todo i que nos piden con audacia, que 
se les citen Autores antiguos , que ates-
tigüen la milagrosa aparición, persua-
didos á que no podemos producir al-
gunos lean las Adas de Pedro Syving-
ton , aquel inseparable compañero del 
Santo en la visita de las Casas de su Or-
den lean las obras de Guillermo de 
Conventri, de Juan Groso , de J u a n 
Paleonidorolean la historia de San Si-
m ó n , que se conserva en un antiguo 

ma-
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manuscrito de la Bibl ioteca del Vati-
cano ; léanlos, vuelvo á decir, y des-
pucs de haverse convencido de que to-
dos estos Autores hacen memoria de la 
aparición de la Santa Virgen , apren-
dan á callar, ó por lo menos á suspen-
der su juicio, y no decidir con tanto ar-
rojo. 

Para acabar de convencerlos, aña-
damos alguna cosa , que tenga mas fuer-
za que las autoridades humanas. A la 
aparición hecha á San Simón Stoch J u n -
temos la visión , que tuvo Juan X X I I , 

quando la Madre de Dios, predicien-
dole su futura elevación , le mandó 
confirmar la devocion del Escapulario, 
y la Cofradía de nuestra Señora del Car-
men , quando llegase á ocupar la Ca^ 
thedra de San Pedro. Obedeció luego 
este grande Papa. Qué asombrosa ex-
tensión de privilegios , y de indulgen-
cias no concedió á esta devocion, y á 
esta Cofradía por la Bula Sabatina ? Sé, 
señores, el arrojo , con que en varios 

ticm-
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tiempos se desenfrenaron algunos contra 
esta Bula ; pero también sé, que la San-
ta Silla en muchos juicios contradido-
rios la ha declarado pura , y sin error-, 
sé que ha quedado , y subsiste hoy en 
toda su fuerza. Sin hablar de muchos 
Escritores, que la defendieron con feli-
cidad , pero que pudieran parecer sos-
pechosos , é interesados , el do£to 
Theophilo Raynaudo, aquel critico , si 
jamás huvo a lguno, que no era hom-
bre de dexarse llevar de iluxiones pia-
dosas: Este grave A u t o r , vuelvo á de-
c i r , en el libro que escrivió en defen-
sa del Escapulario , respondió á todas 
las dificultades, que se propusieron con-
tra esta Bula , y respondió con tal pre-
cisión , claridad , y fuerza , que debe 
cerrar para siempre la boca á qualquie-
ra , que busque sinceramente la verdad, 
y no dispute únicamente por gana de 
disputar. Será necesario mas para esta-
blecer la solidez-de la devocion del Es-
capulario? 

Si 
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Sí , señores , aun es necesario algo 

mas. Pues que ? La aprobación de la 
Iglesia. N i las divinas Escrituras, aun-
que recibidas,, inmediatamente de Dios, 
serían admitidas entre nosotros , dice 
San Aguscin, sin el sello de la Iglesia. 
N o , respondia á un herege , este tan su-
blime , pero tan humilde D o & o r } no 
creeria yo ni el Evangelio mismo , si no 
me obligase á ello la autoridad de la 
Iglesia Catholica. Por esta razón, el 
Apostol de las Naciones, aunque muy 
asegurado de su do&rina , porque no 
la havia recibido de los hombres, sino 
inmediatamente de D i o s , aunque pro-
feria anathemas contra qualquiera que 
enseñase de otro modo , fue sin embar-
go á Jerusalén á buscar á San Pedro. Pa-
ra qué ? Para comunicarle , responde 
San Geronymo , y hacerle aprobar , co-
mo Gefe visible de la Iglesia , el Evan-
gelio , que anunciaba, y quitar por este 
medio todo pretexto de duda , de dis-
puta , de contradicion. Quería, y pe-

* / 
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día una decisión de la Iglesia. Esta Igle-
s ia , pues, examinó la revelación, que 
San Simón dixo ha ver tenido , que llevó 
á su Tribunal , y sujetó á su juicio. Ella 
examinó, consideró con maduréz, pro-
nunció , confirmó esta revelación. Aun 
no lo he dicho todo s aun no he dicho 
bastante. Habló esta Divina Esposa del 
Salvador, habló por el organo de mas 
de treinta Summos Pontifices, que se 
explicaron succesivamente con los mas 
magnificos elogios á favor del Santo 
Orden del Carmelo , que apoyaron con 
los términos mas fuertes las dos revela-
ciones de que se trata, que honraron 
con las mas singulares gracias la Cofra-
día del Escapulario. Que no me permita 
el tiempo acordaros en particular lo que 
han declarado en sus Bulas, en sus Bre-
ves , en sus Decretos León Quarto, 
Adriano Segundo, Sergio Tercero, Gre-
gorio Tercero, Clemente Quarto, Inno-
cencio Quarto, Sixto Quarto, Hono-
rio Tercero, y Quarto, Alexandro, y 

c: Tom. f l J L l Ni-
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Nicolás Quinto, Clemente Séptimo, Pau-
lo Tercero, Quarto, y Quinto, Gregorio 
Decimotercio, el Santo Papa Pió Quinto, 
Sixto Quinto, Clemente Décimo? N o 
citemos mas. Con qué consuelo veriais 
esta cadena de tradición escrita, que 
forma una continuación de testimo-
nios auténticos, é irrevocables de la so-
lidez de la devocion del Escapulario? Por-
que en fin, sin mirar las cosas sino de 
un modo puramente humano, sin re-
lación á la religión , ni al cara£ter de los 
primeros Pastores ; podria un entendi-
miento sabio, y juicioso persuadirse, que 
tantos hombres grandes, que se sabe 
haver obrado en todos los negocios 
con una atención , una deliberación, 
una maduréz, que rocaba en lentitud; 
que sobre todo fueron sumamente de-
licados, y anduvieron siempre con cui-
dado contra los engaños en materias 
sospechosas de novedad, y de ilusión, 
ayudados, como estaban, de las luces 
de los mas sabios ingenios, teniendo 

ac-
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anualmente delante de los ojos todas las 
dificultades que se objetaban , hayan sin 
embargo estado, ó dormidos, o hechi-
zados mas de quatrocientos años, has-
ta no advertir que se havia engañado á 
los fieles con una fabula , y que ellos 
mismos abusaban de la credulidad de 
los Pueblos, adoptando visiones sin fun-
damento? Un entendimiento sabio, y 
juicioso podria, vuelvo á decir., per-
suadirse, que la Iglesia, engañada asi 
por sus Gefes , haya permanecido con 
estupidéz en su error, y que á excep7 

cion de tres, b quatro particulares, apa-
sionados en cada s iglo, todo lo demás 
del mundo haya caído en la mas gro-
sera necedad, y corrido ciegamente tras 
una quimera? N o se opone la razón? 
N o contradice una paradoxa tan in-
creíble ? 

Mas puede quedar la menor som-
bra de duda , y desconfianza, ha vién-
dose visto la devocion del Escapulario 
aurhorizada por el Cie lo , y concurrir el 

L l z mis-
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mismo Dios con las mayores maravi-
llas á confirmar las decisiones de la Igle-
sia , y la general creencia de los Fieles? 
Los h o m b r e s d i c e excelentemente San 
Agustín, se explican con palabras, y 
Dios con milagros : Slcut humana con-
suetudo Ver bis loqultur, slc divina poten-
tía facils mlrablllbus. Complácese Dios en 
hacerse oir de tiempo en tiempo con es-
ta ruidosa, aunque muda v o z ; asi da 
testimonio de ciertas verdades , y les 
p o n e , digámoslo asi, su sello. Asi en 
el establecimiento del christianismo con-
firmó el Evangelio , que predicaban 
los Apostoles, con milagros, y prodi-
g i o s , y con los dones extraordinarios 
del Esp iritu Santo : Domino cooperante, 
ir sermonem confirmante'.::::: contestan-
te T)eo slgnls , ir portentls, ir Varas 
Vlrtutlbus, ir Splrltus SanHl dlstrlbu-
tlonibus. As i , pues, ha hablado, seño-
res : ha hablado muchas veces del mo-
do mas claro, y ha dado los mas glo-
riosos testimonios á la devocion del Es-
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tapulario. N o espereis la relación de tan-* 
tos famosos sucesos, que han sido, y 
son aun la admiración del mundo, ni 
que os haga una enumeración de los 
Cofrades, que con el favor del santo H a -
bito se libraron milagrosamente del 
naufragio , de los incendios , de los ma-
yores peligros : que 
namente sanos de las mas mortales he^ 
xidas, de las mas incurables enfermeda-
des : que cubiertos, de llagas, vieron sus-
pendida mUcho tiempo su muerte, y 
conservaron alguna vida para tener 
tiempo de recibir los Sacramentos. Se-
mejante relación, seria nunca acabar to-
dos los libros están llenos de ellos. Bas-
tarae , que estos asombrosos sucesos ha-
y a n sido examinados con una extrema 

. precaución por los Ordinarios de los lu-
gares , y que no se hayan publicado has-
ta despues de haver recibido deposi-
ciones , y atestaciones jurídicas de los 
testigos mas fidedignos, y libres de sos-, 
pecha. Añado mas : aunque de todos 

es-; 
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estos prodigios no huviese sino solo uno 
cierto, y bien averiguado, no era ne-
cesario m a s , para demostrar invenci-
blemente la solidez de la devoción del 
Escapulario. Asi como D i o s , dice San 
P a b l o , es verdadero, y fiel, asi es im-
posible , añade San Agustin, que aprucr 
be con algún efedo de su poder el er-
ror , y la mentira. N o es necesario, 
según el consejo del Sabio, no es nece-
sario creer ligeramente. El error, la ilu-r 
s ion, el interés han publicado algunas 
veces milagros falsos, no lo niego; mas 
el inferir por esto , que son falsos todos 
los milagros, no es la consequencia mas 
digna de lastima ? Al contrario, de es-
to mismo concluyen justamente los 
Theologos , que ha de haver verdade-
ros milagros, supuesto que los falsos no 
pueden ser sino una imitación de los 
verdaderos. V e d , sin embargo , el gran 
pretexto, en que se fundan los preten-
didos ingenios fuertes de esre siglo, pa-
ra mirar como dudoso, y apocrifo to-

do 
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do' quanto tiene alguna extraordinaria 
apariencia, ó algún ayre de maravilla. 
Tal es, decia ya en su tiempo el Cance-
ller Gersón, la conduda de algunos li-
bertinos , que sin querer examinar, ni 
profundizar cosa alguna , se ríen de to-
d o , convierten en bur la , y bufonada 
todo quanto prueba demasiadamente 
mejor de lo que ellos quisieran, la exis-
tencia de un ser soberanamente santo, so-
beranamente j u s t o , soberanamente ene-
migo del vicio. Tal es la conduda de 
estos bellos ingenios, ó que se tienen 
por tales, que por distinguirse de la 
multitud, y parecer superiores al co-
mún de los hombres, desprecian, y con-
denan los sentimientos mas universal-
mente recibidos, que quisieran haver 
vivido en todos los siglos, haver estado 
en todo, haverlo visto t o d o , haverlo 
todo examinado por si mismos; que pi-
den friamente milagros para creer, y 
desechan con desden todos los milagros; 
los de los primeros siglos, porque eran, 

í 
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* su parecer, tiempos de sencilléz, ¿ 
norancia ; los de los últimos siglos, por-
que dicen son tiempos de superstición 
y credulidad. Tal es la conduda de es-
tos melancólicos, y sobemos críticos, 
que para hacer ostentación de ciencia' 
hacen empeño de ponerlo todo en du-
da , y que temen tanto caer en error, 
que lo establecen ellos mismos á cada 
paso-, amigos de la verdad, con tal ex-
tremo , que apenas reconocen verdad 
alguna i zelosos de la pureza de su fe , 
con tal exceso , que de todo dudan, 
queriendo siempre discurrir, y jamás 
concluir según la reda razón i obstinán-
dose con pertinacia en impugnar quan-
to se les propone, aunque sea lo mas 
constante, y mejor averiguado , que-
riendo al mismo tiempo por un ver-
gonzoso capricho, que se les crea por 
sola su palabra, y sin examen quanto 
dicen. Agentes de este carader no ten-
go otra cosa que responder, que lo que 

;San Agustín respondía á los infieles so-
S . J 4 

bre 
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bre el mismo asunto , en su libro de la 
Ciudad de Dios. El creer nuestros mi-
lagros , es obrar con prudencia , y no 
pueden negarse sin temeridad , é im-
prudencia , ó por mejor decir, sin des-
vergüenza : disimuladme esta expre-
sión i ella es del Santo D o d o r : digo, que 
no pueden negarse sin temeridad , por-
que hay poderosísimas razones para 
darles crédito , y no hay suficientes pa-
ra desecharlos , sin desvergüenza , por-
que es anteponer sus preocupaciones , y 
sus ideas al juicio del Universo : Vruden-
ter credibilla , ir imprudenter , Vel etiam 
impudenter infiel anda. 

Mas los milagros, que , al parecer, 
autorizan el uso del Escapulario , ni 
son verdades infalibles, ni articulos de 
nuestra religión. Sin duda no ; porque 
este es privilegio especial de los mila-
gros , que se refieren en los sagrados li-
bros. Y qué se puede , que se quiere in-
ferir de aquí ? Luego nada hay cierto, 
sino lo que es de fé ? Al punto que la fé 
nos dexe, nos será inútil la razón? N o po-

Tom. VI. M m dré-
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dremos dar paso sin caída ? Lo reducire-
mos rodo al Pirronysmo ? No havrá his-
torias seguras, ni verdades humanas? 
Probad los espíritus, dice San J u a n , pa-
ra ver si son de Dios. Examinad todas 
las cosas, dice San Pablo. Esta precau-
ción es prudente, y necesaria, para no 
andar fluctuando, ni dexarnos llevar 
acá , y allá de todo viento de doctri-
na. Pero despues de este examen , según 
el precepto del mismo Aposto l , reten-
gamos lo que es bueno 5 no nos precipi-
temos en disputas sin fin, y sobre todo 
cuidemos de no obstinarnos contra las 
luces de nuestro entendimiento , y con-
tra los sentimientos de nuestro mismo 
corazon , por una afectación de singu-
laridad. Luego que hiciéremos este uso 
prudente , y discreto de nuestra razón, 
la devocion del Escapulario quedará ase-
gurada , y nosotros plenamente con-
vencidos de . su solidez. Examinemos 
ahora quál puede ser su utilidad ; es-
te es el asunto de la segunda parte. 

<PA%r 

TA^TE SEGUNDA. 

LO que ha acalorado mas los espíri-
tus en la materia presente , y los 

ha puesto en mayor inquietud , ha sido, 
señores, la consideración de las venta-
jas, y bienes infinitos, concedidos á los Co-
frades del Carmen. Hombres embidiosos 
de la autoridad , del crédito , del poder 
que se atribuía á la Madre de D i o s h o m -
bres mas preocupados aun contra la 
Santa Silla , y contra los Vicarios de J e -
su-Christo no han pedido persuadirse, 
que la librea de la Santísima Virgen 
produxese tan grandes efe&os , y fue-
se un manantial tan copioso de gloria, 
y riquezas espirituales. Mas haviendo 
ya una vez establecido por fundamento 
de este Discurso la solidez de la devo-
cion del Santo Escapulario , puedo ya 
entrar sin temor á la relación de las pre-
rogativas concedidas á este Santo Habi< 
to por la Reyna de los Angeles, y por 
la Iglesia. Las reduzco á quatro ; á la 
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dremos dar paso sin caída ? Lo reducire-
mos rodo al Pirronysmo ? No havrá his-
torias seguras, ni verdades humanas? 
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sagrada alianza , que hace la Santísima 
Virgen con los Cofrades, poniéndolos 
en el numero de sus mas amados hijos5 
a la singular señal de predestinación, que 
se concede á los Cofrades por esta adop-
ción ; á la participación de todos los 
méritos de la Sagrada Religión del Car-
men , que se comunican á los Cofrades 
después de esta adopcion 5 finalmente á 
las inmensas concesiones , que hicie-
ron los Summos Pontífices á los Cofra-
des , á favor de esta adopcion. Volva-
mos á tomar brevemente estos puntos. 

Jesu Chrisro es H i j o , é Hijo único 
de María. Es dogma de nuestra f e , es-
tablecido por San Epiphanio , y San 
Agustín, y aun mas fuertemente por 
San Geronymo, contra el infame Hel-
v id io , que pretendía con una horrible 
blasfemia, que la que por excelencia 
se llama Virgen, no havia sido siempre 
Virgen , y que havia tenido muchos 
hijos. N o advertía , que la palabra Pri-
mogénito , de que usaron los Evange-
listas, y San Pab lo , hablando del Salva-

dor, 
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dor , y en que fundaba este Heresiar-
ca su impiedad , de ningún modo signi-
ficaba , que huviese sido madre mas 
que una vez , como lo notaron los mis-
mos Jurisconsultos, explicando esta voz; 
sino que según la interpretación, y el 
dictamen de los Padres , el Espiritu San-
to nos quería dar à entender con esta ex-
presión , que á mas del Hijo proprio, 
y verdadero, 4 quien havia dado la vi-
da , según la carne , reconocía también 
otros hijos mysticos, y espirituales, que 
havia concebido entre los dolores del 
Calvario, y que Jesu-Christo le havia 
dado desde lo alto de la Cruz en lugar 
suyo en la persona de San Juan. De aquí 
es de donde la Iglesia ha sacado esta 
consequencia de tanto consuelo i es á sa-
ber, que la Madre de nuestro Dios es tam-
bién propria Madre nuestra, y que uni-
versalmente todos nosotros somos sus hi-
jos. Asi hablan, y discurren Origenes, San 
Agust ín , Ricardo de San Lorenzo, el 
Abad Ruperto, y San Buenaventura des-
pues del Propheta , que havia predi-

cho 
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cho esta duplicada maternidad de Ma-
ria : Homo, tsr homo natas est in ea. Pero 
aun hay que añadir. A mas de esta fi-
liación general , y común á todos los 
Fieles, la Santisima Virgen por un efec-
to de su bondad , y por una liberali-
dad sin limites adopta especialmente 
á los Cofrades del Escapulario , los ha-
ce entrar , digámoslo a s i , en su fami-
lia , los toma baxo esa especial protec-
ción , los honra con su nombre, los 
adorna con su habito , los hace due-
ños de sus bienes, les da su corazon ; lo 

. diré ? Les asegura su gloria por sus fa -
vores, y sobrepuja sus promesas, y sus 
esperanzas. Qué distinción , pues, y qué 
honor de una parte , y qué razón de 
confianza , y reconocimiento de otraí 
Mas qué obligación de vivir de un mo-
d o , que no manche el glorioso titulo 
de hijos de Maria ? Confieso que sobre 
este punto se han objetado muchas di-
ficultades; porque de qué armas no se 
ha valido el deseo de impugnar ? Se han, 
vuelvo á decir, objetado las reglas de la 

ju-
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jurisprudencia humana , que no per-
mite adopten ni las mugeres , ni los 
que tienen hijos. Como si el poder de 
Maria debiera medirse por las leyes es-
tablecidas contra la flaqueza , y la in-
justicia , y no pudiera haver para la 
Rey na de C ie lo , y tierra una excep-
ción , que hicieron los mismos hom-
bres á favor de los Grandes del mun-
do. Mas en qué me he detenido ? Qpién 
no v é , como en una ocasion semejan-
te decía San Athanasio, que tales ob-
jeciones son de una naturaleza , que 
no merecen se responda á ellas seria-
mente , por el temor de que refután-
dolas , 110 se dé lugar á sospechar , que 
son de algún peso, y dignas de alguna 
atención? 

Huvo , al parecer , razones mas 
plausibles para poner en duda la pre-
rogativa , que he propuesto en segundo 
lugar; es á saber, que el Escapulario 
es para los Cofrades una señal de salva-
ción , y un sello de predestinación. Mas 
esta objecion quedará sin trabajo disi-

pa-
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pada , por medio de alguna expl ica 
cion. Es verdad , señores , es un punto 
de fe , que ningún hombre viador , sin 
particular revelación , puede estar ple-
na , é infaliblemente asegurado de su 
predestinación. Convienen , no obstan-
te esto , los Theologos , en que hay 
muchas señales , en las quales se puede 
reconocer , que alguno está probable-
mente destinado para la gloria. Porque 
qué dificultad puede haver en que sub-
sista una seguridad moral, con una in-
certidumbre metaphysica ? Perdonad-
me estos términos de la Escuela, oue 
sirven para la brevedad. Una , pues/de 
estas mas claras, y mas sólidas seniles 
e s , como ya he dicho , la devocion del 
Escapulario. Por qué ? Porque se ha 
obligado la Virgen , por una expresa 
promesa , á asistir á los Cofrades con 
su especial protección , para conducir-
los á la bienaventuranza, y les ha dado 
prendas de esta protección, vistiéndo-
les su Santo Habito: In quo quis moriens 
aeternum non patietur incendium. En qué, 
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pues , hacemos consistir la virtud del 
Escapulario? En que celebrando la M a -
dre de Dios un contrato con sus hijos 
para corresponder con un reciproco 
afe&o al tierno amor, de q u e ' e dan 
testimonios, se obliga á preservarlos de 
los peligros, apartarlos de las ocasio-
nes , fortificarlos contra las tentacio-
nes, alcanzarles sobrenaturales asisten-
cias , que los ayuden á salir del cieno 
de los vicios, á guardar mas fielmente 
la l e y , y perseverar con mas constan-
cia en el exercicio de la virtud , a lle-
gar con mayor seguridad á su ultimo 
fin. : Qui habuerlt hunc carañerem adno-
tabitur in libro Vitae, decia San Buena-
ventura. Privilegio ventajoso , que me 
alienta contra los mas funestos temo-
res i Vuestro s o y , Virgen Sanrisima, 
salvadme; cúmplase en mi vuestra pa-
labra : Tüüs sum ego ; safoum me fac. 
Asi lo ha hecho, amados oyentes mios; 
y quién podrá decir quántas veces ha 
querido mas forzar los elementos, tras-
tornar el orden de la naturaleza , ha-

Torn. VI. N n cer 
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cer los mas asombrosos milagros, em-
plear1 la fuerza de su brazo , empe-
ñar todo su favor , y su poder, que 
faltar á su palabra ? Sin tener aqui ne-
cesidad de recurrir á prodigios, por la 
virtud del Escapulario, os hallareis, 
amados hermanos mios , santamente 
alentados en los últimos momentos-, 
con esta piadosa señal de salvación, de-
safiareis á vuestros mas temibles enemi-
gos , les haréis huir vergonzosamente, 
y triunfareis gloriosamente de ellos : In 
Loe signo Vinces. El habito de Mar ia , co-
mo el escudo impenetrable , y la arma-
dura a toda prueba, de que habla San 
Pab lo , os defenderá de los dardos del 
Demonio. Esta Madre, esta tierna Ma-
dre , á quien haveis honrado, a quien 
haveis servido, y amado en vida, coro-
nando en este ultimo dia todos sus 
beneficios, os saldrá al encuentro pa-
ra llevaros á la Gloria : Obviavit illi, 
quasi mater bonorificata. 

Mas si esto es as i , y el Escapula-
rio me asegura mi predestinación, Iue-
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go puedo en adelante soltar libremen-
te la rienda- á mis pasiones, y vivir sin 
inquietud sobre lo pasado, sin aten-
ción á lo presente, y sin temor de lo 
venidero. Consequencia igualmente fal-
sa , y escandalosa. N o permita Dios, 
que cay gamos en este fan arico syste-
ma de los Epicúreos, y del impio 
Marción, q u e , como refiere Tertu-
l iano, se fingía en su idea una espe-
cie de divinidad tranquila, é indiferen-
te sobre las cosas del mundo, que de-
xaba reynar el vicio , y lo autorizaba 
con la falta de castigo : Sub quo delic-
ia gauderent , iST qui hominem magis 
malum feccrat impunitate peccandi. N o 
permita Dios , que inspirando á los 
pecadores una entera , y plena se-
guridad por la esperanza infalible del 
perdón , hagamos del Escapulario, 
según e l ' lenguage del mismo Padre, 
como un pasaporte para todos los 
desordenes : Certi indubitatae Venias, 
commeatum sibi faciunt delinquendi. N o , 
señores , la devocion de que hablo, 

N n 2 una 
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una vez bien encendida, no hará á 
la Virgen faucora del pecado. Quan-
do codos los Padres de Ja Iglesia han 
asegurado , que no perecerá el devo-
to de Mana , quando yo he afirmado, 
que el Escapulario verisímil, y aun derrá-
meme os salvará, ni ellos, ni yo hemos 
presumido hablar , sino en el mismo 
sencido , en que es necesario tomar 
aquella expresión de Tobías : La limos-
na libra de la muerte eterna; aquella 
expresión de Santiago : La palabra de 
Dios salva nuestras almas; aquella ex-
presión de San Pablo : El hombre se jus-
tifica por la Fe ; aquella expresión del 
Salvador: Los pobres de espíritu tendrán 
el Reyno de los Cielos. Como estas vir-
tudes, por muy poderosas que sean, ja-
más producirán estos grandes efe&os, si 
están solas, y destituidas de otras cier-
tas disposiciones, que se subentienden, 
y se requieren esencialmente; asi la 
devocion del Escapulario no embaraza-
rá , quecos cóndeneis, á pesar de todo 
el empeño de la Santísima Virgen, si 

per-
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perseveráis en el mal. Porque, atended 
señores, hay aqui, como ya os he da-
do á entender, un contrato mutuo, por 
el qual la Madre de Dios , y los Cofra-
des del Escapulario se obligan de una, y 
otra parte á alguna cosa. Faltais voso-
tros á vuestras promesas? Desde enton-
ces María Santísima no está obligada á 
las suyas, y no teneis ya que esperar. 
Mas qué ? Pretendo solamente decir, que 
si un Cofrade guarda la ley, y vive chris-
tianamente, está moralmente asegura-
do de su predestinación ? N o , señores; 
esto seiía decir nada, ó antes bien decir 
demasiado pues sería reducir á nada to-
da la utilidad, y eficacia de esta devo-
cion del Escapulario, y poner á los C o -
frades á nivél con el común de los fie-
les. T r a h e d , pues, á la memoria lo que 
ya dexo insinuado : La Santísima Vir-
gen , en fuerza de su palabra, se inte-
resa tan eficazmente por la salvación de 
Sus hijos, les alcanza tan poderosos me-
dios de conversión , les facilita por tan^ 
tos , y tan dulces caminos la observan-

cia 



Sermón sobre el Escapulario de 
cía de los Mandamientos, que es impo-
sible, que no terminen su vida en Gra-
cia , y amistad de D i o s , á menos que 
con un extremo furor se obstinen en 
condenarse. Nada de esto sucede con el 
común de los fieles, y por e<te medio 
viene á ser para nosotros el Escapulario 
una prenda, una señal especial de pre-
destinación. Queda á mas asegurada es-
ta felicidad para aquellos, que se han 
alistado baxo los estandartes de la San-
tísima Virgen, porque entrando en es-
ta piadosa milicia, se han hecho parti-
cipantes de todos los méritos, satisfac-
ciones, y bienes espirituales, deque es 
tan rico, y copioso manantial la Rel i -
gión del Carmen : favor casi increíble, 
y que jamás se estimará como merece. 
Porque, qué podré decir de este famo-
so árbol, plantado sobre la montaña de 
los Prophetas, que estendiendose desde 
el Oriente al Occidente , y desde el Sep-
tentrión al Mediodía, ha cubierto toda 
la tierra con su sombra , y producido las 
mas olorosas flores, y los frutos mas de-

« 9 

liarla Santísima del Carmen. 287 
Viciosos? Qué podré decir de esta Orden 
ran venerable , cuyo origen llega a per-
derse en la obscuridad de los tiempos-, 
de esta Orden tan recomendable por su 
separación del mundo , por la inocen-
cia de sus costumbres, por la integridad 
de su f é , por la pureza de su moral, 
por su amor á la Iglesia, por su zelo á 
la Rel ig ion, por su caridad con el pro-
ximo? De esta Orden respetable, que 
ha formado tantos admirables solitarios, 
que encanecieron en los exercicios de pe-
nitencia , y contemplación 5 tantos ilus-
tres Prelados, que sacrificaron todas sus 
cosas, y se sacrificaron á sí mismos por 
la salud de sus ovejas; tantos fervorosos 
Misioneros , que hicieron resonar el 
nombre de Jesu-Christo hasta en las ex-
tremidades de la tierra tantos gloriosos 
martyres, que sellaron con su sangre la 
verdad del Evangelio, despues dé haver-
lo anunciado con mil trabajos; tantos 
sabios, que brillaron, como astros del 
firmamento, haciendo los mas impor-
tantes servicios á la Religion tantas ge-

ne-
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nerosas Vírgenes, que en la obscuridad 
del claustro vivieron solamente para su 
Divino Esposo, y se elevaron á la mas 
sublime perfección ; en una palabra, tan-
tos Santos de uno , y otro sexo, que por 
su heroyca constancia, y por la consu-
mación de sus virtudes se hicieron dig-
nos de ser colocados sobre los altares, y 
llegaron á ser el objeto de la. admiración, 
de la veneración, de la confianza , de la 
imitación de todos los pueblos ? Dicho-
sos Cofrades del Escapulario ! Levantad, 
os dice la Santísima Virgen , levantad 
los o jos , contemplad esta fértil región, 
considerad su extensión , mirad sus ri-
quezas : ved la tierra prometida , de 
que os pongo en posesion : LeVa in 
c ir cuita oculos tuos , ir Vi de; per arríbala 
terram in longitüdine, ir latitudine sua, 
qula daturus sum eam tibi. Las vigilias, 
los sudores, los trabajos, las abstinen-
cias, las buenas obras, todas las virtu-
des del Carmelo para vosotros son, vues-
tras son. V e n i d , comprad sin cambio, 
y sin dinero la leche , y miel , que se os 
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presenta } recoged sin trabajo el maná en 
este celestial desierto ; tomad sin temor 
en la fuente las aguas puras, que brotan 
de estos peñascos : otros havrán traba-
jado , y desmontado la tierra -, otros ha-
vrán peleado, y domado á los Philis-
teos vosotros gozareis pacificamente 
del fruto de sus fatigas, y victorias: bas-
tantemente ricos para s i , y para voso-
tros , os darán literalmente de su abun-
dancia. A l mismo tiempo, que el co-
mún de los christianos, reducidos á vivir, 
digámoslo asi , de solo el trabajo de 
sus manos, no seguirán , según el orácu-
lo de San Pab lo , sino lo que huvieren 
sembrado -, vosotros, amados hijos de la 
celestial familia de Mar ia , os aprove-
chareis del trabajo de otros-, vosotros 
recogereis, según la predicción de J e -
su-Christo á sus Apestóles, lo que no 
havreis sembrado en la tierra, y vereis 
vuestros graneros llenos de los frutos, 
que havrán amontonado para vosotros 
los siervos mas laboriosos, y mas fieles: 
Alius est, qui seminat, ir alius» qui 
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metit > alii laboráverunt , "Vos in labores' 
eorum introistis. 

Aumentemos aquí lo que ha hecho 
la Iglesia á favor de los Cofrades del Es-
capulario, Hablo , señores , de aquellos 
thesoros de gracias, privilegios , é in-
dulgencias , que les han concedido los 
Papas con una tan extraordinaria liberali-
dad , que han osado acusarlos de pro-
fusión , y prodigalidad. Mas por poca 
consideración que se haga á lo que la 
Santísima Virgen ha practicado , des-
de luego no causará admiración, que la 
Iglesia , siguiendo sus pasos , no haya 
puesto limites á sus beneficios. Obras 
de misericordia , corporales, y espiritua-
les , oraciones , ayunos , abstinencias, 
visitas de Iglesias , procesiones, uso de 
Sacramentos, limosnas, no hay cosa al-
guna tan pequeña en la apariencia, que 
no tenga para los Cofrades su precio , y 
su recompensa, y aun el precio mas dig-
no de desearse , y la mas abundante re-
compensa. Desde la entrada en esta san-
ta sociedad hasta los últimos suspiros, 

to-
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todos los pasos, y todas las acciones de 
los fieles están , si quieren ellos, distin-
guidas con alguna recompensa. Aun des-
pues de la muerte los siguen las gra-
cias , y van hasta la otra vida á hacerles 
experimentar , quán ventajoso es el ha-
ver estado especialmente dedicados al 
culto de Maria. Dispensadme de entrar 
en una relación circunstanciada de esto, 
porque sería nuncá acabar. Se han com-
puesto libros enteros de solo el sumario 
de estas indulgencias. Ved , christianos, 
quáles son las prerrogativas del Escapu-
lario. Inferid de aqui la utilidad de es-
ta devocion , y no os admiréis ya del 
fervor , con que todos los pueblos en 
todos tiempos han solicitado entrar en la 
Cofradía del Carmen ; mas sobre todo 
comprehended el fervor, con que debeis 
vosotros solicitar el cumplimiento de 
vuestras obligaciones. Sin esto no teneis 
que esperar los favores de la Santísima 
Virgen. 

Porque ( para decir en esta tercera 
parte una palabra de la práctica de es-
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ta devocion , y de las obligaciones que 
la acompañan ) son de tal naturaleza es-
tas obligaciones , que , exceptuados 
aquellos articulos , que ya por otra par-
te están mandados, nada contienen , que 
no podáis absolutamente omitir sin pe-
cado 

j con esta condicion , sin embargo, 
sumamente justa , que si las omitís , no 
teneis parte en los bienes anexos á esta 
devocion: Qué cosa mas puesta en ra-
zón , que no recibir nada , quien nada 
da ? Guardar la castidad de su estado, 
observar los ayunos de la Iglesia , rezar 
el Oficio de nuestra Señora, abstenerse 
de comer carne los Miércoles, hacerse 
escribir en la Cofradía, llevar sobre si el 
Escapulario bendito , y llevarlo al cue-
llo , según la institución de este Habito, 
( permitid esta instrucción por menor) 
ño importa que vaya oculto , ó descu-
bierto , aunque Reyes, y Princesas, po-
niendo debaxo de sus pies el mundo, 
y los respetos humanos, 110 tuvieron en 
otro tiempo vergüenza de llevarlo pu-
blicamente á la vista de toda la Corre, 

Ba-

Marla Santísima del Carmen. 
Baxo estas dulces condiciones, amados 
hermanos mios, se os ofrece el perdón 
de vuestros pecados, la gracia de una 
santa muerte, la libertad del Purgatorio, 
y la eterna felicidad. A qué poca costa 
podemos adquirirnos una corona , y ase-
gurarnos la mas sólida, y constante 
fortuna I Ah , amados hijos de Maria, 
exclama el Sabio í N o olvidéis jamás las 
leyes, que os impone vuestra Madre : Ne 
dimitías legem matris tuae. Teneis el ho-
nor de vestir su Habito, vestidoos tam-
bién , dice San Buenaventura , su espíri-
tu , y sus virtudes. Reconózcase en vues-
tras costumbres, en vuestras palabras, 
en vuestras acciones, de quién craheis 
vuestro origen, á quién perteneceis , y 
de qué Madre sois hijos : Mariam indulte 
quotquot diligltis eam \ haec splendeat in 
moribus , haec fulgeat in acilbus. Sin 
esto, se dignaría de confesaros, y reco-
noceros pos hijos ? Qué me respondería, 
si tomando en la mano un Escapulario, 
le dixera yo lo que se decía á J a c o b , pre-
sentándole la ensangrentada túnica de 



2, P4- Lennon sobre el Escapulario de 
Joseph : Ved , Señora , es este vuestro 
Santo Habito? Son estos ios vestidos, que 
disteis á vuestro Hijo ? Vide utrum túni-
ca filii tui sit 3 an non. Ellos sirven hoy 
para adornar un cuerpo sumergido en la 
pereza, en la disolución, en los vicios: Vi-
de utrum túnica filii tui sit, an non. Ellos 
cubren un corazon habitualmente entre-
gado a todas las pasiones, esclavo de to-
das las falsas maximas del mundo, abrasa-
do con los profanos deseos del siglo : Vide 
utrum túnica filii tui sit, an non. Ellos van 
á ocultarse , y sepultarse baxo un raon-
ton de estraños adornos, que presentan 
á los ojos de los hombres toda la super-
fluidad , la indecencia, y el escandalo, 
que inventaron el luxo, la afectación , 
y el espiritu del Demonio : Vide utrum 
túnica filii tui sit , an non. Para esto, 
qué necesidad teniais de hijos, que abu-
sasen asi de vuestros bienes , profana-
sen vuestro Habito , deshonrasen vues-
tro nombre ? Si sic futurum erat , quid 
necesse fiuit concipere ? Mas vosotros, hi-
jos ingratos, que sois la afrenta, y el 

opro-, 
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oprobrio de vuestra Madre , dexad esa 
señal de salvación , por otra parte in-
úti l , y que no os conviene , o que tai 
vez no será para vosotros sino señal de 
una mas funesta reprobación. Con que 
cara osáis presentaros adornados con las 
libreas de Maria , al mismo tiempo que 
le clavais un puñal en el pecho , cruci-
ficando á Jesu- Christo ? N o temeis la 
sangrienta reprehensión , que daba un 
Santo Diácono de Africa á un Christia-
no apostata, mostrándole la túnica, que 
le havia vestido en las fuentes del bau-
tismo ? V e d , le decia , el testigo sin ex-
cepción , que presentaré contra vos en 
el tribunal del Soberano Juez : este ha-
bito os acusará, y pedirá contra vos ven-
ganza : Haec sunt linteamina , quae te 
accusabunt. Vos lleváis el Escapulario, 
y permaneceis cargado de pecados ; una, 
y otra carga os oprimirá. Vos estáis en 
pecado , y os llamais hijo de Maria ; o 
mudad de vida , ó mudad de nombre: 
Vel nomen muta , t>el mores. Ea , ama-
dos hermanos mios , no abusemos de las 

grar 



%9¿ Sermón sobre el Escapulario de * ' ^ 
gracias de la Reyna del Cielo , ni haga-
mos que sirvan infelizmente contra no-
sotros para nuestra ruina. Qué dolor 
sería para esta Soberana Reyna , si lo 
que hizo para procurarnos nuestra ma-
yor felicidad, viniese á ser por culpa 
nuestra motivo de mayor condenación? 
Tengamos aquellos sentimientos de 
amor , de ze lo , de agradecimiento con 
que deben mirar los hijos a la mejor, y 
mas amable de todas las Madres. N o 
permitamos en nosotros cosa indigna del 
honor de ser suyos miremos siempre 
con respeto las señales de la mas gloriosa 
esclavitudj llevemos religiosamente, y 

con espiritu interior el santo Habito del 
Escapulario en v i d a , para que despues 
de la muerte merezcamos ser introdu-
cidos en los eternos tabernáculos, y ves-
tir para siempre la hermosa vestidura 
de la Gloria. 

ó í zííMüh c-jirí k m r / l zo y < cbj.osq 
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